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PRESENTACIÓN 


El presente volumen está dedicado a las complejas relaciones entre cultu- 
ra y traducción. En los últimos años se ha hablado mucho acerca del llamado 
“cultural turn” en los estudios de traducción. Según los defensores del “cul- 
tural turn”, antes de los años 90 (o de los 80) los estudiosos de la traducción 
acusaban un pronunciado sesgo lingilístico y no daban cuenta del significado 
de los problemas culturales inherentes a la misma. Todas las teorías anterio- 
res se supone que han sido a-culturales y simplistas ¿Es realmente así? 

En su famoso libro Los argonautas del Pacífico occidental (1922) Bro- 
nislaw Malinowski citaba un texto indígena sobre comercio marítimo con su 
traducción “palabra por palabra” (literal, o, de hecho, interlinear). El co- 
mienzo de la traducción era como sigue: 


Puede ser el primero / cae (se bota) / su canoa / Tolabwaga, / ya / puede 
ser clara / mar /. Más tarde / todos / jefes, / plebeyos / su canoa / caen (se botan) 
/ detrás./ Suponiendo / caemos / somos primeros / podrían cogernos / espíritus; / 
podríamos ir / Dobu, / no / encontramos / cerdo / collares. 


Después ofrecía “la traducción libre” del mismo texto, del que así mismo 
sólo citamos aquí el primer fragmento: 


La canoa Tolabwaga debe botarse la primera; gracias a ello el mar se lim- 
pia. Luego se botan todas las canoas de los jefes y de los plebeyos. Si botáramos 
primero nuestras canoas, los espíritus (de los antepasados) se enfurecerían con 
nosotros; iríamos a Dobu y no recibiríamos cerdos ni collares. 


Lo que sigue son casi dos páginas de explicaciones, tras de las cuales Ma- 
linowski afirma: 


Estas consideraciones muestran de forma convincente que ningún análisis 
lingúístico puede descubrir el significado total de un texto, a menos que recurra a 
la ayuda de los pertinentes conocimientos sobre la estructura social, las costum- 
bres y las creencias generales de una sociedad dada!. 


En otras palabras, no se puede entender del todo (o traducir acertadamen- 
te) un texto si no se conoce la cultura en la que se originó. 


! Los argonautas del Pacífico occidental, trad. de Antonio J. Desmonts, Barcelona, Planeta-De 
Agostini, 1986, vol. Il, pp. 445 y s. , 448 y 450. 
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El fundador de los estudios polacos de tradución, Olgierd Wojtasiewicz, 
dedicó una tercera parte de su libro Wstep do teorii tlumaczenia (Introduc- 
tion to the Theory of Translation, 1957) a problemas culturales de la traduc- 
ción. Entre esos problemas citaba “términos técnicos”, por los que entendía 
los nombres de diferentes elementos de la realidad de un país dado; “alusio- 
nes eruditas”, esto es alusiones a la historia del país, a la literatura, al arte, 
etc.; “alusiones de lengua”, es decir el uso de diferentes variedades de lengua 
en el texto fuente; formas de dirigirse a la gente y otras muchas utilizaciones. 
Wojtasiewicz escribió sobre “intraducibilidad” porque por razones puramen- 
te teóricas excluía los préstamos y explicaciones de la “verdadera traduc- 
ción”. Su lista de términos técnicos incluía nombres de animales y de plan- 
tas, fenómenos geográficos y meteorológicos, nombres de herramientas, 
medidas, unidades monetarias, nombres de edificios y sus partes, medios de 
transporte, armas, vestimenta, instrumentos musicales (especialmente ins- 
trumentos folklóricos), comidas y bebidas, juegos, nombres relacionados con 
cultos religiosos, términos de relaciones familiares, nombres de grupos so- 
ciales, funciones e instituciones, danzas, costumbres locales. La lista, como 
apunta Wojtasiewicz, “obviamente no es exhaustiva” (1957:75). Las “alu- 
siones eruditas” requieren y suponen cierto conocimiento; si el autor alude a 
la cultura local probablemente los receptores de la traducción no tengan el 
conocimiento apropiado, y entonces, como apunta Wojtasiewicz, “el traduc- 
tor puede explicar a los lectores de la lengua de llegada la alusión, pero no 
traducirla” (1957:78). “Alusiones de lengua”, esto es el uso de dialectos, 
argot, jerga, son prácticamente “intraducibles”, porque el autor los usa para 
evocar ciertas asociaciones en los lectores: lo que se asocia entre los británi- 
cos con el uso de elementos de escocés no se puede reproducir mediante 
ningún dialecto de la lengua de llegada. 

Como corolario, Wojtasiewicz, que era un lingilista, afirmó: “la conclu- 
sión final es más bien inesperada: resulta que la traducción, aparentemente 
una operación lingiística, se ve más frecuentemente entorpecida por difícul- 
tades debidas a diferencias culturales...” (1957:127). 

Como puede comprobarse, el papel de la cultura en la traducción no fue 
infravalorado por parte de los autores clásicos. Por tanto, creo firmemente 
que en realidad no se necesitan “cultural turns”. Necesitamos un intenso 
trabajo de aplicación incesante al estudio de las traducciones y de los pro- 
blemas de traducción, y sobre todo necesitamos un intercambio de experien- 
cias y de conocimiento entre investigadores y traductores de diferentes paí- 
ses, representantes de diferentes culturas y de diferentes tradiciones. 


KRZYSZTOF HEJWOWSKI 
Universidad de Varsovia 
Decano de la Facultad de Lingúística Aplicada 


PRÓLOGO 


El presente volumen es el segundo tomo del ciclo Translatio. La Univer- 
sidad de Varsovia organizó dos conferencias sobre este tema, a saber en 
2009 y en 2013. Este proyecto de investigaciones se propone como objetivo 
el análisis de la literatura en traducción, lo que conduce necesariamente a la 
problemática de la traslación de la palabra y del sentido a las convenciones 
traductológicas. Los artículos reunidos deberían servir tanto a la reflexión 
crítica sobre el texto traducido como a la práctica de la traducción. Transla- 
tio remite a la noción histórica de translatio studii et imperii que se encuen- 
tra en el origen de nuestra civilización moderna y que justifica la extensión 
del campo de la investigación. Así entendida comprende toda traslación inte- 
lectual e ideológica de la palabra, de los valores y de los bienes. Una parte 
significativa está dedicada a la hermenéutica de la traducción que examina la 
naturaleza misma de la actividad traductora. 

El primer tomo del ciclo, la recopilación de ensayos “Translatio 1 literatu- 
ra”, apareció en Varsovia en 2011 en las Ediciones de la Universidad de 
Varsovia y recoge el resultado de los estudios de un grupo internacional de 
investigadores que se aplicaban a las trasformaciones que sufría el texto 
literario durante el proceso de traducción. Partiendo de la definición moder- 
na del texto, la del “nouveau roman”, en la que todo texto es texto literario, 
la selección de textos allí analizados es muy variada: encontramos desde 
textos de carácter jurídico hasta otros de poesía pura. Los análisis de los 
textos traducidos, considerados en su aspecto diacrónico, muestran el papel 
primordial que desempeñan los condicionamientos cultural, social y político 
del traductor en el proceso de traducción: el impacto del tiempo civilizacio- 
nal en estas transformaciones parece decisivo. El presente volumen, Transla- 
tio y Cultura, cuya parte gemela la constituye el tomo “Translatio 1 kultura” 
publicado por la Universidad de Varsovia, se propone como objetivo el estu- 
dio de los condicionamientos culturales omnipresentes en nuestra existencia. 
La Translatio nos acompaña de forma cotidiana, está presente siempre y en 
todo lugar en nuestra vida: forma nuestra mentalidad común, nuestra manera 
de pensar. La conciencia colectiva del hombre del siglo XXI se revela como 
una amalgama de elementos acumulados durante siglos que resultan de di- 
versos procesos de intercambio entre lenguas. Tomemos como ejemplo el 
nombre del Océano Atlántico: ¿quién encuentra referencia en él a la transla- 
tio, a la traducción? En el nombre del Océano Atlántico reside una partícula 
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enigmática del antiguo mito de la Atlántida que Platón describió en sus diá- 
logos Timeo y Critias. Trátese de una verdad o de una ficción política, Pla- 
tón se refiere con él a un relato que un sacerdote egipcio del templo de Sais 
había contado al legislador Solón en el siglo VI a. d. C. Las fuentes son 
egipcias, así que para que la noticia pudiera llegarnos el cuento debió ser 
traducido de modo que Solón lo comprendiera. En el origen es uno de los 
mitos más antiguos del mundo transmitidos por Platón se halla entonces la 
traducción; gracias a la translatio nuestra civilización existe, heredando ésta 
en virtud de aquélla y transmitiendo a su manera los bienes culturales de las 
civilizaciones precedentes. 

Este ejemplo, si bien grandioso en demasía, nos hace tomar conciencia, 
guardando las debidas proporciones, del peso del problema. Se trata sobre 
todo de la literatura en traducción, pero también de los elementos de cultura 
que trasmite: imagen del “otro”, de sus usos y costumbres, de sus creencias. 
¿Qué transformaciones sufren en el proceso de traducción, de qué manera 
reproducimos ese “otro” y su universo, en el que vive y que nos resulta 
ajeno? ¿Cuáles son los límites de la autonomía del traductor que sufre cons- 
tricciones culturales, religiosas y políticas, fruto de la censura resultante de 
las prohibiciones y de las obligaciones de los instrumentos de poder de su 
época? Son estas cuestiones a las que hemos tratado de responder. La litera- 
tura en traducción es también, y puede que sobre todo, la propia traducción; 
las observaciones sobre el proceso mismo de traducir ocupan una parte con- 
siderable del libro. El interés del tomo reside en el hecho de que la mayoría 
de los artículos son obra tanto de críticos de la traducción como de lingilistas 
traductólogos que nos presentan sus reflexiones teóricas haciéndonos. La 
noción compleja de translatio comprende, además de la traducción propia- 
mente dicha, también actividades similares que llamamos, según definicio- 
nes muy diversas por su naturaleza: adaptación, paráfrasis, versión y trans- 
formación. Los artículos reunidos reflejan la atención que los investigadores 
prestan a la traslación y a las metamorfosis que sufren a través de los siglos 
las nociones, creencias, mitos, etc. Sirva de ejemplo de ello el mito de la 
Atlántida, mencionado anteriormente, o bien otro, el de Ifigenia, joven már- 
tir convertida en símbolo del sacrificio voluntario en nombre del amor filial, 
o del patriótico, o del religioso o de cualquier otro. Este mito, siempre pre- 
sente en sus diversos avatares a lo largo de la historia de la literatura, conti- 
núa siendo igual de dolorosamente actual también en la vida real de nuestra 
época en la que el terrorismo y las guerras en defensa de la religión y de la 
tradición no cesan de recoger su cosecha mortal. 

Los artículos reunidos en los dos tomos, Translatio y Cultura y Transla- 
tio i kultura reflejan estas dos corrientes, una estrictamente traductológica y 
la otra literaria y crítica. Su objetivo es tratar de responder a la cuestión de 
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saber lo que es la traducción y cuál es su papel en la traslación y en las me- 
tamorfosis que sufren las creencias y los mitos. La translatio en su aprecia- 
ción histórica nos muestra la imagen cambiante del hombre que los crea en 
su vida y en su mundo, que el universo diegético de la literatura refleja en su 
modalidad compleja. 


ANNA KUKULKA-WOJTASIK 
Universidad de Varsovia 
Instituto de Lingiística Aplicada 


INTRODUCCIÓN 


I 

Es Translatio y Cultura el segundo momento y volumen de un ambicioso 
proyecto de investigación, Translatio, de la Universidad de Varsovia, pro- 
movido por la Profesora Anna Kukulka-Wojtasik. Se trata, tomando un con- 
cepto muy amplio y poliédrico de traducción, de afrontar sucesivamente 
aspectos relevantes de su posibilidad múltiple y miscelánea. El diseño viene 
también a recuperar así un modo convincente de la tradicional miscelánea 
filológica dentro de los límites de un cierto monografismo liberalmente 
abierto a las inclinaciones y actividades diversas de los estudiosos. Esto, que 
define una metodología como actuación, también constituye un modo de 
encuesta y representación de lo que hay y es imprescindible sondear y tomar 
en cuenta. No es aquí ocasión ni de mi competencia adelantar o dar noticia 
de las futuras realizaciones de Traslatio, que las habrá. 

Ciertamente, la traducción como realidad práctica y fenomenografía ha 
alcanzado una dimensión actual de carácter múltiple y de producción exten- 
siva acorde a las progresiones comerciales, administrativas y comunicacio- 
nales electrónicas o informáticas, así como netamente filológicas y literarias 
propias de una Globalización creciente. Así, el incremento de todo lo relati- 
vo a la traducción y su entorno necesario se ha multiplicado en un grado tal 
que no pareciera desacertado hablar de alud, si bien a veces de alud más 
superficial que de fondo, todo sea dicho. Qué duda cabe de que el fenómeno 
de la traducción es clave portentosa de la cultura y la humanidad, pues encie- 
rra la entidad y el saber mistérico de lo esencial al ser humano que es el len- 
guaje, a lo cual se añade el prodigio traslaticio de su asimilación, intromisión 
multiplicadora o sobreposición entre las diversas manifestaciones concretas 
del mismo, las lenguas naturales, próximas y lejanas... 

El hecho es que la cuestión del ser del lenguaje se halla pues ahí com- 
prometida, al igual que en consecuencia la cuestión bíblica o religiosa, la 
cuestión artística y literaria, la cuestión filológica, como tantas otras, pero 
que en ningún momento han de hacer olvidar a esas esenciales. Sea como 
fuere, el concepto de Cultura así lo exige. 


II 
Las últimas décadas han representado en líneas generales y particular- 
mente en España el establecimiento académico generalizado no sólo de la 
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traductología sino, parejamente, la reordenación y estudio del conjunto de 
materiales tanto prácticos como teóricos y doctrinales importantes acerca de 
la materia. También esto ha significado un gran número de publicaciones 
“técnicas”, que naturalmente a veces de poco o nada valen o, sencillamente, 
organizan y rellenan un espacio supuestamente teórico o profesional con 
artificiosidad también supuestamente metodológica. Han abundado los ma- 
nuales prácticos, útiles no pocas veces, sobre problemas lingiísticos de la 
traslación de lo que suele llamarse entre una lengua A o de origen y una 
lengua B o de llegada. El estudio del pensamiento traductológico constituye 
evidentemente la mejor compensación ante esas deficiencias señaladas. Aca- 
so lo acontecido deba asumirse desde el criterio de que todo ello era necesa- 
rio por inevitable, aunque lo triste es que con cierta frecuencia el asunto tra- 
ductológico ha quedado reducido a un cierto nivel de tratamiento dominado 
por el mero aspecto curricular o la simple trinchera corporativa. 

Es preciso reconocer que los saberes filológicos y humanísticos han al- 
canzado muy escasamente a introducirse en las nuevas titulaciones de Tra- 
ducción; que éstas han tendido a unos supuestos saberes prácticos que, de ser 
justamente los pertinentes y plausibles, desde luego lo serían en escuelas de 
formación profesional pero no en facultades o estudios humanísticos de gra- 
do superior y con acceso a estudios de doctorado. Aunque naturalmente ca- 
bría argúir aquí que esos estudios humanísticos ya son una realidad minorita- 
ria, que poco tienen que ver con la extensa dimensión y fuerza de los aconte- 
cimientos; que las facultades de Filosofía o de Letras acaso pronto se rotula- 
rán meramente de Turismo y Lenguas. Pero también es necesario argilir so- 
bre la base de la lógica del saber, pues ni venimos de la nada ni, en cualquier 
caso hemos de aceptar el estar abocados indefectiblemente a ella. Digamos, 
que el saber continúa existiendo y hemos de continuar pensando a partir de 
él. 

El hecho, a fin de cuentas, es que en líneas generales la traductología y la 
traductografía académicamente establecidas disfrutan de una época flore- 
ciente y en todo caso expansiva, aunque con demasiada frecuencia amorti- 
guadas por un carácter eminentemente circunstancial y acaso elevado sobre 
pies de barro. Pero vayamos por partes. La actividad de traducir textos senci- 
llos, informativos, protocolarios, administrativos, no sólo es imprescindible 
sino que requiere una formación práctica que no presupone un más allá en el 
conocimiento sencillamente inmediato de los idiomas; y evidentemente es 
preciso reconocer esa labor en toda la importancia de su función y rentabili- 
dad socio-económica y utilitaria. Ahora bien, ello se encuentra al margen de 
las disciplinas humanísticas propiamente dichas, de la misma forma que los 
estudios prácticos de lenguas, que se imparten tan excelentemente en las 
Escuelas de Idiomas, en ningún caso son entendibles como estudios condu- 
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centes a investigación o a últimos ciclos o de doctorado. Dicho simple y 
llanamente: una cosa es hablar idiomas y dominar sus dimensiones prácticas 
y otra muy distinta el estudio específico o el pensamiento acerca de éstos. 
Esa es la diferencia entre un hablante común o igualmente un profesional 
que se sirve de la lengua como mero instrumento y, de otra parte, un filóso- 
fo, un escritor consciente de su expresión o bien un filólogo. 

Aun a estas alturas, diríase necesario recordar que todo trabajo intelec- 
tual, especialmente humanístico, presupone traducción; que toda actividad 
en el campo de las ciencias humanas exige el tratamiento con textos diversos 
en diferentes lenguas, próximas o no, y exige en consecuencia el ejercicio 
constante, formalizado o no, de la traducción. Dijo algún gran humanista 
centroeuropeo del siglo XX que en ciencias humanas casi todo cabe ser 
comprendido o resumible a filología. Bien es verdad que después sobrevino 
una transformación de movimiento lento y permanente, bien distinta de la 
del fenómeno contemporáneo de la traducción; una transformación que du- 
rante muchas décadas ha confundido a unos y a otros y, finalmente, también 
ha arrasado en buena parte las corrientes malahadadas del estructural- 
formalismo: el sociologismo. Hasta el punto de que el común de las gentes 
ya toma como objetivo y dado que el término de ciencias humanas refiere 
algo en realidad meramente decorativo o cuya entidad no es otra que la re- 
presentada pura y triunfantemente por las ciencias sociales. 

Pero la experiencia, la razón y el saber demuestran que toda traslación de 
uno a otro idioma no es sino acción o trabajo con la lengua; que toda trasla- 
ción consciente entre lenguas no es sino trabajo filológico; que toda trasla- 
ción entre textos de calidad no es sino trabajo literario. La traducción litera- 
ria no es sino Filología. 


Tí 

El presente volumen pensamos que es muestra eficiente de la gama de 
posibilidades y dominancias que actualmente ofrecen los estudios de traduc- 
ción, desde la pura teoría hasta el puro caso práctico o el ejemplo que son 
susceptibles de brindar algunas de las zonas o los bordes disciplinares más 
frecuentados por los especialistas. Este es uno de los criterios básicos que ha 
guiado nuestro trabajo. Por lo demás, se ha procedido a una ordenación de 
las contribuciones al volumen atendiendo, en primer lugar, a las lenguas, de 
mayor a menor en virtud del número de textos disponibles de cada una de 
ellas; y dentro de éstas ordenando desde lo más general a lo particular. Natu- 
ralmente que en algún que otro momento del sumario han podido concurrir o 
superponerse posibilidades confrontadas respecto de esto último, pero en 
ningún caso se ha presentado a este propósito problema digno de mención ni 
se ha pensado que mereciese la pena describir aquí una casuística. 
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1. Durante las últimas décadas ha existido una gran producción histórica 
y aplicativa, o sobreproducción, acerca de todo lo relativo a traducción, 
siendo que ésta incluso en ocasiones se quiere disciplina autónoma. El curso 
contemporáneo de globalización realizado mediante la unilateralidad fáctica 
de la amplificación del mercado, la intensificación consecuente del transpor- 
te y la comunicación electrónica ha sido evidentemente causa decisiva en el 
incremento del intercambio internacional y la promoción de los estudios de 
traducción. De ahí la disfunción entre proyección de intereses económicos y 
fundamentación disciplinaria. Por ello han sido mucho mayores los motivos 
administrativos que los epistemológicos a la hora de desempeñar una postura 
decisiva en esa promoción, en ocasiones muy poco orientada. Pero éstas son 
las razones del mercado, es decir las indiscutibles asumidas por la política 
dominante. Otras razones, las científicamente correspondientes, radican en el 
abandono de la primacía traductológica por parte de una filología que duran- 
te el siglo XX fue esquilmada en virtud de la supresión de los conceptos de 
tiempo, historia y cultura a manos de un estructural-formalismo que envió al 
desván la filología humanística (la única conocida) y la hermenéutica bíblica 
y escriturística (el centro de la cuestión traductológica). Se comprende así la 
existencia actual de un déficit respecto del contenido que debiera ocupar un 
concepto de traductología disciplinarmente bien asentado. Y se diría que ya 
es momento de que las instancias académicas dedicadas “monográficamen- 
te” a la traducción iniciasen la pertinente crítica y autocrítica. Éstas sólo 
redundarían en el auténtico fortalecimiento del campo disciplinario y el ali- 
geramiento de la masa de adherencias impropias o de mera conveniencia, 
empezando por el reconocimiento de la bien fundada pluriculturalidad y de 
ese disparate teórico llamado multiculturalismo. Naturalmente, la caída de 
las escuelas del estructural-formalismo no podía ser algo de resultado gratui- 
to, y el hecho es que en lo más relevante ha tenido como consecuencia aca- 
démica la implantación de un pragmatismo superficial y una sociologización 
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sin barreras al amparo de la corrección política, el ideologismo de sexo y la 
consiguiente depauperación de las ciencias humanas. 


2. La traducción, la traductología y la traductografía son filología y her- 
menéutica y, en tanto que discurso, literatura, como en ningún caso podría 
ser de otro modo. Me voy a referir, desde criterios epistemológicos, a la tra- 
ducción en tanto que traducción literaria, en el sobrentendido de que la no 
literaria, al menos en sentido filológico o humanístico, carece de interés por 
no ir referida a textos altamente elaborados sino a la comunicación común y 
práctica, la propia del estudio de idiomas y la generalidad de sus utilidades, 
que aquí no nos compete. En todo caso, la traducción de lengua común sería 
relativa a ciencia lingúística. Nuestro criterio responde, por una parte, a tér- 
minos disciplinarios, los de la ciencia de la literatura; por otra, a términos 
teológico-filosóficos, los de una metafísica, pero que se quiere, al menos 
parcialmente y aun sin ocultar un ápice el reconocimiento de su dificultad, 
de fundamentación fenomenológica. Todo ello consiste en lo que entiendo 
correspondiente a problemas fundamentales de la traductología literaria co- 
mo parte de la ciencia literaria, asimismo referible, en el aspecto teológico 
que consideraré, al plano más general que define su objeto, el de la Estética, 
esto es filosófico?. Aquí, Estética no define exclusivo objeto artístico o unila- 
teralmente artístico sino altamente elaborado o literario. En lo que sigue 
procederé de manera muy sintética, pero también —espero- suficientemente 
explicativa, e indicaré en su momento, de manera breve y precisa, un pro- 
blema esencial relativo al concepto de lengua que es necesario asumir pues 
su omisión ha resultado calamitosa. 

En lo que se refiere a la relación entre traducción y ciencia literaria, se 
trata de la distinción que posibilitan los tres criterios disciplinarios (histórico, 
teorético y aplicativo) de esta última: Historia, Teoría y Crítica literarias. 
Tales criterios, establecidos por la ciencia real, lo son asimismo, por función 
y contenido, de la traducción y la traductología; es decir éstas configuran un 
sector distribuido de la ciencia literaria, de igual modo que la literatura com- 


Durante los últimos años he ido madurando estos argumentos. No entraré en detalles, pero 
tampoco quiero dejar de decir aquí que ya con anterioridad a 2003 me propuse, por una parte, 
desarrollar una teoría traductológica comparatista del “análogo”; por otra, hacer aplicar a litera- 
turas, como entidades extensas, y ello sobre todo mediante investigaciones de doctorado, un 
modelo, sistemático, que no tecnológico, de estudio de la traducción, modelo a día de hoy ple- 
namente ya aplicado a la china y a la brasileña. Esto último también he de decir que viene a ser 
un intento de respuesta convincente a las expansiones actuales frecuentadoras de un pragma- 
tismo escolar, fragmentario y desprovisto de finalidad teórica alguna. Dicho modelo queda al 
margen de la presente exposición. Realicé un desarrollo de algunos aspectos técnicos de este 
argumento en “Traductología literaria”, compilado en O espírito da palabra, Coruña, Espiral, 
2004, pp. 47-52, y en “Traducción como transubstanciación”, compilado en Reescrituras de lo 
global, Madrid, Biblioteca Nueva, 2009, pp. 57-61. 
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parada, que define un procedimiento, una metodología. Suele olvidarse que 
la traducción es una actividad constante, con frecuencia puramente como 
trasiego mental, del lector específico, y un procedimiento necesario, al igual 
que el comparatista, cosa que a menudo no se hace consciente o declara. Por 
lo común y con hábito leemos y traducimos mentalmente bien a retazos o de 
manera permanente de algunas o muchas lenguas. Es sabido que la lectura y 
traducción de lenguas puede ser incluso por completo ajena al uso hablado 
de las mismas. Todo trabajo humanístico, filológico o filosófico, suele re- 
querir el ejercicio permanente de la traducción con independencia de cuando 
se realiza formalmente y ofrece un texto acabado como traducción, esto es 
en las ocasiones en que se manifiesta o erige un traductor reconocible. Por 
ello traducción y comparatismo constituyen un procedimiento habitual en 
toda actividad humanística, y a su vez, reiteraré aquí, la traducción es el más 
íntimo procedimiento comparatista. 

Procederé en lo que sigue a la especificación de los tres criterios discipli- 
narios de la ciencia literaria. El orden de estos elementos, para lo que aquí 
nos interesa, carece de importancia; expondré todo ello brevemente según lo 
indicado y al modo axiomático, por directa evidencia: 


2.1. Respecto de Historia o historiografía literaria 


La traducción literaria es indesglosable de la Historia de la Lengua y de la 
Historia de la Literatura, y se inserta en esta última. No haber entendido esto 
ha sido uno de los errores mayores de la Historia literaria del siglo XX. 

El asunto importante de dicha serie de relaciones es aquel establecible en- 
tre traductografía y realidad histórica de la literatura, representado mediante 
la disciplina o género Historiografía literaria. Es un hecho que la Historio- 
grafía literaria describe una evolución moderna de progresivo deterioro y 
avance hacia la insignificancia o, en otro sentido, hacia un academicismo 
escolar notablemente depauperado. A ello me he referido con algún deteni- 
miento en otras ocasiones. Lo cierto es que tal disciplina literaria que forjó 
en el último tercio del siglo XVIII el propósito de la totalización, la univer- 
salidad y el comparatismo gracias sobre todo al esfuerzo de Juan Andrés, 
una vez desencadenado el proceso romántico de las nacionalidades no supo 
encontrar, pasado el momento más creativo de éste, un camino capaz de 
superar con nuevas ideas el mero positivismo historicista. 


No puede escribirse la historia literaria en ausencia de la historia de la 
traducción literaria. La incidencia traductográfica en la producción literaria 
es aspecto de primer rango, incluso empezando por el simple hecho de que 
a) los traductores son en buena o cierta medida los mismos escritores; b) el 
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lenguaje literario traducido se integra de pleno en el curso de las relaciones 
literarias; c) la literatura traducida es un factor muy relevante, y no constitu- 
ye en consecuencia un simple juego cultural o de utilidades internacionales 
al abrigo de una industria editorial destinada a satisfacer las necesidades de 
entretenimiento de algunos grupos de lectores. 


La progresiva decadencia durante el siglo XX del género de la Historia li- 
teraria es resultado de una actuación de éste ejercido mediante aislamiento 
de su objeto, la cual ha consistido en: a) restricción nacional, b) restricción a 
géneros artísticos y dominante exclusión de los ensayísticos, y c) no integra- 
ción de los grandes factores lectura y traducción. 


2.2. Respecto de la Teoría literaria o Poética 


La Traductología posee el sentido de una techne, o Poética. Especialmen- 
te a partir de Cicerón y San Jerónimo es preciso asumir el sentido de techne 
traductológico, afianzar el núcleo doctrinal formado por los grandes pares o 
dualidades y sus desglosamientos. Esto es, palabra por palabra/por el senti- 
do, literal/libre, traducibilidad /intraducibilidad? y demás especificaciones 
subordinadas de la serie. Es ésta en esquema la doctrina histórica que fun- 
damenta la Traductología como Poética o techne, es decir como teoría cons- 
tructiva basada en principios, normas y saberes acerca de qué es y sobre todo 
cómo se construye determinada clase de objetos. Es asimismo el cuerpo 
doctrinal que forma la historia de las ideas traductológicas. En este sentido la 
traductología es, pues, teoría prescriptiva, una doctrina, que puede ostentar 
criterios especulativos y de prospección, pero doctrina programática al fin. 
Aquí la peculiaridad reside en que la traducción consiste en construcción 
reconstructiva y en la cual el texto objeto de traducción es condición de ne- 
cesidad. La traducción es una escritura a resultas de una lectura cuya trans- 
posición deviene reescritura. 

En las últimas décadas, pese al incremento y hasta superproducción de 
estudios sobre traducción no ha tenido lugar una integración o acercamiento 
eficiente entre Traductología literaria y Ciencia literaria, lugar este último 
que le corresponde a aquélla y único posible. 


3 La cuestión de la traducibilidad / intraducibilidad no quiero dejar de subrayar, 
según he explicado en otros lugares, que obtuvo su mejor elaboración poetológi- 
ca en el marco de la teoría poética vanguardista del Creacionismo de Vicente 
Huidobro, quien proponiéndose superar la poética modernista/simbolista hacía 
recaer la especificidad del lenguaje poético en -por así decir brevemente- una 
semántica conceptual al margen de los elementos suprasegmentales y melódicos 
característicos del lenguaje poético heredado, mediante lo cual proclamaba la 
traducibilidad del verso creacionista. 
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2.3. Respecto de la Crítica literaria 


Es preciso incardinar, tomar conciencia intelectual y filológica del desa- 
rrollo de la crítica de la traducción como aspecto integrado en la Crítica lite- 
raria, como Crítica de la traducción literaria, a mi juicio fundable central- 
mente en el examen del “análogo” traductográfico y en el inherente proble- 
ma de la equivalencia. No existe en sano juicio otro camino viable que el 
enriquecimiento traductológico de la Crítica y el correspondiente inverso. 

Desde el punto de vista crítico, el de disciplina a posteriori en su relación 
con el objeto, es de observar la necesidad de proveerse de consecuciones 
analíticas, interpretativas y valorativas o de juicio. Dicho de otra manera, la 
crítica de la traducción literaria, como plano metateórico o de teoría crítica, y 
la crítica, ahora en su sentido de directa aplicación sobre las obras traduci- 
das, no constituye sino un sector en el orden general de la Crítica literaria. 


También la traducción literaria ha de tener en cuenta las dualidades poe- 
tológicas antes referidas, comenzando por el esquema general literal / libre, 
sus ejecuciones e identificaciones, los grados posibles de la adaptación y 
cómo la traducción y sus traslaciones de verso a prosa sobre todo han incidi- 
do fehacientemente en la construcción del lenguaje literario y hasta del géne- 
ro (es el ejemplo decisivo del poema en prosa). En cualquier caso, la Crítica, 
la más particularizadora realización de la ciencia literaria por cuanto actúa en 
fricción directa con el objeto, no pierde su línea de inserción en el mundo de 
las ideas generales que finalmente le dan sentido sino, antes bien, ya median- 
te la asunción del juicio alcanza a la Estética en tanto teoría del conocimien- 
to literario e incluso posible interpretación ontológica. 


3. En lo que se refiere al aspecto filosófico-teológico, se trata de un ar- 
gumento metafísico el cual sin embargo, y pese a su carácter altamente abs- 
tracto, es aquel que mejor da cuenta de qué cosa sea la traducción, su idea si 
se quiere, pero, a su vez, en tanto relativa a fenómeno y proceso. 

Quizás convenga recordar primeramente la existencia de un argumento o 
cuestión teológica, atinente a la literalidad y al régimen palabra por palabra, 
vinculable ya al problema del origen del lenguaje o al de su conexión teísta, 
especialmente a través de Hamann, quien define un particular neoplatonismo 
que con toda probabilidad encuentra sus mejores y dispares paradigmas en 
Fray Luis de León y Walter Benjamin. 

Mi interpretación teológico-filosófica de la traducción toma por necesario 
concepto previo la asunción del misterio del lenguaje y, subsiguientemente, 
del misterio de la traducción. Entiendo que el lenguaje constituye figura 
viva, es decir síntesis de belleza-forma-finita y sublime-informe-infinito. 
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Entiendo que los formalismos lingijísticos han confundido todo el asunto. Es 
más, la traducción hace patente en sumo grado dicho misterio: cómo con 
medios materiales se produce metafísica, significado, y a su vez significado 
transubstancial o traducido. 

A partir de un trazado aristotélico, aunque no sólo, mi argumento tiene el 
propósito de superar la escolástica de la substancia y acceder a un concepto 
de transubstanciación como teoría traductológica penetrado por la idea de 
proceso. No es ocasión entrar ahora en el problema de principio general de- 
finido por la relación lenguaje/realidad y sus grandes antecedencias históri- 
cas también relativas a un concepto de continuidad y, especialmente, a la 
teoría de las categorías, al arco que para éstas definen las posiciones de Aris- 
tóteles y Kant. El de Kónisberg más bien entiende por categoría una suerte 
de método gnoseológico, aunque bien es verdad que no deja de incluir la 
“metafísica” de la substancia. Es la substancia como primera de las diez cate- 
gorías aristotélicas, lo que se predica, aquello que nos interesa, no el desarro- 
llo propuesto en la Metafísica acerca de substancia sensible y no sensible 
sino un argumento sobre la substancia en sí y aquello que nosotros entende- 
remos como sus posibilidades procesuales. 


Me limitaré a determinar que la distinción de la substancia como materia, 
forma o compuesto de ambas es pertinente para una consideración del len- 
guaje, al igual que la distinción clásica de las Categorías relativa a substan- 
cia primera referente al ser y lo individual y una substancia segunda que 
determina a la primera, a lo que está o es predicado. Restaría por añadir que 
el accidente no puede ser aristotélicamente tercera substancia sino aquello 
que cambia por oposición a lo que permanece, a lo subsistente. Kant, al dis- 
tinguir en la primera Crítica una suerte de modos del entendimiento sobre 
los que reformular las categorías a partir de cuatro términos: cantidad, cuali- 
dad, relación y modalidad, que son los que también conducirá a las analíticas 
de lo bello y lo sublime en la tercera Crítica, significativamente sitúa el par 
substancia/accidente en orden al término antedicho de relación y la dualiza- 
ción de éste como inherencia y subsistencia. Se puede comprobar que kan- 
tianamente se ha producido una, por así decir, vitalización de las categorías, 
las cuales han abandonado su sentido estático primigenio para entrar en el 
movimiento de una epistemología propiamente dicha que opera mediante el 
juicio. De hecho, se diría que el tercer término adoptado, es decir “relación”, 
traza específicamente ese sentido de movimiento y, a partir de él, añadire- 
mos, una noción de existencia que le es necesaria. La existencia sería para la 
substancia un modo inherente del ser, al igual que el proceso, que en realidad 
es su base vital. El proceso revela la continuidad. Cabría sugerir que la subs- 
tancia no tiene entidad real, que es un constructo ficticio el de las categorías 
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sobre la base de una realidad que le es ajena, aunque en todo caso existe 
cuando menos como realidad teórica del pensamiento y a tal punto funda un 
argumento categorial históricamente dado, reinterpretable y en la medida en 
que se muestre capaz de arrojar luz sobre entidades o problemas ha de ser 
aceptado. 


Situados en la relación existencial, la traducción consiste en una trans- 
formación en la cual subsiste lo esencial, esto es el significado, cuya esencia- 
lidad no admite adscripción a accidente. Puede entenderse que el significado 
es substancia segunda determinadora y prodigiosamente penetrada de la 
substancia primera. Aquello que cambia desde el lenguaje objeto de traduc- 
ción al lenguaje traducido es el accidente, un lenguaje verbal particular con 
una significación, siendo aquello que subsiste una realización de lenguaje, 
ahora ejecutada como otro particular, y su significado en proporción paran- 
gonable. 


La traducción revela un proceso de transubstanciación mediante el cual la 
materia y la forma, los significados y los términos, se rehacen convirtiendo 
el propio y ejecutando otros accidentes. Éstos, como la totalidad, dependen 
aquí, en tanto que proceso y resultado del mismo, de la distancia entre las 
dos lenguas objeto de la operación de traducir. El accidente depende de la 
substancia y nunca a la inversa. Obsérvese finalmente respecto del texto 
traducido, y del lugar previo posible a traducir, lo que podemos denominar, 
en tradición hermenéutica, una circularidad traductológica que reifica y cie- 
rra cada operación traductora ejercida, pues se trata de una fenomenología 
entitativa mediante la cual el accidente como forma dada de lenguaje devie- 
ne, mientras no es sujeto a proceso de traducción, tercera substancia que, 
como el propio, por así decir, supera el ser accidental por un estar que con él, 
con lo substante, se confunde. El nuevo modo de existencia, tal existente, 
puede presentarse, como si abandonada su genealogía, ahora, y sólo en este 
sentido, realidad propia de texto original. 


El misterio de la traducción como transubstanciación no se reduce a la 
radical transformación sacramental absoluta y ascendente del pan y del vino 
como el cuerpo y la sangre, sino un modo del ser en tanto que posibilidad de 
existencia y un grado entre otros, como de hecho se reconoce en cierta teo- 
logía, un grado entre otros posibles que delinea el espacio que va desde el 
tomismo perfecto de la plena transformación de la substancia en permanen- 
cia de los accidentes, hasta la más leve consubstanciación luterana en tanto 
que traslado de valores espirituales y simbólicos, es decir eminentemente 
significados, sea cual fuere el traslado de las formas en el proceso de traduc- 
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ción. Y existen, por tanto, diferentes grados de transubstanciación o configu- 
ración procesual. Así, traducir es transubstanciar, proceso mediante el cual 
materia y forma, términos y significados se rehacen en substancia segunda 
con otros accidentes. La traducción es un momento extremo y portentoso de 
la continuidad. 


FIGURAS DE LA TRANSLATIO E IDEALIZACIONES 
DE LA TRADUCCIÓN CULTURAL 


ANTONIO DE MURCIA CONESA 
Universidad de Alicante 


1. Las páginas que siguen examinan algunos problemas epistemológicos e 
ideológicos que plantea la conjunción entre los conceptos de Translatio y 
Cultura. Esta conjunción suele presentarse disciplinarmente en tres marcos 
epistemológicos: el estudio histórico de las culturas de la translatio, el análi- 
sis antropológico de la translatio entre culturas, y las aplicaciones del “giro 
cultural” en la teoría de la traducción. Este artículo se sitúa entre los dos 
últimos marcos, pues pretende argumentar una crítica del “giro cultural” de 
la traductología a partir de su contraste con las funciones de la idea de 
Translatio en la constitución del sujeto histórico y literario europeo. No en- 
traremos en problemas prácticos de traductología, sino en algunos de los 
conceptos sobre los que se fundamenta su orientación culturalista, en parti- 
cular la categoría del Otro, constituida en paradigma de la comprensión cul- 
tural. Tal paradigma ha alimentado la hipóstasis de una Alteridad erigida en 
objeto de una doble idealización si no mitificación: el ideal de su revelación 
absoluta y el de su definitiva cancelación. La pretensión contradictoria de 
iluminar una diferencia que se revela al tiempo que se disuelve es una tarea 
central en el giro culturalista de la traducción. Un estudio histórico- 
conceptual de la noción de translatio puede revelarnos otras formas de me- 
diación, otras figuras, bajo las que el pensamiento moderno ha intentado 
comprender —sin mitificarlo ni cancelarlo— el espacio liminar entre los distin- 
tos lenguajes y tiempos y, en suma, las distintas alteridades que configuran 
el sujeto europeo. 


2. La expresión “traducción cultural” fue utilizada por vez primera en el 
círculo de antropólogos de Edward-Evans Pritchard para designar lo que 
ocurre en los encuentros entre culturas, cuando los sujetos de una intentan 
dar sentido a las acciones realizadas por los sujetos de la otra. No es desde- 
ñable que para explicar su noción de “traducción mutua de culturas”, el an- 
tropólogo e historiador James Clifford tomara su principal ejemplo de los 
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esfuerzos predicadores de un misionero de Nueva Caledonia por sacar al 
Dios cristiano de los estrechos límites de la ortodoxia europea, haciéndolo 
menos trascendente y más totémico (Clifford: 1994, 626ss.). Con indepen- 
dencia de su origen etnológico, bajo esta fórmula de “traducción cultural” se 
han situado distintas concepciones de la interpretación inter- e intralingúísti- 
ca. En este marco teórico, el estudio de los distintos regímenes de traducción 
literaria ha sido especialmente fértil para reescribir la historia de los inter- 
cambios culturales, en particular los acontecidos en la primera modernidad 
(cf. Burke: 2007). Pero más allá de intereses historiográficos, y a menudo al 
margen de ellos, muchos cultivadores de la traducción cultural se han entre- 
gado a la búsqueda de argumentos para la construcción de identidades y el 
reconocimiento de un Otro siempre por descubrir y custodiar. La historia de 
la traductología parece dar herramientas a quienes emprenden esa busca en 
el marco de los nuevos movimientos y relaciones entre poblaciones, culturas 
y literaturas (cf. Cronin, 2006). Desde hace al menos tres décadas son mu- 
chos los teóricos de la traducción que hablan de un cultural turn en su disci- 
plina, contrapunto del hegemónico linguistical turn. Susan Bassent y André 
Lefevere diagnosticaron dicho giro y lo proclamaron en forma de manifiesto 
a comienzos de los noventa (Bassent; Lefevere, 1990: 7ss.). Ambos situaron 
su antecedente más próximo en un influyente trabajo del profesor israelí 
Even-Zohar que a mediados de los setenta precisaba las funciones de la tra- 
ducción literaria en el conjunto de lo que llamaba “polisistema literario” (cf. 
Even-Zohar, 1978: 117ss.). Esta teoría daba al concepto de “literatura tradu- 
cida” una dimensión esencial para la formación de las literaturas nacionales 
y proponía, en consecuencia, dejar de valorar aquélla en los meros términos 
de fidelidad o desviación con respecto a los textos de origen. Nada de esto 
era, sin embargo, nuevo. Una vieja tradición resumida en el ideal clasicista 
de les belles infideles justifica el sacrificio de la fidelidad literaria por razo- 
nes morales y estéticas. A comienzos del siglo XX contamos con anteceden- 
tes precisos de esta valoración cultural de la “literatura traducida” (cf. Albre- 
cht, 1998: 182ss.). ¿Por qué, entonces, se saludan como novedad desde me- 
diados de los setenta las contribuciones de los representantes del polisistema 
literario, desplegadas en las universidades de Tel Aviv, Lovaina, Ámsterdam 
o Londres por el grupo que años más tarde sería denominado “Escuela de la 
Manipulación” (Hermans, 1985)? Parte de la responsabilidad hay que bus- 
carla en el mismo término “cultura”, que ha ido adquiriendo al menos desde 
lo que algunos han llamado “efecto Herder” (Casanova, 1999: 113ss.) una 
respetabilidad académica y una rentabilidad editorial, paralelas a su capaci- 
dad para aglutinar corrientes muy diversas de investigación. Una extensa 
bibliografía coincide en situar el éxito de los cultural studies dentro de un 
contexto poscolonial, de crisis del ordenamiento político y científico, intelec- 
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tual y estético, que habría favorecido los saberes contrahegemónicos y re- 
descubierto las bondades de la interdisciplinariedad académica. Ésta no sería 
entendida tanto en un sentido humanista clásico, como en el más neobarroco 
y acaso posmoderno de un juego de espejos que aspira a reflejar el acervo 
ilimitado de fusiones, mestizajes, hibridaciones e interferencias entre distin- 
tas prácticas y Órdenes del saber en tiempos y lugares diferentes. 


3. El pensamiento posmoderno de las últimas décadas del siglo pasado 
pareció resumir todas las crisis de la subjetividad moderna en una única y 
abismal escisión entre el Yo y el Otro, lo propio y lo ajeno. En el fondo, esta 
escisión también es premoderna, pues preside toda la tradición hermenéutica 
al menos desde la exégesis bíblica. Lo singular en las hipóstasis contempo- 
ráneas de la Diferencia es la pretensión de recubrir en su totalidad esa dis- 
tancia, que en el fondo es constitutiva de la interpretación, y que reconocidos 
hermeneutas han llamado “espacio liminal” (cf. Iser, 2005: 29ss.). Tal espa- 
cio es el que media entre lo interpretado y los registros o regímenes de la 
interpretación. Las estrategias para franquearlo, que no agotarlo, han tenido 
siempre la forma de un círculo y hasta de una espiral, que Schleiermacher 
sancionó teóricamente y Dilthey quiso elevar a método científico. La praxis 
hermenéutica siempre ha sido consciente de su carácter inagotable y, al 
mismo tiempo, de la finitud de sus metas, cuyo límite está en el necesario 
espacio de malentendido, el residuo de incomprensión e intraducibilidad que 
siempre debe quedar a disposición de nuevos intérpretes y traductores. Por el 
contrario, en su permanente sospecha de una falsificación o destrucción del 
texto ajeno por parte del registro propio, la traductología de la diferencia 
parece tener como objetivo último la cancelación definitiva del malentendi- 
do. El ideal último de la traducción sería una promesa de fusión con su obje- 
to que, al contrario que las pacientes idas y venidas de la hermenéutica, aspi- 
ra a un conocimiento absoluto, definitivo, de lo Otro. Con el concurso de una 
idea mitificada de Cultura, elevada por encima de la Naturaleza, la Diferen- 
cia ha adquirido los predicados de perfección propios de la Unidad. Como el 
misionero de Clifford en Nueva Caledonia, el traductólogo militante del 
“siro cultural” parece buscar un tercero, una mismidad unificadora con la 
que justificar y, paradójicamente, al mismo tiempo disolver las diferencias. 
Ese sueño posmoderno de complexio oppositorum, O armonización entre 
contrarios —bajo la forma de lenguajes y culturas, que se pretenden irreducti- 
bles— requiere una idea de Unidad semejante a la que pudiera representar el 
Espíritu Santo que se manifiesta, no a pesar de, sino gracias a la existencia 
de diferentes lenguas, tal y como enseña el mito cristiano de Pentecostés. En 
él, al contrario que en el mito de Babel, la diferencia lingilística deja de ser 
un castigo para convertirse en un don (Assmann, 1996: 83ss.). Los mitos 
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modernos de una Alteridad unificadora en la crítica cultural de la interpreta- 
ción son paralelos a los mitos de la Memoria en la crítica cultural de la histo- 
riografía. Diferencia y Memoria se convierten en instancias ontológicas, si 
no metafísicas, no obstante su apariencia relativista. Con ellas la cultura 
europea ha intentado superar las escisiones en la conciencia de su continui- 
dad. Tal ha sido siempre el objetivo de todas las formas de translatio, ya 
sean religiosas, políticas o literarias. Sin embargo, en su época de mayor 
hegemonía el ideal de translatio nunca sacrificó como ahora la historicidad 
de los productos culturales, incluidos los textos, a una metafísica de la Cultu- 
ra. 


4. En cuanto que capacidad de “transmisión de mundos, de poderes y de 
culturas”, la idea de translatio revela aspectos generadores de la traducción, 
que sobrepasan su cometido lingúístico, pero que hay que comprender en sus 
marcos históricos concretos. Todos ellos están atravesados por una idea de 
Studium que fue disuelta, pero no sustituida, por lo que se ha llamado el 
“Mito de la Cultura” (cf. Bueno, 2002). Hans Blumenberg, un filósofo que 
se ha ocupado como ninguno de esa función esencial de la translatio que es 
la metáfora, afirmaba que “el acto mediante el cual el sujeto de la historia es 
determinado y legitimado ha llevado el nombre de una figura retórica funda- 
cional: la translatio imperii” (Blumenberg, 1999: 137). Sin duda es así, pero 
sabemos que junto a la del imperio, también está la más perdurable de la 
translatio studii, cuyas manifestaciones en la cultura europea han sobrevivi- 
do a los Estados. La verdadera era fundacional de la translatio cultural tuvo 
lugar en la Edad Media latina como explicó de forma brillante el romanista 
Ernst Robert Curtius (cf. Curtius, 1958). En el mundo medieval, la translatio 
podía significar tanto “desplazamiento” como “traducción”, pero en el Rena- 
cimiento algunas lenguas romances utilizaron diferentes palabras para ambos 
conceptos. El transferre inaugurado por Carlomagno en el 800 al emprender 
la Renovatio Imperii Romanii entrañó una empresa estatal de traducción y 
difusión del saber hasta entonces desconocida. Tres siglos más tarde la 
translatio imperii se identificaba explícitamente con una translatio sapien- 
tiae en la particular filosofía de la historia que Otto von Freising expuso en 
su Crónica o Historia de las dos ciudades y que, poco después, sancionaron 
figuras como Hugo de San Víctor, en términos semejantes a los que moder- 
namente se usarán para defender una literatura y una filología mundiales. La 
idea venía, sin embargo, de más lejos (del mundo hebreo y helénico) y con- 
cernía no sólo a un traslado temporal sino también espacial, siguiendo siem- 
pre el camino de Oriente a Occidente. En todos los casos el proceso de la 
transmisión, la acción de transferre, era también un proceso de instrucción, 
instruere, y de ennoblecimiento, honestare, de las artes transmitidas (Sgarbi, 
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2012: 6ss.). Más que un juego de relaciones recíprocas entre dominios litera- 
rios y culturales este traslado seguía una línea unidireccional, simétrica al 
movimiento espacial y temporal de la historia. El Renacimiento significó 
para la translatio un desarrollo mucho más complejo de interacciones, del 
que la Modernidad y la Posmodernidad son herederas. Para comprender este 
fenómeno resulta instructivo distinguir entre una translatio vertical y otra 
horizontal (cf. Stierle, 1996: 60ss.). La primera llegaría hasta Dante y el gran 
proyecto cultural que subyace a su tratado Sobre la Monarquía y el poema 
La Divina Comedia. La segunda comenzaría con Petrarca y su comprensión 
de la translatio como renacimiento. La fascinación por la horizontalidad del 
mundo —que Petrarca observaba con fruición desde las alturas de Mont Ven- 
toux— y la copresencia de épocas y lenguas diferentes se opondría a la verti- 
calidad de la tradición escolástica y poética representada por Dante. Si en 
Dante y los representantes medievales de la translatio medieval la traduc- 
ción es, ante todo, un traslado de poder cultural, la translatio horizontal en- 
traña, primero, una serie de traducciones verticales (hacia arriba, de la len- 
gua vernácula al latín, o hacia abajo del latín a la vernácula), y más tarde de 
traducciones horizontales (entre las mismas lenguas vernáculas), síntoma de 
las nuevas relaciones entre literaturas (cf. Albrecht, 1998: 143ss). Quienes 
ven en esta interacción de la translatio horizontal una prefiguración de la 
traducción cultural moderna invocan la nueva narrativa poliédrica de Rabe- 
lais y finalmente la escritura de Montaigne y su traducción a ensayo biográ- 
fico de las articulaciones entre el Nuevo y el Viejo Mundo, que el francés 
había aprendido en sus lecturas de los cronistas de Indias. Descartes quiso 
superar esa simultaneidad de mundos y épocas traduciéndolas al lenguaje 
geométrico de una Razón universal. Pero la literatura, con la traducción y 
retraducción de nuevas obras, supo actualizar la vieja retórica y encontrar 
otros esquemas literarios no tanto para comprender la diferencia como para 
redefinir lo propio, asumiendo imágenes y lenguas hasta entonces ajenas. No 
obstante, la translatio siguió simultaneando procesos de verticalidad y hori- 
zontalidad, particularmente en la cultura del Barroco, donde la translatio 
francesa del clasicismo es simultánea a la yuxtaposición de imágenes y con- 
ceptos propiciada por la Contrarreforma jesuita. 

En todos estos casos la redefinición del sujeto europeo entrañaba el con- 
curso de instrumentos y de retóricas cuya misión no es la hipóstasis mistifi- 
cadora de la Alteridad, ya sean las costumbres de los caníbales o la geografía 
del Nuevo Mundo, sino su articulación en una tradición propia que exige su 
permanente redefinición. En este sentido, la importancia de la translatio 
como metáfora fundacional reside en su capacidad para generar figuras Ca- 
paces de manejar y representar esas diferencias en el tiempo o en el espacio. 
Aquí, Dante, por encima del modelo de verticalidad con el que se le identifi- 
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ca, debe ser nuestra referencia. Al menos así nos lo enseñó Eric Auerbach. 
En su ejemplar hermenéutica de la Divina Comedia, mostró la clave inter- 
pretativa inherente a la teoría de la translatio y, con ella, a la teoría dantesca 
de la traducción: se trata de una interpretación figural que “establece entre 
dos hechos o dos personas una conexión en la que uno de ellos no se reduce 
a ser él mismo, sino que además equivale al otro, mientras que el otro inclu- 
ye al uno y lo consuma” (Auerbach, 1998: 99). La importancia de esta rela- 
ción que establece la translatio figural entre la anticipación del pasado y la 
consumación en el presente reside sobre todo en su materialidad. La conti- 
nuidad de la interpretación mediante figuras terrenas (en su triple sentido de 
esquemas, imágenes y disposiciones) supera los vacíos de la interpretación 
alegórica y simbólica. Las formas mágicas inherentes a ésta última son des- 
plazadas por una interpretación decididamente histórica que nunca anula la 
materialidad del objeto o del texto interpretado y, por tanto, siempre nos deja 
expuestos a su distancia. En palabras de Auerbach, la hermenéutica figural, 
muy cercana a la mimesis, “implica la interpretación de un proceso terrenal 
por medio de otro; el primero significa el segundo y éste consuma aquél”. 
Este modo de interpretación o traducción estaría para Auerbach representado 
de manera genuina por la Eucaristía, en la medida en que en este sacramento 
la figura Christi, aun habiendo superado la distancia histórica y haberse 
transformado/traducido en algo eterno e intemporal, siempre exige tener 
presente el carácter originariamente histórico, material y concreto de su obje- 
to. 

Hace unos años en un bello ensayo sobre la traducción poética, Jacqueli- 
ne Risset desgranaba el ejercicio traductológico que para Dante requiere la 
expresión poética de lo inefable, la visión excesiva, que, culminada en la 
presencia del Paraíso, desborda la memoria (cf. Risset, 2007). El guía Virgi- 
lio, que, como Auerbach enfatizaba (1998: 123), no es una alegoría, sino 
Virgilio mismo, es una figura real, translatio de sí y de su propio Eneas en el 
infierno. Esa forma de entender la traducción como una guía vulnerable, un 
saber expuesto, como las sentencias de la Sibila, al viento de las hojas livia- 
nas de la historia (Risset 2007: 47), entre anticipaciones y consumaciones 
sucesivas, instaura en la conciencia literaria europea la necesidad de encon- 
trar figuras terrenales que generen y mantengan la memoria de un Sujeto, 
formado en el peregrinaje permanente entre tiempos y mundos. Cabría pre- 
guntarse si, a falta de figuras que permitan articular las nuevas experiencias 
del tiempo histórico e identificar su Sujeto, las instancias de la Cultura y la 
Otredad no funcionarían hoy como las nuevas alegorías de la Salvación para 
un mundo globalizado. El efecto mágico de su recurrente invocación así 
parece constatarlo. 
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EXOTISMO COMO EXPERIENCIA TRADUCTOLÓGICA 


ESTHER ZARZO DURÁ 
Universidad de Alicante 


Es de recordar que el término exotismo, además de estar inserto en la his- 
toria de la cultura, centradamente en la poesía y el arte romántico, es un tér- 
mino metodológico tradicionalmente asumido por la historiografía y la críti- 
ca. No obstante, en tanto concepto traductológico, pese a ser una constante 
subrayada en diversos momentos de la tradición, no ha sido debidamente 
categorizado ni incardinado tanto en su sentido terminológico fuerte como 
en su aspecto metodológico. Esta deficiencia, probablemente sea consecuen- 
cia del influjo ejercido por una traductología dominada por la lingilística 
estructuralista o formal. 

Nuestro objetivo es reconstruir el término exotismo como categoría tra- 
ductológica a fin de reificar la diferencia entre lenguas, literaturas y culturas, 
no como falta de equivalencia sino como condición de la experiencia de lo 
otro, el reconocimiento diferencial y la regeneración participativa. Con ello 
se quiere contribuir por una parte a superar la dificultad entre equivalencia y 
significado, definiendo la traducción como construcción del análogo; y por 
otra parte, a paliar la homogeneidad literaria promovida por la estandariza- 
ción tecnológica y político-económica de un proceso globalizador que con 
frecuencia reduce la experiencia lectora y traductológica a meros pasatiem- 
pos de carácter solipsista y endogámico. 


Será indispensable depurar previamente el concepto del eurocentrismo 
implícito que lo inutiliza. Retomaremos por ello el proyecto truncado de 
Segalen dedicado a la recuperación del potencial estético de exotismo redefi- 
niéndolo como la experiencia ontológica de lo diverso en el espacio y en el 
tiempo sobre la que se edifica la propia identidad. Nuestra aportación consis- 
te en concretar dicha experiencia en el ámbito traductológico. Mientras Se- 
galen se apoya en el bovarysmo metafísico de Gaultier (1986: 42), aquí se 
parte de la Bildung de Goethe, en cuyos textos traductológicos se encuentra 
el contenido metodológico-conceptual que pretendemos recuperar, el cual, a 
nuestro juicio, se ha perdido en la traducción etnocéntrica por no contar con 
un término específico. 
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Cabe esperar que una categoría traductológica como exotismo sirva para 
establecer un “espacio de experiencia” (cf. Koselleck, 1979: 333) común y 
plural en el que diseñar un proyecto de acción conjunta capaz de contribuir 
en algo a la superación de la actual crisis cultural, cuyo mecanismo de retro- 
alimentación es precisamente el aislamiento, la especialización y la incomu- 
nicación. 


1.1. Exotismo como término y como concepto 


Según el Dictionnaire étymologique de Chantraine, el adjetivo latino exo- 
ticus deriva del adjetivo griego ££c/rióc compuesto del adverbio ¿£o, “fue- 
ra”, que se refiere originariamente a aquello que es “de afuera” respecto de 
lo presupuesto. Con los descubrimientos del siglo XVI Francia recuperó el 
término exotique aunque priorizando la cualidad de extrañeza al emplearlo 
como sinónimo de “raro”, equivalencia aún vigente, como refleja el diccio- 
nario Robert. Posteriormente, durante el colonialismo decimonónico, se po- 
tenció la dimensión geográfica del término mediante su destino calificativo 
de lenguas y culturas recién descubiertas. En torno a 1845 aparece exotisme 
para describir la cualidad de las lenguas, costumbres y objetos de países 
orientales o tropicales, así como la tendencia a su asimilación, siendo tér- 
mino finalmente recogido por el Dictionnaire de l'Académie francaise en 
1866. 


Es evidente que esta reformulación moderna del término impone una re- 
lación asimiladora con el otro reduciéndolo a mercancía pintoresca y medio 
de evasión. Por ello, autores como Segalen ensayan definiciones alternativas 
capaces de revertir el etnocentrismo en favor del reconocimiento. Pese a 
todo, el avance imperialista y la influencia de sus palabras clave resultaron 
imparables. Prueba de ello es que, tal como recoge el Wórterbuch de Wei- 
gand, en 1909 el término exótisch es empleado en Alemania con el significa- 
do de auslindisch y fremdartig. Poco después, según noticia del Reallexikon 
der deutschen Literaturwissenschaft de Fricke, aparecen las primeras evi- 
dencias del término exotismus con un significado plenamente etnocéntrico en 
las obras de Rober Miiller y Thomas Mann; no obstante, la Brockhaus En- 
zyklopcdie no incorporará el término hasta 1986. 


El mismo proceso sucede en España. Si bien es cierto que, según con- 
templa Corominas, en 1614 el término exótico se refiere meramente a “lo 
externo”, a finales de siglo ya ha asumido la carga etnocéntrica. Sin embar- 
go, no es hasta 1899 cuando la Real Academia admite los términos “exoti- 
quez” y “exoticidad”, y finalmente “exotismo” en 1984. En la actualidad, 
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como recogen Moliner y Seco, el término goza de una renovada popularidad 
en los contextos de los estudios postcoloniales, la teoría de la cultura y la 
teoría de la alteridad. 


Pues bien, sucede que mucho antes de la reformulación etnocéntrica de 
exotisme y aun sin estar registrado formalmente, el término exotismus es 
usado en el ámbito lingilístico alemán, como queda reflejado en la corres- 
pondencia entre Carl August y Goethe. Concretamente en una carta de Au- 
gust fechada en 1795 se emplea exotismus con el significado de elemento 
formativo estrechamente relacionado con el aprendizaje de lenguas extranje- 
ras, es decir, en el contexto de la Bildung. 


... dasz dieses kind einen Gesellschafter fiir mein dltestes 
abgeben soll, um ihm etwas Exotismus und fremde Sprachen bei- 
zubringen (August, 1863: 199). 


Cabe explicitar entonces, pese a que Goethe no emplea el término en sus 
textos, en qué sentido podría incardinarse exotismus en la teoría de la forma- 
ción del hombre, o lo que es lo mismo, en la teoría de la traducción. 


1.2. La traductología del West-Ostlichter Divan 


La exposición más sintética de la traductología goethiana se encuentra en 
la segunda parte de West-óstlichter Divan, “Noten und Abhandlungen zu 
besserem Verstándnis des West-óstlichen Divan”, en el apartado “Úber- 
setzungen”; uno de los fragmentos traductológicamente más problemáticos 
que convierte este trabajo en un caso de la relación entre lenguas tematizada, 
ya que será la falta de equivalencia entre términos y conceptos lo que exigirá 
la construcción de una nueva categoría. 


En 1808 Goethe recibe la propuesta de confeccionar un poemario alemán 
para afianzar la identidad nacional tras la guerra. En su lugar, Goethe presen- 
ta en 1819 West-Óstlichter Divan, una colección de poemas agrupados en 
pares, uno oriental traducido y otro alemán, cosa que propicia la experiencia 
de lo propio y lo extraño, lo individual y lo general, y con ella, la percepción 
de la deuda mutua entre literaturas diversas. Un claro anticipo de lo que en 
1827 acuñará como Weltliterature, concepto que, guiado por el humanismo 
griego y su concepción del lenguaje como expresión dinámica del Espíritu 
plural y universal de la Humanidad, pretendía promover un diálogo traducto- 
lógico no asimilador entre las literaturas nacionales, a la vez que unas rela- 
ciones culturales y socio-políticas de carácter plural, diacrónico y suprana- 
cional capaces de afrontar y superar problemas de alcance global. No se 
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trataba entonces de homogeneizar, ni de alcanzar unos mínimos comunes, 
sino de internacionalizar la producción humanística de forma similar a como 
lo estaba haciendo la política económica a fin de participar en un espacio de 
literatura mundial y tener acceso a las diversas contribuciones espirituales 
como posibilidades de enriquecimiento (cf. Rukser, 1958; Strich, 1957). 


En este contexto, la traducción, como construcción del análogo, reconoce 
la distancia entre las literaturas nacionales en función de la lengua y la cultu- 
ra en su totalidad, entablando una relación diferencial con el otro y con uno 
mismo en tanto que otro, ya que el diálogo traductológico y el reconocimien- 
to hermenéutico consisten en traducir, ser traducido y reconocerse como otro 
en tanto traducido. Por ello, Goethe establece un método traductológico es- 
tructuralmente idéntico al esquema formativo por extrañamiento de la Bil- 
dung en el cual autor y lector participan de la experiencia de lo ajeno (cf. 
Bermann, 1954) en una dinámica de reconocimiento esencialmente asimétri- 
ca que supera por principio la aporía entre extranjeridad y etnocentrismo. 


El fragmento plantea la contraposición traductológica entre lo propio y lo 
ajeno a través de los términos eigen, háuslichkeit, einheimisch y bekannt 
frente a fremde, auslande y unbekannt, oposición sintetizada en el par léxico 
das eigene y das fremde (Wierlacher, 1994). Según la etimología de los 
Hermanos Grimm, eigen deriva del griego clásico £yerv, poseer o conocer, 
así como de oUofa, naturaleza. Significa originariamente diferencia propia 
tan singular que puede llegar a significar “raro”. Si en torno al siglo IX se 
asocia con la propiedad territorial en el sentido de apropiación, en el XVI el 
significado bascula hacia adecuación y adquisición, hasta dar lugar en el XIX 
al sustantivo eigener, propietario. 

Por otra parte, fremde, el calificativo escogido en entidades como frem- 
den sin, es de formación arcaica y doble. Procede del adverbio fram y del 
adjetivo fremidi, ambos del siglo VIIL Fram indica distancia y fremidi, del 
alemán medieval vremde, se refiere a lo desconocido o desacostumbrado. 
Por tanto, fremde reúne los significados de extranjero, extraño, heterogéneo 
O inusitado, en definitiva una diferencia particular ajena o desconocida. A lo 
largo del XVI el término asumirá el sentido de alienar, y ya en el XIX apare- 
cerán compuestos como fremdsprache para calificar aquella lengua que no 
es la propia, según queda reflejado en los diccionarios modernos de Pfeifer y 
Krome. 


Se hace evidente entonces que en este texto Goethe emplea los términos 
con un significado específico, pues fremde no sólo alude sustantivamente a 
lo otro en tanto extranjero o no nacional, significado con el referente ontoló- 
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gico de la pertenencia a un país distinto al supuesto, sino que también se 
refiere al modo de ser de lo “otro a uno mismo” característico de la Bildung 
que, en puridad, únicamente aparece como una reestructuración de lo mismo 
sólo perceptible por comparación dialéctica. En consecuencia, fremde y ei- 
gen definen las dos dimensiones de la singularidad diferencial, ya desde la 
perspectiva del mismo o ya desde la del otro; diferencia que constituye la 
condición del movimiento dialéctico de autoformación por extrañamiento. 


Dicho lo anterior, se pone de manifiesto el problema traductológico que 
presenta a una lengua el fragmento que no contemple la experiencia de ex- 
trañamiento como momento de formación de la identidad, pues la traducción 
directa de los términos fremde y eigen no asume el contenido específico 
añadido por Goethe. Basta comparar diversas traducciones del fragmento en 
español, francés e inglés para percibir esta pérdida de significado y con ello 
realizar la experiencia de lo otro. El segundo párrafo del fragmento dice así: 


Es gibt  dreierlei  arten Hay tres edades de las tra- 


Ubersetzung. Die erste macht 
uns in unserm eigenen Sinne 
mit dem Auslande bekannt 
[...] weil sie uns mit dem 
fremden Vortrefflichen 
mitten in unserer nationellen 
Háuslichkeit, in  unserem 
gemeinen Leben iiberrascht 
und, ohne daf wir wissen, 
wie uns geschieht, eine 


ducciones. La primera nos 
presenta lo extranjero según 
nuestro propio sentido [...] 
nos sorprende con lo más 
exquisito de lo extranjero en 
medio de lo más íntimamen- 
te nacional, en la vida diaria, 
y, sin que sepamos lo que 
nos sucede, nos deleita de 
verdad, elevándonos a un es- 


hóhere Stimmung verleihend, 


tado de ánimo superior (Ló- 


wahrhaft erbaut (Goethe, 
1998: 235). 


pez García, 1996: 127), (cf. 
Vega, 1994: 247). 


Primeramente, si Goethe concibe la traducción como un proceso dialécti- 
co, aquí está enumerando los tres momentos formales del despliegue por 
extrañamiento de la Bildung, momentos ontológicos interconectados y cons- 
tantemente retomados a los que se refiere con el término arten, que significa, 
según el Goethe-Worterbuch, especie dinámica en tránsito constante de un 
estado a otro. Ocurre entonces que al traducir arten por “edades”, aunque 
efectivamente se recoge el sentido de duración, se pierde el de circularidad 
dialéctica. 

En segundo lugar, si bien es cierto que traducir fremde por “extranjero” 
es correcto, pues así lo indican diccionarios modernos como Schoen o Slaby, 
en puridad no contempla lo “extraño a uno mismo”, recogiendo únicamente 
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el sentido geográfico. La cuestión es que “extraño”, “ajeno” y “extranjero” 
no son equivalentes semánticos. Mientras “extraño” deriva del latín ex- 
tranéus, “exterior”, y ajeno de aliénus, “otro”, siguiendo la etimología de 
Baumgartner, CNRS y la Encyclopedie “extranjero” procede del francés 
antiguo estrangier, derivado de estrange que dio lugar a étranger, término 
que describe particularmente, según los repertorios Larousse, Espasa y Puy 
Costa, al individuo no nacional; una reducción geográfica inexistente en los 
otros dos términos. En consecuencia, si extranjeridad nacional no engloba el 
contenido semántico del extrañamiento formativo, este último sentido se 
pierde en una traducción de este tipo, como queda patente en la traducción 
francesa del fragmento, donde el empleo del término étrange reduce un texto 
que trata sobre el extrañamiento cultural formativo a otro que versa sobre la 
identidad nacional (cf. Goethe, 1963: 430 y 1861: 734). Y lo mismo ocurre 
en la traducción inglesa (cf. Goethe, 2010: 279). 


Es importante destacar que la primera traducción inglesa data del año 
2010. Una recuperación que el propio editor y traductor confiesa motivada 
por el intento de superar el cierre identitario entre la tradición islámica y la 
occidental inherente a nuestro siglo. Pese a sus intenciones, su traducción 
perpetúa la dicotomía propio/ extranjero en sus análogos own/ foreign. 

Mientras el término own, “de uno mismo”, deriva del inglés antiguo 
agen, análogo del antiguo alemán eigan, y sigue su misma evolución léxica 
al asumir en el siglo XVII los sentidos de adecuación y ofrecer en el XIX ow- 
ner, propietario; sucede que el término foreign, según el Thesaurus de Sea- 
ton, procede del francés antiguo forein! forain, del latín medieval foránus, 
“lo exterior”, voz que, tal como recoge Collins, sustituyó en el siglo XII al 
adjetivo inglés arcaico fremd, del inglés antiguo framde, según el diccionario 
etimológico de Onions, análogo del adjetivo alemán fremidi. Es decir, pese a 
que el inglés antiguo podía expresar la dialéctica goethiana eigen/! fremde 
con el doblete lingiístico own/ fremd, al asumir la restricción geográfica de 
foreign perdió la capacidad de enunciar el contenido espiritual, instalando al 
lector en un paradigma sustantivo en el cual las identidades autónomas e 
independientes sólo pueden entablar una relación económica de reconoci- 
miento de lo ya existente, y no en un paradigma dialéctico de entidades defi- 
nidas por participación activa y comprometida. 

En este ámbito lingúístico el significado de exotic se reduce a lo extranje- 
ro o tropical, y los derivados de exoticness, exotism y exoticism carecen de 
toda potencialidad, lo que favorece desplazamientos de sentido inesperados 
como es la incardinación actual del término exotic en el campo semántico de 
la física nuclear, donde se refiere a la partícula inestable y difícil de capturar, 
tal como queda registrado en A dictionary of new English de Barnhart. No 


Exotismo como experiencia traductológica 45 


obstante, existe una traducción española que sí recoge el sentido de la dialéc- 
tica goethiana entre fremdel eigen y que nos ofrece la punta de lanza que 
necesitamos. 


1.3. Reificación de la relación traductológica como Exotismo 


Hay tres clases de traducciones. Danos a conocer la primera 
lo exótico, adaptándolo a nuestro propio sentir [...] nos sorprende 
con lo que de bueno hay por ahí fuera en medio de nuestro hogar 
nacional [...] y sin que nos demos cuenta de ello, nos edifica real- 
mente, imprimiendo un diapasón más alto a nuestro estado de espí- 
ritu (Goethe, 1987: 1093). 


En esta versión, la traducción de arten por “clase”, pese a no contemplar 
la circularidad dialéctica, sí engloba el significado de orden cualitativo. Por 
otra parte, la metáfora musical de la tonalidad distinta que refuerza el estado 
de cosas sin perder su identidad sí destaca el sentido de inter-definición res- 
petuosa con la diferencia específica de los miembros implicados. Y en tercer 
lugar, la traducción de fremde por “exótico” sí recupera la definición de la 
identidad a través de un proceso de extrañamiento, pues aquí el adverbio é£o 
opera como análogo del adverbio fram sin carga etnocéntrica, rescatando con 
ello el sentido específico goethiano de “extraño a uno mismo”. Si ahora se 
añade el sufijo —ismo de nomina actionis, queda reconstruido el neologismo 
exotismo para describir la experiencia traductológica activa y comprometida 
de salir hacia lo otro en el proceso de construcción de lo propio. Una expe- 
riencia que, dada la alteridad esencial del lenguaje, puede fundamentar el 
imperativo ético de la traducción y la lectura como principio universal. 


En síntesis, el contenido fuerte de exotismo como categoría traductológi- 
ca consiste en la reificación de la distancia entre lenguas, literaturas y cultu- 
ras como la condición del reconocimiento por extrañamiento; y su contenido 
metodológico se corresponde con la dialéctica de la traducción goethiana: el 
tránsito de lo propio a lo ajeno en el continuo traducir, ser traducido y reto- 
marse en tanto traducido. Entenderemos, pues, que se trata de un concepto 
pluridimensional y comparatista que realiza en su mera enunciación una 
experiencia tematizada, abriendo un “espacio de experiencia” crítico e inte- 
grador de diferencias cualitativas antes calificadas etnocéntricamente como 
“lo otro”, “lo extraño” o “lo extranjero”. En definitiva, una categoría que, al 
contar con inmediata equivalencia léxica en varios idiomas, entraña un po- 
tencial operativo de alcance global que permitiría definir un proyecto ético- 
cultural basado en la traducción como mediación ya no etnocéntrica, sino 
abierta a la transformación y a la regeneración. 
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EL PENSAMIENTO TRADUCTOLÓGICO HISPÁNICO 
CONTEMPORÁNEO: ORTEGA, MARAÑÓN, 
ALFONSO REYES 


MARÍA TERESA DEL OLMO IBÁÑEZ 
Universidad de Alicante 


1.1. La aportación teórica a la traductología de Marañón, Ortega y 
Gasset y Alfonso Reyes 


El primer tercio del siglo XX es periodo destacado dentro de la tradición 
española traductográfica tanto por esta práctica como quizás aún más por la 
reflexión traductológica acerca de la misma (Guzmán, 1978: 229 y 231; 
Gómez de Baquero, 1894; 1902; 1905 y 1909; Gallego Roca, 2004)". El 
retraimiento de la producción de novela contribuyó a la importación de 
obras. Esto preocupó en el ámbito intelectual y lo analizan muchos autores, 
algunos de los cuales son también traductores. Además de Menéndez Pelayo 
(1883, 1885, 1886 y 1891), se ocuparon teóricamente de la traducción tres 
autores importantísimos: Ortega y Gasset, filósofo y destacado ensayista, 
además de líder intelectual y político en la preguerra junto a Gregorio Mara- 
ñón; éste, impregnado de humanismo y de una pluralidad que equipara sus 
producciones literarias a las científicas y su actividad cultural al ejercicio de 
la medicina general y la endocrinología; y Alfonso Reyes, de origen mexi- 
cano, importante helenista, escritor creativo y teórico de la literatura. Se trata 
de una gama de pensamiento traductológico relevante, de notable comple- 
mentariedad y destacadamente convergente en lo que se refiere a criterios 
decididamente humanísticos. 


En el Ateneo madrileño, en 1903, Ortega y Gasset y Ramiro de Maeztu convocan unas jornadas 
sobre la mayor o menor influencia de los escritores extranjeros o nacionales, sus causas y las 
propuestas de solución en caso de resultar mayor la de los primeros. Gómez de Baquero parti- 
cipa y publica sus conclusiones, en 1905, en Letras e Ideas. Además, traduce diversas obras y 
se ocupa de la traducción en otros artículos. 

M. Gallego Roca, recoge la crónica de José Francisco Pastor en La Gaceta Literaria, en agosto 
de 1929, en la que habla de la deplorable calidad de las traducciones. 
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El texto de Alfonso Reyes se titula “De la traducción” (1996: 447-459), 
Ortega y Gasset recoge sus ideas en “Miseria y esplendor de la traducción” 
(1994: 299-308; 1996: 428-446), a modo de coloquio con un lingilista fran- 
cés, donde propone, además, una metodología traductológica. Y Gregorio 
Marañón, según su proceder, presenta dispersas sus ideas en varios de sus 
prólogos ensayísticos de contenido poetológico: “Un tratado magistral” 
(1968c: 262), “Victoria del vencido” (1968d: 865), “Contestación al discurso 
de ingreso, en la Real Academia de la Historia, de don José López del Toro” 
(1966: 587-594), “Biografía y autobiografía” (1968a: 591-594), “El Empeci- 
nado visto por un inglés” (1970: 7-84) y “La ilusión de crear” (1968b: 619 y 
620). Estos trabajos presentan unos puntos comunes, los cuales van a estruc- 
turar esta exposición: la inferioridad del traductor frente al escritor, el uto- 
pismo inherente a la traducción, la importancia del silencio, las traducciones 
de los clásicos y el humanismo. Además, son de señalar un argumento espe- 
cífico de Reyes y los seis principios establecidos por Ortega. 

Antes de entrar en los argumentos, es de notar que tanto Ortega como 
Reyes citan a Schleiermacher (2000); y a su vez, Reyes y Marañón tienen en 
cuenta los escritos de Ortega. Lo que les interesa del alemán son las dos 
direcciones que describe en el ejercicio de la traducción. La primera arranca 
al lector de sus hábitos lingilísticos hacia la lengua del autor extranjero, lo 
que para ellos es verdadera traducción. La segunda línea opera a la inversa e 
intenta traer la obra traducida a la propia lengua. Subraya Ortega que este 
sentido es “impropio” de la palabra y que el resultado es mera paráfrasis o 
imitación del texto original. Esto difiere de Marañón ya que su descripción 
parece ajustarse a la segunda de las opciones: “...desnudar las ideas de su 
verbo original, dejándolas intactas y vistiéndolas con su nuevo ropaje caste- 
llano, el cuidadoso escrúpulo y la habilidad de los buenos, de los excelentes 
traductores”. Entiende que solo el ejercicio de la traducción, y no únicamen- 
te la lectura, permite llegar al alma de las cosas “pensando mucho cada frase 
y cada palabra” (1968a: 262). 

Reyes defiende la fidelidad al texto original que concreta en el respeto a 
los quebrantos sintácticos en poesía; pero no en la reproducción literal de los 
proverbios, frases coloquiales ni el argot, por intraducible y no trasladable a 
otra lengua. La traducción literal debe relegarse a la nota a pie de página y 
no al discurso principal, para el que defiende una lengua neutra que no modi- 
fique el sabor del original. Ortega sostiene que la traducción debe ser siem- 
pre identificable y diferente del texto de partida. El público no desea traduc- 
ciones hechas al estilo de su propia lengua, sino que hagan inteligible en ésta 
la forma de hablar del autor. La finalidad última es el lector, para quien la 
lectura debe ser ligera, descanso de sí mismo y diversión al sentirse otro. 
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La dignidad de la traducción es la primera coincidencia. Nuestros autores 
la describen como la más humilde de las formas intelectuales, pero propia de 
los grandes escritores, trabajosa y difícil. Debe ser realizada por intelectuales 
y por profundos conocedores de los idiomas y los temas. Ortega define al 
traductor por oposición al escritor: éste es rebelde, mientras que el primero 
es de personalidad apocada, puesto que debe plantar cara a la gramática del 
texto, a sus palabras, y someterse a él o traicionarlas. 

Interviene en el proceso la creatividad. Marañón, resultado de su implica- 
ción biobibliográfica, establece una doble asociación entre escritura creativa 
y libertad, por un lado; y entre la ausencia de ella o el destierro y la traduc- 
ción, por otro. Su primera traducción literaria la realiza en prisión durante la 
Dictadura de Primo de Rivera y, en el prólogo (1970: 10), explica que, con- 
forme se asienta en el preso la consciencia de serlo, la capacidad creativa 
desaparece, como ocurre al desterrado. La traducción es alternativa para el 
ejercicio intelectual e “ilusión de crear” en el acto de extraer las ideas en un 
idioma para “re-crear” su sentido en otro. Además, tiene un matiz de servicio 
a la propia lengua, que es lo más íntimo de nuestra patria; y es medio de 
subsistencia económica para el exiliado. Reyes asocia también la dificultad 
de la traducción a su dependencia del gusto, que es incomunicable y muy 
difícil de regular; pero en esto reside su elemento creativo y lo que tienta a 
los grandes escritores. Ortega únicamente admite la creatividad para las tra- 
ducciones de los autores modernos, que sí pueden dotarse de cierto valor 
estético. 

El segundo punto es lo inaccesible de la tarea, que presenta varias ver- 
tientes determinadas por la lengua misma. Según Reyes, es labor equívoca, 
por lo que pasar de una lengua a otra tiene de imposible. Ortega la describe 
como utópica y cuestiona si existen textos traducibles e intraducibles. Él y 
Reyes lo explican por lo difícil de la expresión del pensamiento. La propia 
lengua no permite transmitir lo que realmente se quiere, por lo cual es más 
arduo verterlo en otra ajena. Además, existen cosas que sólo pueden expre- 
sarse en un idioma. Y advierte Ortega de la complicación que entraña el 
cambio de registro para convertir el modelo estándar en cualquier otro. Es 
traducción el paso de una terminología a otra. 

Otra cuestión sobre la lengua es su valor epistemológico e identificativo 
de cada cultura por la cosmovisión que transmite. Para Marañón, se trata de 
“lo más sagrado e íntimo de nuestra patria” (1970: 10). Reyes la considera 
como “toda una visión del mundo” que tiñe con su propia esencia las pala- 
bras que adopta. Ortega la entiende como medio transmisor de la herencia 
del conocimiento del mundo, por lo que la traducción se convierte en vínculo 
entre un idioma y una obra escrita en otro, que, además, tiene un estilo pro- 
pio. La lengua es una operación primaria de interpretación de la realidad, 
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que se va transmitiendo con la herencia sin que los hablantes sean conscien- 
tes de ello. Por tanto, la interpretación del mundo deriva de todas las previas, 
desde el origen de la lengua. Por esto el hombre actual no dice lo que real- 
mente quiere, sino lo que le permite su lengua, determinada por la realidad 
en la que se gestó. El lenguaje es la primera categorización y el primer cono- 
cimiento del mundo. El pensamiento, a partir de entonces, discurre por los 
cauces verbales. 

El tercer punto que abordan es el valor de “lo no dicho”. Las lenguas va- 
len más por lo que callan que por lo que dicen. Y los tres autores analizan el 
silencio, especialmente Ortega. La traducción remite al fenómeno del habla, 
que es en realidad su núcleo. Un escritor efectúa dos operaciones: por un 
lado la de hacerse inteligible y, por otro, la de modificar el idioma según su 
uso particular. El estilo personal es un desvío del uso estándar que añade 
dificultad a la labor traductográfica. Plantea la oposición entre conversación 
y pensamiento: la primera socializa y el segundo aísla. En la conversación, 
uno de los interlocutores avanza en su pensamiento y el otro retrocede al 
aceptarlo. Pero se trata de un equilibrio muy frágil que deriva inevitablemen- 
te en silencio, en pensamiento, el cual modifica el curso de la conversación. 

Enlaza esto con la cuestión del utopismo, ahora desde una perspectiva ac- 
titudinal. Cualquier realización del ser humano es utópica, pero puede ser un 
utopismo bueno o uno malo. Éste considera que lo que se piensa es fácil y 
posible; el bueno, piensa que solo es aproximable, aunque con posibilidades 
infinitas. Esta postura permite el progreso porque se sustenta en la creencia 
de que siempre se puede mejorar. El mismo planteamiento lo aplica a la tra- 
ducción para diferenciar, como Marañón (1966: 589 y 590), entre buenas y 
malas traducciones, correspondientes a los dos tipos de utopía. Para subrayar 
el utopismo de la traducción, introduce el hablar como ejercicio por el cual 
se manifiesta el pensamiento: el hombre habla porque cree que puede decir 
lo que piensa. Y en ello radica la utopía ya que al tratar de temas humanos el 
lenguaje es siempre impreciso. La lengua dificulta la expresión y la recep- 
ción y ello paraliza la inteligencia. En el hablar o escribir se renuncia a decir 
cosas porque la lengua no lo permite. Por tanto el hablar se compone de *de- 
cir” más “callar”. La traducción debe asumir que lo pensado en una lengua no 
se puede expresar en otra. De ahí la importancia del silencio: no se entiende 
la realidad del lenguaje si no se advierte que el habla se compone de silen- 
cios. Si no se renuncia a decir, no se es capaz de hablar. Cada lengua es una 
ecuación entre manifestaciones y silencios. Y, en lo que tiene la lengua de 
identificativa, “cada pueblo calla unas cosas para decir otras” (1994 y 1996). 

En relación con lo anterior, la función cosmopolita, unificadora, de la tra- 
ducción que aparece en todos ellos y en Gómez de Baquero, queda muy bien 
descrita por Ortega a partir de su interpretación del silencio. La dificultad de 
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la traducción deriva también de que se intenta decir en una lengua lo que 
otra calla. Pero esa es su grandeza, porque revela “secretos mutuos que pue- 
blos y épocas se guardan recíprocamente y tanto contribuyen a su dispersión 
y hostilidad: en suma, una audaz integración a la Humanidad” (Ortega, 1996: 
438). 

Por último, nuestros autores destacan la traducción de los clásicos y la re- 
lacionan con el humanismo. Como argumento específico, Reyes (1996: 449 
y 450) plantea que el seguimiento de las versiones de los clásicos en lengua 
castellana descubre piezas de auténtica belleza de nuestra prosa. Es imposi- 
ble generalizar, puesto que la traducción depende del gusto y éste da lugar a 
dos líneas: por un lado, la que transforma a los autores clásicos en contem- 
poráneos; y, por otro, la científica, comparable con las ediciones escolares 
Hachette, de carácter interlineal que esconde a la intuición del lector el sen- 
tido humano de los textos. Propone tres etapas para su lectura: primero, de 
traducciones que acorten distancias, aunque contengan errores; segundo, 
traducciones que respeten la distancia, con el inevitable desvío de la belleza 
formal y cierta opacidad; y, tercero, lectura de los textos originales. 

Marañón y Ortega, desde las traducciones de los clásicos, derivan la cues- 
tión al humanismo. Marañón se queja de la calidad de las traducciones del 
griego y de la poca difusión que se les da, ni siquiera en los ámbitos acadé- 
micos, por comparación con Francia y Alemania; y defiende la necesidad del 
humanismo en el “alma española” (1966: 589 y 590). El gusto por la Anti- 
gúedad carece de nacionalismo, ya que persigue lo puramente universal e 
intelectual. Le interesa el pasado sapiencial y engendra el “ímpetu de perfec- 
ción que no es fuerza ciega, sino consciente visión del porvenir que se refleja 
en el espejo inmenso del pasado” (1968a: 591 y 592). Eso es el humanismo, 
indispensable para perfeccionar la dignidad del hombre y ligado al progreso 
de la humanidad. La educación humanística es imprescindible. 

Para Ortega también es precisa la traducción de los clásicos como medio 
de aprendizaje. Pero es necesario reelaborar el humanismo. Por su relación 
con éste, no se pueden replantear las humanidades sin transformar la labor 
traductológica. Propone elaborar varias traducciones de un mismo texto se- 
gún los aspectos que se quiera transmitir. El hombre moderno necesita verse 
como error y sólo puede hacerlo por la verdad histórica. Hay que educar su 
Óptica para el auténtico 'humanismo”: ver el error de sus antecesores y, espe- 
cialmente, el de los mejores, es decir, los clásicos. La traducción de los clá- 
sicos debe hacerse como reflexión a partir de sus equivocaciones y no como 
maestros. 
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1.2. La propuesta metodológica orteguiana para la traducción 


Ortega, a partir de Schleiermacher, establece seis principios que resumen 
su concepto de traducción: en primer lugar, el nuevo texto no es un doble del 
original, no debe querer ser la misma obra con diferentes palabras. Esa obra 
ya no pertenece al mismo género que se ha traducido. La traducción es en sí 
género aparte, con sus normas y objetivos propios, “no es la obra literaria, 
sino un camino a la obra. [...] nos acerca a ella sin pretender jamás repetirla 
o sustituirla” (1996: 443). 

Segundo, el lector debe ser consciente de que accede a un libro claro y no 
bello, explicado con notas, que lo introduce en el interior de su autor. Las 
traducciones deben ser tantas como convengan. Una sola traducción no pue- 
de abarcar todas las dimensiones de una obra. 

El tercer punto alude a la actualización de los textos antiguos en la tra- 
ducción y como praxis de aprendizaje. El hombre moderno precisa conocer 
sus diferencias con los antiguos, habiendo la versión en la nueva lengua de 
subrayar su sentido exótico y distante, pero ha de ser inteligible. 

Cuarto, la labor traductológica merece represtigiarse como actividad inte- 
lectual, como disciplina con técnicas propias y contribución epistemológica. 

Quinto, los términos de la traducción son los mismos en todas las épocas 
y en todas las civilizaciones, lo que importa es que se salga de la propia len- 
gua y se llegue a las ajenas. 

Por último, las obras de autores modernos admiten cierto valor estético. 


1.3. Conclusiones 


Los textos examinados, además de constatar la importancia del pensa- 
miento sobre la traducción en el primer tercio del siglo XX, permiten inferir 
de ellos una homogeneidad en las concepciones poetológicas de los tres au- 
tores, aunque con matices diferenciadores. La fundamental es el acuerdo en 
una categoría genérica para la traducción, diferente del texto de partida y 
caracterizada por su propia técnica, metodología y planteamientos en cuanto 
al autor, al receptor y al texto. En parte, esta “ipseidad genérica” sería inevi- 
table por la diferente visión del mundo que impone cada idioma, y que hace 
de la obra traducida otra diferente de la original. No obstante, la direcciona- 
lidad de la traducción debe ser desde la lengua de destino a la de origen y 
trasladar al lector a ella; no adaptarla a su lengua, sino presentarla diferen- 
ciadamente, de forma que el receptor se vea inmerso en ella. Lo contrario es 
paráfrasis o imitación, no traducción. 

La segunda conclusión es que la traducción recibe la influencia del len- 
guaje desde su mismo inicio: la operación de traducir está ya implícita en la 
primigenia categorización de la realidad. Posteriormente, tanto lenguas como 
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traducción constituyen factores epistemológicos y de transmisión de cono- 
cimiento incuestionables. 

En tercer lugar, la traducción ejerce una función unificadora por inter- 
cambiar ideas y descubrir lo oculto en cada lengua. Lo que las lenguas sepa- 
ran, la traducción lo une. El carácter humanístico de esta acción es indudable 
para todos los autores, si bien disciernen matices diversos. La rentabilidad 
ejemplarizante del humanismo es reconocida por todos. Pero, para Marañón 
es modelo a seguir y del que aprender, garantía de progreso, mientras que 
Ortega le atribuye la misma finalidad pedagógica, pero a partir de los errores 
cometidos por los clásicos. En fin, todos los autores aluden a referentes clá- 
sicos que prueban la existencia de una tradición hispánica que les permite 
exponer una intención destinada a reelaborar” el concepto de la traducción y 
represtigiar su ejercicio. 
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CONCEPTUALIZACIÓN ESTÉTICA Y TRADUCCIÓN: ANMUT Y 
WURDE EN FRIEDRICH SCHILLER 
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Universidad de Alicante 


1. INTRODUCCIÓN 


La característica alemana de poseer una doble posibilidad de conceptuali- 
zación gracias al general establecimiento dualista entre léxico germánico y 
léxico grecolatino en la lengua teórica y filosófica, con todas las posibilida- 
des semánticas y terminológicas que esto posibilita, constituye un aspecto 
técnico traductológico de primer orden. Aquí estudiaré el aspecto de consti- 
tución germánica del par Anmut y Wiirde, ejercido en su plenitud terminoló- 
gica frente a los correspondientes latinos y sus posibilidades a partir del in- 
doeuropeo. Sin duda es el texto schilleriano el centro en lengua alemana de 
este par esencial de la terminología estética. Nos aproximaremos pues a la 
dificultad y novedad traductográfica del ensayo estético-filosófico Uber 
Anmut und Wiirde (1793) de Schiller, quien se convirtió en el filósofo del 
arte más importante de Alemania, cuya impronta, decisiva para la generación 
de Schelling, Hólderlin, Hegel, Schlegel, Novalis y Schleiermacher, perdura 
ya secularmente. Sus Cartas sobre la Educación estética son tenidas como 
obra maestra y, en general, sus textos estéticos son calificados de programá- 
ticos desde el Clasicismo de Weimar (Weimarer Klassik), el Neohumanismo 
e incluso los filósofos del siglo XX, y hoy germen de la discusión sobre lo 
sublime en el marco cultural postmoderno. El ensayo que nos ocupa se ver- 
tebra en dos capítulos, argumentalmente entrelazados, titulados: Anmut, O 
“Gracia” referida a la belleza interior de la persona, y Wiirde o “Dignidad”, 
referida a la nobleza de la persona. En el orden conceptual es preciso adver- 
tir que ambas son subcategorías que se adhieren a otros valores centrales. 
Efectivamente, Gracia se adhiere a Belleza, y Dignidad a Sublime, siendo 
parte de su fundamento. El subrayado schilleriano de la persona, sujeto o 
“alma” es de intención estética y moral dirigida a la educación de la humani- 
dad (Bildung). La figura principal o protagonista de fondo es en general el 
ser humano que desea la perfección. La disposición léxica fundamental con- 
siste pues en el uso del doblete lingilístico o par con base latina que trazan 
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las unidades léxicas, germánica Anmut, latina Grazie (atestiguada desde 
antiguo con la grafía cratia) y griega Charis (kharites), las cuales recogen 
una sustancial equivalencia y paralelismo (gracia, atractivo, encanto, belleza, 
hermosura, donaire, elegancia, garbo). Gratus y gratia proceden de la raíz 
indoeuropea gwere (según Pokorny, Kóbler y R.A.E.), que significa “alabar 
en voz alta” y de la que se derivan “agradar” y “congratular”. También de 
charis deriva el sustantivo “caridad”, la virtud cristiana opuesta a la envidia 
y a la animadversión. “Gracia” es también categoría religiosa (Gnade) que 
procede directamente del latín gratia y, en segundo lugar y en el sentido de 
atracción y seducción, al término “encanto” (Reize) o belleza interior. A ello 
hay que añadir que con el plural gratiae o chárites se designan las tres diosas 
mitológicas de la dulzura (Huldgóttinnen): Thalia, Aglaya y Euphrosyne. Es 
singular la pequeña constelación de figuras alegóricas que aparece en el tex- 
to, especialmente en el primer capítulo, a modo de escenificación argumen- 
tativa. Me refiero a las diosas o Gracias, la Venus de Cnido, Juno y el monte 
Ida, la musa del Palacio de Barberini, el Apolo de Bellvedere, el genio alado 
del palacio Borguese y la figura de Niobe, todas ellas en representación de la 
belleza arquitectónica. Ya referida la gran recepción de los escritos teóricos 
de Schiller, he de indicar el curioso olvido reciente, en algunos repertorios 
especializados, del concepto Anmut, acaso propiciado por el actual y confuso 
sociologismo imperante. 

El término latino dignitas, que procede de dignus, no hace doblete con el 
concepto germánico Wiirde. Dignitas y Wiirde tienen ambos su origen en el 
indogermánico dek, que significa pensamiento y aceptación. Los conceptos 
inequívocamente estético-morales que argumenta Schiller son frecuentemen- 
te tratados hoy como problemas sociopolíticos, así el caso de Wiirde en su 
dimensión de Derechos Humanos y en el contexto de la segunda guerra 
mundial, quedando mermado su significado fundamentador. En el siglo XX 
el concepto de Dignidad humana (Menschenwiirde) ha devenido, especial- 
mente en el mundo de la política, punto de referencia citadísimo en constitu- 
ciones, planes internacionales como la Declaración Universal de los Dere- 
chos Humanos de la ONU de 1948 (Menschenrechte) y central para la socie- 
dad y la ciencia actual, ya en Filosofía del Derecho, Derecho Internacional o 
todo tipo de declaraciones sobre el desarrollo de la técnica, la medicina o la 
genética. 
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1. SOBRE LA DIGNIDAD 
1.1. Origen y evolución del término 


“Dignidad”, del latín dignitas, -átis, según el Brockhaus (2009) hace refe- 
rencia a la nobleza, majestad, mérito, categoría y gravedad de la persona. Se 
habla de la dignidad del valor interior, de la dignidad de la edad, de llevar 
con dignidad una desgracia o una contrariedad, tener la dignidad académica, 
un título académico o desempeñar un cargo. En su campo semántico se ha- 
llan la excelencia, el realce, la gravedad y el decoro de las personas según la 
manera de comportarse. El femenino Wiirde (f.) tiene su origen en la forma- 
ción arcaica doble del antiguo alto alemán con wirdie y wurtí, que aparecen 
alrededor del siglo VIII y posteriormente tuvieron una expansión funcional. 
El diccionario Grimm dice que wurtfí deriva directamente de eruurti (Ehr- 
furcht, reverencia), aparecido en la regla benedictina alemana, que es un 
monumento lingiístico (Masser, 2002: 286). Es de subrayar que muchas 
formas en "ú” como wiirdig y wirdigkeit aparecen entre los siglos XIV y 
XV. En el XVIII wiirde adopta el significado de una valoración interior y 
espiritual con Goethe y Wilhelm von Humboldt. El uso de Wiirdentriger se 
introdujo directamente desde el francés (dignataire) en el XIX, según Ma- 
ckensen (2005). Con la corriente ilustrada y el idealismo ético y estético de 
Kant y Schiller, se desarrolla un sentido más profundo, en el que abordamos 
este análisis. Siguiendo a Brugger y Schóndorf (2010: 586) y secundaria- 
mente a Burkard (2008: 609), Wiirde encierra una noción general y otra jurí- 
dica. Portadores de dignidad son todos los seres vivos, en especial el ser 
humano, que no tiene precio ni contravalor y por tanto no puede ser subyu- 
gado bajo ningún pretexto, pues posee dignidad en virtud de su humanidad. 
La dignidad no es un privilegio sino una responsabilidad, un deber del hom- 
bre consigo mismo y con otros hombres. La convicción de su dignidad le 
debe llevar a estimar su condición y a observar los deberes que conlleva. Al 
Estado incumbe velar por la dignidad del hombre en todas sus dimensiones y 
en especial en la economía y la cultura. De ahí que pensadores de todas las 
épocas hayan dedicado parte de su obra a este asunto, desde Platón, Cicerón, 
Séneca o Epicteto hasta Pascal, Kant, Hegel o Fichte. Cicerón se refiere a la 
posición única de la inteligencia y la determinación ética del hombre en so- 
ciedad, pero también a la similitud existencial entre Dios y el hombre. En 
este sentido se encuentra la filosofía cristiana desde la Patrística con la Ima- 
go Dei, en la cual la tradición medieval se fundamenta. Como es sabido, el 
centro teórico de la dignidad se constituye en el Humanismo renacentista con 
Pico della Mirandola y su obra clave Oratio de hominis dignitate (1496). Los 
aspectos de autonomía y creatividad son en la argumentación renacentista 
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una característica esencial. El autor español más importante para el caso es 
Fernán Pérez de Oliva (Diálogo de la dignidad del hombre, 1546). La bi- 
bliografía sobre la dignidad en la Edad Moderna temprana se sigue constru- 
yendo en torno a la idea cristiana. Con Hobbes, Locke, Hume y Pufendorf el 
concepto de dignidad humana se ubica en el ámbito del derecho natural. Con 
Kant (Grundlegung zur Metaphysik der Sitten, 1785) alcanza una dimensión 
propia dentro de la ética. En el sentido actual derivado de Kant, se halla un 
razonamiento normativo en el que se exige comportamiento moral respecto 
de los demás y uno mismo. La libertad individual acaba donde empieza la 
del prójimo. Por otra parte, la corriente principal de la filosofía histórica 
sigue la visión ontológica de la comprensión cristiana del mundo, donde 
también se incardina la visión schilleriana, íntimamente ligada al individuo y 
su carácter inviolable y sagrado, anclado en la visión trascendente de la an- 
tropología. La dignidad recobra fuerza en virtud del valor interior del indivi- 
duo (Brockhaus, 2009: 465). 


1.2. Interpretación del término Dignidad en Schiller 


En nuestro texto paradigmático existe correspondencia profunda y exacta 
de lo psíquico y lo físico, lo racional y lo ético. Schiller define Dignidad 
como expresión del carácter noble de la persona, lo que el hombre desempe- 
ña cuando transciende su humanidad. La dignidad representa la inteligencia 
del ser humano, es expresión de su libertad moral y se manifiesta como li- 
bertad de espíritu. En ella se legitima el sujeto como fuerza autónoma, de tal 
manera que la dignidad favorece la libertad natural. Para Schiller, como para 
Lessing, la dignidad se muestra de forma más evidente en el dolor (pathos) y 
se observa en las representaciones de lo patético cuando el sufrimiento acaba 
convirtiéndose en serenidad en la persona que sufre. La dignidad se engran- 
dece cuando raya lo terrible y se ennoblece cuando se aproxima a la gracia y 
la belleza. Pero la dignidad presupone asimismo señorío del hombre sobre 
sus instintos. El mayor grado de dignidad es lo majestuoso, lo santo. En este 
sentido, Schiller apela a la necesidad de solemnidad, grandeza, profundidad 
y de lo sublime. Concretamente la solemnidad artística es siempre positiva 
puesto que dispone a la persona para algo significativo. Hay una solemnidad 
del silencio o del gran silencio y otra de la música con su compás lento y 
secuencias. Pero Schiller eleva una crítica a lo que considera la dignidad 
falsa, que se observa en especial en la política y en las universidades. Identi- 
fica la dignidad falsa con vanidad, insensatez, exageración y el plagio ridícu- 
lo. Resumiendo algunas de sus expresiones, digamos que la verdadera digni- 
dad es libre y abierta y su sentimiento brilla en la serenidad de la persona. 
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2. SOBRE LA GRACIA 
2.1. Origen del término y evolución conceptual 


El término Grazie se emplea con profusión a partir de mediados del 
XVI! como derivado de gratia y como doblete de Anmut, con los adjetivos 
graziós y grazil (delgado, ligero) y anmutig (wohlgefállig, lieblich) (Ma- 
ckensen, 2005; Kluge, 2011). En las lenguas romances y en inglés se sigue 
traduciendo este término en el sentido alemán de Dank o Gnade y tiene un 
uso cotidiano y natural como percepción estética, mitológica y religiosa. Por 
otra parte, el término gracioso alude adicionalmente a la persona de carácter 
cómico. En el repertorio técnico de conceptos estéticos fundamentales de 
Barck (2005: 193-208) se hace referencia al origen griego (Charis) y al la- 
tino (gratia, venustas) como identificativos de Anmut, unidad léxica propia- 
mente alemana, por primera vez datada como anemuot en una fuente jurídica 
medieval de Alsacia en 1338 y posteriormente empleada con relativa fre- 
cuencia. Se maneja como derivación de la partícula muot (Mut), una involu- 
ción del sentimiento del sujeto, anemuoten O begehren (desear), es decir 
derivada de affectus y appetitus. Es a partir del siglo XVI cuando se emplea 
en su forma definitiva por Opitz, Gryphius, Goethe, Kant y en su forma de 
lexema adjetival transmorfologizado (anmutig). El florecimiento del término 
Anmut en el arte, la literatura y la teoría del XVIM es consecuencia del re- 
torno al concepto plástico clásico, en especial por parte de Winckelmann, 
Wieland y Schiller. Este último construye la reconciliación entre sensualidad 
y moralidad, naturaleza y sociedad, Eros y Ratio. El término Anmut se con- 
virtió en la nueva categoría filosófico-cultural que de alguna manera secula- 
rizaba y sustituía el término religioso “estar en gracia de Dios” (Gnade), 
según Barck (2005). El propósito era educar en la gracia o belleza interior 
(Erziehung zur Anmut). Fue empleado por poetas, músicos y artistas de toda 
clase hasta Kleist y por filósofos como Hegel, Nietzsche, Heidegger y 
Adorno (Halder, 2008: 282-283). En el repertorio de conceptos filosóficos 
de Eisler (1927: 53-54) se emplea la definición esencial de Schiller como “la 
belleza en movimiento” (Anmut ist Schónheit in der Bewegung), en relación 
con armonía y ligereza (Leichtigkeit) y en contraposición al trabajo y esfuer- 
zo y a los postulados de Home; además, recoge las definiciones de von 
Hartmann y otros prominentes como Vischer y Simmel, y añade la de Hus- 
serl. “El torrente de armonía interna” que describe Marie von Ebner- 
Eschenbach en sus Aforismos (1880) será prácticamente la última referencia 
a este término en la literatura. Progresivamente es abandonado tras la irrup- 
ción vanguardista de principios del siglo XX y las fascinaciones futurista o 
abstracta. Las mujeres postcubistas de Picasso, las palomas de Braque, la 
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decoración de Matisse rompen el canon de la anatomía y proporción de la 
belleza femenina clásica (Barck, 2005). Posiblemente por ello, este concepto 
deja de aparecer en algunos repertorios de estética y filosofía recientes en 
Alemania, como el de Briigger y Schóndorf, que recogen Schónheit y Wiir- 
de, pero no Anmut. 


2.2. La Gracia según Schiller 


El texto introduce innumerables definiciones y profundiza circularmente 
en ellas. Gracia es belleza, afabilidad, amabilidad, dulzura, serenidad, deli- 
cadeza, elegancia, sentimiento y encanto; todas ellas expresión hermosa del 
sujeto. La gracia expresa el alma bella y equilibrada (la sensibilidad en ar- 
monía con la razón, el deber con la inclinación), una belleza interior que 
siempre se muestra en la conducta (ethos), ya que es una virtud y se proyecta 
en el exterior físico; brota de la persona, no de la naturaleza sensible o física 
(no del instinto natural). Es cualidad de la persona y una prerrogativa para el 
desarrollo humano. Su principal definición es “belleza en movimiento” 
(Schónheit in Bewegung). El sujeto sólo puede alcanzar esa belleza con li- 
bertad, la gracia es “siempre y sólo la belleza de la forma en movimiento por 
la libertad (Anmut ist die Schónheit der Gestalt unter dem Einfluff der 
Freiheit). Schiller llega a la concreción: la gracia del discurso, de la voz, la 
sonrisa, el porte, el lenguaje de los gestos, la actitud, el andar. La gracia re- 
fleja a la persona de ánimo tranquilo, en armonía consigo misma y en espe- 
cial refleja un corazón sensible. Por ello la bondad de una persona, la bene- 
volencia, la amabilidad (que es amor) y la belleza son inseparables de la 
gracia. La gracia además serena, conduce a la moderación y siempre se le 
unen la compasión y el amor. Y siempre cede y sale al encuentro. Además, 
el espíritu puede llegar a construirse su cuerpo y la forma le sigue en este 
juego, de tal manera que la gracia se puede convertir en belleza arquitectóni- 
ca o exterior. El alma bella es atractiva e incluso irresistible, también care- 
ciendo de belleza arquitectónica. En cambio, de no haber gracia, no hay ar- 
monía en el alma, dominando la anarquía en la sensualidad y un ánimo seve- 
ro. 


3. CONCLUSIÓN 


Tras realizar diferentes comparaciones y contrastar los diferentes ámbitos 
de manifestación de la gracia y la dignidad, Schiller concluye que cuando se 
unen ambas en una misma persona se produce la belleza sublime y la expre- 
sión de humanidad es perfecta en ella. Gracia y dignidad son esencialmente 
diferentes pero necesarias en el ser humano, de tal manera que sus límites se 
confunden. Realmente es superior la dignidad, siendo que ésta “modera la 
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naturaleza en sus exteriorizaciones e impone paz al rostro, tanto en la angus- 
tia mortal como en el más amargo sufrimiento de un Laocoonte”. De ahí que 
los antiguos formaran ese ideal de belleza humana que ha pervivido milena- 
riamente y en los siglos XX y XXI ha enraizado en muchas manifestaciones 
literarias, artísticas y de pensamiento. 
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LAS TRANSFORMACIONES DEL HÉROE: 
VIDA INTERCULTURAL DEL PÍCARO 


ALFONSO SILVÁN RODRÍGUEZ 


Al hablar de picaresca o de pícaro en literatura hay razones históricas que 
llevan pensar en primera instancia en las novelas clásicas españolas de los 
siglos XVI y XVII con sus principales personajes. La crítica literaria no obs- 
tante hace ya tiempo que ha flexibilizado las exigencias del género, sin re- 
nunciar al rigor de análisis. El concepto más amplio de narrativa picaresca ha 
merecido crédito y su estudio se ha enfocado desde algunas perspectivas más 
abarcadoras, que no descartan las relaciones entre los géneros tradicionales, 
como puede ser la teoría de los modos básicos (Scholes 1969; Wicks 1974, 
1989:35-51), susceptibles de combinación entre sí: la narrativa puede pre- 
sentarnos el mundo degradado de la sátira (en un extremo del esquema), el 
mundo “mimético” de la historia (en el centro) o el mundo heroico del ro- 
mance (en el otro extremo) —lo que por lo demás recuerda el conocido crite- 
rio moral en el que se sustenta la división tripartita de los caracteres en la 
teoría de la mímesis aristotélica (Poética 48a) de manera mucho más clara 
que la que parece insinuar Scholes (p.104), quien da comienzo a su ensayo 
con una peculiar evocación del filósofo griego—; la novela satírica puede 
adoptar formas picarescas y formas cómicas, y la novela romántica formas 
trágicas y formas sentimentales; un haz de posibilidades abre por otro lado, 
desde la perspectiva comparatista, el ámbito de un “mito picaresco” (Guillén 
1971: 71; Blackburn 1979). Parece entonces legítimo hablar, libres de confi- 
namientos espaciotemporales estrictos, sin perder no obstante de vista las 
coordenadas morales o sociológicas del momento concreto en el que apare- 
cen las obras, de antecedentes en la Antigiiedad y de un notable resurgir de 
la picaresca en el siglo XX en la literatura occidental (Wicks 1989; Cabo 
1992: 16-44), sin desoír en todo caso la apelación a precauciones pertinentes 
en cuanto a construcción y caracterización (Frohock 1969). Nuestro propósi- 
to no es la recapitulación sobre motivos teóricos en una cuestión tan contro- 
vertida como la del estatuto del género picaresco, que continúa estando 
abierta tras una ingente bibliografía al respecto, sino, recurriendo a la com- 
paración como método de observación, conectar en el plano horizontal de la 
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contemporaneidad y en el vertical de la tradición ciertos aspectos concretos 
de determinadas obras significativas del siglo XX de dos diferentes literatu- 
ras nacionales, la griega y la alemana, insertándolas en un contexto explícito 
de precedentes en la larga tradición europea de literatura picaresca, en la que 
el latido vigoroso, aunque a veces lejano, de la traducción hace perceptible el 
flujo duradero de una translatio cultural efectiva (Bjornson 1977: 139-163; 
Beasley 1994). Se trata en nuestro caso básicamente de unos textos que no 
han sido relacionados entre ambas literaturas hasta el momento, según cree- 
mos: dos largos poemas en verso épico, Till Eulenspiegel, de Gerhart Haupt- 
mann y la Odisea, poema mucho más extenso, de Nikos Kazantzakis, y dos 
novelas, Vida y hechos de Alexis Zorba, también de N. Kazantzakis, y Félix 
Krull, de Thomas Mann. 


El carácter esencialmente itinerante del pícaro, con la dificultad efectiva 
de respuesta por condición a las exigencias inmediatas de un entorno hostil, 
no únicamente a causa de la precariedad material, como motivo de su siem- 
pre arriesgado extrañamiento, revela una necesidad de adoptar en el fondo 
otra patria cultural y espiritual diferente de la asignada; lo que le hace asumir 
el papel potencialmente contrario del fundacional identitario, o garante del 
mismo, que desempeña el héroe tradicional en el epos, cuyos valores sub- 
vierte. Parece entonces reclamar como terreno literario más propicio el que 
proporciona históricamente la novela, que posibilita el ingreso en la expe- 
riencia común del mundo, el “presente en proceso de formación, imperfec- 
to”, frente al “pasado épico absoluto y perfecto” donde se instala el héroe de 
la epopeya (Bajtín 1989: 461-463). La urgencia de la adecuación a una reali- 
dad unívoca restringe el espacio anímico y fáctico del pícaro, cuya “vida” se 
ve abocada a un peregrinaje —en el terreno natural de lo literario muchas 
veces a través del camino convenientemente pavimentado por la traducción 
en el que los horizontes se retrazan continuamente en busca de una salida 
ilusoria a otro mundo, a una morada quizás más hospitalaria, en el fondo tal 
vez a algún paraíso perdido, búsqueda en la que se exhiben los recursos de 
adaptabilidad, las ambivalencias, la zozobra. Un afán de autoafirmación en 
la supervivencia por la línea con frecuencia oscilante de ascenso y descenso 
en el plano social, al tiempo que, en proporción normalmente inversa, de 
descenso y ascenso en el plano moral (lo que le aproxima a la experiencia 
religiosa ascética), sin olvidar durante la confesión autobiográfica (más bien 
pseudoautobiográfica) el tono jocoso en el relato, síntoma preclaro de luci- 
dez. 


Antes de centrarnos en la comparación de las mencionadas obras del siglo 
XX a las que alcanza la tradición de la literatura picaresca, veremos algunos 
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de los ejemplos más genuinos de ella y sus reconocidos precedentes, en los 
que la traducción materializó una verdadera translatio cultural. 


No es casual que la primera obra literaria traducida en la tradición occi- 
dental es la Odisea. La Ilíada la protagonizan sobre todo héroes fundaciona- 
les, sus descendientes y garantes, aunque expedicionarios, cerrados en pri- 
mera instancia, mientras que el carácter distinguido como itinerante, la adap- 
tabilidad y ambivalencias del héroe de aquélla posibilita en mucho mayor 
grado la apertura a otros mundos. Fue vertida al latín por Livio Andrónico 
(la Odusia, a finales del s. IM a. d. C., se utilizó pronto como libro escolar: 
Horacio tuvo que aprenderla, vs. Epístola 2, 1, 69 y ss.) y es conocida la 
importancia de esta traducción en el desarrollo de la expresión poética latina 
y su trascendencia como translatio en la aparición y creación del más grande 
poema épico latino, la Eneida, con el héroe troyano convertido en itinerante 
tras la destrucción de su ciudad, cuyo principal artífice es precisamente Uli- 
ses, y luego pretendidamente fundacional de la ciudad eterna, con un éxito 
rotundo en esto (pius, creador, Eneas / dirus, destructor, Ulises). Eneas que- 
da como un héroe cerrado, mientras Ulises no ha dejado nunca de estimular 
recreaciones. Su versatilidad y sus ambivalencias ayudaron a ello: es hijo de 
Laertes (héroe tradicional) pero por parte materna es nieto de Autólico, y 
otras genealogías (los trágicos) incluso lo hacen hijo de Sísifo (ambos pi- 
llos); sus diversos camuflajes, p. ej. como mendigo en su regreso, y sobre 
todo la adopción del nombre Nadie en una famosa ocasión (encuentro con el 
Cíclope) narrada por él mismo suponen una flagrante negación de los valores 
heroicos, vinculados al orgullo de la estirpe y al renombre; la profecía de 
Tiresias de que moriría en el mar dejaba abierta la puerta a una “segunda 
Odisea”. La búsqueda de sabiduría que le hace no regresar nunca a Ítaca 
después de la guerra de Troya le lleva a ganarse un lugar en el Infierno 
(XXVD, condenado por Dante. Hay dos facetas opuestas en la tradición de 
Odiseo: centrípeto, arraigado, fundacional /centrífugo, desarraigado, extra- 
ñado, subversivo (cfr. Sanford 2013). En realidad, ya la Odisea homérica 
está recorrida por la polaridad hostilidad / hospitalidad del mundo, incluso 
en la propia patria. En el siglo XVI español, la traducción de Gonzalo Pérez 
(La Ulixea, 1550) pudo tener un papel en la gestación del Lazarillo 
([15537]1554), y no sólo por la narración en primera persona de las propias 
aventuras, obra que algunos interpretan en parte como secularización de la 
Odisea (cfr. Ricapito 1994; Zahareas 2010). 


La metamorfosis O El asno de oro, de Lucio Apuleyo (s. Il d. C.), el ante- 
cedente latino más aceptado de la novela picaresca, de gran difusión en el 
Renacimiento, con la narración en primera persona durante toda la obra de 


66 Alfonso Silván Rodríguez 


las propias peripecias, visto el mundo socialmente desde abajo tal como lo 
posibilita la trasformación en animal, está más vinculado, algo que creemos 
que no ha sido suficientemente valorado, al fenómeno de la translatio por 
estarlo ya en origen, en la concepción misma o naturaleza de la obra. Así lo 
comprobamos en la advertencia del narrador en su identificación con el actor 
justo antes de comenzar el relato de las andanzas emprendidas con el nombre 
de Lucio (un griego que escribirá en latín, cuyo nombre le viene dado de las 
fuentes griegas de la historia, diferente entonces en tanto que narrador y 
personaje del autor latino, Lucio Apuleyo, de ahí la pseudoautobiografía): 
“En esta ciudad de Atenas comencé a aprender siendo mozo; después vine a 
Roma, donde con mucho trabajo y fatiga, sin maestro que me enseñase, 
aprendí la lengua natural de los Romanos. Así que pido perdón si en algo 
ofendiere, siendo yo rudo para hablar lengua extraña. Que aun la misma 
mudanza de mi hablar (ipsa vocis immutatio) responde a la ciencia y estilo 
variable (desultoriae scientiae stilo) que comienzo a escribir. La historia es 
griega, entiéndela bien y habrás placer” (traducción de Diego López de Cor- 
tegana, Sevilla, 1513). 


Un ejemplo de viaje espiritual propiciado y desplegado por la traducción, 
en sentidos que divergen y convergen, es la versión al alemán de la primera 
parte del Guzmán de Alfarache (1598) publicada en Múnich (1615) por el 
predicador jesuita y canciller y consejero de la corte de Maximiliano I de 
Baviera, Aegidius Albertinus. Por un lado descarga el original del contenido 
de crítica social que poseía al retrazar de manera mucho más explícita y apo- 
logética el talante dogmático de la contrarreforma por medio de discursos 
propios (escribió y añadió a la traducción una segunda parte de su cosecha — 
no conocía al parecer la segunda parte publicada por Alemán en 1604— en la 
que Guzmán tiene una conversión religiosa y toma consejo de un eremita 
que le insta a peregrinar a Tierra Santa) con los tres estadios del sacramento 
de la confesión bien marcados, y la renuncia y la expiación como vía de 
salvación. Por otro preparaba el camino para la aparición de Simplicissimus 
(1659), en el que Grimmelshausen —cuyo grado de familiaridad, lo más pro- 
bable es que fuera a través de las traducciones al alemán, con la picaresca 
española se ha intentado calibrar (Rótzer 1972: 128-137; 1979 :68)- encon- 
traba asimismo en la retirada del mundo la vía de la felicidad, ahora, eso sí, 
sin mediación eclesiástica, lo que revela una adecuación al espíritu de la 
reforma. La conversión de Grimmelshausen al catolicismo es tardía, pero la 
aceptación definitiva del desengaño y de la soledad (recordemos el clima 
espiritual que imperaba en Europa como consecuencia de la Guerra de los 30 
años) conviene tanto al espíritu reformista como al contrarreformista. Es de 
notar que todo el último capítulo del Simplicissimus (V, XXIV), como anun- 
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cia el propio narrador-actor al final del capítulo precedente, es una consigna- 
ción prácticamente literal del capítulo XVIII de Menosprecio de corte y ala- 
banza de aldea, de Antonio de Guevara, en traducción que realizara también 
Albertinus en 1604. En él se consuma el morir al mundo: del “Quédate a 
Dios, mundo” guevariano al “Adjeu Welt” del autor germano (Vorsters 
2009: 561, 547-563). El éxito del modelo que aquella peculiar interpretación 
del pícaro español ofrecía en la traducción de 1615 hizo que apareciera una 
Tercera parte del Guzmán, de Martin Freudenhold, 1626, en la que el prota- 
gonista vuelve a la errancia pecaminosa por el próximo y lejano Oriente, por 
América del Sur y por Europa hasta su entrega a la vida eremítica (cfr. 
Bjornson 1977 :143-145 ; 166-167). Más tarde, en 1650, Machado de Silva 
escribió una tercera parte en la que Guzmán sale de galeras, peregrina a 
Compostela, se hace monje franciscano y se retira a una ermita cerca de un 
hospital donde atiende a los enfermos. Alemán no escribió una tercera parte 
de la historia, pero, como señala Parker, “si hubiese escrito su Tercera parte, 
habría hecho también, sin duda alguna, peregrinar a Guzmán y luego conver- 
tirse en ermitaño. Por todo ello la línea que va del Guzmán de Alfarache al 
Simplicissimus no tiene solución de continuidad” (1975:130-131). 


Trataremos ahora de relacionar las obras del siglo XX que nos propo- 
níamos al comienzo, en las cuales se percibe el flujo de la tradición de tras- 
lación cultural, activado por el latido a mayor o menor distancia de la tra- 
ducción. 


En 1928, cuando en Alemania aún se respiraba la densa atmósfera de la 
derrota, apareció la obra en hexámetros ya completada de G. Hauptmann, 
que había sido publicada durante varios años por entregas en una conocida 
revista, con un título cuya exuberancia (Aventuras, lances, escamoteos, más- 
caras y sueños del gran piloto de combate, cochero, prestidigitador y mago 
Till Eulenspiegel), así como la pátina de los sobretítulos de los capítulos 
“sirven de aviso”, nos dice uno de sus analistas, “de lo que aguarda al lector 
en el epos y en qué forma: una novela episódica como la historia de Simpli- 
cissimus O de Don Quijote. Es el Schelmenroman del siglo XVII, en el que 
un pícaro (Picaro, sic en alemán) es conducido de aventura en aventura, el 
que ha servido aquí de modelo” (Lauterbach 1981: 477). La autoidentifica- 
ción no puede ser más explícita en la primera aventura en su contestación al 
ciego: 


“fui de cierto soldado antes de convertirme en pícaro (Schelm). 
Muerto hace nada como héroe y parido de nuevo como pillo burlón 
(Schalksnarr) ”. 
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No sabe quién es la madre que volvió a alumbrarle ni dónde, y con ironía 
dice que pueden los sabios disputar sobre la ciudad, como en el caso de la 
procedencia de Homero. Eulenspiegel ha partido en solitario en carromato, 
sin otra compañía que la de su lechuza y su espejo como su nombre indica, y 
con un perro al que contará varias historias durante dos o tres “aventuras” 
antes del desenlace. Ha partido de Silesia (no es casualidad que sea la patria 
real del autor) para atravesar toda Alemania en un viaje sin retorno entre la 
realidad y la fábula, y dar su adiós al mundo desapareciendo en una montaña 
de Suiza en un salto tras un ciervo fascinante (Cristo). El emblema de la 
Continuatio de Simplicissimus es un caballo alado con la leyenda “ad astra 
volandum”. El atrevimiento de la inversión en la relación de parentesco al 
llamar a Odiseo “el Eulenspiegel del mar” (también encontramos para Till 
“el Odiseo sin mar”) en la novena aventura da una idea inequívoca de la 
intención del entronque buscado, es decir con el héroe más versátil y ambi- 
guo, más viajero y el visitante mejor recibido por todas las literaturas de la 
tradición occidental, que no dejó nunca de inspirar animadversión como 
villano y simpatía como héroe (estoicos, cristianos: Odiseo atado al mástil: 
Cristo), ni de invitar a la imaginación, estimulada por la profecía de Tirestas, 
a adjudicarle un final fuera de Ítaca. Los anacronismos (de tal fue tildada la 
obra por algún crítico, lo que admitió finalmente el autor) no son tan estéri- 
les como se suele creer; en nuestra opinión éste de Hauptmann sirvió en 
cierta medida de acicate para la creación de otro, al que no sería justo rele- 
garle exclusivamente a la condición de tal, como hemos sugerido en otro 
lugar (cfr. Silván 2007: 662-664). 


Nikos Kazantzakis, el autor cretense, que ya había dado muestras de se- 
guir de cerca la obra del silesio al publicar su pieza teatral Odiseo en 1922 en 
la que es perceptible cierta influencia del drama El arco de Odiseo de Haupt- 
mann, comenzó a escribir su monumental Odisea a mediados de los años 
veinte cuando con frecuencia visitaba Alemania, época en la que también en 
Grecia se dejaban sentir las consecuencias del desastre de la expedición a 
Asia Menor (1922), cuyas causas fueron asimismo motivadas por otra Gran 
Idea, de inspiración nacionalista. En concreto la segunda redacción la co- 
menzó en Gottesgab en 1929 (Till, 1928) tras una de sus visitas a Berlín. La 
elección como héroe de su poema de un Odiseo centrífugo, que abandona la 
asfixiante y hostil Ítaca después de su regreso tras largos años de ausencia, 
es una opción que pudo perfectamente surgir como un traslado motivado por 
la lectura del citado pasaje de la Divina comedia, libro que Kazantzakis pu- 
blicaría poco después traducido al griego, donde aparece como innovación 
en el mito un Ulises que manifiesta no haber vuelto a Ítaca tras la guerra 
sino haber prolongado su viaje por el Océano hasta hundirse con los compa- 
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ñeros que le quedaban en los remolinos del hemisferio sur. La llegada en 
solitario de este Odiseo kazantzakiano a la Antártida puede entenderse como 
una variante o prolongación de la versión dantesca (ya seguida por Tennyson 
y Pascoli) pero, acompañado de otros elementos fantasmagóricos, su despe- 
dida del mundo desvaneciéndose en el éter desde una peña helada en solita- 
rio recuerda aquel otro final que citábamos, aunque allí fuera en pos de la 
unión con Cristo y aquí sea la vía de elevación hasta ese uno que no existe, 
según el credo existencial manifestado anteriormente en la Ascética (1928) 
del autor cretense. Que el rapto de un héroe pudiera haber venido inspirado 
en este caso por el de un “pillo burlón” (no falta quien ha observado la rela- 
ción entre el pícaro y el místico, como se verá en un ejemplo comentado más 
adelante) sería muy ilustrativo en un autor en el que según P. Prevelakis “La 
humanidad que se agita en su fantasía está formada por héroes y pícaros: 
héroes que se apicaran y pícaros que se enaltecen”. Son palabras que este 
hispanista y gran analista de esta obra, a cuyo rescate acudió, enlaza a ren- 
glón seguido con la denuncia del parentesco, por su acción subversiva, que 
guardan con el pícaro los “viejos amigos” (que son “de carne y hueso”) re- 
clutados por Odiseo antes de dejar definitivamente Ítaca, y la gran presencia 
que tienen ya en la primera rapsodia del poema donde contagian al propio 
héroe (1958:201-203; 474). La reacción por parte de la crítica de tintes na- 
cionalistas había sido naturalmente adversa, pero aunque las verdaderas ra- 
zones de ello por más que se quisiera disimularlas estaban claras —pues la 
expatriación voluntaria y definitiva del héroe más representativo de la *nos- 
talgia' no podía dejar de incomodar profundamente en su lugar de origen, 
toda vez que no sólo retraza sus horizontes fuera de la patria sino que, afir- 
mando en extremo su vocación de “outsider”, los aniquila— también encon- 
tramos acotaciones aceptables, aunque no lo sea su intención de descalificar: 
“parece más un héroe de novela que de epos...” (Lampridi 1939: 11), alu- 
diendo con ello a su carácter evolutivo (cfr. Silván 2007: 666). 


Y eso es cierto. Es decisivo el momento en que Kazantzakis opta por en- 
tregarse al arte de novelar para encontrar una vía de exteriorización a una 
dimensión de sí mismo que no le posibilitaba la epopeya. El modo del relato 
heroico-caballeresco, en clave simbólica, y el tono elevado, con la adopción 
de un verso acorde (!) sirvió, a muy duras penas por cierto, para el héroe de 
múltiples facetas en la Odisea; pero, en la medida que el “antihéroe” asoma 
como protagonista, o se erige decididamente como tal, reclama la necesidad 
del cambio en la adopción del modo, en el compromiso de exploración esté- 
tica y espiritual. De las hazañas del extrañado rey de Ítaca, fuera del tiempo 
experimentable y en el espacio desabrigado más allá de la leyenda, discu- 
rriendo esforzadamente por un verso igualmente inhóspito (el infrecuentado 


70 Alfonso Silván Rodríguez 


decaheptasílabo frente al decapentasílabo tradicional), al terreno transitable, 
más humano y “realista”, en el verbo amigable de Vida y hechos de Alexis 
Zorba (1946), que se despliega en plena contemporaneidad. La luz que 
abandona a Odiseo en el antimundo metafórico, se hace así, en este mundo, 
sobre Zorba, su sucesor literario inmediato. 


Uno de los rasgos que emparentan formalmente la novela de N. Kazan- 
tzakis con la tradición picaresca más genuina es la forma episódica en la que 
el narrador, el intelectual, permite a Zorba contar, en tono unas veces soca- 
rrón y otras reflexivo, sus hazañas del pasado (ambos son trasunto del propio 
Kazantzakis en el “juego de máscaras”) con un vigor y frecuencia que le 
hace asumir el protagonismo no sólo de la acción sino de una considerable 
parte del relato. Todo el Lazarillo es una carta que el Lázaro maduro, prota- 
gonista y narrador, dirige como es bien sabido a “Vuesa merced” para con- 
tarle su “caso”. Zorba le escribe a su amo en varias ocasiones, en una de 
ellas, en forma de confesión (cfr. Cabo 1992: 63), para pedirle comprensión 
y consejo después de haberse gastado en francachelas todo el dinero que le 
había confiado para la compra de utensilios para la empresa minera común. 
La extensa carta, que ocupa la práctica totalidad del capítulo XIII de la nove- 
la, encabezada por un rudo “Querido patrón, señor capitalista”, recapitula 
diciendo “no tengo a quien dirigirme sino a tu señoría” (cfr. Silván 2002: 
231-233). El narrador se vale también de una carta, esta vez de un amigo de 
Zorba, para darnos una última noticia acerca de él. Zorba ha muerto, tras una 
sonora carcajada mirando hacia las montañas del sur por la ventana, en 
Skopje, fuera de Grecia, como Odiseo en la Antártida, como Till en Suiza. 


Existe otro caso al que no queremos dejar de prestar atención, aunque sea 
demasiado brevemente para lo que merecen las diversas y ricas láminas del 
fondo sobre el que se proyecta el relato. Se trata de un ejemplo muy ilustra- 
tivo de la influencia en época contemporánea de la obra innovadora del siglo 
XVI, Lazarillo de Tormes, y lo proporciona Thomas Mann en comentario 
sobre su Félix Krull, su última novela, que dejaría inconclusa. El autor ale- 
mán acepta con placer y sorpresa unas observaciones de Oskar Seidlin 
(1951) en las que indicaba que el modelo de su creación era anterior al que 
suponía, y que se remontaba en realidad a la novela española; leemos así en 
su respuesta a Seidlin.: “[Simplicissimus] ahora no es el más distante. La 
lección de Vd. me muestra detrás de él más “fondo de colinas ondulantes”, y 
el placer con el que lo percibo me demuestra cuán indispensable es y fue 
siempre para mí lo nuevo y lo autorizado desde lejos, es decir, lo sorpren- 
dentemente tradicional” (Mann 1989: 97). Pero hay algún dato más que ilu- 
mina una dimensión esencial común a dos obras capitales del autor germano, 
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que nos vuelve a facilitar él mismo. En el informe contenido en Die 
Entstehung des Doktor Faustus. Roman eines Roman (El origen del Doctor 
Faustus. Novela de una novela), T. Mann afirma que en el año 1943 se en- 
contró ante el dilema de escoger entre el tema de Fausto o continuar, tras 
muchos años, con la historia de Félix Krull. Se decide por el primero, dada la 
época espiritual especialmente intensa para él, en plena guerra, no sin subra- 
yar el sorprendente resultado de la relectura de lo ya hecho del Félix Krull 
(que retomaría más adelante, tras acabar Doktor Faustus, y se publicaría 
inacabada en 1954), que da razón “del parentesco interno que mantiene el 
material de Fausto con ello (consistente en el motivo de la soledad, combi- 
nándose en un caso lo trágico con la experiencia del místico y en el otro lo 
humorístico con la vida del delincuente)” (1989: 89). Existiría entonces una 
proporción similar entre el pícaro Krull y el místico Leverkhun que la que se 
da entre Fastaff y Hamlet, “un tema común es explorado en estilos diferen- 
tes” (Heilman 1991: 10). Pensamos que no sólo no es aventurado transferir 
dicha proporción a la relación existente entre Zorba y el Odiseo del autor 
cretense, sino que en este último caso cabe observar una mayor proximidad 
entrambos justificable de largo genéticamente, si recordamos que en el poe- 
ma homérico existen ya rasgos no heroicos que representan la trasformación 
del héroe, como por ejemplo el disfraz de mendigo o la adopción de una 
identidad cualquiera (Nadie). Un reflejo curioso, pensamos, en un solo autor 
moderno, de lo que sucedió en una época de la historia de la literatura con el 
“proceso de novelización” de la épica y de otros géneros aludido al comien- 
zo. Lo que no impide que los anacronismos sean maravillosamente desafian- 
tes: el Odiseo de la epopeya kazantzakiana recibe un tratamiento más evolu- 
tivo, más “novelesco”, antes ya de su conversión en Zorba, que el más “épi- 
co” de Bloom, cuando cierra su ciclo aventurero de un día al volver al redil 
de su casa por la noche, en el Ulises de J. Joyce (cfr. Bien 1989: 222). 
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UN GRAN PARADIGMA FILOLÓGICO DE PRESENCIA/AUSENCIA 
TRADUCTOGRÁFICA: LA POÉTICA HISTÓRICA DE VESELOVSKI 
EN EUROPA 
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La obra de Veselovski, uno de los monumentos mayores de la filología 
del siglo XIX, proyectó importantes ideaciones filológicas desarrolladas en 
el XX, entre otros por los formalistas rusos*, por Bajtín y Lotman, a través 
de los cuales ha influido de algún modo en el pensamiento filológico occi- 
dental. Sin embargo, la obra de Veselovski es escasamente conocida en Eu- 
ropa y apenas citada sino de forma indirecta. El hecho, por otra parte, consis- 
te en que la limitadísima presencia de la traducción de la obra de Veselovski, 
en un continente que en general ni lee ni accede a los textos en lengua rusa 
(exceptuados los países eslavos), ha tenido como consecuencia una situación 
no sólo anómala para la historia intelectual sino que posee la añadida y muy 
significativa complicación de no ser ni mucho menos adecuadamente reco- 
nocida en su país de origen, y esto en razón del sesgo impuesto doblemente 
tanto por la dictadura soviética como por el formalismo ruso. 

A fin de cuentas, pues, la realidad traductográfica ha determinado por in- 
salvable el problema teórico y de transmisión científica. Será necesario ob- 
servar la fenomenología de dicho problema. Existen muy pocas traducciones 
de la Poética histórica, obra capital de la ciencia humanística decimonónica 
que concibe la literatura como historia del pensamiento y la cultura y ya en 
principio cabe situar como alternativa, básicamente silenciada u olvidada, 
frente a la ruptura filológica ejecutada por las escuelas formalistas y estruc- 
turalistas y de otra parte por la fragmentación especializadora de las ciencias 
humanas que ha caracterizado al cientificismo del siglo XX. Existen actual- 
mente traducciones de la obra al italiano (Veselovskij, 1981), al eslovaco 
(Veselovskij, 1992) y al chino (Veselovskii, 2003). En inglés únicamente se 


Por ejemplo, los trabajos de Vladímir Propp sobre la morfología del cuento parten directamente 
de Veselovski, quien en 1884 comenta: “[...] la cuestión converge hacia la necesidad de con- 
struir una morfología del cuento, lo que de momento no ha hecho nadie”. (cf. BecenoBcknk, 
1940: 459). 
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dispuso de unas pocas páginas (Veselovskii, 2001; Veselovsky, 1967; Ve- 
selovsky, s/f) y, fuera de Rusia, nunca ha sido estudiada monográficamente, 
si bien hay pequeñas aportaciones sobre la misma?. En lo que se refiere a la 
traducción principal, es de señalar que en Italia existe una sólida tradición de 
estudios eslavos, así como el hecho de que Veselovski estuvo vinculado a 
ese país y dedicó serios estudios al Renacimiento italiano. Sin embargo, la 
disponibilidad de un número reducido de ejemplares de la edición italiana en 
las bibliotecas de Francia y España hace suponer que los europeos en el ám- 
bito románico no han sabido servirse de ésta con el rendimiento adecuado. El 
interés por dar a conocer el legado de Veselovski en Eslovaquia se debe a la 
labor de Dionyz Durisin, quien rinde un gran tributo a la Poética histórica de 
Veselovski en su Teoría de la literatura comparada (Durisin, 1975) y, asi- 
mismo, apunta, aunque sin argumentar, que el vacío existente alrededor de 
una obra tan importante del pensamiento filológico moderno se debe a cau- 
sas específicas propias del estado general tanto de la crítica literaria rusa 
como de la internacional (Jlropnuma, 1979: 37). 

¿Cuáles son estas causas? El profesor Aullón de Haro ha argumentado 
críticamente las múltiples caras de la “malversación” experimentada por la 
crítica literaria y el aspecto determinable de una “crítica literaria lamentable 
en el siglo XX”, apuntando a los orígenes de distinta índole que la fundan y 
examinando asimismo los casos peculiares tanto del fenómeno ruso como 
del norteamericano. Así, será conveniente esclarecer el “aspecto malversa- 
dor” de la ideologización de la Crítica literaria, problema que arranca en 
general del enciclopedismo ilustrado y su acrecentada conversión política en 
particular durante la dictadura soviética, lo cual afecta a un Veselovski ma- 
nipulado a su vez por el formalismo ruso (Aullón de Haro, 2010:72, 56). El 
hecho es que al tratamiento malversador del formalismo se superpuso el 
ocultamiento de la obra de Veselovski y asimismo el régimen de las fuentes 
de éste, según resultó del férreo control ejercido por el régimen comunista. 
De este modo se interpuso una radical y compleja falacia que anuló cual- 
quier normal recepción de la obra del gran filólogo ruso. Los críticos soviéti- 
cos intentaron enmascarar y presentar algunos aspectos del pensamiento de 
Veselovski de tal manera que fuera aceptado o, al menos, no rechazado por 
el régimen. Zhirmunski se vio obligado a llegar al extremo de llamar a Ve- 
selovski “materialista inconsciente” o atribuirle una proximidad con el pen- 
samiento de Engels CKnpmyuckmi, 1940: 37). 


En España se hizo recientemente una presentación de la obra en la revista Analecta Malacitana 
(Veselovski, 1997: 637-679). Estando en imprenta el presente artículo ha aparecido una traduc- 
ción española de la Poética histórica de Veselovski: Viesielovskii, Poética histórica, trad. de 
P. Piedras Monroy, Madrid, Akal, 2014. 
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Es necesario hacer mención de la llamada lucha contra el cosmopolitis- 
mo, campaña ideológica de gran resonancia en los medios de comunicación 
y gravísimas consecuencias incluso para la vida de los filólogos implicados 
en tal proceso. Esta represión, que tuvo lugar en la URSS justo tras la Se- 
gunda Guerra mundial, iba dirigida contra los estudios comparatistas, meto- 
dología que de raíz fue proclamada insostenible. A partir de la XI sesión 
plenaria de la Unión de Escritores Soviéticos, en 1947, ampliamente difun- 
dida por la prensa, se desató una agresiva campaña contra el pensamiento 
comparatista y universalista de Veselovsk1, contra toda la escuela de la Lite- 
ratura Comparada y, por otra parte, contra la escuela formalista. Es de recor- 
dar que tanto Shishmariov como Víctor Shklovski y otros filólogos rusos 
intentaron en vano defender públicamente la excelencia del trabajo de Ve- 
selovski y su gran contribución humanística alegando precisamente el uni- 
versalismo de su pensamiento. 

Estos autores fueron públicamente condenados, y sus estudios asimismo 
proscritos. Consecuencia inmediata de esta campaña fue la escasa presencia 
en el mercado ruso de la edición de la Poética histórica que preparara Zhir- 
munski? (BecexrorckmH, 1940; la anterior fue la póstuma de las obras de Ve- 
selovski [BecesosckunHK, 1908-1938], iniciada en 1913), única edición reali- 
zada en la URSS hasta nada menos que la adaptada y abreviada para uso 
escolar por Gorski en 1989. Actualmente, aparte varias reediciones de Zhir- 
munski, ya disponemos de la edición de Ígor Shaitánov (Hlañranos, 2010 y 
2011), basada en los capítulos de la Poética o textos relacionados con ella 
publicados en vida de Veselovski o en las ediciones póstumas, textos que 
Shaitánov dispone según el plan ideado por Veselovski. Este plan había sido 
publicado por Zhirmunski (BeceJtorckmó, 1959ab) en la revista Literatura 
Rusa, pero no atendía al orden cronológico original de edición de las obras. 

En los estudios de los filólogos rusos se pueden encontrar menciones a 
Veselovski como autor eminente de la filología internacional y orgullo de la 
rusa. Sin embargo, el hecho es que no ha sido adecuadamente reconocido ni 
estudiado su legado. A excepción de algunos autores como Mijaíl Alexéev, 
Zhirmunski, Shishmariov, Vladímir Propp, Bajtín o el eslovaco Durisin (es 
decir entre quienes se encuentran sus editores y quienes han alcanzado a 
difundirlo en Occidente) y a haber sido designado sin igual en virtud de su 
proyecto de “síntesis científica superior” (3Hrexbrapar, 1924: 13) y su obra 
imprescindible (Mknoscknó, 1947: 181), realmente no existió reconoci- 
miento de su labor filológica y humanística. En ciertos casos, incluso par- 
tiendo directamente de ideas de Veselovski, se omite su citación, o bien me- 
ramente se desaprueba uno u otro aspecto de su obra (cf. Hllairanon, 2011: 
5-10). Se trataba y se ejecutó el control de la obra de Veselovski, su concep- 


3 De esta edición existe facsímil (BecenoBckní, 1970) en Mouton. 
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ción de la literatura, que no era sino la universalista fundada en el compara- 
tismo. 

El formalista Shklovski, en un momento de la campaña ideológica contra 
el llamado cosmopolitismo, y aun intentando defender a Veselovski y su 
doctrina, dice: “Veselovski fue un gran científico [...] pero carecía de méto- 
do. Es un Sansón ciego, pero en vez de derribar el templo, intentaba erigirlo. 
Sin embargo, no sabía qué es lo que edificaba” (IiksoBcknH, 1947: 178). 
Como es sabido, el comparatismo fue excluido por el llamado método for- 
mal (cf. Erlich, 1974; García Berrio, 1973) que surgido en la encrucijada de 
futurismo y lingiística se propuso el análisis sincrónico e inmanente de los 
elementos formales y aislados de los textos poéticos, conduciendo los estu- 
dios literarios a lingilísticos sin considerar planteamiento alguno filosófico, 
psicológico o sociológico. Esto se ha tomado como necesario contrapeso al 
historicismo del siglo XIX. 

Los formalistas rusos desatendieron las orientaciones de Veselovski, de 
cuyas obras sin embargo tomaron o escogieron muchas ideas acerca de que 
“la historia de la lengua, de sus cambios fonéticos y morfológicos, de su 
sintaxis es sólo un hilo entre muchos, que se entrelazan en el ornamento 
arquitectónicamente enrevesado de la cultura” (Becesosckmí, 1999: 126). Si 
los formalistas rusos llegan a proponer el estudio de la serie literaria en co- 
rrelación con otras series y sistemas sociales, culturales o históricos (Tinia- 
nov, 1970; Tinianov, Jakobson, 1970), entendiendo que “el estudio de la 
evolución literaria no excluye la significación dominante de los principales 
factores sociales” (Tinianov, 1970: 101), esto no fue sino un hecho prácti- 
camente aislado, circunstancial y probablemente consecuencia de la fuerte 
presión oficial comunista. Merece hacer notar que un comentario de Ve- 
selovski en el que se compara la historia literaria con res nullius, en De in- 
troducción a la Poética histórica (BecenoBckmí, 1940: 53), fue base del que 
se sirvieron tanto Jakobson como Tyniánov, quienes, sin citar ni mencionar a 
Veselovski, usaron a su vez cada uno de ellos otra metáfora, que, sin embar- 
go y sin lugar a dudas, procede de la referida frase de Veselovski. Jakobson 
en 1921 compara a los historiadores de la literatura con la policía que por si 
acaso arresta a todos (Ako6coH, 1987: 275) y Tyniánov compara la historia 
de la literatura con un dominio colonial (Tinianov, 1970: 89). No obstante, 
hay una gran diferencia en el uso de estas metáforas, ya que se trata de un 
cambio de acentos por parte de los autores formalistas mencionados respecto 
a lo referido por Veselovski, quien abarca horizontes culturales mucho más 
amplios, relaciona el pensamiento, el lenguaje, la cultura y la realidad, y no 
pretende restringir el objeto de la teoría literaria para su estudio inmanente y 
de enfoque predominantemente lingúístico, tal como lo hacen los formalistas 
rusos. Ígor Shaitánov indica que el afán por la especialización y los orígenes 
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del formalismo ruso toman su punto de partida en esta célebre frase de Ve- 
selovski, a la que los formalistas dan una interpretación bien distinta, porque 
Veselovski, apunta Shaitánov, de ningún modo aspiraba a aislar la res nu- 
llius, como ambicionaron los formalistas rusos, principalmente Shklovski, 
Tyniánov y Jakobson, en su intento de reducir el estudio de la literatura al 
análisis específico del lenguaje poético (IlllaMramoB, 2011: 24-25). Ve- 
selovski, a diferencia del falaz reduccionismo y la desintegración disciplinar 
que llegó a aquejar a la ciencia literaria del siglo XX, siempre se refirió a la 
historia de la literatura como “la historia de la cultura” (BecexoBckuí, 1940: 
389). Veselovski entiende el concepto de literatura de modo global, sin res- 
tringir la Literatura a los géneros puramente artísticos o “poéticos”, plantea- 
miento interesantemente vinculado al humanismo ilustrado, cuyo paradigma, 
representado por la obra de Juan Andrés, concibió la creación de la historia 
de la literatura universal y comparada, que Veselovski no nos consta que 
llegara a conocer. 

El más eficaz de los ideadores de la “malversación” crítica durante la se- 
gunda mitad del siglo XX, Roman Jakobson, retrasó y controló desde Norte- 
américa la aparición y el conocimiento en Occidente del formalismo ruso, al 
que pertenecía, quedando limitado y tardíamente a la selección de Todorov 
traducida al francés (Todorov, 1965). Esto es, consumó a un tiempo la ocul- 
tación de la anterior escuela filológica rusa. Se ha podido decir que “Jakob- 
son carece fundamentalmente de pensamiento propio” (Aullón de Haro, 
2010: 75-76). La existencia prolongada del telón de acero y, de otra parte, la 
barrera impuesta por la lengua rusa crearon una fenomenología histórica 
muy singular. El caso ruso para la ciencia literaria viene en conjunto deter- 
minado, asimismo en su transmisión a Occidente, por un juego anómalo de 
presencia / ausencia, ya se trate de Veselovski y la escuela filológica, el for- 
malismo o Bajtín y su supuesto grupo. 

En la Poética histórica Veselovski inicia el estudio de los aspectos for- 
males, tales como la historia del lenguaje poético, del estilo, de las fábulas 
(BecenoBckníú, 1940: 448), entre otros, que tendrían tanta acogida en los 
formalistas rusos. Sin embargo, y a diferencia del estructural-formalismo, 
Veselovski apostaba desde luego por una concepción manifiestamente histo- 
ricista y universalista de la literatura. Veselovski entiende que la obra litera- 
ria ha de ser estudiada desde dos criterios: psicológico e histórico 
(Becerockmí, 1959b: 119, 123). Alexander Veselovski llegó a realizar pro- 
puestas y planteamientos formidablemente originales y significativos, pro- 
yectando diversas ideas de investigación filológica desenvueltas durante el 
siglo XX. Pero si el estructural-formalismo contribuyó significativamente a 
la disociación y a la cada vez mayor especificificidad técnica de la crítica, 
rompió con la tradición y se alejó de la filosofía de la historia, los trabajos de 
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Veselovski constituían un subrayado interdisciplinar y comparatista, asu- 
miendo la historia literaria como un todo íntegro dotado de carácter orgánico 
(BeceJroBckHH, 1940: 446). 

Actualmente se hace imprescindible llevar a cabo una adecuada labor tra- 
ductográfica como paso previo para la valoración bien fundada de la obra y 
la figura intelectual de Alexander Veselovski, de sus aportaciones, necesa- 
rias para la comprensión del primer formalismo y, por tanto, de la crítica 
literaria contemporánea. Por sí mismo Veselovski relativiza sumamente la 
preponderancia otorgada comúnmente al formalismo ruso e incluso otras 
evoluciones posteriores: ésta es a nuestro juicio una de las razones relevantes 
de la ausencia prolongada de su Poética histórica en Occidente, de su ausen- 
cia traductográfica. 
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LA TRADUCCIÓN EN EL APRENDIZAJE DE LENGUAS 
EXTRANJERAS: ¿UN RECURSO VÁLIDO? 


CARMEN QUIJADA DIEZ 
Universidad de Oviedo 


1. INTRODUCCIÓN 


Es un lugar común decir que quien ya conoce una lengua extranjera, sea 
cual fuere, encontrará más sencillo iniciarse en una segunda lengua extranje- 
ra que una persona cuyo único conocimiento lingúístico sea el de su lengua 
materna. Tras esta generalidad tantas veces oída se esconde algo que tiene 
grandes visos de verosimilitud, a saber: la reflexión lingiística inherente al 
aprendizaje de cualquier lengua extranjera, por inconsciente que dicha refle- 
xión sea, nos lleva inevitablemente a analizar nuestra propia lengua materna 
y, por lo tanto, a conocer más y mejor los pilares sobre los que reposa nues- 
tra manera de ver el mundo, es decir, nuestro lenguaje. 

No es baladí afirmar que al adquirir una segunda lengua adquirimos, 
además, conocimientos de la propia o, mejor dicho, re-conocemos o identifi- 
camos habilidades que de un modo pasivo reposan en la base de datos lin- 
gúística que es nuestra lengua materna. Por lo tanto, analizar científicamente 
dichos conocimientos, ser conscientes de ellos y sacarles el máximo rendi- 
miento durante los nuevos procesos de aprendizaje son actividades que re- 
sultarán enormemente útiles en la clase de lenguas extranjeras. En esta mis- 
ma línea, se deben tener en cuenta los estudios descriptivos que ofrece la 
traductología y que pueden resultar de gran utilidad en el aprendizaje de 
lenguas extranjeras, como son los estudios contrastivos en el nivel morfosin- 
táctico de los textos o bien los estudios comparativos entre diversos tipos 
textuales en un par de lenguas dado. 

El motivo que inicialmente me llevó a ocuparme de un tema con tantos 
enfoques posibles es mi propia formación como traductora, y por lo tanto un 
interés en la materia que viene de lejos, y la convicción de que una tarea 
lingilística de tal complejidad como es la traducción no puede sino ser una 
herramienta más en el aprendizaje de una lengua extranjera. Por otro lado, en 
calidad de docente de alemán e inglés como lenguas extranjeras, y con expe- 
riencia como traductora profesional pero sin apenas experiencia en el empleo 
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de la traducción como herramienta didáctica en el aula de lenguas extranje- 
ras, mi postura apriorística al abordar esta cuestión se sitúa más bien contra 
el empleo de la traducción como método para adquirir conocimientos lin- 
gúísticos por los siguientes motivos: 


. La aversión provocada por los métodos de enseñanza de lenguas 
clásicas (un aspecto en el que se incidirá más adelante). 

. El entender la traducción como una ciencia real y una profesión en 
general poco valorada: en mis años de profesión como traductora he 
adquirido la costumbre de defender la labor traductora como labor 
en sí misma. 

. El considerar que al traducir lo que más se ejercita, de lejos, es la 
lengua meta, es decir, el español en mi combinación lingúística, lo 
cual invalida la traducción como método de adquisición de una len- 
gua extranjera. 


En general, pues, partía de una visión muy cerrada de la traducción y me 
planteé la siguiente pregunta: ¿cómo puedo negarme a emplear la traducción 
en las clases de inglés o alemán, con la enorme complejidad de tareas comu- 
nicativas que pone en juego? De alguna manera me parecía una incongruen- 
cia, y decidí abordar la cuestión reciclando mis conocimientos, analizando el 
modo en que esta tarea podría ayudarme en mi labor docente y realizando, 
por lo tanto, una humilde incursión en la bibliografía que se ha ocupado del 
empleo de la traducción en la clase de lenguas extranjeras. También me 
planteé qué podría aportar yo desde mi visión de traductora de formación y 
de profesión e inicié un viaje que modificó sustancialmente mi modo de 
pensar. 


2. HALLAZGOS EN LA BIBLIOGRAFÍA 


En el material bibliográfico consultado para abordar este artículo (Bach- 
mann, 1994; Corbacho Sánchez, 2005; Cuéllar Lázaro, 2004; De Arriba 
García, 1996; Duff, 1989; Gierden Vega, 2002-2003, etc., vid. Bibliografía), 
ha resultado sorprendente encontrar un esquema común a prácticamente 
todos los textos abordados, que reproducen siempre las mismas líneas, a 
saber: 


e Opiniones, por lo general de tinte negativo, sobre el método tradi- 
cional de emplear la traducción para enseñar lenguas clásicas. 
e Breve historia de la traducción como herramienta didáctica. 
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e Estado actual de la enseñanza de lenguas extranjeras y situación de 
la traducción en la misma (en este punto algunos autores ya difieren 
de otros, como se verá). 

e Pros y contras de la traducción como herramienta didáctica. 
Propuesta (no siempre) de aplicación de la traducción. 


Sin pretender desligarme por completo de este enfoque comúnmente 
aceptado en esta rama de investigación, me permitiré discrepar abiertamente 
con autores que, en mi opinión, están cegados por el actual método didáctico 
que propugna el Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas 
(MCER), por lo demás coherente y útil según mi experiencia, y alejados de 
la realidad de la actividad traductora. 

Los primeros hallazgos en la bibliografía han sido un tanto desalentado- 
res al constatar que no existe, como tal, la subdisciplina “traducción pedagó- 
gica”, sino que las investigaciones relacionadas con ella se encuentran tre- 
mendamente dispersas en diversas áreas: en investigaciones relativas a dis- 
tintas lenguas extranjeras, incluido el español como lengua extranjera, en 
diversos enfoques metodológicos en la enseñanza de lenguas, en docencia de 
la traducción, en traductología, en sociolingúística, etc. En general no ha 
sido sencillo localizar la bibliografía por estar tremendamente desperdigada 
en diversos campos disciplinares, lo que ya resulta revelador sobre esta ma- 
teria. 

Tras la lectura del material bibliográfico básico en torno a esta cuestión, 
se pueden extraer algunas conclusiones sobre la investigación en lo que de 
ahora en adelante, y tomando prestada la acuñación que hiciera Lavault en 
1985, denominaremos “traducción pedagógica”: 


e Ausencia de criterios unánimes, homogéneos y unívocos de clasifi- 
cación y tipologización de la tarea de traducir (Hurtado Albir, 1988; 
De Arriba García, 1996; Bachmann, 1994, por citar solo algunos a 
modo de ejemplo). Sirvan como ilustración los más variopintos cri- 
terios que se emplea en la bibliografía consultada para clasificar la 
traduccción: según la finalidad (podrá ser una traducción profesional 
o pedagógica), según la dirección de la traducción (directa o inver- 
sa), o según los procesos cognitivos que se llevan a cabo en el acto 
de traducir (traducción interiorizada, explicativa o pedagógica, cf. 
Bachmann, 1994; Hurtado Albir, 1994 o Cuéllar Lázaro, 2004). 
Conviene detenerse brevemente en esta última clasificación: se en- 
tiende por traducción interiorizada la que el alumno realiza incons- 
cientemente siempre en una clase de lengua extranjera, sobre todo en 
los niveles iniciales, donde más inevitable es. En realidad esto no de- 
ja de ser la representación mental de las palabras que oímos, es de- 
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cir, la unión entre un significante y un significado, entre los que no 
media únicamente una imagen y una palabra, sino dos palabras (len- 
gua materna y lengua extranjera) y posiblemente, en algún momento 
de esa traducción interiorizada, dos realidades también hasta que se 
esclarece por completo la imagen. La traducción explicativa es la 
que realiza el profesor a preguntas del alumnado sobre vocablos o 
frases desconocidas, mientras que aquí la traducción pedagógica se 
entiende como la que se emplea como método didáctico auxiliar, que 
es la que nos ocupa en este trabajo. 

e Observadas con atención estas clasificaciones, veremos que esta 
mezcla de distintos criterios genera que se hable de traducción peda- 
gógica en dos niveles de clasificación distintos: según la finalidad de 
la misma (aprender del ejercicio) en la primera clasificación y según 
el proceso cognitivo que la guía en la tercera. 

e Falta de complementariedad y reciprocidad entre diversas discipli- 
nas, lo cual no deja de suponer una paradoja dada precisamente la 
multidisciplinariedad de la que ha de hacer gala siempre la traduc- 
ción en todas sus vertientes. 

e Conceptos de base erróneos en la asimilación de la traducción como 
actividad comunicativa. Como el de admitir (luego lo veremos) que 
la traducción es una quinta destreza, una afirmación ante la que ne- 
cesariamente habré de adoptar una postura crítica que luego se ex- 
pondrá (vid. 3.3.). 


Así pues, la valoración general de la bibliografía consultada se deja sentir 
como un gran galimatías. Creo que se hace necesario realizar un estudio 
global (que en modo alguno se pretende abordar en este artículo) de la tra- 
ducción como herramienta didáctica en la que además se tomen en conside- 
ración y como base los estudios traductológicos, que superan ya los 50 años 
de implantación como disciplina universitaria y por lo tanto como materia de 
investigación. 

A continuación haré un breve repaso de las múltiples facetas de la traduc- 
ción para lograr extraer de cada una de ellas nociones válidas para luego 
procurar llevar a buen puerto una propuesta final. Asimismo, trataré de ir 
rebatiendo aquellas teorías o puntos de vista que, por motivos que se expon- 
drán en su momento, no creo resulten válidas para los fines que aquí nos 
ocupan. 


3. LA TRADUCCIÓN: MÚLTIPLES FACETAS 


La traducción, qué duda cabe, puede y debe adoptar puntos de partida y 
perspectivas diferentes en función de toda una serie de parámetros. Lo que 
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no parece conveniente hacer, como ya se ha dicho, es mezclar criterios de 
clasificación ni de análisis ni, por supuesto, confundir los conceptos que se 
encuentran enmarcados dentro de, por ejemplo, la traducción con fines pe- 
dagógicos, con la traducción como actividad profesional. Repasemos enton- 
ces, si bien brevemente, las diversas vertientes desde las que se puede abor- 
dar la traducción: 


e Como disciplina universitaria: 
o Preparación para el desarrollo de una actividad profesional 
o Campo de investigación científica y lingúística 
e Como método tradicional de enseñanza de lenguas clásicas 
Como quinta destreza comunicativa. 
e Como herramienta moderna complementaria en la enseñanza de len- 
guas extranjeras. 


Quisiera destacar que todas estas visiones no han de ser excluyentes entre 
sí, sino que todas pueden enriquecer a la anterior o a la siguiente. Existen 
textos de gran relevancia investigadora en torno a la traducción como herra- 
mienta pedagógica que apenas mencionan (y desde luego no profundizan en 
ellas) las múltiples teorías de traducción existentes (Zabalbeascoa Terrán, 
1990; Corbacho Sánchez, 2005; Cuéllar Lázaro, 2004) y que no aceptan los 
criterios de la traducción profesional o de la docencia universitaria por con- 
siderarlos exclusivos del estudio universitario. También existen trabajos (De 
Arriba García, 1996) que repasan fugazmente la teoría de la traducción en 
general (si es que existe una teoría general de la traducción; este es un debate 
que deberá ser abordado en otra ocasión!) pero de manera un tanto superfi- 
cial, sin entrar en todo lo que la traductología tiene que ofrecer, que es mu- 
cho. En un mundo globalizado, inter y multidisciplinar, se impone la ampli- 
tud de miras y el enriquecimiento mutuo entre disciplinas por otro lado tan 
sumamente afines. 


3.1. La traducción como disciplina universitaria 


La traducción como disciplina universitaria (que tiene la doble vertiente 
de, por un lado, formar a traductores profesionales y, por otro, promover y 


A este respecto es de ley recomendar la lectura del discurso de ingreso en la Real Academia 
Española del traductor Miguel Sáenz, quien textualmente dice: “Después de estudiar mucha 
teoría y teorías de la traducción [...] estoy convencido de que posiblemente nunca tendremos 
una teoría de la traducción que valga para todo para todos” (2013:v29). Disponible en: 
<http://www.rae.es/rae/gestores/gespub00001 1.nsf/%28voanexos%29/arch882EB7E1786E9EF 
7C1257B8E004B3586/$FILE/Discurso_ingreso_Miguel_S%C3%Alenz.pdf> [fecha última 
consulta: 3.7.2013]. 
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gestionar la investigación en torno a la lingiística y a la traducción) nació 
como tal a mediados del siglo pasado y desde muy pronto arrancó con un 
fuerte impulso investigador: la investigación teórica, basada, como es lógico, 
en los estudios filológicos de toda índole (lIingúística, tanto textual como de 
corpus, sociolingúística, fraseología, terminología, lexicografía, etc.) desem- 
bocó también muy pronto en los estudios de tipo empírico sobre corpus tex- 
tuales, bases documentales de las que extraer textos paralelos y, cómo no, el 
más obvio de todos, los diccionarios, tanto monolingies como bilingiies, 
generales de lengua o especializados en infinidad de ramas. 

Sobre estas investigaciones reposan los estudios de traducción y la do- 
cencia universitaria para formar traductores. Esto es especialmente importan- 
te y valioso para el tema que nos ocupa porque la didáctica de la traducción 
se sustenta sobre sólidas teorías lingilísticas y también parte del conocimien- 
to de dos lenguas, la materna y la extranjera. Sin embargo, la más que obvia 
finalidad de la didáctica de la traducción entra en claro conflicto con la ense- 
ñanza de una lengua. De hecho, en las facultades de traducción no se co- 
mienzan a impartir las asignaturas de traducción directa hasta que el alumno 
no posee conocimientos sólidos de la lengua extranjera (en un nivel B2 co- 
mo mínimo). Estos procesos de aprendizaje desembocan en el ejercicio de la 
profesión de traductor, en la que entran en juego aspectos completamente 
ajenos a la docencia y a la adquisición de lenguas, de modo que no seguire- 
mos por ese camino. 


3.2. La traducción en el método clásica de enseñanza de lenguas clásicas 


No hace tanto tiempo, en la enseñanza del latín y de otras lenguas clási- 
cas se empleaba como método didáctico el que en la bibliografía del ramo ha 
venido denominándose “método de gramática y traducción” o “método tra- 
dicional” (Gamboa Belisario, 2004). 

Hay que comenzar diciendo que el método conocido como “gramática- 
traducción” nació en el siglo XVIII en Alemania, junto con el interés crecien- 
te por la literatura inglesa en aquel país, y supuso una clara ruptura con el 
método anterior: previamente, solo la clase culta, con un tutor, recibía clases 
de gramática para después, con ayuda de un diccionario, poder leer a Sha- 
kespeare. De modo que, en su momento, y por extraño que pueda parecernos 
ahora, este método resultó innovador. El nombre “gramática-traducción” 
induce a error porque incide sobre dos de los elementos inicialmente menos 
representativos del mismo. Su objetivo no era ni el estudio de la gramática ni 
el de la traducción, que constituían el centro de atención del sistema del que 
se huía. El que entonces era el nuevo método intentaba adaptar el sistema de 
estudio tradicional a las nuevas circunstancias, con la pretensión fundamen- 
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tal de conseguir que el aprendizaje de la lengua fuera una tarea más sencilla, 
y distanciarse así de los métodos de aprendizaje de lenguas en los que se 
exigía un profundo conocimiento de categorías gramaticales, de morfología 
y sintaxis, demasiado complejas para los estudiantes jóvenes. El primer libro 
de texto basado en el nuevo método fue escrito por Johan Christian Fick y 
publicado en Erlangen en 1793, y en él se defendía el aprendizaje del inglés 
a partir de frases tipo. 

Mientras tanto, en Inglaterra se estableció en 1858 un sistema de exáme- 
nes públicos para la enseñanza secundaria supervisados por las universidades 
de Oxford y Cambridge, lo que supuso un fuerte impulso a las lenguas ex- 
tranjeras en ese país: puesto que los exámenes incluían pruebas de lenguas 
extranjeras, éstas pasaron a formar parte del currículum educativo junto con 
las lenguas clásicas. Las universidades se implicaron en el diseño de los 
programas de formación lingúística, y, en su afán por conseguir el respeto 
académico para la enseñanza de las lenguas modernas, intentando equiparar 
su prestigio al de la enseñanza de las lenguas clásicas, les dieron un carácter 
excesivamente filológico. Estudiosos, profesores de lenguas y diseñadores 
de manuales volvieron la vista hacia los métodos más clásicos. La enseñanza 
tenía que basarse en una selección de textos de autores reconocidos. El estu- 
dio de la lengua hablada carecía de importancia y se elevó la precisión a la 
categoría de imperativo moral. Esta situación también contribuyó al fracaso 
de la implantación de los sencillos principios que el mal llamado método de 
gramática-traducción había intentado inculcar. 

En este anticuado método se daba, como es sabido, preeminencia a la 
lengua escrita frente a la hablada, y se insistía demasiado en el conocimiento 
abstracto de la lengua, con lo que se consiguió hacer aún más difícil el acce- 
so a su conocimiento práctico, si bien en realidad lo que se pretendía en úl- 
timo término era desarrollar la comprensión y expresión escrita del alumno 
partiendo de textos a menudo literarios e incluso históricos (¿quién no ha 
traducido algún fragmento de La Guerra de las Galias?). En aquel momento, 
claro está, la lengua extranjera, más aún cuando se trataba de lenguas clási- 
cas, no se concebía como un instrumento comunicativo per se, de modo que 
sí estaba justificado el empleo de un enfoque tan poco comunicativo: lo fun- 
damental era lograr una lectura fluida de los textos y comprender bien la 
cultura que necesariamente acompaña a cualquier lengua. La finalidad de 
aquel método era en gran medida aprender a realizar complejos análisis gra- 
maticales, asistidos por interminables listas de vocabulario traducido, con el 
fin de comprender, que era lo que finalmente se evaluaba. 

No obstante, hay que destacar un segundo aspecto de tremenda importan- 
cia en este método de gramática y traducción, especialmente relevante para 
nuestros fines: otro de los objetivos de dicho método era el de que el alumno 
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“alcanzara un mayor dominio de las destrezas lingúísticas en su propia len- 
gua, como consecuencia del riguroso análisis gramatical, de carácter contras- 
tivo, que debía aplicar al idioma extranjero” (Gamboa Belisario, 2004: 12; 
vid. también Kondo et al., 1997). Y es que, de hecho, este método, a pesar de 
que en principio no puede ser considerado válido como estrategia para ad- 
quirir destrezas comunicativas, sí dispone de una serie de ventajas. El gran 
teórico de la traducción Valentín García Yebra ya dijo en 1983 que para la 
enseñanza de lenguas clásicas no hay otro método mejor. Y efectivamente, si 
los objetivos son comprender el texto original, conocer la cultura de aquellas 
civilizaciones, asimilar un vocabulario grecolatino que siempre será de gran 
utilidad, adquirir conocimientos gramaticales y discursivos en general y 
desarrollar actividades discursivas en la lengua meta, entonces el método es 
óptimo. Ahora bien, si lo que se pretende es, en un modelo comunicativo 
como el que propone el MCER, aprender a comunicarse en situaciones de 
toda índole en una lengua extranjera, entonces, está claro, no es válido. 

Así pues, este método pasó a ser denostado hasta tal punto y generó tal 
aversión que la traducción fue expulsada de los terrenos didácticos durante 
décadas (Godayol 1 Nogué, 1995: 40), al igual que sus “traditional cousins” 
(en palabras de Maley en el prólogo a la obra de Duff de 1989), a saber: los 
textos literarios, los dictados, las listas de vocabulario y los métodos de lec- 
tura en voz alta. Todos ellos fueron denigrados al no ser considerados méto- 
dos comunicativos y estar basados en las dos destrezas ligadas a la letra es- 
crita. 

Hoy en día, el objetivo del proceso de enseñanza-aprendizaje es el de ad- 
quirir competencias y habilidades comunicativas globales, para lo cual el 
objetivo de la práctica docente y discente es el de interactuar constantemen- 
te, de modo que el énfasis en el aula recae por completo en los procesos de 
interacción y uso del lenguaje. Por todo ello resulta obvio que la traducción 
no encuentre su sitio entre las cuatro destrezas actuales, o así al menos lo 
expresan una variedad de autores (Zanón, 1989; De Arriba García, 1996). 
Sin embargo, encontramos, prácticamente en el polo opuesto, a quienes de- 
fienden la definición y enfoque de la traducción como quinta destreza comu- 
nicativa. 


3.3. La traducción como quinta destreza comunicativa 


El documento elaborado por el Consejo de Europa en 1996 y conocido 
como Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas” recoge de 


2 El documento se publicó por primera vez en Internet en 1996 (en inglés y en francés). En 2001 


se publicó una segunda versión ampliada, que es en la que se basa la traducción al español real- 
izada por el Instituto Cervantes de Madrid y que se ha consultado para el presente trabajo: 
Marco común europeo de referencia para las lenguas: aprendizaje, enseñanza, evaluación, Es- 
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manera implícita la mediación lingiística en general y la traducción (e inter- 
pretación) en particular, consideradas allí actos comunicativos “adecuados 
para formar hablantes competentes en un contexto social multilingie”. 

El argumento de considerar dicha mediación lingilística una quinta des- 
treza se puede comprender si se entiende que las otras cuatro destrezas se 
ven no tanto como una habilidad que el alumno debe adquirir sino como 
cuatro herramientas con las que el alumno adquiere, en general, la habilidad 
de comunicarse en otro idioma. En ese sentido, sí puede observarse a la tra- 
ducción como una quinta herramienta. Sin embargo, no puedo estar de 
acuerdo con la siguiente reflexión (García Medall, 2001: 118): “La habilidad 
traducir debe estar al mismo nivel que la lectura, la escritura, la comprensión 
O la capacidad oral en una segunda lengua [...]. Aprender a emplear una LE 
y aprender a traducir son actividades flexibles muy relacionadas, en parte 
sometibles a cierta rutinización”. Soy crítica con la postura de quienes de- 
fienden la traducción como una de las cinco actividades comunicativas que 
conforman el discurrir diario de los hablantes (García-Medall, 2001; De 
Arriba García/Cantero Serena, 2004; Corbacho Sánchez, 2005, entre otros) 
por dos motivos: en primer lugar, no es en absoluto una actividad diaria de 
cada hablante (solo se podrá entender como tal si interpretamos la traducción 
como esa “traducción interiorizada” citada en páginas precedentes que se 
refiere al proceso inconsciente que desarrolla nuestra mente en la asimila- 
ción de cualquier mensaje verbal), sino una actividad en el mejor de los ca- 
sos esporádica y que únicamente se produce en aquellos hablantes que dis- 
ponen de conocimientos de dos lenguas (vuelvo a excluir en este momento la 
traducción profesional). En segundo lugar, y tomando como base una refle- 
xión teórica, en el proceso de elaborar un texto traducido se recorre absolu- 
tamente todo el marco comunicativo, tal y como podemos apreciar en el 
siguiente esquema, que reproduce un acto comunicativo cualquiera Kalver- 
kámper (2004: 27): 


trasburgo: Consejo de Europa. Versión en español del Instituto Cervantes accesible en 
<http://cvc.cervantes.es/ensenanza/biblioteca_ele/marco/>. [Fecha última consulta: 20.3.2013]. 
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Kultur 


Gegenstánde, Sachverhalte, Handlungszusammenhánge 


Sender Empfánger 


O o o e 


Kommunikatiohssituation 


Sabemos que los elementos que lo integran son: hablante [1] y receptor 
[2] (y la relación existente entre ellos), texto y situación comunicativa en sí 
[3], codificación en el sistema lingiístico [4] y, finalmente, la relación entre 
el sistema lingúístico y los objetos, situaciones, acciones y contextos extra- 
lingúísticos [5 y 6] bajo los que tiene lugar la situación comunicativa. Los 
estudios de traducción nos ayudan aquí a entender mejor el acto de traducir y 
lo que supone el proceso en sí: algo tan lógico como que la traducción reco- 
rre todo el marco comunicativo en varias direcciones, a saber: el traductor es 
en primer lugar el receptor de un texto que procesa en la lengua original de 
dicho texto y que, de este modo, despierta en su sistema cognitivo todos los 
significados, conceptos y connotaciones asimiladas previamente en la mente 
del individuo mediante su propio sistema lingiístico. Aquí, en este momen- 
to, tiene lugar una primera traducción interiorizada. A continuación, el tra- 
ductor estudia y analiza no solo el texto, sino todo el entorno comunicativo y 
reflexiona acerca del mejor modo en que abordar su tarea, así como sobre los 
problemas que plantea el texto y el tipo de dificultades a las que se va a en- 
frentar y realiza, por lo tanto, un primer “análisis interiorizado”, por conti- 
nuar con la misma nomenclatura, del texto y de la situación comunicativa en 
que ha de desarrollar su tarea (en una traducción profesional entra en juego 
toda una serie de otros factores en los que no debemos detenernos ahora, 
como tipo de cliente, tipo de traducción, si se requiere adaptación, localiza- 
ción, etc.). Hecho esto, el traductor vuelve a recorrer todo el arco comunica- 
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tivo para convertirse en emisor empleando un sistema lingiístico distinto al 
original, volviendo a codificar el mismo texto y, por lo tanto, trasladando 
uno por uno todos esos elementos al texto final que habrá de entregar a su 
cliente en un supuesto encargo profesional. 

Esta explicación tan simplificada acerca de un proceso tan complejo solo 
pretende destacar cuántos elementos se ponen en marcha en el acto de tradu- 
cir, ya que hoy en día, como hemos visto, sí hay consenso en adjudicar a la 
traducción una función comunicativa, pero esto no quiere decir en modo 
alguno que se le deba otorgar el papel de “quinta destreza”, puesto que no se 
halla en igualdad de condiciones a las otras cuatro, sino que las asume y 
aprehende dentro de sí. 

Ya Hurtado Albir (1994: 72) señalaba que hay tres rasgos fundamentales 
en la traducción: es un acto comunicativo, es una operación entre textos y es 
un proceso mental. Esta última dimensión de la traducción es la que se plan- 
tea en su empleo en el aula de lenguas extranjeras: tanto como mecanismo de 
acceso al significado de la lengua extranjera (de manera interiorizada O ex- 
plícita) o bien como instrumento didáctico. Su objetivo en el aula por lo 
tanto no es solo el de traducir para comprender, sino que, una vez lograda la 
comprensión, se hará un ejercicio de contrastividad que ayude a encontrar 
las interferencias entre las lenguas y a evitarlas, así como a encontrar parale- 
lismos y reflexionar acerca de ellos. 


3.4. La traducción como herramienta moderna complementaria en la 
enseñanza de segundas lenguas 


Como ya se ha mencionado, Lavault (1985) fue una de las primeras per- 
sonas en reivindicar la rehabilitación de la traducción en el aula de lenguas 
extranjeras, mientras que en el ámbito inglés fue Duff (1989) quien aportó 
una serie de razones y de ejercicios para emplearla. Ya en España se conoce 
bien el trabajo de la profesora Amparo Hurtado Albir, quien ya en 1988 de- 
fendía también la reconciliación entre la traducción y la didáctica de las len- 
guas extranjeras por los siguientes motivos (extraídos de su obra de 1994: 
69): 


e Nueva situación de la traducción en la sociedad actual. 

e Nuevo enfoque en las reflexiones sobre la tarea traductora y la 
traductología en general. 

e Nueva concepción de la didáctica de la traducción. 

e Una reconsideración del papel de la lengua materna en el pro- 
ceso de aprendizaje de una LE. 
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Se dio, como bien expresa Cuéllar Lázaro (2004), un proceso de nega- 
ción: se pasó del “lee y traduce” típico del método gramática-traducción al 
reciente (y aún vigente en algunas aulas) “no pienses en tu idioma, no tra- 
duzcas”. Nos encontramos ahora por lo tanto en un punto intermedio en el 
que la idea que subyace es la de integrar nuevamente la traducción en el 
aula, pero huyendo de los errores de los métodos tradicionales y reconcilian- 
do la traducción y la didáctica de las lenguas en el marco de la nueva ense- 
ñanza comunicativa. 

Es bien sabido que con el enfoque comunicativo lo que cobra especial 
protagonismo es el proceso de aprendizaje en sí mismo, y no el resultado: se 
reflexiona con el estudiante sobre las estrategias que utiliza para el aprendi- 
zaje, fomentando así el autoaprendizaje y concienciándole de que es el res- 
ponsable de que aprenda y de que también debe aprender a aprender esa 
lengua. Este protagonismo que gana el alumnado implica para el docente 
saber explotar las enormes posibilidades de reflexión que propician las di- 
vergencias y similitudes entre la propia realidad y la ajena de la nueva len- 
gua: aprender un idioma es entrar en contacto con toda una serie de elemen- 
tos (incluyendo una realidad social y cultural nueva). 

En este sentido conviene mencionar aquí los universales lingiísticos y los 
conocimientos que todo hablante posee, consciente o inconscientemente, a 
fin de, como docentes, poder identificarlos en el aula, concienciar al apren- 
diz de que los tiene y lograr activarlos durante el proceso de aprendizaje. 
Según la clasificación que realizan Linke et al. (2004: 256 y ss.), todos con- 
tamos con tres tipos de conocimiento: el saber enciclopédico o Weltwissen, 
es decir, el saber cotidiano y el conocimiento que cada individuo posee de 
sus experiencias, unido a un conocimiento específico y especial extraído de 
la formación académica y específica de cada uno. En segundo lugar, conta- 
mos con el Handlungswissen o conocimiento acerca de los objetos y los 
hechos extralingiísticos. Es el tipo de saber que nos capacita para saber de 
qué modo actuar frente a nuestro interlocutor o bien qué tipo de acciones 
podemos esperar del mismo en una situación comunicativa determinada. Es 
un conocimiento orientado a los procesos humanos de la comunicación. Y 
por último contamos con el Konzeptuelle Deutungsmuster O esquemas con- 
ceptuales que ayudan a los integrantes del acto comunicativo a interpretar los 
textos. Es el que nos sirve para identificar que un formulario bancario es un 
formulario bancario, sin que importe en qué idioma se encuentre escrito. . 

Todos estos saberes innatos que cada hablante posee bastarían por sí 
mismos para justificar el empleo de la traducción (entendida ahora como 
proceso de reflexión lingiística entre dos lenguas) en el aprendizaje de una 
lengua extranjera. Existen, además, toda otra serie de ventajas que a conti- 
nuación expondré, no sin antes mencionar brevemente las características 
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comunes que he podido observar en los manuales consultados que explotan 
la traducción pedagógica. Por lo general estos manuales presentan las si- 
guientes similitudes: aplican la traducción en todos los niveles (desde Al 
hasta C2), y únicamente sobre frases sueltas; se emplea la traducción directa 
(a la lengua materna) y se trata, por lo general, de ejercicios centrados en 
explotar aspectos gramaticales concretos (vid. Duff, 1989). Este enfoque, a 
mi entender, emplea erróneamente el potencial de la labor traductora como 
método de reflexión lingiiística. Analicemos a continuación por qué: 


Al emplear el ejercicio de traducir en todos los niveles, incluso en los 
más bajos, los defensores de la traducción como elemento de apoyo en la 
docencia buscan la comprensión del texto origen y el análisis exhaustivo del 
mismo. Ello parte de y explota la traducción interiorizada como proceso 
cognitivo inconsciente del alumno, pero deja de lado la reflexión bilingúe 
que antes se mencionaba y sobre la que debe reposar el empleo de la traduec- 
ción en el aula. Conviene tener en cuenta que en las primeras etapas de 
aprendizaje de una lengua el alumno aún no tiene los recursos necesarios ni 
las habilidades para poder realizar comparación interlingiística alguna ni 
activar los tipos de conocimiento antes citados, puesto que ni se conocen las 
estructuras básicas ni el vocabulario es lo suficientemente amplio para abor- 
dar la tarea (vid. también Gierden Vega, 2002-2003 y Snell-Hornby, 1985). 

Al aplicarla sobre frases sueltas estamos negándole a la actividad traduc- 
tora el eje sobre el que debe sustentarse: la situación comunicativa en su 
conjunto. Negarle el contexto a una frase o a un texto equivale prácticamente 
a anularlo cuando se trata de traducir. 

La traducción directa implica únicamente capacidad de comprensión del 
texto origen y de búsqueda de concordancias semánticas por parte del 
alumno entre la lengua extranjera y el español en nuestro caso. En todo el 
marco comunicativo que el alumno podría recorrer (vid. Kalverkámper, 2004 
y el gráfico anteriormente expuesto), y de las cuatro destrezas que podría 
emplear, solo empleará la de la comprensión textual del texto origen. Para 
realizar una actividad de este tipo, válida en sí misma, bastaría con realizar 
un completo ejercicio de comprensión escrita tomando como base un buen 
modelo de análisis. Pero procesar ese texto mentalmente hasta producirlo 
luego en la lengua materna es, como digo, un proceso interiorizado y ya 
subconscientemente automatizado en la mente de cualquier hablante, por lo 
que no supone ningún valor añadido a la destreza tradicional de “compren- 
sión escrita”, dado que la “producción escrita” que posteriormente se produ- 
ce tiene lugar en la lengua materna del alumno. De modo que el ejercicio de 
traducir solo tendrá validez en el proceso de aprendizaje de una lengua ex- 
tranjera si se produce en dirección inversa, es decir, partiendo de un texto 
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escrito en la lengua materna del alumno para luego buscar los mecanismos 
necesarios que permitan trasladar fielmente todas las connotaciones (que 
como hablantes nativos no hemos tenido dificultad en observar) a la lengua 
extranjera, cuyos recursos les son aún en gran medida desconocidos a los 
alumnos. También por este último motivo no es en absoluto recomendable 
aplicar la traducción inversa en los primeros cursos, dado que el alumno 
carece aún de los recursos y herramientas más básicos para llevar a cabo un 
proceso de redacción tan complejo en la lengua extranjera. 


3.5. Recapitulación 


Una vez expuesto un análisis crítico de los enfoques que hasta ahora se 
han impuesto en el empleo de la traducción como herramienta didáctica, 
creo poder concluir que este método presenta las siguientes ventajas incues- 
tionables: 


e  Esun ejercicio de contrastividad: se busca encontrar interferencias y 
por lo tanto evitarlas 


Fomenta las estrategias de aprendizaje 
Fomenta la reflexión sobre los distintos registros de la lengua 
Desentraña el significado de los fraseologismos 


Soluciona problemas léxicos específicos y tecnicismos (conocimien- 

to exacto del término) 

e Potencia las estrategias de interacción y comunicación (a pesar de 
quienes afirman que traducir es una actividad únicamente escrita) 
porque la actividad de traducir no se hace en silencio ni en casa, sino 
en el aula, reflexionando en voz alta acerca de todo el proceso. Fren- 
te a la anulación de la interacción oral que algunos detractores men- 
cionan como desventaja, se puede contar con la traducción oral y 
con la reflexión en voz alta (de nuevo la traductología puede apor- 
tarnos aquí las visiones y análisis extraídos de los estudios conoci- 
dos como Protokolle des lauten Denkens, vid. ¡por ejemplo 
Kussmaul, 1997). 

e Fortalece la adquisición de competencia discursiva, estratégica y so- 
ciolingiística 

e Conduce a la reflexión lingúística en la propia lengua. 


Este último punto sobre la reflexión lingilística me parece especialmente 
interesante, puesto que coincido con Duff cuando dice (1989: 7): 


Translation develops three qualities essential to 
all language learning: accuracy, clarity and flexibility. It 
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trains the learner to search (flexibility) for the most ap- 
propriate words (accuracy) to convey what is meant 
(clarity). This combination of freedom and constraint al- 
lows the students to contribute their own thoughts to a 
discussion which has a clear focus — the text. 


Existe una serie de actividades en la obra de Duff (1989: 128 y ss.) que 
requieren que el alumno identifique, en textos traducidos al inglés errónea o 
extrañamente, las frases menos naturales en su lengua extranjera. En esta 
actividad se trata de debatir sobre los textos traducidos pero no tanto por 
buscar la citada precisión (accuracy), sino por lograr la máxima calidad en el 
texto como texto natural en inglés. En este tipo de actividad el trabajo se 
centra en reflexionar sobre la elección de unas determinadas unidades lin- 
gilísticas en detrimento de otras en la lengua extranjera, y ahí es donde, en 
mi Opinión, reside el acierto de emplear la traducción como herramienta 
didáctica. Esto es traducir: buscar la mejor opción de entre todas las posibles 
con los recursos lingilísticos de que dispone el alumno, ya sean más o menos 
amplios, y hacer en torno a esta búsqueda una profunda reflexión en la que 
se pongan en juego todos los elementos lingúísticos y extralingúísticos (los 
tipos de conocimiento antes citados) de los que todos los hablantes dispone- 
mos. 


4. PROPUESTA DE EMPLEO DIDÁCTICO 


Vencidas las reticencias iniciales y desmentida mi postura apriorística, 
abogo por un uso de la traducción como herramienta en el aula de legua ex- 
tranjera: ni como traducción interiorizada ni explicativa ni profesional, ni 
como quinta destreza comunicativa, simplemente como una mera herramien- 
ta más (de la misma manera que lo es un ejercicio de comprensión oral), y en 
las siguientes condiciones: 


e Se propone su empleo en los niveles B en adelante (incluso en A2 
para algunos idiomas), coincidiendo con Snell-Horby (1985), Titford 
e Hiecke (1985) y Hernández (1996). 

e Se propone que la dirección sea inversa: traducir siempre de la len- 
gua materna a la lengua extranjera. Es en la lengua materna en la 
que realmente se estructura y organiza el conjunto de los conoci- 
mientos y nuestro pensamiento, y es en la lengua extranjera en la 
que se pretenden adquirir nuevos conocimientos, ante todo morfo- 
sintácticos y léxicos. 

e Se propone el empleo de textos completos o extractos de textos, pero 
siempre con su contexto. En caso de omitir el contexto, debe existir 
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un motivo didáctico de mayor envergadura (como para realizar una 
actividad en la que se deba analizar el texto para discernir si se trata 
de un texto, por ejemplo, divulgativo, o más bien especializado). 
También es recomendable, según la actividad y el nivel del grupo, 
proporcionar textos paralelos en la lengua extranjera para conocer 
los cánones y las características comunes de cada tipo textual y acti- 
var así el tipo de conocimiento relativo a los esquemas conceptuales 
(konzeptuelle Deutungsmuster en nomenclatura de Linke ef al., 
2004, vid. supra). 


Para ello propongo un modelo de análisis sencillo que permita identificar 


claramente el tipo de texto y sus variables, de modo que la reproducción en 
la lengua meta pueda hacerse fácilmente contando previamente con textos 
paralelos del mismo tipo en la lengua extranjera. Al defender, por lo tanto, 
ejercicios de traducción inversa en niveles intermedio y alto lo que se pone 
en práctica es: 


capacidad de reflexión (y expresión en voz alta en el aula) de todo lo 
que el alumno ve en el texto original 

observación de las dificultades que presenta el texto: ello implica ser 
consciente de las propias limitaciones 

toma de decisiones a la hora de redactar en la lengua extranjera: el 
alumno vuelve a ser consciente de sus limitaciones y habrá de poner 
en juego toda su habilidad para expresar lo que desea con los recur- 
sos que posee. 


Si bien en la práctica del aula la actividad de análisis que a continuación 


propongo se verá necesariamente reducida tanto en tiempo como en forma, 
este es el marco teórico que sustenta el análisis textual previo a la tarea de 
traducir que aquí se propone: 


Nivel funcional | Nivel situacional Nivel temático Nivel formal- 
gramatical-léxico 
Qué pretende el En qué situación | Ámbito de espe- Elementos estilísti- 
texto: expresar, se produce el cialidad, perspec- | cos, elementos no 
contactar, infor- texto: interlocuto- | tiva, estructura verbales, elementos 
mar, dirigir res, canal de externa y estruc- lingúísticos (aspectos 
comunicación, tura interna gramaticales, recur- 
parámetros espa- sos sintácticos, em- 
cio-temporales pleo de los tiempos 


verbales, léxico, 
terminología especí- 
fica, etc.) 
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En el nivel funcional se analizarán los tipos de funciones que despliega el 
texto (expresiva, de contacto, informativa y directiva o instructiva). En el 
nivel situacional se deberá analizar quiénes y cuántos son los interlocutores o 
los emisores/receptores del texto (monólogo/diálogo/grupo pequeño/grande), 
la relación entre ellos (simétrica o asimétrica). También en este nivel se debe 
analizar y tener en cuenta cuál es el canal de comunicación (revista, libro, 
formulario, correo electrónico, etc.) y cuáles son los parámetros espacio- 
temporales (comunicación oral o escrita, lugar y momento de producción y 
recepción textuales). En el nivel de contenido temático se evalúa en primer 
lugar cuál es el tema central del texto, que incluye la reflexión acerca de la 
actitud temática (grado de seguridad, probabilidad, etc.), la perspectiva (teó- 
rica, didáctica, aplicada, divulgativa), la disposición del texto (macroestruc- 
tura externa y macroestructura interna mediante secuencias y dimensiones). 
Finalmente, en el nivel formal-gramatical-léxico se analizarán los elementos 
no verbales (tablas, gráficos, imágenes), los aspectos morfosintácticos (pers- 
pectiva funcional de la frase, frases nominales/verbales; verbo: modo, voz, 
tiempo, persona; sustantivo; etc.), el léxico (origen y tipos de términos, re- 
cursos léxicos, densidad terminológica, cadenas de formulación prototípicas) 
y las figuras retórico-estilísticas. 

Al abordar un texto para su análisis en el aula y posterior traducción, es 
habitual que el docente de la lengua extranjera se centre en la cuarta y última 
columna del modelo de análisis, el que se refiere a la superficie textual y a 
las palabras, como si no hubiera nada más detrás del texto, y se tiende a des- 
atender los aspectos textuales de las demás columnas, cuando es en ellos en 
los que el alumno ya posee una enorme destreza y una gran riqueza gracias a 
su conocimiento, consciente e inconsciente, de su lengua materna. 


5. CONCLUSIONES 


La lengua materna del alumno que aprende una lengua extranjera puede 
ser un elemento de interferencia en el proceso de aprendizaje, sí, pero tam- 
bién es un bagaje lingilístico y cognitivo que el docente tiene que saber ex- 
plotar porque puede facilitar enormemente el aprendizaje de un idioma. La 
traducción se presenta como un vehículo idóneo para reconocer las interfe- 
rencias, las similitudes, las diferencias, y, a partir de aquí, como un elemento 
para luchar contra ellas y reflexionar sobre el propio proceso. 

Coincido con Gamboa Belisario (2004: 220) en que el profesor “ha de 
abordar con sentido crítico los complejos fenómenos asociados al lenguaje y 
a la didáctica de lenguas extranjeras, para evitar que descuide o simplemente 
deje a un lado determinados procesos inmanentes a la experiencia de apren- 
dizaje de una lengua”, tal y como ocurrió con la condena al empleo de la 
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lengua materna del alumno con los métodos directos y comunicativos, sin 
considerar que representa una base lingilística y cognitiva desde la que abor- 
dar el aprendizaje de un nuevo idioma. 

El recurso a la traducción en la didáctica de lenguas extranjeras y a la in- 
tertextualidad inherente a ella no solo ayuda a adquirir y desarrollar la com- 
petencia discursiva, sino que también despierta en el estudiante un sentido 
crítico hacia la experiencia lingúística y cultural en la que está tomando par- 
te. Esta conciencia de la que participa el alumno es compartida por el profe- 
sor de lenguas extranjeras y también por el traductor profesional y precisa- 
mente en esta asimilación nace el necesario puente entre culturas y lenguas 
y, al fin y al cabo, fronteras. 

Así que, sin pretender regresar a aquello de Gallia est omnis divisa en 
partes tres..., ni a métodos tan obsoletos como poco comunicativos, sí es 
deseable que los docentes nos atrevamos a reflexionar sobre qué es lo que 
implica el proceso de traducir en la mente de cualquier hablante y explotar 
esa tarea intelectual de primer orden que es la traducción para que nuestro 
alumnado pueda disfrutar del proceso y abrir su mente a los no tan tenebro- 
sos mundos de las otras lenguas. 
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EL DINERO REVOLVEDOR Y LA EVOLUCIÓN 
DEL TÓPICO DEL MUNDO AL REVÉS 


MAGDALENA DOBROWOLSKA DE TEJERINA 
Universidad de Varsovia 


Voy a dedicar este artículo al tópico del mundo al revés, destacando tanto 
su continuidad como su evolución. Se trata de un motivo que se basa en los 
recursos de la distorsión e inversión, y por lo tanto está vinculado estrecha- 
mente a la estética de lo grotesco: al estudiar la evolución del significado de 
este tópico, podemos descubrir, al mismo tiempo, diferentes modalidades de 
lo grotesco. 

Creo que en las numerosas teorías de lo grotesco y también en las diver- 
sas manifestaciones de esta estética puede señalarse un denominador común. 
La característica fundamental de lo grotesco es la unión de elementos anta- 
gónicos, la incongruencia que da como resultado una imagen distorsionada, 
una transgresión de lo que se considera normal. Además, para poder diferen- 
ciar lo grotesco de otras categorías, conviene tener presente que esta distor- 
sión e incongruencia generan el doble efecto de lo cómico y lo terrible”. 

Propongo que nos preguntemos ahora: ¿qué representa la imagen distor- 
sionada y heterogénea propia de lo grotesco y que función tiene? 

Según las respuestas que se den a esta pregunta, descubrimos dos tenden- 
cias fundamentales entre las teorías de lo grotesco: 


a) teorías según las cuales la imagen grotesca es fruto de la imagina- 
ción y representa lo inexistente, una quimera. (cf. Griffith, 1968: 484). El 
representante más destacado y célebre de esta tendencia es Mijail Bajtín. 


Ya Víctor Hugo, en el prefacio a Cromwell (1967 [1827]: 20-25) caracterizaba lo grotesco 
como una estética que mezcla y une los contrarios: “por una parte crea lo deforme y lo horrible, 
y por otra lo cómico y lo jocoso”, en la que “se funde bajo un mismo soplo (...) lo terrible y lo 
jocoso, la tragedia y la comedia.” Este doble efecto, característica definitoria de lo grotesco, 
destaca especialmente en las teorías que Griffith (1968: 486) llama “objetivas”, pero también se 
puede entrever en todas las principales teorías de lo grotesco. David Roas, en La risa de Mel- 
moth. Hacia una teoría de lo grotesco (en preparación) hace hincapié en el doble efecto de lo 
grotesco, señalándolo como el rasgo que permite distinguir lo grotesco de lo fantástico. 
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b) teorías en las que la imagen grotesca refleja la distorsión del 
mundo real (cf. Griffith, 1968: 485). El estudioso más destacado que analiza 
lo grotesco desde este enfoque es Wolfgang Kayser. 


Las respectivas teorías de Bajtín y Kayser son las que más impacto han 
tenido en los estudios sobre la categoría en cuestión (cf. Roas). Lo grotesco 
“bajtiniano”, que llamamos festivo, presenta una anomalía provisional res- 
pecto al orden oficial y constituye una alternativa cómica, lúdica y festiva 
respecto a la realidad, mientras que lo grotesco “kayseriano”, que llamamos 
esperpéntico, se presenta como una expresión de la angustiosa naturaleza de 
la realidad: revela su sinsentido, muestra que la verdadera esencia del mundo 
es el desorden (cf. Roas; Bozal, 2001: 16, 27, 55, 67, 71). 

Aunque lo grotesco festivo se manifieste predominantemente en los tex- 
tos de la Edad Media y del Renacimiento, y lo grotesco esperpéntico gene- 
ralmente se pueda ilustrar mejor con obras modernas, no obstante ya entre 
las manifestaciones medievales y renacentistas de la estética grotesca encon- 
tramos textos cuya función consiste claramente en denunciar vicios y no en 
entretener (p.ej. la corriente moralizante de la poesía de los goliardos), obras 
que comparten las dos funciones (p.ej. el Elogio de la locura) y Otras que 
lejos de crear una alternativa festiva, representan una imagen extremada- 
mente negativa de una persona real y sirven como un ataque cruel y despia- 
dado (p.ej. cantigas de escarnio). 

Teniendo en cuenta la importante presencia de obras grotescas de carácter 
grave y con función moralizante ya en la lírica medieval en latín, propongo 
considerar lo grotesco moralizante como la tercera modalidad principal de la 
categoría estudiada, al lado de lo grotesco festivo y lo grotesco esperpéntico, 
antes comentados. 

Al caracterizar estas tres modalidades, vamos a señalar, al mismo tiempo, 
qué función y significado tiene en ellas la inversión y, por consiguiente, el 
motivo del mundo al revés relacionado con este recurso. 
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LO GROTESCO FESTIVO LO GRO- LO GROTESCO ESPERPÉN- 
TESCO TICO 
MORALT- 
ZANTE 


REFEREN- | El concepto del orden como punto No existe tal referente 
TE DEL de referencia 


ORDEN (orden establecido) | (orden ideal) 


RELACIÓN | La inversión gro- La imagen grotesca desenmascara, revela 
CON LA | tesca representa lo que se considera el verdadero estado de 
REALIDAD | una alternativa las cosas. 
(qué re- festiva del orden 
presenta establecido. (Se presenta (Se presenta una dis- 
la imagen una inversión torsión de la normali- 
distorsio- del orden dad aparente, revelan- 
nada, cuál ideal: esta do la realidad como 
es su distorsión un caos absurdo y an- 
función) representa el gustiante.) 

orden estable- 

cido y denun- 

cia su corrup- 

ción.) 


En este gráfico (Dobrowolska de Tejerina, 2007: 31) señalo tres modali- 
dades de lo grotesco —la festiva, la moralizante y la esperpéntica— que he 
delimitado empleando dos criterios: la relación con el concepto del orden, y 
la relación entre la distorsión grotesca y la realidad. Aplicando estos crite- 
rios, lo grotesco moralizante se revela como una modalidad intermedia, que 
comparte algunas características con las demás modalidades, pero al mismo 
tiempo, difiere en otras. 

Las modalidades festiva y moralizante, que constituyen, a mi modo de 
ver, vías paralelas de lo grotesco en la Edad Media y en el Renacimiento, 
tienen en común el referente del orden. En la modalidad festiva, p.ej. en las 
parodias sacras de los goliardos o del Arcipreste de Hita, este referente es 
igual al sistema de normas (políticas, sociales, estéticas, religiosas) estable- 
cido y constituye la base de la inversión lúdica: el orden vigente se parodia y 
distorsiona desde una actitud de juego alegre y burlón que no tiende a negar- 
lo ni atacarlo realmente; más bien ayuda a sostenerlo ofreciendo una vía de 
escape para las tensiones. 
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Por el contrario, en la modalidad de lo grotesco moralizante, el referente 
del orden es ideal (el que debería ser y no es), y el sistema establecido vigen- 
te se representa y denuncia como inversión de este orden ideal?. El referente 
del orden ideal, incluso cuando no se señala de forma directa, siempre es 
fácilmente deducible, dado que la imagen representada en el texto es efecto 
de una inversión metódica de este orden postulado. En algunos casos, sin 
embargo, se señala de forma directa, como sucede, por ejemplo, en la poesía 
de los goliardos, en el Elogio de la locura y en los fragmentos moralizantes 
del Libro de buen amor, donde no cabe duda que el modelo postulado es el 
del Evangelio. Resulta curioso observar que en lo grotesco moralizante me- 
dieval y renacentista la carnavalesca actitud antijerárquica se vincula fre- 
cuentemente con la reivindicación del mensaje evangélico: 


Los prelados de la Iglesia 
imitan hoy 
a Cristo....al contrario (Moles, 1981: 55). 


El motivo del mundo al revés expresa en la modalidad moralizante unas 
ideas muy distintas de las relacionadas con las inversiones alegres descritas 
por Bajtín. Las imágenes distorsionadas de lo grotesco moralizante ridiculi- 
zan los comportamientos censurables, denuncian vicios, enseñando ex con- 
trario la necesidad de (re)establecer un orden en el que se premien los valo- 
res auténticos y no aparentes. A diferencia de lo grotesco festivo, en lo gro- 
tesco moralizante y esperpéntico la imagen distorsionada desenmascara el 
verdadero estado de las cosas. Por eso, en Luces de Bohemia se postula que 
es el espejo cóncavo el que mejor revela la realidad (cf. Valle-Inclán, 2003: 
162-163). 

Consideremos el siguiente fragmento del goliardesco “Frorebat olim stu- 
dium” como ejemplo de los rasgos que comparten lo grotesco moralizante y 
lo grotesco esperpéntico: 


En otros tiempos floreció el estudio, 
que ahora miran todos con tedio; (...) 
Y ahora, adolescentes, 

Se sacuden el yugo y libres ya 


Al plantear la modalidad de lo grotesco moralizante me he inspirado en las consideraciones de 
Bozal (2001), quien partiendo de la idea de Horacio (que plantea en las Sátiras que la repre- 
sentación de vicios tiene función correctora) señala el objetivo moralizante en numerosas mani- 
festaciones de lo grotesco premoderno: “quizá sea necesario invertir para que la verdad pueda 
percibirse con mayor fuerza y el sentido moral sea más intenso. El tópico del “mundo al revés” 
hizo reír, pero sirvió para advertir sobre el mundo descoyuntado” (2001: 22). Sin embargo, en 
la concepción de Bozal, este tipo de distorsión grotesca se considera como una desviación 
satírica que dirige la mirada hacia la sociedad normal (cf. 2001: 67-68). 
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Se proclaman maestros: 

Ciegos arrastrando a ciegos, 

Aves implumes volando 

[Borricos ] cuerdas tañendo, 

reses en el aula danzando, 

con mangos de arado guerreando (Montemayor, 1987: 91). 


Observemos que el fragmento citado no solo comparte con el esperpento 
el hecho de revelar el caos como el verdadero estado de las cosas, sino que 
también plantea una distorsión violenta, con imágenes despiadadas, satíricas, 
similares a las del Bosco y Goya que anticipan las de lo grotesco literario 
moderno. 

A pesar de que estas dos modalidades comparten la función de revelar la 
realidad descoyuntada (por lo que lo grotesco moralizante podría percibirse 
como precedente del esperpento), no se debe, sin embargo, perder de vista la 
importante diferencia que las separa: el esperpento carece del objetivo co- 
rrector y moralizante, dado que no contempla un referente de orden ideal, no 
plantea esperanza ni sugiere vías de mejora. A diferencia de lo grotesco mo- 
ralizante y festivo, la distorsión propia del esperpento no remite ex contrario 
a ningún orden”. 

Dentro de la modalidad moralizante, vamos a centrarnos, a continuación, 
en las representaciones del mundo al revés en las que el dinero ocupa el lu- 
gar central. Voy a hacer referencia a tres textos muy bien conocidos que 
permiten observar la continuidad del mismo planteamiento a lo largo de los 
siglos. En los tres casos la inversión tiene un alcance universal: no solo ata- 
ñe al orden social sino también al sobrenatural, ya que en este “universo al 
revés” la imagen paródica de Dios es el dinero, catalizador de la inversión de 
la jerarquía social y de valores. Observemos que existe un referente evangé- 
lico para este tipo de inversión que se señala como reprobable, y para el con- 
cepto de la pareja de contrarios Dios - dinero: “Nadie puede servir a dos 
señores: porque odiará a uno y amará al otro; o seguirá a uno y despreciará al 
otro: no podréis servir a Dios y a las riquezas” (San Mateo 7, 24). 

El primer ejemplo proviene de los Carmina Burana, siglo XII: 


En la tierra, en estos tiempos, 

El más alto rey es el dinero. 

Al dinero admiran y acatan los reyes. (...) 

El dinero impera en las celdas de los abades. (...) 
El dinero es el juez de los grandes concilios. 

El dinero lleva a la guerra 


3 Veamos, al respecto, cómo comenta Zahareas (1968: 89) la distorsión grotesca en Los cuernos 


de don Friolera: “The puppet-show (...) is not bound by preexisting norms, (...) and makes no 
moral statement whatever: it simply allows the absurd to reveal itself.” 
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y, si la quiere, no le falta la paz. (...) 

El dinero es el dios 

de los avaros y la esperanza de los codiciosos. (...) 
El dinero es adorado, 

pues obra todos los milagros: 

Él sana a los enfermos, 

corta, quema y allana lo áspero, (...) 

Vuelve dulce lo amargo, 

hace oír al sordo 

y saltar al cojo (Moles 1981: 61-65). 


Al dinero se lo presenta aquí como inversión paródica de Jesús, compáre- 
se con el siguiente fragmento del Evangelio: “Jesús respondió y les dijo: “Id 
y anunciad a Juan las cosas que oís y veis. Los ciegos recobran la vista y los 
cojos andan” (San Mateo 11, 4-5). La presencia de la parodia y de imágenes 
ridículas (el dinero cantando, sonriendo disimuladamente) aporta el valor 
cómico al poema. Precisamente la presencia de lo cómico —junto con el efec- 
to de lo terrible que equivale en este caso a la corrupción universal que se 
denuncia en los poemas— hace que el poema pueda considerarse grotesco. En 
la corriente moralizante de los goliardos casi todos los textos se basan en el 
tópico del mundo al revés, pero no todos pueden señalarse como grotescos, 
dado que muchos carecen del componente de lo cómico. 

A principios del siglo XIV el Arcipreste de Hita recoge el tópico del di- 
nero “revolvedor”. Llama la atención la gran similitud con el planteamiento 
goliardesco (cf. Blecua, 2003: 27; Lida, 1973: 179, 219-220); en algunos 
fragmentos parece una traducción libre. Recordemos aquí, al respecto, el 
conocido hecho de que la literatura latina medieval constituía una fuente de 
tópicos y motivos desarrollados luego en las lenguas romances. 


Mucho fas el dinero, et mucho es de amar, 

al torpe fase bueno, et omen de prestar, 

fase correr al cojo, et al mudo fabrar, 

el que non tiene manos, dineros quiere tomar. (...) 
Fasía muchos clérigos e muchos ordenados, 
muchos monges e monjas, religiosos sagrados, 

el dinero los dava por bien examinados, 

a los pobres desían, que non eran letrados.  (...) 
El dinero es alcalde et juez mucho loado, (...) 

de todos los ofigios es muy apoderado. 

En suma te lo digo, tómalo tú mejor, 

el dinero del mundo es grand revolvedor (Ruiz, 2003: 128-134). 


El antiguo motivo goliardesco del mundo al revés empleado con el obje- 
tivo de denuncia lo reencontramos también en la parte central del Elogio de 
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la locura: Erasmo, igual que los goliardos, en su crítica de la jerarquía ecle- 
slástica se apoya en el Evangelio, esto es, señala que el orden establecido 
supone una inversión viciosa del modelo evangélico”, 

Recordemos, para terminar, una famosa letrilla de Quevedo que nos per- 
mitirá ilustrar la continuidad y al mismo tiempo la evolución del motivo 
tradicional del mundo al revés y del dinero “revolvedor” en el siglo XVII. 


[Y] pues quien le trae al lado (...) 
persona de gran valor, 

tan cristiano como moro, 

pues que da y quita el decoro 
y quebranta cualquier fuero, 
poderoso caballero 

es don dinero. 

Son sus padres principales 

y es de nobles descendiente, 
porque en las venas de oriente 
todas las sangres son reales: 

y pues es quien hace iguales 
al duque y al ganadero, 
poderoso caballero 


es don dinero (Jauralde Pou, 2008: 203-204). 


En la versión de Quevedo el dinero sigue mostrándose como un cataliza- 
dor de inversión moral y de jerarquía social, pero la diferencia frente a los 
planteamientos anteriores consiste en que el orden postulado (y distorsiona- 
do burlescamente) no remite a la igualdad evangélica, sino que corresponde 
más bien a un modelo de jerarquía de sangre vinculado a la mentalidad aris- 
tocrática del poeta (cf. González Muñiz, 1983: 175-176; Arellano, 2003: 26, 
29-30). Llama también la atención que se haya prescindido por completo de 
la sátira de la Iglesia, tan destacada en las versiones medievales. La letrilla 
de Quevedo, en comparación con los textos citados antes, resulta muy aleja- 
da del espíritu de las medievales fiestas de los locos y transmite un mensaje 
muy conservador, en la línea de la ideología oficial. 

Como conclusión, quería destacar que el tópico del mundo al revés, como 
otros motivos vinculados a la estética de lo grotesco, presenta a lo largo de 
los siglos una sorprendente continuidad, y al mismo tiempo experimenta un 
constante proceso de evolución en el que va cambiando de función y de sig- 
nificado. 


4 Creemos que es necesario recordar las raíces antiguas de este tipo de sátira, dado que algunos 


estudiosos (cf. Fanego Pérez, 2004: 50-51) no las toman en cuenta: consideran este motivo co- 
mo novedoso en el siglo XVI e introducido en relación con la crítica protestante. 
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TRADUCIR EL BALNEARIO: SALUS PER AQUAM 


CARLOS SÁNCHEZ LOZANO 
Universidad de Alicante 


Voy a tratar de ciertas palabras muy relevantes vinculadas a la hidrotera- 
pia y el problema traductográfico que revelan. Ciertamente el término *SPA? 
es aquel que actualmente se presenta con mayor frecuencia y complejidad 
léxica al tiempo que describe un fenómeno extraordinariamente singular 
tanto en sentido lingilístico como finalmente traductológico. La era del tu- 
rismo representa un nuevo y tercer gran universo tras el mundo termal crea- 
do por la cultura romana, evolucionado en la generalidad europea a partir de 
las prácticas balnearias, desarrolladas en establecimientos y complejos urba- 
nísticos situados en torno a las fuentes mineromedicinales, y en determina- 
dos espacios del litoral, como el malecón o la playa. El termalismo o balneo- 
terapia, del mismo modo que la talasoterapia, hizo su aparición en Europa 
como nueva terapia cuyos usos fueron tomados de la tradición clásica y que 
con la llegada del turismo de masas fue progresivamente simplificado man- 
teniendo los aspectos lúdicos y saludables del baño, en detrimento de su 
carácter terapéutico, tal y como refleja la palabra SPA. No me referiré al 
correspondiente universo asiático ni medio-oriental del topos. Meramente 
podríamos conjeturar acerca de en qué medida la potencia del fenómeno 
turístico en tiempos de globalización ha producido un desdoblamiento del 
caso SPA en Asia. Será preciso empezar por especificar léxicamente el to- 
pos, el campo léxico-semántico central al cual me refiero, para después ana- 
lizar desde el punto de vista traductográfico el término BALNEARIO y el 
singularísimo caso de la palabra SPA dominante en nuestro tiempo. 

“Termas”: el Diccionario del español actual, de Manuel Seco, especifica 
tres acepciones para esta voz en femenino plural, la primera la define como, 
Establecimiento de baños de aguas minerales calientes. La segunda pertene- 
ce al campo de la geología y tiene el significado de fuente termal; y la terce- 
ra, que corresponde al campo de la historia, quiere decir, En la antigua Ro- 
ma: Establecimiento de baños públicos. Joan Corominas en su, Diccionario 
crítico etimológico de la lengua castellana, refiere sobre la voz “termo” que 
se trata del primer elemento de compuestos cultos, tomados del griego ther- 
mós “caliente”. Termas, viene del latín thermae y éste del griego thermá, 
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propiamente neutro plural de thermós. Históricamente, los baños termales 
han sido los espacios públicos, más o menos restringidos, destinados a la 
práctica de la higiene corporal y la hidroterapia. En la antigijedad clásica 
grecorromana existían varios tipos de establecimientos balnearios. Había, 
sobre todo, pequeños baños privados y, además de éstos, se alzaban los 
grandes edificios públicos, en el sentido más lato de la palabra, (thermae). 
También la costumbre del baño caliente, se introdujo de Grecia en Italia 
hacia la segunda mitad del tercer siglo antes de Jesucristo. El modo de ba- 
ñarse variaba según los gustos, la edad y la salud, pero siempre se procuraba 
alternar el baño frío con el caliente: se acudía al baño frío cuando el cuerpo 
estaba calentado y los poros muy abiertos, después del baño caliente. Sin 
embargo, el fin primordial de estas prácticas balnearias era la higiene, no la 
terapéutica, y su rasgo más característico, el disfrute universal. Estas dos 
peculiaridades, la higiene y el disfrute universal, definen la diferencia com- 
parativa con los balnearios por excelencia, aquellos que se desarrollaron 
durante el siglo XIX por toda Europa, coincidiendo con el surgimiento de la 
burguesía y con innovaciones médicas y terapéuticas. La balneoterapia des- 
cansaba sobre la hidrología médica, disciplina que alcanzó durante el siglo 
XIX un gran prestigio, debido al uso conjugado del conocimiento de las 
cuencas hidrológicas subterráneas, del progreso de la química y del análisis 
científico de la composición de las aguas, y de los avances en la investiga- 
ción yatroquímica. 

“Balneario —ria”: Manuel Seco indica sobre este término tres acepciones, 
dos como adjetivo y una como sustantivo. La primera acepción corresponde 
a De los baños con aguas mineromedicinales. La segunda, Del balneario; y 
la tercera significa: Establecimiento de aguas mineromedicinales, especial- 
mente con instalaciones balnearias y con alojamientos para sus usuarios. 
Por su parte Corominas refiere que la voz balneario fue tomada del latín 
balnearius “relativo al baño”, derivado de balneum “baño” y que aparece 
por primera vez en el siglo XIX. 

“Baños”: Manuel Seco, refiere lo siguiente sobre la voz Baño: Im 1 Ac- 
ción de bañarse. También figurado. b) Acción de someter el cuerpo al inten- 
so influjo de un agente físico por ejemplo, baño de sol. c) Baño turco. 3 Ba- 
ñera. 4 Cuarto de baño. b) eufemismo retrete o servicio. 5 en plural Balnea- 
rio. b) (regional) lugar público para bañarse. II locución adjetivo de baño. 
Cuarto que reúne las instalaciones y servicios higiénicos, especialmente la 
bañera o la ducha. Corominas nos informa que baño procede del latín bal- 
neum y que en todas las lenguas romances, sin excluir el castellano, la forma 
del vocablo corresponde a una base, del latín vulgar baneum, debida al deseo 
de simplificar el grupo complejo —Ini—; las lenguas eslavas tomaron prestada 
en fecha antigua esta forma. El francés bagne (1701) pasa por venir del ita- 
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liano, donde bagno en esta acepción aparece algo más tarde que en caste- 
llano (mediados s. XVID. Respecto a la palabra baños resulta conveniente 
conocer las distintas acepciones que se pueden presentar. Baños en plural, 
además de balneario, tiene el significado de un lugar público para bañarse, es 
decir, para el aseo y la higiene personal de quienes no disponen de cuarto de 
baño de modo permanente en su domicilio, o transitorio, por encontrarse de 
paso en alguna ciudad. Por baños también se conoció en el siglo XVII el 
corral donde los turcos y moros guardaban a los cautivos, así, los baños de 
Argel. 

Los ejemplos traductográficos de estas palabras vinculadas a la hidrotera- 
pia son muy abundantes; quisiera mencionar un ejemplo, que aparece en la 
novela de Lérmontov Un héroe de nuestro tiempo (Lermontof, 1945: 75). El 
fragmento traducido al español es éste: “Ya es hora, y voy a dirigirme al 
balneario; dicen que en él se reúnen por la mañana los agilistas”. “Agúista” 
es una voz española que no tiene su correspondiente en ruso, de hecho Gre- 
gorio Alexandrovich Pechorin, el personaje principal de la novela de Lér- 
montov se refiere en el original ruso a un manantial y a un grupo social, 
literalmente, “sociedad de aguas” BoJaHoe oOnrecráo [vodianóye óbschest- 
vo], que se reúnen en torno suyo; de ese texto de partida el traductor ha 
compuesto el citado, cambiando manantial por balneario y traduciendo *so- 
ciedad de aguas” por agilistas, y de este modo ha encontrado un sentido 
equivalente a la frase. Desde el punto de vista traductográfico, todas las vo- 
ces referidas con anterioridad ofrecen una clara imagen de su significado 
originario para los hablantes nativos y remiten, en el caso de termas, al signi- 
ficado de calor e higiene, así como a romanidad. Del mismo modo, con lo 
que respecta a balneario y baños, existe una clara alusión al agua y/o a la 
salud. 

El balneario como tema literario posee una amplia tradición en la novela 
realista europea, incluso autores modernos como Leonid Tsypkin se han 
asomado a los balnearios. Su excelente novela, Verano en Baden-Baden, 
retrata la adicción al juego de Dostoievsky, sin embargo, balnearios, literatu- 
ra y literatos se entrelazan configurando un rico tapiz donde a veces resulta 
difícil separar el suceso biográfico de la narración. En ocasiones, el encuen- 
tro se produce por una convergencia del mundo privado, subjetivo y personal 
del escritor con el mundo real y público en el cual vive. Como ejemplo po- 
dríamos citar a: Emilia Pardo Bazán, Un viaje de novios, y el balneario de 
Vichy; o bien, A la sombra de las muchachas en flor, Marcel Proust, y la 
estación balnearia de Balbec; a Lérmontov, y la ciudad balneario de Pia- 
tigorsk, en Un héroe de nuestro tiempo; también los balnearios alemanes y 
Turguéniev, en Aguas primaverales; y así un largo etcétera. En cualquier 
caso, en el mundo real de los balnearios el escritor encuentra abundante ma- 
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terial utilizable, independientemente de las circunstancias personales que 
hayan favorecido esos vínculos de transposición temática. Es característico 
el caso de Thomas Mann en La muerte en Venecia, o en Alteza real; o de 
Sienkiewicz en Quo vadis, que ofrece una descripción literaria y ajustada a 
los datos históricos y arqueológicos de una balnea privada romana. En fin, 
en virtud de la propia importancia de la “institución” balnearia, durante el 
periodo álgido de la burguesía, el balneario ha jugado en la novela realista 
un importante papel como ámbito de la manifestación de uno de los elemen- 
tos más esenciales de la novela: la oposición radical entre el hombre y el 
mundo, entre el individuo y la sociedad; ya que, si consideramos a la novela 
como una forma biográfica por excelencia, de un individuo o de un grupo 
social y, al mismo tiempo, una crónica de la sociedad, podemos considerar 
asimismo, que nada que no esté ya presente en la vida puede ser introducido 
de nuevo en ella por el poder de las formas literarias, como acertadamente 
expresara Lukacs, (1971: 49). 

Trataré a continuación el notable y singular caso del uso metafórico de la 
palabra “spa”, que en idioma inglés significa balneario. Su uso con esta signi- 
ficación se atestigua en el ámbito anglófono desde finales del siglo XVI En 
la enciclopedia Britannica la encontramos secundariamente referida a “un 
establecimiento con agua termal o mineral que se usa para beber y bañarse”; 
y primariamente como un topónimo, que corresponde al nombre de una ciu- 
dad de Bélgica, en la provincia de Lieja, situada a 12 Km. al sur de Verviers. 
Por otra parte, en el diccionario enciclopédico Espasa se obtiene la siguiente 
información: “Spa debe su nombre y la fama y bienestar de que goza á las 
aguas minerales ferruginosas, sulfurosas, aciduladas, frías, que brotan de 17 
manantiales; los mas abundantes radican en la misma población, y el resto en 
las inmediaciones. (...) Se supone que los romanos ya conocían sus aguas, y 
á ellas se aplica un texto de Plinio que dice: Tungri civitas Galliae fontem 
habet insignem. (...) en 1326, Erardo de la Marck, príncipe-obispo de Lieja, 
concedió á Colin le Loup, de Breda, algunos terrenos cerca de la fuente de 
Pouhon. Una posada que éste construyó en ella fue el origen de la ciudad; 
(...) a comienzos del siglo XVI el renombre de Spa era universal; sus aguas 
eran ya famosas, y así se explica que la voz spa haya adquirido en inglés el 
concepto genérico de manantial mineral”. 

Enrique VINO favoreció la introducción en el Reino Unido de los baños 
medicinales y el consumo de aguas ferruginosas, y con la generalización de 
tales prácticas fue necesario un nuevo término, ya que bath, “baño”, no reco- 
ge las necesarias connotaciones terapéuticas. Este término se tomó del nom- 
bre de la ciudad Belga de Spa. Harrogate pasa por ser el primer balneario 
inglés, y fue apodado en 1596 “el Spaw Inglés" por el Dr. Timothy Bright. 
Tal es el inicio de la utilización de la palabra spa con el significado de bal- 
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neario. Sin embargo, resulta hoy frecuente la interpretación de éste término 
como un acrónimo, y “SPA” procedería de una de estas expresiones latinas: 
salus per aquam, sanitas per aquam; sanitas per aquas; sanare per aqua; 
sanus per aquam, solus per aqua. El hecho es que la frase salus per aquam, 
O sus variantes, no se atestigua en los autores latinos, ni en la epigrafía clási- 
ca, y, consecuentemente, es factible afirmar que se trata de un retro acróni- 
mo. En cambio, sí es conocida la descripción que Plinio el viejo realiza en su 
Historia naturalis (Pliny, 1906: 31,4) de las fuentes minerales de los Tun- 
gros, que habitaban la zona de la actual Spa. Dice así: “Tungri civitas Gallie 
fontem habet insignem plurimis bullis stillantem, ferruginei saporis, quod 
ipsum non nisi in fine potus intelligetur. Purgat hic corpora, tertianas febres 
discutit, calculorum vitia. Eadem aqua igne admoto turbida fit ac postremo 
rubescit”. Por otra parte, se comprueba en la Monumenta Germanie Histori- 
ca que el nombre de Erardo de la Marck corresponde a Erhard o Eberdhard, 
variantes del nombre de Adolphe, de este modo, Erardo de la Marck o La- 
marck sería Adolphus Episcopum Leodiensis (nombre latino de la ciudad de 
Lieja) el cual llevó a término, en la primera mitad del siglo XIV, unas cam- 
pañas militares contra los Tungros ayudado por otros señores feudales a los 
cuales recompensó con tierras. En la Monumenta se mencionan las palabras 
aqua spaciosam y aquae spadanae. Asimismo, es factible que el topónimo 
“Spa” haya derivado a partir de algún término latino que contuviera la raíz 
spa como spargo (esparcir, rociar, regar) o sparsus (regado); o bien, si la 
posada aludida fue el origen de la ciudad, quizás fuese conocida por éstos 
términos, escrito abreviadamente SPA, y que con el correr de los años se 
tomó la parte por el todo y éste vino a ser el nombre de la ciudad, y en el 
siglo XVI la lengua inglesa lo adoptó como sustantivo, para designar el lugar 
donde se hace un uso del agua mineral con carácter terapéutico: un balnea- 
rio. Sea como fuere, volvamos sobre nuestro asunto para insistir sobre el 
accidente de traslación de un uso metafórico de la palabra “spa”. 

Se puede sostener que actualmente esta palabra denota algo distinto res- 
pecto de su acepción tradicional. Con ello queremos indicar que si bien di- 
cho término se aplica en sentido tradicional al concepto genérico de manan- 
tial mineral, en la actualidad, además, se usa internacionalmente para referir- 
se a un establecimiento de ocio y salud donde se realizan masajes y diversos 
tratamientos con agua común, tipo de establecimiento que podemos encon- 
trar aislados o en hoteles. Sin embargo, tales centros no pueden ser conside- 
rados balnearios, fundamentalmente por su desvinculación de los manantia- 
les mineromedicinales. El uso del término referido a estos establecimientos 
nos sitúa ante un claro caso de traslación, de un uso metafórico de la palabra, 
ya que hemos dejado de percibir qué es lo que denota literalmente. De ahí el 
frecuente desconcierto que causa esta voz en el lector y en el traductor, des- 
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concierto acentuado por la perplejidad que produce la rareza de su signifi- 
cante y que lo encontremos escrito a) al modo de abreviatura, “SPA”; b) co- 
mo sustantivo, “spa”; y c) como nombre propio, “Spa”. Dos circunstancias 
dan firmeza al caso, en primer lugar, la preeminencia internacional de la 
lengua inglesa y la coincidencia de ésta con el uso de la *s” líquida, y que en 
el campo de la balneoterapia se traduce en la preponderancia del sustantivo, 
en competencia con otros términos en el ámbito hispanohablante, como “bal- 
neario” y “baños”; y, finalmente, los intereses de la industria hotelera y turís- 
tica mundial, que defienden un concepto simplificado de la hidroterapia vin- 
culado a un estilo de vida saludable y alejado de las connotaciones peyorati- 
vas de sanatorio y enfermedad, con las cuales suele vincularse el sustantivo 
“balneario” y sus sinónimos, al menos hasta épocas no muy lejanas, como 
asimismo denota el vocabulario que hemos expuesto. 

La defensa de un concepto simplificado de “hidroterapia” por parte de la 
industria hotelera, comúnmente internacional, y actuando mediante la proli- 
feración de un modelo exitoso, ha sido la causa, a mi juicio, de la generaliza- 
ción mundial del uso metafórico del término “spa”. Es factible comprobar el 
avance temporal de dicha generalización mediante una consulta a las enci- 
clopedias; así el Diccionario enciclopédico Salvat universal, editado en 
1969, presenta dos entradas, referidas a la voz Spa: 1) Ciudad de Bélgica. 2) 
Conferencia de Spa. Por su parte, en la Gran enciclopedia Larousse, editada 
en 1971, se lee la misma información. Sin embargo, la Enciclopedia univer- 
sal Larousse, del año 2007 ya la define de este modo: 1) Establecimiento 
comercial que ofrece servicios propios de un balneario, habitualmente for- 
mando parte de un hotel, un centro turístico, un gimnasio, etc. 2) Ciudad de 
Bélgica. 3) Conferencia de Spa. En el caso del español, hasta tal grado se ha 
generalizado la utilización en forma metafórica de la palabra “spa”, que ha 
dado ocasión a su incorporación al Diccionario de uso del español de María 
Moliner, obra que hasta la fecha ha sido editada en tres ocasiones. La prime- 
ra edición es de 1971 y en ella no figura incluido el término; la segunda, de 
1998, tampoco lo recoge. Sin embargo, en la tercera edición de 2007, apare- 
ce la voz “Spa”, con la siguiente acepción: 1) (ingl., de Spa, población de 
Bélgica famosa desde la edad media por sus aguas medicinales) 2) m. Esta- 
blecimiento de ocio y salud donde se realizan masajes y diversos tratamien- 
tos con agua común. 

Finalmente, si “traducir es leer trasladando a otra lengua, produciendo 
una reescritura o escritura subsidiaria respecto de la escritura original” (Au- 
llón de Haro, 2012: 37), estaríamos ante el fenómeno de una doble reescritu- 
ra de la voz “spa”. En su uso actual aludido, procede de la lengua inglesa. Sin 
embargo, previamente ya había sido reescrita a partir de un topónimo belga. 
En nuestro tiempo, “spa” se vuelve a verter y se expande internacionalmente 
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con un significado simplificado respecto de su sentido original. Nos halla- 
mos ante la convivencia de dos términos que corresponden a dos conceptos 
muy próximos: “balneario” y “spa”, que se entretejen en el uso de la lengua y 
en alguna medida se confunden. En virtud de la incorporación del término 
“spa” al diccionario, asistimos al despliegue de un uso terminológico diferen- 
ciado que claramente define cada concepto. 
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Los textos de prensa son por antonomasia obras efímeras y por eso raras 
veces son objeto de análisis desde el punto de vista de los estudios de tra- 
ducción, normalmente interesados por obras más extensas. De hecho, en 
muy contadas ocasiones a un traductor se le encarga trabajar con un texto 
periodístico, porque en la mayoría de los casos son los propios periodistas 
quienes buscan recursos y traducen, con menor o mayor éxito, las noticias 
necesarias. Sin embargo, ese tipo de textos refleja el estado actual de un 
idioma. Da muestras de fenómenos lingilísticos que un traductor puede luego 
encontrar en libros, o un intérprete oírlos en conferencias y conversaciones. 
Son los medios de comunicación los que responden de la incorporación de 
alusiones culturales en el lenguaje coloquial (Potowniak-Wawrzonek, 2010: 
8, 228). El lenguaje periodístico es el que con más frecuencia acoge y divul- 
ga las alusiones, y a menudo les da nueva vida como modismos o recursos 
de ambigiledad e ironía. 

Para Niknasab, cuando las alusiones culturales se encuentran en un texto, 
son problemas en potencia. Por varias razones: un traductor, aparte de no 
reconocerlas del todo, puede eliminarlas o prescindir de explicaciones, con 
lo cual cambia el tratamiento del tema principal. Además, por muy explica- 
das que esas alusiones fuesen, no impresionarán al lector de otro país de la 
misma forma en la que impresionan a un habitante nativo de la cultura origi- 
nal (2011: 53). 

Wecksteen reconoce con gran sentido común: primero, que es muy difícil 
para un traductor extranjero tener conocimientos exhaustivos de todas las 
connotaciones posibles de una alusión; segundo, aunque las descubriera, 
sería una falta de realismo esperar que sea capaz de transmitir todos los valo- 
res que ella conlleva (2010: 17). 

A la hora de elegir entre las técnicas de traducción para incorporar las 
alusiones en el texto meta, realmente es imprescindible no solo entender su 
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significado literal sino entenderlas en clave de código; pues muchas de ellas 
están poco o nada recogidas en manuales de lengua o diccionarios. 

Algunas alusiones se han convertido en modismos y frases hechas que 
implican y condensan un conocimiento implícito sobre la realidad española 
moderna y contemporánea. La Real Academia define el modismo como «ex- 
presión fija, privativa de una lengua, cuyo significado no se deduce de las 
palabras que la forman». De hecho, el significado de algunas alusiones no se 
deduce de las palabras que las forman. Al mismo tiempo, su importancia en 
el aprendizaje del idioma español y la traducción es difícil de sobrevalorar 
(cf. Rádis Baptista, 2006). 

Un traductor tiene que mentalizarse y ser consciente de que muchas citas 
han sido elevadas a símbolos de ciertos fenómenos sociales, se han despren- 
dido de su contexto original, con frecuencia de manera paradójica o en apa- 
rente Oposición a ese contexto, y se han convertido en las llamadas «palabras 
aladas» o «palabras que vuelan». Este nombre trae a la memoria en la tradi- 
ción antigua, desde Homero, un hablar acertado; y hoy día encabeza listas de 
citas ingeniosas de rápida divulgación, a menudo poéticas. En el s. XIX, el 
alemán Georg Biichmann recogió una recopilación de citas famosas de la 
literatura alemana bajo el título Geflúgelte Worte. Siguiendo esta pauta, las 
palabras aladas en la actualidad suelen definirse como citas de aparición 
frecuente, en el lenguaje escrito y hablado, utilizadas sin relación a su ori- 
gen. Pueden proceder de obras literarias, discursos, películas, anuncios pu- 
blicitarios, etc. Se han independizado de su fuente y tienen vida propia. Des- 
tacan por su carácter repetitivo, funcionamiento en contextos incluso dispa- 
res y facilidad para contribuir a juegos de palabras e intertextuales (Chlebda, 
2012: 91; Poprawa, 2010: 110). Por su capacidad de condensar numerosas 
asociaciones culturales, históricas o sociales, las palabras aladas son una 
herramienta ideal en los textos contemporáneos, que tienden a economizar 
recursos y expresar mucho con pocos términos. Es notorio que sirven no 
tanto para nombrar algún fenómeno como para traer a la mente asociaciones 
al respecto (Poprawa, 2010: 111). Pasan a ser recursos de aplicación múltiple 
cuyo significado se desplaza en función del propósito del autor. Estas expre- 
siones, que remontan a contextos cultos, confirman su estatus de palabras 
aladas por haber pasado a formar parte de un lenguaje coloquial, y aparecen 
incluso en discursos de registro vulgar, en hablantes de cuyo nivel cultural 
cabe dudar. Han pasado de la alta cultura a la baja. 

El presente artículo se basa en el análisis de las alusiones culturales des- 
cubiertas en los diarios españoles de mayor divulgación: ABC, El Mundo, El 
País, La Razón, La Vanguardia, y portales de noticias, como interecono- 
mia.com, libertaddigital.com, elconfidencial.com y otros. 
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En el caso de las alusiones analizadas su significado directo no es claro y 
más aún, puede contribuir a una intertextualidad mucho más extensa que un 
modismo ya arraigado en el idioma. 

Así funcionan las alusiones históricas y políticas: desastre de Annual; la 
cal viva; la guerra de Perejil; los pactos de la Moncloa; la estrategia del 
ventilador, la caverna mediática; café para todos; la foto de la tortilla; la 
geometría variable; el que se mueve no sale en la foto; ley de la patada en la 
puerta; puedo prometer y prometo; atado y bien atado, se sienten “coño”, la 
campaña del dóberman; España va bien. 

Literarias: Lazarillo de Tormes, convidado de piedra; soledad sonora; 
galgos o podencos; no fui yo, no fui, fue el maldito Cariñena...; España y yo 
somos así, Señora, la noche oscura del alma; imposible para vos y para mí, 
ande yo caliente y ríase la gente; verde que te quiero verde; vuelva usted 
mañana. 

Cinematográficas: los lunes al sol; la escopeta nacional; pídele cuentas 
al rey; vente a Alemania, Pepe; bienvenido, Mister Marshall, ¿qué hace una 
chica como tú en un sitio como este?; asignatura pendiente; de Madrid al 
cielo; hacienda somos casi todos; ese oscuro objeto del deseo; el turismo es 
un gran invento. 

Respecto a las alusiones literarias, éstas pocas veces exceden el marco de 
lecturas escolares en España, son conocidas a los usuarios nativos del idioma 
y a menudo se encuentras recogidas en recopilaciones de citas famosas. Las 
funciones ejercidas por las alusiones literarias son variadas. En ocasiones 
sirven para un título ocurrente o contribuyen a inyectar una dosis de ironía 
en un texto. Una palabra alada es capaz de funcionar perfectamente en un 
contexto completamente trivial. Pueden, sin embargo, introducir un estereo- 
tipo que ilustra un fenómeno social, o ser símbolo de toda una historia. 

Es notorio que las palabras aladas de literatura española aparecen en tex- 
tos que comentan fenómenos muy variados, desde un chismorreo de prensa 
amarilla hasta noticias de bolsa, lo cual muestra que un traductor de cual- 
quier campo debe contar con una formación filológica. 

Al analizar la aparición de alusiones literarias en textos periodísticos, 
hemos descubierto que escasean en las columnas de noticias corrientes, pero 
son más frecuentes en las de artículos de opinión. Esto se puede entender por 
el afán de las primeras para llegar a un foro amplio de lectores, de un nivel 
cultural imprevisible; mientras que en artículos de opinión los periodistas 
escriben en un estilo más libre, subjetivo y dejan rienda suelta a asociaciones 
imaginativas o exageradas. Incluso parece de buen ver que un articulista deje 
su marca personal de cultura y de juegos intertextuales. Lógicamente los 
periodistas desean atraer al lector y su oficio exige expresividad. Las pala- 
bras aladas son un recurso ideal. Su carga contextual y emotiva permite im- 


120 Katarzyna Madyjewska 


pactar y proporcionar un cariz subjetivo al discurso, acorde con la finalidad 
que persiguen esos autores. 

Las alusiones al cine se limitan a una serie de títulos famosos de las últi- 
mas décadas. Frecuentes alusiones al cine español han pasado al lenguaje 
literario y periodístico, con sentidos que superan la mera literalidad de las 
expresiones semánticas. Obviamente, los títulos de las películas son los que 
más rendimiento intertextual tienen, porque se repiten con frecuencia; se 
graban también en la memoria de los que no han visto la película en cues- 
tión, pero han asimilado la expresión de esos títulos como recurso de comu- 
nicación y la usan en contextos correctos. Los fragmentos de diálogos se 
abren camino con más dificultad en la conciencia colectiva. Aparte de los 
títulos y diálogos, la industria del cine ha regalado al español dichos varia- 
dos, como los que señalaba José Luis Borau: el malo de la película, pasarlo 
de cine, una casa de cine, el cine de las sábanas blancas (2008: 19-30). 

Cabe destacar, respecto a los títulos convertidos casi en modismos, que 
algunas de esas frases no son originales de la cinematografía, sino que el 
cine las ha reforzado, y a veces rescatado del olvido. Su sentido primario ha 
sido modificado por las películas. En este aspecto, el lenguaje de la calle y el 
del cine se retroalimentan. Por ejemplo, De Madrid al cielo es un lema turís- 
tico conocido incluso fuera de España. Se originó en el s. XVIII y volvió a 
cobrar fama con una comedia romántica de 1952. Otros ejemplos de títulos 
que reforzaron una frase popular a la que ahora los hablantes recurren, no 
solo por sus antecedentes, sino sobre todo porque ha aparecido en el cine, 
pueden ser: la familia bien, gracias; la vida sigue igual; no somos de piedra; 
nadie conoce a nadie. Sin embargo, son expresiones tan populares que es 
difícil evaluar hasta qué punto las películas influyeron en el refuerzo de su 
presencia en la conciencia popular. Aparte de los títulos, otras alusiones de 
origen cinematográfico son la españolada, el landismo, el cine de destape, O 
el adjetivo berlanguiano. 

El cine de destape fue un fenómeno de por sí, que dio cobijo a películas 
que sin ningún tipo de elipsis recurrían al desnudo femenino, principalmente 
en los años 60 y 70 del pasado siglo. El destape hizo contrabando de otro 
dicho que es: por exigencias del guión. En el cine de los 70 se puso de moda 
decir que los desnudos -en el lenguaje de entonces el destape- eran por exi- 
gencias del guión. Tienen su origen en la respuesta que en aquel momento 
daban los directores o las actrices de esas películas para justificar esos des- 
nudos gratuitos o innecesarios. 

Sin conocimientos que excedan el contenido de los diccionarios, un tra- 
ductor no sabrá que berlanguiano es “todo aquello que sucede en un ambien- 
te de caos sainetero, sin sentido pero totalmente posible” (Lara Jornet, 2010: 
127). La españolada comporta un matiz peyorativo, que significa algo de 
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poca calidad, desproporcionado pero con poco efecto; sobre todo encuentra 
sus raíces en variadas producciones cinematográficas en las que la exagera- 
ción rozaba los límites de la caricatura, y lo español se presentaba bajo cli- 
chés de los tópicos andaluces. A su vez, el landismo, en los años 60 y 70, 
denominó una comedia de situación a la vez que encerró el concepto de la 
gente sencilla y con aspiraciones, enfrentada a la época entre el franquismo y 
la transición. 

Las alusiones políticas se forman sobre la marcha, algunas no pasan de 
ser estrellas fugaces por lo poco que duran, pero las hay que con el paso del 
tiempo confirman su importancia en el repertorio de recursos que favorecen 
un juego con el idioma y con la intertextualidad. El lenguaje político es más 
efímero que el literario o cinematográfico. Las palabras de un político tienen 
que ser repetidas por los medios de comunicación para grabarse en la memo- 
ria de los usuarios del idioma. Además, tienen que pasar meses, a veces 
años, para comprobar el impacto de una cita política. Cuando la asimilan en 
su idiolecto personas que no conocen o no recuerdan su origen, entonces se 
puede decir que se ha convertido en una palabra alada. 

Al hablante nativo de una lengua le basta un cierto nivel de educación pa- 
ra poder comprender el significado de una alusión dentro de un texto. Para 
un traductor extranjero se plantean una serie de problemas que desembocan 
en el riesgo de no reconocer o no saber interpretar correctamente el signifi- 
cado de una alusión. Las expresiones idiomáticas pueden aparecer en su 
forma original: «La Justicia frena a la caverna mediática y archiva la novena 
querella contra Bono» (titular en www.elplural.com, 15.06.2011); o altera- 
das, como: «Pues hete aquí, señores, que don Zapatero de las calzas rojas y 
cortas, ha decidido ya hacer mutis por el foro y que el que venga atrás que 
arree» (www.extraconfidencial.com, 29.10.2010). 

En cualquier forma se precisa el conocimiento de su forma exacta para 
apreciar la alteración. Al conocimiento de su contexto original se añade la 
comprensión del actual, que a veces tergiversa el original. Además, la mayo- 
ría tienen unas connotaciones emotivas intensas para un hablante nativo y su 
contenido trasciende un mero citar, lo cual apunta a la importancia de la 
formación cultural profunda de traductores, aparte de sus destrezas profesio- 
nales para afrontar la intertextualidad de un discurso. Al lado de modismos 
ya codificados, en caso de estas alusiones las matrices de su traducción están 
aún menos codificadas. Diferentes traductores optan por distintas soluciones 
y como es habitual se enfrentan con el dilema entre dar preferencia a la cul- 
tura de origen y la cultura meta. 

Respecto a las alusiones culturales no existen técnicas a priori. Un traduc- 
tor debe tener en cuenta el significado, los efectos que produce, los conoci- 
mientos y recuerdos de los usuarios nativos de la lengua traducida 


122 Katarzyna Madyjewska 


(Wecksteen, 2010: 1, 2, 9). Al mismo tiempo, las transformaciones que sufre 
una alusión en una traducción variarán según el receptor a cuyas necesidades 
hay que adaptarse. Y no solo el receptor sino también el género. La impor- 
tancia de las conveniencias del género es uno de los factores decisivos, en 
cuanto cada canal de transmisión tiene sus pautas y requiere técnicas especí- 
ficas (cf. Hernández Guerrero, 2006: 128, 133). 

Sí solo fueran modismos, tendría sentido pensar en distintos grados de 
equivalencia, pero como son modismos muy marcados culturalmente, una 
equivalencia funcional o nos engañaría, o bien nos privaría de una gran dosis 
de trasfondo cultural. En los estudios teóricos recientes, la equivalencia deja 
de ser “un ideal absoluto y universal” en la traducción (cf. Martín Ruano, 
2001: 5). Señala Hernández Guerrero que en el caso de textos periodísticos, 
por ejemplo, lo recomendable es la amplificación, la compresión lingiística 
y la elisión (omisión). Estas técnicas coinciden con las exigencias de la re- 
dacción periodística y corresponden a unas “nuevas circunstancias de recep- 
ción”, cuando no solo hay que traducir, sino también adaptar (2006: 129, 
132). Al mismo tiempo, el texto meta está sujeto a menudo a limitaciones de 
espacio, de lo cual se deriva la idea de que no podemos permitirnos una am- 
pliación demasiado larga, por las condiciones editoriales, la extensión del 
formato meta y para evitar un posible entorpecimiento de la lectura (cf. 
Wecksteen, 2010: 17). 

Un factor esencial en la traducción es la consciencia de que el uso de alu- 
siones responde a la finalidad y rasgos del lenguaje periodístico, tales como: 
cliché, mezcla de lo culto y lo popular, condensación de significado y cir- 
cunstancias en pocas palabras, valor ilustrativo, ingenio, construcción de 
complicidades con el lector, remisión a conocimientos previos de los recep- 
tores, figuras retóricas, metáforas e hipérboles, eufemismos, dar espacio a la 
interpretación e imaginación, intertextualidad. Por tanto, no solo su papel 
intertextual es importante sino también su papel expresivo, propio del género 
periodístico. 

En conclusión podemos decir que cuanto más sepa el traductor del signi- 
ficado y contexto de una alusión, del obvio y también del oculto, tanto más 
acertadas serán sus intuiciones a la hora de procesarlas en la traducción, para 
un receptor habituado a otros moldes culturales y lingúísticos. Por eso, ade- 
más de la competencia lingúística, para un traductor es imprescindible una 
competencia cultural en el ámbito de ambas lenguas con las que trabaja. 
Debe tener siempre presente que se enfrenta a dos visiones del mundo distin- 
tas, y a dos connotaciones culturales diferentes. Un traductor que desconozca 
la cultura y no identifique una alusión, con más razón se perderá ante su 
versión modificada. También es importante la capacidad de intuir el porqué 
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de la manipulación de una alusión, para poder apreciar el posible humor o un 
juego intertextual. 
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SIENKIEWICZ EN ESPAÑA O CÓMO LOS FACTORES EXTRATEX- 
TUALES INFLUYEN EN LA FORMA DE LA TRADUCCIÓN Y EN LA 
RECEPCIÓN DE UNA OBRA EN LA CULTURA META! 


BOZENA ZABOKLICKA 
Universitat de Barcelona 


Henryk Sienkiewicz es el escritor polaco más traducido y publicado en 
España de todos los tiempos, aunque probablemente la profusión de las tra- 
ducciones de sus obras no ha ido a la par que la calidad de las mismas. Hasta 
ahora, solo de Quo vadis? hemos podido contabilizar ciento treinta ediciones 
españolas, sin contar las reediciones y reimpresiones. En dichas ediciones se 
utilizaron treinta traducciones diferentes (sin contar las anónimas), de las 
cuales, al parecer, solo tres son traducciones directas del polaco, dos al caste- 
llano y una al catalán. Aparte de las traducciones (aunque en la mayoría de 
los casos más bien debería hablarse de versiones), la novela se ha editado en 
veintiuna adaptaciones, versiones abreviadas destinadas al lector juvenil o 
infantil, cómic, etc.? 

El éxito de Sienkiewicz en España comienza en 1900 con la publicación 
de Quo vadis?, el mismo año en que se publicó en Francia, Italia, Inglaterra 
y Alemania. La mayoría de las críticas de la época apuntan a que la fama de 
Sienkiewicz llegó desde París, cosa, por otra parte, habitual en aquel tiempo. 

En 1900 en España se publicaron cuatro traducciones diferentes de Quo 
vadis? al castellano y una, incompleta, al catalán (cf. Llanas, Pinyol, 2007). 
El éxito de ventas de la obra del polaco dejó estupefactos a los escritores 


La investigación que precedió la preparación del presente artículo se llevó a cabo dentro del 
marco del Proyecto de investigación “Traducción, recepción y relaciones entre literaturas en el 
ámbito cultural catalán” (Ref. FFI 2011-26500), Universitat Pompeu Fabra, Barcelona, inves- 
tigador principal Dr. Enric Gallén Miret y del grupo de investigación consolidado CRET sobre 
“Estudios de Traducción y Multiculturalidad”, Universitat de Barcelona, investigadora princi- 
pal Dra. Assumpta Camps (Ref. 20098GRC-0850). 

Quiero expresar mi agradecimiento a la Dra. Dobrostawa Swierczyñska, investigadora de la 
Academia de Ciencias Polaca (PAN) dedicada a la recopilación de la bibliografía mundial de 
las obras de Sienkiewicz por haberme proporcionado datos referentes a las ediciones y traduc- 
ciones del escritor en España. 
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españoles, tanto más que hasta la fecha la literatura polaca había sido una 
gran ausente en España.* 

Juan Valera, por ejemplo, en un artículo publicado el mismo año 1900 
decía: 


No me atormenta la mala pasión de la envidia, pero, sin envidiar, reconozco 
y deploro que éxito tan grande de librería como va teniendo en nuestra na- 
ción la novela Quo vadis? del autor polaco Sienkiewicz, no le ha tenido 
ningún novelista español [...] (Valera, 1900) 


Muchos de los escritores e intelectuales españoles de la época se pregun- 
taban por las razones del éxito tan extraordinario de la obra de Sienkiewicz. 
Algunos lo atribuían a su gran conocimiento de la literatura clásica de Grecia 
y de Roma y a su capacidad e ingenio para aunar una historia de amor de los 
protagonistas ficcionales con la historia en mayúscula (Valera: 1900). Otros 
consideraban que Sienkiewicz había sabido acertar perfectamente en la elec- 
ción del tema de su obra, es decir que el mayor atractivo de la novela consis- 
tía en mostrar las tradiciones clásica y cristiana como la base de la civiliza- 
ción occidental moderna (Gómez de Baquero: 1900). Otros más creían que 
una de las razones más poderosas que hace tan atractiva la novela de Sien- 
kiewicz es que “ese polaco viste con ropa nueva cosas antiguas”, es decir 
que sabe “conciliar con arte la innovación y la tradición” (Pardo Bazán: 
1900). Algunos (Valera, Gómez de Baquero) se congratulaban por la digni- 
ficación de la novela histórica desplazada en los años anteriores del centro 
del interés de los escritores en favor de las novelas naturalistas o psicológi- 
cas y consideraban que el público lector saludaba la novela histórica como 
una relativa novedad al tiempo que agradecía al escritor que con su arte re- 
sucitara los tiempos y los pueblos conocidos de forma incompleta y referen- 
cial a través de la historia. 

No obstante, no todos los escritores compartían la satisfacción por el re- 
torno de la novela histórica; algunos, como Emilia Pardo Bazán, lo atribuían 
a la pereza mental del público que “ama lo que conoce” (1901: 39). Y aun- 
que Pardo Bazán reconocía la originalidad del sello personal de Sienkiewicz, 
creía que su éxito se debía a la capacidad del escritor de sintonizar con las 
expectativas del público, que en aquel momento se inclinaban hacia lo deca- 
dente. Y esta es seguramente la razón por la que Emilia Pardo Bazán no le 
vaticinaba un gran futuro a la obra de Sienkiewicz, creyendo que de su obra 
quedarían dos o tres relatos magistrales y alguna que otra descripción. 


Antes de 1900 aparecen traducciones de alguna obra aislada como la epopeya en verso del 
poeta romántico Adam Mickiewicz, Pan Tadeusz, publicada en Madrid en 1885 por la Impren- 
ta de José Rojas, traducida del francés en prosa por León Medina y editada con el título de 
Tadeo Soplica ó el último proceso en Lituania: narración histórica. 
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Al estudiar la prensa literaria de la época, lo que queda patente es que la 
aparición de las obras de Sienkiewicz en España provocó una gran reacción 
en los primeros años cuando no solo era una novedad y los publicistas inten- 
taban descifrar las claves de su éxito, sino también porque la obra de Sien- 
kiewicz se inscribió en la discusión sobre el modelo de la literatura de su 
tiempo.* A partir de entonces el escritor forma parte del sistema literario 
español, se convierte en un valor propio. 

Ahora bien, antes de responder a la pregunta de por qué la obra de Sien- 
kiewicz, y sobre todo Quo vadis?, superó la prueba del tiempo en contra de 
los pronósticos de quienes la inscribían en una corriente o una moda pasaje- 
ras, creemos imprescindible hacer un comentario sobre las traducciones en 
que el lector español pudo conocer el legado literario del escritor polaco. 

Sobre el pésimo nivel de las traducciones de Quo vadis? se explaya el crí- 
tico literario Eduardo Gómez de Baquero (Andrenio) en un largo artículo 
dedicado a la obra de Sienkiewicz y publicado en 1900 en La España Mo- 
derna. Tras constatar al inicio que “es seguro que todas las traducciones 
españolas de Sienkiewicz son traducciones... de las traducciones francesas” 
(1900: 147), Andrenio acaba su texto con una diatriba dirigida contra las 
malas prácticas traductoras y editoriales que destrozan obras literarias de 
valor. Arremete primero contra las mutilaciones del original, lo cual le pare- 
ce escandaloso, y después critica la falta de profesionalidad de los traducto- 
res que desconocen su propia lengua. Dice: 


En cuanto a las tres traducciones castellanas publicadas hasta ahora es me- 
jor no hablar. En una de ellas aparece la obra mutilada de modo tan escan- 
daloso, que quizás resulte reducida en una tercera parte de su texto; párrafos 
enteros han desaparecido y el lector de esta versión no se formará más que 
una remota idea del libro de Sienkiewicz; leerá solo una especie de extrac- 
to. El lenguaje es en todas incorrectísimo, y a cada paso se topa con cons- 
trucciones viciosas y galicismos de los que no tienen excusa alguna. Los 
que han ejecutado estas traducciones, más que traductores han sido verda- 
deros traditores y aun verdugos. [...] 

[...] Es lástima que no haya alguna traducción española esmerada y correc- 
ta de obra tan notable. Más que tantas traducciones malas, habría valido una 
sola que fuese al menos gramatical. Como todavía hay anunciadas versio- 
nes nuevas, esperemos que al cabo podrá leerse Quo vadis? en castellano. 
(1900: 156) 


Fernando Araujo escribía en La España moderna del 1.05.1901 en el artículo “Literatura”, pág. 
146: “En estos momentos hay cierto recrudecimiento de curiosidad hacia la novela histórica, 
acentuado por el éxito enorme de Sienkiewicz. [...] El cansancio del realismo es el que abre el 
apetito para este género, cuyo porvenir es difícil de prever.” 
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Detengámonos por un momento en la información sorprendente, desde el 
punto de vista de la práctica traductora actual, sobre la mutilación del texto 
original. Andrenio no precisa a qué traducción concreta se refiere, no obstan- 
te podemos sospechar que se trataba de una práctica habitual que no desper- 
taba reparos en sus “ejecutores”. El caso más conocido y descrito por Ma- 
nuel Llanas y Ramon Pinyol es el de la traducción de Bartomeu Amengual 
publicada por la editorial Juan Gili en 1901 (2007: 849-863). La edición va 
precedida de dos metatextos que sin reparo alguno justifican la necesidad de 
la mutilación del original. El primero es el prólogo del arzobispo de Sevilla, 
el cardenal Marcelo Spínola, quien acusa a Sienkiewicz de rendir homenaje 
a la reprobable moda llamada realismo, lo que convierte su obra “esencial- 
mente cristiana” en indecorosa y, por tanto, no aconsejable para los lectores 
católicos. No obstante, el prologuista se congratula por la mejora del libro 
mediante la poda de todos aquellos elementos que pudieran ser moralmente 
nocivos para sus lectores. Dice entre otras cosas: 


Como quiera que sea, este yerro se enmendó en una versión italiana publi- 
cada en Roma el año pasado de 1900, y ha desaparecido del todo sin que de 
él quede vestigio en la que V. edita, la cual puede leerse con perfecta tran- 
quilidad, lo mismo por el hombre de mundo, que de nada se escandaliza, 
que por la tímida y pudorosa doncella (Llanas, Pinyol, 2007: 852). 


A continuación viene la nota del traductor, que explica que su traducción 
se hizo a partir de una versión italiana expurgada realizada por tres sacerdo- 
tes italianos y que “en nada altera el espíritu, la orientación, ni siquiera la 
acción de tan popular novela”, “lo que no ocurre sino en contadas traduccio- 
nes”. 

Sienkiewicz era un escritor contradictorio y si bien es evidente que al 
inicio del siglo XX su obra fue recibida con entusiasmo en España sobre 
todo por la opinión pública católica y conservadora, que la saludó como 
exposición del ideario cristiano, también es cierto que este público tuvo sus 
reservas respecto a una obra que para muchos católicos retrógrados era co- 
rrecta en su mensaje, pero inmoral en la manera fascinante y atractiva en que 
el autor describía el mundo pagano y la sensualidad humana en general. Y 
así Sienkiewicz se convirtió para la jerarquía católica en un autor sospechoso 
del que había que desconfiar y al que había que someter a una censura ecle- 
slástica antes de permitir que lo leyera el gran público. Por ejemplo, en un 
volumen de relatos titulado Bartek el victorioso (Bartek zwycigzca),> que 
nada tiene que ver con el mundo pagano, publicado en 1902 por Tipografía 
Católica, encontramos en la primera página la inscripción “Con licencia 


3 Sienkiewicz, E. (1902). Bartek el victorioso, traducción de M.C.G., Barcelona, Tipografía 


Católica. 
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eclesiástica” y a continuación, una nota titulada “Advertencia importante” 
que dice: 


Sienkiewicz, novelista polaco católico, ha escrito numerosas obras, algunas 
de las cuales no pueden por su realismo excesivo y por al traducirlas haber 
sido mutiladas o alteradas con pérfida intención, ser de todos leídas: así, 
pues, nos permitimos aconsejar que no se lea obra alguna de este autor si no 
está aprobada por la Autoridad eclesiástica. 


Como vemos, la nota es ambigua y, puesto que los censores no pudieron 
leer los originales, por si acaso reparten las posibles culpas por su inmorali- 
dad entre el realismo del autor y los pérfidos traductores capaces de adornar 
el mensaje cristiano del escritor con imágenes indecorosas. 

De todas formas, no todas las mutilaciones que sufrieron las obras de 
Sienkiewicz en España se debían a las imposiciones ideológicas. Un caso 
flagrante de mutilación grave e incomprensible es la perpetrada en uno de 
los relatos más conocidos del autor polaco, Latarnik, publicado con el título 
de El torrero del faro de Colón, en el primer número de la madrileña revista 
Nuestro Tiempo en enero de 1901. La traducción es anónima, aunque se dice 
que “es directa”. Lo que resulta sorprendente es que el texto del relato en 
castellano no tiene nada que ver con su original polaco. Es decir, es el mis- 
mo argumento contado de forma diferente y cuya extensión queda reducida 
aproximadamente a la mitad. No se trata de un relato que hubiera podido 
sufrir recortes de la censura por razones ideológicas. Tampoco nos consta 
que Sienkiewicz hubiese escrito dos versiones del mismo relato, por lo tanto, 
cabe suponer que a alguien le pareció correcto dar a los lectores gato por 
liebre y publicar un extracto en lugar de la traducción del texto completo. 

En una reseña dedicada a Los caballeros teutónicos (Krzyzacy), el filólo- 
go Fernando Araujo decía lo siguiente: 


[...] Lo sensible es que, con todas sus bellezas, los malos traductores lo 
destrocen, como han hecho con Quo vadis? Cierto es que la armazón del 
trabajo es robusta y puede resistir las acometidas de los atrevidos; pero ya 
es tiempo de que cesen las profanaciones (1901: 158). 


Con la afirmación de Fernando Araujo hemos llegado al punto de intentar 
responder a la pregunta de por qué, pese a la ínfima calidad de las traduccio- 
nes —de la que dan cuenta prácticamente todos los críticos—, los intelectuales 
de la época demuestran tanto interés por el fenómeno Sienkiewicz. ¿Qué 
quiere decir que “la armazón del trabajo [de Sienkiewicz] es robusta y puede 
resistir las acometidas de los atrevidos”? 

En Polonia quienes criticaban la obra de Sienkiewicz desde posiciones 
ideológicas reconocían al mismo tiempo su grandeza como estilista; se ha 
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llegado a decir que Sienkiewicz era un verdadero “mago de la palabra”, lo 
admitían incluso sus detractores más acérrimos. Pero si las malas traduccio- 
nes destruían justamente lo que constituía su excelencia, ¿cómo se explica el 
éxito de su obra en España? 

Quizá quien mejor responde a esta pregunta es el autor anónimo del ar- 
tículo “Novelistas polacos de hoy” publicado en la revista Nuestro Tiempo 
en enero de 1901. * 


Hay en la literatura contemporánea y en la misma Polonia quien aventaja a 
Sienkiewicz en la profundidad de pensamiento y en la intensidad de emo- 
ción: ninguno lo supera en delicadeza y sencillez, y acaso esta sea la razón 
principal de sus triunfos universales.” 


El autor de dicho estudio reconoce que se podía profundizar en los aspec- 
tos históricos, arqueológicos o filosóficos de la novela, pero que seguramen- 
te sería en detrimento de su popularidad, porque ya no satisfaría todos los 
gustos. Y éste parece ser el mayor merito de la novela: que es una novela 
para todos. ¿Por qué razón? 


[...] Pues porque el autor no hiere a nadie, ni abruma a nadie con el peso de 
las preocupaciones que inspira aquella suprema crisis de la sociedad. [...] o 
hay lector que no halle en Quo vadis? algo que le colme las medidas del 
gusto. [...] 


[...] Sienkiewicz es un amigo de sus lectores [...] No es un pensador que 
aborde de frente, bajo las formas seductoras de la obra de imaginación, los 
grandes problemas de la realidad, sino un artista maravilloso que nos con- 
suela derramando sobre aquellas nuestras preocupaciones los dones de la 
misericordia y las flores del estilo.* 


Ahora bien, ¿qué podían saber del estilo de Sienkiewicz sus lectores, que 
conocían sus obras en unas traducciones que de hecho eran versiones, ex- 
tractos o resúmenes? 

Hasta 1951 no aparece una traducción directa de Quo vadis? al caste- 
llano.? Y otras obras del escritor siguen publicándose en traducciones indi- 
rectas hasta hoy, aunque hay que decir que a partir los años 80 del siglo XX 
comienzan a aparecer algunas traducciones directas. Las llamadas “traduc- 
ciones” a que hemos podido acceder, aparte de aquellas escandalosas que no 


“Novelistas polacos de hoy”, Nuestro Tiempo, 1/1901, p. 82-88. 

Ibid., p. 86. 

Ibid., p. 87 

Quo vadis: novela de la época de Nerón, Madrid, Aguilar (Halar, 1951), traducción del polaco 
y notas por Ruth Hoeningsfeld; prólogo del Sr. Conde José Potocki. 
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son más que resúmenes del contenido,'” siempre aplanan y neutralizan el 


estilo de Sienkiewicz, de manera que el lector se entera solo de lo que dice el 
autor, pero no de cómo lo dice. No queda nada del fino sentido del humor 
sienkiewiczeano, que se traduce en comicidad, ni de su ironía, dos categorías 
estéticas fundamentales en su obra. 

Otra cosa a subrayar es el desconocimiento general por parte de los tra- 
ductores indirectos de la realidad y de la cultura polaca y de la Europa orien- 
tal. Y así, por ejemplo, en la traducción anónima de Hania se dice: “La oscu- 
ra imagen de Nuestra Señora de Czestochow, con las señales de dos balazos 
recibidos en la mejilla, nos miraba piadosamente” [...].'* O en la traducción 
de A sangre y fuego (Ogniem i mieczem)”? resultan irreconocibles no solo los 
nombres propios de los protagonistas ficticios, sino también los topónimos y 
los nombres de los personajes históricos, por ejemplo Bohdan Chmielnicki, 
se convierte en Diosdado Mielniski. 

Durante toda la época franquista, Sienkiewicz es el autor polaco más pre- 
sente en los catálogos de muchas editoriales, concretamente veinticinco, que 
editaron como mínimo una obra suya durante los años 1939-1975. 

En el referido período las obras de Sienkiewicz fueron editadas como mí- 
nimo setenta y cinco veces (cincuenta y una de las cuales en Cataluña) y 
dentro de esta cifra treinta y siete ediciones corresponden a Quo vadis? (sin 
contar las reediciones y la reimpresiones). 

La proliferación de las traducciones y adaptaciones de las obras del autor 
de Quo vadis? es fácilmente explicable. A Sienkiewicz se le etiquetó de 
escritor católico y conservador, era, por tanto, un autor “seguro” desde el 


10. La suerte de convertirse en resumen la han tenido sobre todo los cuentos de Sienkiewicz, al- 


gunos publicados en la prensa. Ya hemos mencionado el caso de Latarnik, supuestamente tra- 
ducido directamente del polaco, pero hemos encontrado otros publicados años más tarde, como 
por ejemplo un fragmento de Bartek zwycigzca (Bartek el Vencedor) en la traducción de Sofía 
Casanova de Lutoslawski, España, 23.11.1916 (num. 90-12), o traducciones al catalán de 
Janko muzykant (Yanko, el músic), Esplai, núm. 14 (6.3.1932), Z pamietnika poznañskiego 
nauczyciela (Fulls del dietari d'un preceptor de Possen), Espai, núm. 43 (25.09.1932) y Sa- 
chem, Esplai, núm. 57 (1.1.1933), todas ellas sin el nombre del traductor (la traducción de Sa- 
chem va firmada por las iniciales J.B. i B.) En todos los casos mencionados se trata de textos 
que explican más o menos el contenido de los relatos de Sienkiewicz, pero sin el más mínimo 
parentesco con el estilo del original. En el caso de la revista Esplai, resulta sorprendente el trato 
que se le da al texto, ya que es una revista de lujo y los relatos de Sienkiewicz van acompaña- 
dos de dibujos del célebre dibujante de la época, Joan G. Junceda. 

Sienkiewicz, H. Hania. Bartek el héroe, Ediciones Rueda, Madrid, 2002. El mismo error lo 
encontramos en la traducción de A. Marcoff publicada en el primer volumen de Obras escogi- 
das de H. Sienkiewicz, Aguilar, Madrid, 1958. El original habla de dos “sablazos” y no 
“balazos” (,,ciemna zas twarz Matki Boskiej z dwoma cigciami szabli na policzku pogladata na 
nas dobrotliwie”), lo cual es de dominio público al tratarse de la imagen sagrada más conocida 
de Polonia. 

Sienkiewicz, H. (1958). Obras escogidas, volumen primero, traducción de Pedro Pedraza y 
Páez, Madrid, Aguilar. 
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punto de vista ideológico y político, que no podía causar problemas al editor, 
y por otro lado, representaba un comprobado y asegurado éxito de ventas. 
Como rezaban muchas de las contraportadas de sus libros, “Sienkiewicz 
[era] un autor a quien no hacía falta presentar al público lector español”, era 
un autor familiar, conocido no solo a través de la lectura de sus libros, sino 
también gracias al cine. Y sus obras se convertían en best-sellers. 

Pero seguía publicándose en unas seudotraducciones de pésima calidad. 
¿Cómo se explican tales prácticas? Pues, parece ser que la sensibilidad hacia 
la forma de la traducción es relativamente reciente y está relacionada con el 
desarrollo de los estudios de traducción, mientras que durante una gran parte 
del siglo XX lo que importaba, tanto a los editores como a la mayoría de los 
lectores, era el contenido y el mensaje de una obra y, salvo casos aislados de 
escritores, críticos literarios y algunos intelectuales, en general se aceptaban 
las traducciones aproximadas, sobre todo en el ámbito de las literaturas es- 
critas en lenguas llamadas minoritarias. Por lo demás, hasta los años 80 del 
siglo XX en España el modelo de traducción generalmente utilizado y no 
cuestionado era el de les belles infideles, es decir el modelo de la traducción 
domesticada. Y esta es una de las razones por las que se practicaba de forma 
generalizada la traducción indirecta sin reparo alguno. Otra razón, no menos 
importante, era la falta de traductores de lenguas llamadas coloquialmente 
“raras”. 

Aquí debemos referirnos a un tema delicado y un poco incómodo, el de 
las traducciones indirectas.'* Las traducciones indirectas acostumbran tener 
mala fama, aunque hay que reconocer que “han favorecido la recepción lite- 
raria en la extensa historia de las relaciones entre las culturas a veces geográ- 
ficamente alejadas y con lenguas dispares” [...] (Marín Lacarta 2008). 

Pero a pesar de la mala fama que tienen, dentro de la gran cantidad de 
traducciones indirectas de escaso valor, hay traducciones que son una honro- 
sa excepción. Acostumbran ser traducciones realizadas por escritores que 
suplen con su talento e intuición la falta del acceso al original y las carencias 
del texto de la traducción intermedia. El único caso de una traducción indi- 
recta que hace algo de justicia a lo que constituye el mayor valor literario de 
Sienkiewicz, que es “la enorme potencia plástica de su lacónico y preciso 


lenguaje”,'* es, a mi modo de ver, la versión catalana de relatos de Sienkie- 


13 En diciembre de 2013 el grupo de investigación TRILCAT organizó en la Universitat Pompeu 


Fabra de Barcelona un simposio dedicado al tema de la traducción indirecta. Puesto que se trata 
de un campo hasta ahora poco tratado por los investigadores, a los posible interesados les re- 
mitimos a las actas del mencionado simposio que se publicarán próximamente en formato elec- 
trónico con el título de Traducció indirecta en la literatura catalana contemporáania: 
http://trilcat.upf.edu/publicacions/. 

Sobre las calidades estilísticas de Sienkiewicz escribe Józef Lobodowski en un extenso prólogo 
titulado “Henryk Sienkiewicz” que precede el II tomo de Obras escogidas de Sienkiewicz, 
Madrid: Aguilar, 1958, pp. 13-40. 
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wicz realizada por el gran poeta, crítico literario y traductor catalán Carles 
Riba en 1922.'* Y aunque Carles Riba como prosista quedaba adscrito al 
movimiento noucentista, que en la prosa se caracterizaba por cierto acade- 
micismo, rigidez y abuso de cultismos, sus traducciones de los relatos de 
Sienkiewicz, a pesar de algunos fallos, se acercan mucho más al modelo de 
la prosa del autor polaco que las traducciones indirectas al castellano. Estas, 
aparte de estar plagadas de errores de interpretación, utilizan un estilo artifi- 
cial y ampuloso que no tiene nada que ver con el lenguaje preciso, ligero e 
irónico del escritor. Da la sensación de que los traductores indirectos, incluso 
los que traducen a Sienkiewicz a mediados del siglo XX, sabiendo que se 
trata de una prosa del siglo XIX, creen conveniente darle un aire anticuado, 
con lo cual consiguen un efecto artificial que además contribuye a complicar 
el diáfano estilo del escritor. 

Acabado el régimen franquista, España abrió su mercado librero a las li- 
teraturas de los países del Este de Europa, pero aunque se publicaran muchos 
autores polacos, sobre todo contemporáneos, las obras de Sienkiewicz no 
desaparecieron de los estantes de las librerías españolas. Después de 1975 
Quo vadis? ha tenido cuarenta ediciones y dos traducciones nuevas y direc- 
tas del polaco, una al castellano y otra al catalán, mientras otras obras del 
escritor se han publicado en diecieseis ocasiones. 

En los últimos años se observan también algunas iniciativas editoriales 
dirigidas a la recuperación de textos menores en tamaño y menos conocidos 
del autor polaco y no por ello menos valiosos. Más bien al contrario, ya que 
en su etapa positivista Sienkiewicz creó algunos relatos que sin duda perte- 
necen al canon de la literatura polaca. Nos referimos a tres ediciones críticas 
de relatos, dos de las cuales (una a cargo de Agnieszka Matyjaszczyk Grenda 
y otra de Fernando Presa González) son unas correctas y cuidadas traduccio- 
nes directas acompañadas de un material crítico que se propone aproximar al 
lector a la época y la figura y obra del autor,'* y una tercera que sorprenden- 
temente le da al texto de Sienkiewicz un enfoque y una lectura totalmente 
nuevas. Se trata de la edición y traducción al parecer indirecta!” en la varian- 
te valenciana del catalán del relato El faroner (Latarnik) a cargo de Anna 
Monzó.'* En su “propuesta didáctica”, la autora de la edición reinterpreta el 


Sienkiewicz, H. (1922). Bártek el vencedor i altres contes, Editorial catalana, Barcelona. 
Sienkiewicz, H. (1999): Janko Muzykant (Janko el músico), Latarnik (el Farero), Sachem; 
edición bilingiie, introducción, traducción y notas de Matyjaszczyk Grenda A., Madrid, Centro 
de Lingúística Aplicada. Sienkiewicz, H. (2006): Relatos (traducción e introducción de F. Presa 
González), Madrid, Cátedra. 

La comparación de los textos parece indicar que la traducción ha sido realizada a partir de la 
versión castellana de Amando Lázaro Ros publicada en el segundo volumen de las Obras es- 
cogidas de Sienkiewicz, Madrid, Aguilar, 1958. 

Sienkiewicz, H. (2009). El faroner. Traducció i propostes didactiques d' Anna Monzó, Alzira- 
Valencia, Editorial Germania. 
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relato de Sienkiewicz (escrito en 1881) sobre el trágico destino de un emi- 
grante político polaco a quien la nostalgia por su tierra le lleva a la desgracia 
pero al mismo tiempo le permite recuperar la fidelidad a sí mismo. Para An- 
na Monzó la historia del protagonista es la síntesis de la condición de emi- 
grante en general y le da pie para elaborar un material didáctico que, par- 
tiendo del relato psicológico de Sienkiewicz, permite reflexionar sobre un 
fenómeno tan extendido y tan actual como es la emigración. 

Esta última aparición de una obra sienkiewiczeana en el mercado edito- 
rial español demuestra la vitalidad y la universalidad de la prosa del autor 
polaco y en parte da la razón a la opinión de Emilia Pardo Bazán según la 
cual los relatos maestros de Sienkiewicz, aquellos que tratan de situaciones 
humanas universales, serían los que quedarían para la posteridad. 
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EL PROBLEMA DE LA TRADUCIBILIDAD DE LA REALIDAD: 
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El renombre de la poesía de Julian Tuwim, uno de los mayores poetas po- 
lacos del período de entreguerras, comenzó en 1918 junto con el fin de la 
Primera Guerra Mundial y la proclamación de la independencia de Polonia. 
El autor, considerado por otros artistas como el “príncipe de la poesía” (Ur- 
banek, 2013: 5), fue uno de los primeros poetas capaces de dar la bienvenida 
a la Polonia independiente, ya que realizaba un modelo poético muy especí- 
fico y basado en el elogio de la cotidianidad de los años veinte y treinta del 
siglo pasado. Otra característica que subraya lo extraordinario de su poesía 
es el hecho de que la mayoría de sus poemas está dedicada a diversos aspec- 
tos relativos a la descripción de la realidad observada, con lo cual es natural 
que estos versos contengan constantes alusiones a las circunstancias históri- 
cas, políticas y culturales, así como a las experiencias personales del mismo 
autor. Es por lo tanto el propósito del presente análisis demostrar, a base de 
los tres poemas seleccionados: Do krytyków, Trudy majowe, Matka y sus 
traducciones al español hechas por Maria Dembowska y Samuel Feijóo, las 
eventuales dificultades translatorias que pueden surgir a los traductores a la 
hora de recrear la realidad presentada en la obra poética de este autor. Inten- 
taremos investigar también otras particularidades del estilo y de las técnicas 
poéticas que demuestran la gran destreza del poeta en el manejo de la lengua 
polaca y que hacen que estos versos sean únicos en su género. 

Nuestras observaciones las empezaremos por el poema Do krytyków 
(Tuwim, 1955: 170)': 


Do krytyków A los críticos 
A w maju En mayo 
Zwyktem jeZdzié, szanowni panowie, viajo en la primera plataforma del tranvía, 


! Para ver el análisis más detallado de este poema, véase Jackiewicz (2013). 
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Na przedniej platformie tramwaju! estimados señores míos. 

Miasto na wskros mnie przeszywa! ¡La ciudad me penetra a fondo! 

Co sig tam dzieje w mej gtowie: Qué pasa en mi cerebro: 

Pedy, zapedy, ognie, ogniwa, Los corre-corre, fuegos, enlaces 
Wesoto w czubie i w pietach?, se sienten en la cabeza y en los pies. 
A najweselej na skretach! ¡Y la mayor alegría en las curvas! 
Na skretach — koliscie En las curvas-virajes 

Zagarniam zachwytem ramienia, con alegría todo lo agarro; 

A drzewa w porywie natchnienia los árboles de apasionada alma 
Szaleja wiosenna wonia, enloquecen con el olor primaveral. 
Z radosci peka pakowie, De la alegría las flores brotan, 

Ulice na alarm dzwonia, las calles anuncian la alarma: 

Maju, maju! -- ¡Mayo, Mayo! 

Tak to jade na przedniej platformie tramwaju, ¡Viajo en la primera plataforma del tranvía, 
Wielce szanowni panowie!... estimados señores míos!... 


(Trad. de Maria Dembowska y Samuel 
Feijóo en Suárez Recio, 1984: 60) 


En este poema analizaremos cuatro versos que se refieren a la alegría del 
sujeto lírico provocada por la llegada de la primavera a la ciudad. 

El cotejo detallado de los fragmentos marcados en negrita, lo empezare- 
mos por los versos: Wesoto w czubie i w pietach | A najweselej na skretach!, 
que describen la alegría que el sujeto lírico siente al observar la primavera. 
La expresión: w czubie i w pietach efectivamente se refiere a lo que se siente 
“en la cabeza y en los pies”, como lo tenemos en la traducción, pero esta 
expresión coloquial tiene también un sentido figurado. Cuando decimos en 
polaco mie¿ w czubie, literalmente “tener en la cabeza”, empleamos una 
expresión fraseológica que significa “estar borracho” o “tener problemas con 
la cabeza”. En este caso, Tuwim realiza un juego lingilístico, es decir, la 
expresión tiene doble sentido porque, por una parte, se refiere a esta alegría 
primaveral percibida por todos los sentidos, y por otra parte, nos sugiere que 
la primavera emborracha al sujeto lírico. 

Una situación parecida la podemos observar en el verso: A najweselej na 
skretach!, traducido literalmente como “¡Y la mayor alegría en las curvas!”. 
Hay aquí otro juego, la frase entendida al pie de la letra se refiere al tranvía 
que pasa por bruscas curvas a lo largo de su trayecto, lo que estimula la sen- 
sación de felicidad en el sujeto lírico, pero por otro lado, Tuwim retoza con 
el doble sentido de la palabra skret que, en polaco, puede referirse tanto a 
una “curva” como a un “cigarrillo liado” o un “porro”. Lo podríamos ver 
también como una referencia al estilo de vida de muchos poetas del período 
de entreguerras que organizaban tertulias en diferentes cafés literarios duran- 


2 El énfasis en negrita es nuestro en todo el artículo. 
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te las cuales era probable que se entregaran a este tipo de placeres. En la 
versión hispana vemos que Dembowska y Feijóo traducen la palabra skret 
conforme a su primer significado, con lo cual el lector hispanohablante no es 
capaz de notar este juego lingúístico. Mientras que el lector polaco, al inter- 
pretar este verso, puede imaginarse tanto una curva por la que pasa el tran- 
vía, como al sujeto lírico aturdido no solo por aquel ambiente primaveral. 

Otro fragmento que puede causar problemas de traducción es la metáfora: 
Szalejg wiosenng woniq, traducida al español como “enloquecen con el olor 
primaveral”. La imagen que nos proporciona este verso es otro ejemplo de 
una paleta de sensaciones que influyen en el sujeto lírico y que llaman la 
atención sobre los cambios en la naturaleza, simbolizados en este caso por 
los árboles despertados por la primavera. En cuanto a la traducción que 
Dembowska y Feijóo hacen de dicho verso vemos que la expresión wiosenna 
won, literalmente “aroma primaveral”, es traducida como “el olor primave- 
ral”, lo que efectivamente es parecido a la idea de Tuwim, aunque notamos 
que ya no se mantiene la aliteración que forman las palabras wiosna (“pri- 
mavera) y won (“aroma”) en polaco. 

El último fragmento que quisiéramos analizar es el verso: Z radosci peka 
pakowie, especialmente la aliteración peka pgkowie, traducida al español 
como “las flores brotan”. Julian Tuwim, a través de crear la susodicha expre- 
sión, quiere captar el momento cuando los mencionados árboles se cubren de 
flores. Lo que más llama nuestra atención en esta aliteración es la palabra 
pakowie que se refiere a un conjunto de botones y vástagos de un árbol o de 
una planta. Al analizar la traducción hispana, observamos que el sustantivo 
pakowie es vertido como “flores”, con lo cual no se refleja la gracia que 
tiene esta palabra en polaco, asimismo, desaparece el juego eufónico que 
Tuwim crea en dicho verso. 

A continuación, miremos el poema Trudy majowe (Tuwim, 1955: 119): 


Trudy majowe 


Trzeba kochaé po majowemu, 

Jak najgtupiej i jak najprosciej, 
Cierpied, gina, nie wiedzac czemu, 
Nie dla ciebie, lecz dla mitosci. 


Zaplatany w zabawe bzowa, 

Musisz w gaszczu wiktac sig rosnym 
I roztracaó weszaca glowa 

Zgietk 1 trzepot wesolej wiosny. 


Noca dtugo kochaé w ogrodzie, 
Potem spacer w mrok samotnosci, 


Las faenas de mayo 


Como en Mayo hay que querer, 
más simple y con más estupor, 
sin saber por qué, sufrir, perecer, 
no por ti, sino por el amor. 


En ramajes de lilas te enredas, 

te pierdes mojado de rocío; 

dentro de tu cabeza quedan 

de la alegre primavera ciertos ruidos. 


De noche amar en el jardín, 
pasear luego en la soledad, 
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Wolno, smutnie, bo tak sig chodzi despacio, con tristeza, así 

Za pogrzebem swojej mtodogsci. nuestra juventud enterrar. 

T tak kroczac za karawanem Siguiendo el carro funerario, 
Umajonym szczesciem zielonem, cubierto de verde felicidad, 
Mruczeé gtupstwa nieporównane, murmurar las cosas sin sentido, 
Gtupstwa niczym niezastapione. las estupideces sin igual. 


(Trad. de Maria Dembowska y Samuel 
Feijóo en Suárez Recio, 1984: 64) 


En este poema analizaremos cinco versos que se refieren a la ambigiiedad 
de los efluvios de la primavera. Aquí dicha estación del año no constituye en 
sí misma el tema del poema, sino que estimula al poeta a reflexionar sobre el 
amor y la muerte. Julian Tuwim revela el doble carácter del ambiente prima- 
veral porque, por una parte, tenemos el mes de mayo presentado como sím- 
bolo del enamoramiento, mes que en la cultura polaca es considerado incluso 
el período más adecuado para enamorarse. Por otro lado, el mayo despierta 
en el poeta el miedo al tiempo que no vuelve y a la muerte que pone fin al 
amor. Finalmente, el sujeto lírico intenta enfrentarse con sus propias pasio- 
nes, sin embargo, el ambiente de la primavera es tan enloquecedor que éste, 
tarde o temprano, caerá en la trampa del amor. 

Nuestras observaciones las empezaremos por los versos: Trzeba kochaé 
po majowemu 1 Jak najgtupiej i jak najprosciej, y su traducción española 
“Como en Mayo hay que querer / más simple y con más estupor”. Aquí te- 
nemos una metáfora, que al mismo tiempo puede ser considerada como un 
consejo que Tuwim construye para subrayar la importancia de mayo, consi- 
derado en la cultura polaca como el mes de los enamorados. En este caso, lo 
que llama la atención es el contraste que forman estos dos versos. En el pri- 
mer verso, Tuwim aplica la expresión po majowemu (“como en mayo”) que 
se refiere a la manera de querer. No obstante, el poeta, justo en el siguiente 
verso, convierte este ambiente metafórico en otro, completamente opuesto, 
que crea a través de la utilización de las palabras najgtupiej y najprosciej, 
donde la primera es el superlativo del adverbio gfupio (“estúpidamente””), y 
la segunda es el superlativo del adverbio prosto (“simplemente”). Dicha 
estrategia se debe al gusto de Tuwim por el lenguaje cotidiano que constitu- 
yó uno de los pilares de su obra. Valdría la pena señalar que los dos adver- 
bios que aparecen en el segundo verso, eran considerados en aquella época 
como vulgarismos a los que ningún poeta que se preciara debería recurrir. 
Sin embargo, y para sorpresa de los adversarios de Tuwim, fue precisamente 
la introducción de las expresiones del habla cotidiana la que decidió sobre el 
éxito de su poesía. En la traducción de dicho verso se puede observar que el 
adverbio najprosciej es traducido por “más simple”, tal como está en la ver- 
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sión original, mientras que el adverbio najgtupiej los traductores lo transfie- 
ren como “con más estupor”, con lo cual la imagen que nos proporcionan ya 
no es tan expresiva y queda suavizada. 

Otro fragmento que parece interesante desde el punto de vista de la tradu- 
cibilidad de la realidad, es el verso: Zaplgtany w zabawe bzowq traducido 
como “En ramajes de lilas te enredas”. En este caso, la gracia del verso ori- 
ginal consiste en la aliteración formada por el sonido de la zeta que aparece 
en la palabra zaplatany (“enredado”), zabawa (“diversión”) y bzowy (“de 
lilas”), a la que Tuwim recurre para describir otra peculiaridad de la prima- 
vera polaca. Aquí nos referimos a las mencionadas lilas, que efectivamente 
son muy populares en Polonia, especialmente en mayo, cuando empiezan a 
florecer y su aroma llena las calles. Al reflexionar sobre la imagen que nos 
da este verso, podríamos deducir que el sujeto lírico se siente aturdido por 
dicho olor. Además, este matorral de lilas puede también formar parte de la 
descripción de una situación amorosa. En cuanto a la traducción que Dem- 
bowska y Feijóo hacen de este fragmento, vemos que dicha aliteración de 
Tuwim no se mantiene, con lo cual desaparece este carácter mágico de todo 
el verso. 

A continuación, veamos el verso: Zgietk i trzepot wesotej wiosny, que 
constituye otra metáfora relativa al ambiente primaveral. Julian Tuwim, para 
captar lo esencial de esta estación del año, se sirve de las onomatopeyas 
zgietk (“ruido”) y trzepot (“aleteo”), que describen los sonidos de la plena 
primavera, es decir, cuando la naturaleza se despierta a la vida. Si miramos 
la traducción de este verso: “de la alegre primavera ciertos ruidos”, obser- 
vamos que los traductores deciden omitir la traslación del trzepot y lo susti- 
tuyen por el plural de la palabra “ruido”, con lo cual el lector hispanohablan- 
te no se da cuenta del efecto eufónico que el autor crea a través de dicho 
juego lingúístico. 

Por último, nos dedicaremos a comentar el fragmento: Umajonym 
szczesciem zielonem, traducido como “cubierto de verde felicidad”, y que se 
refiere al “carro funerario” del verso anterior. Aquí el problema reside en el 
neologismo umajonym que, de acuerdo con su definición y traducción al 
español aplicada por Dembowska y Feijóo, se refiere a la tierra cubierta de 
plantas o flores. Sin embargo, esta palabra es un neologismo que se crea a 
base de la palabra maj (“mayo”), lo que el lector polaco nota inmediatamen- 
te. Este adjetivo entra en relación con otras palabras etimológicamente rela- 
cionadas con umajony, tales como majowemu, gracias a lo cual se refuerza la 
expresividad del poema, es decir, el mundo dominado por el ambiente pri- 
maveral. En la versión original, el adjetivo umajony intensifica el hecho de 
que la acción de la obra transcurre en mayo, mientras que en la traducción, 
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ya no vemos este detalle que es otro juego de palabras que, sin duda alguna, 


enriquece todo el texto. 


Finalmente, fijémonos en el poema Matka (Tuwim, 1955: 221-222)”: 


Matka 


I 
Jest na tódzkim cmentarzu, 


Na cmentarzu zydowskim, 
Grób polski mojej matki, 
Mojej matki zydowskiej. 


Grób mojej Matki Polki, 
Mojej Matki Zydówki, 
Znad Wisty ja przywioztem 
Na brzeg fabrycznej Lódki. 


Gtaz mogite przywalit, 
A na gtazie pobladtym 
Troche lisci wawrzynu, 
Które z brzozy opadty. 


A edy wietrzyk stoneczny 
Igra z nimi zfociscie, 

W Polonie, w Komandorie 
Uktadaja sie liscie. 


TI 
Zastrzelil ja faszysta, 
Kiedy myslata o mnie, 
Zastrzelit ja faszysta, 
Kiedy tesknita do mnie. 


Nabit — zabit tesknote, 
Znowu zaczat nabijac, 
Zeby potem... — lecz potem 
Nie byto juz co zabijac. 


Przestrzelit Swiat matczyny: 
Dwie pieszczotliwe zgtoski, 
Trupa z okna wyrzucil 

Na $wiety bruk otwocki. 


Zapamietaj, córeczko! 


3 


La madre 


I 
Está en Lodz, en un cementerio, 


en el cementerio judío, 
tumba polaca de mi madre, 
de mi madre que era judía. 


Tumba de mi Madre Polaca, 
tumba de mi Madre Judía, 
desde el Vístula yo la traje 

a la orilla de este río. 


Una piedra cerró la tumba, 
y en la piedra palidecida 
unas hojas de laureles 
desde un abedul caían. 


Y cuando el sol y el viento 
con las hojas doradas juegan, 
en Polonia, en Comandoria! 
el viento las hojas ordena. 


TI 
Porque la mató un fascista 
cuando ella conmigo soñaba, 
porque la mató un fascista 
cuando conmigo añoraba. 


Cargó — y mató la tristeza, 
otra vez volvió a cargar, 
pero luego... ay, pero luego 
no hubo nada que matar. 


Perforó el mundo materno: 
dos sílabas adoradas. 

Su cuerpo echó de la ventana 
a la calle pavimentada. 


¡No lo olvides, hija mía! 


Para un el análisis más detallado de este poema, véase Jackiewicz (2013). 
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Przypomnij, pózny wnuku! ¡Recuérdalo, nieto tardío! 
Wypetnilo sig stowo: Se han cumplido las palabras: 
,»» Ideal siggnat bruku”. “El ideal llegó a la calle”. 
Zabratem ja z pola chwaly, La cogí del campo de la gloria, 
Oddatem ziemi-macierzy... la entregué a la madre tierra, 
Lecz trup mojego imienia mas de mi nombre el cadáver, 
Do dzis tam jeszcze lezy. hasta hoy, allí se queda. 


l Medallas al mérito. (N. del T.) 


(Trad. de Maria Dembowska y 
Samuel Feijóo en Suárez Recio, 
1984: 67-68) 


La obra consta de dos partes y fue escrita en la mitad de los años cuaren- 
ta, cuando Julian Tuwim volvió a Polonia después de los siete años pasados 
fuera del país. Antes de que nos dediquemos a comentar los problemas trans- 
latorios relacionados con este poema, valdría la pena mencionar que su tema 
se centra en la muerte de la madre del poeta que fue asesinada por los solda- 
dos alemanes durante la liquidación del manicomio “Zofiówka” que formaba 
parte del gueto judío en la ciudad de Otwock. La última vez que Tuwim vio 
a su madre fue antes de emigrar de Polonia debido a la persecución de los 
judíos tras el estallido de la guerra, con lo cual no tuvo posibilidad de despe- 
dirla dignamente. El autor describe el dolor que le causó dicho aconteci- 
miento a través de diversas alusiones tanto a la historia del país como a su 
propia vida, con lo cual la traducción del poema puede resultar aún más pro- 
blemática. 

Volviendo al asunto de las dificultades relacionadas con la traducción de 
este poema, aquí analizaremos cuatro fragmentos marcados en negrita. 

El primer problema translatorio se concierne a los versos: Znad Wisty jq 
przywioztem / Na brzeg fabrycznej Lódki, traducidos al español como “desde 
el Vístula yo la traje / a la orilla de este río”. Aquí lo problemático y quizá lo 
intraducible reside en la expresión brzeg fabrycznej Lódki que, a primera 
vista, podemos entender literalmente, pues es fácil vincularla con el río Vís- 
tula y la palabra “orilla” presentes en el verso anterior. Sin embargo, el adje- 
tivo fabryczna (“fabril”) al lado de la palabra Lódka (“barco”) escrita con 
mayúscula, inmediatamente hace pensar en la famosa estación de trenes que 
se llama “Lódz Fabryczna”, y esta asociación resulta todavía más lógica si 
tomamos en cuenta el hecho de que Tuwim pasó toda su infancia en la ciu- 
dad de Lódz. Además, la situación descrita en estos dos versos, efectivamen- 
te, tuvo lugar después de la vuelta del poeta a Polonia. En 1947 el poeta de- 
cidió trasladar el cadáver de su madre de Varsovia al cementerio judío de 
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Lódz. Fijémonos que la traducción al español “a la orilla de este río” falla en 
transmitir las connotaciones presentes en la metáfora original brzeg fabrycz- 
nej Lódki, con lo cual el lector hispanohablante, al leer solo la traducción, ni 
siquiera se da cuenta de este juego lingiístico. 

Otro ejemplo que puede justificar el problema de la traducibilidad de las 
referencias a la realidad que Julian Tuwim incluía en sus poemas, es un 
fragmento de la segunda parte de este mismo poema. Nos referimos a los 
versos: Trupa z okna wyrzucit / Na $wiety bruk otwocki, traducidos al espa- 
ñol como “Su cuerpo echó de la ventana / a la calle pavimentada”. Estos dos 
versos describen el momento de la muerte de la madre de Tuwim, es decir, 
un soldado alemán, después de haber disparado a la mujer, decidió echar su 
cuerpo por la ventana. Aquí la dificultad translatoria reside en la metáfora 
swiety bruk otwocki la cual los traductores sustituyen por “la calle pavimen- 
tada”. En este caso, nos interesa el adjetivo otwocki que se refiere a la ciudad 
de Otwock y que, como vemos, se omite en la versión hispana. Fijémonos 
que los traductores deciden también no traducir la palabra Swiety (““santo” o 
“sagrado”), además, el sustantivo bruk (“empedrado”) queda sustituido por 
“la calle pavimentada”. Es inevitable notar que no hay ningún elemento en la 
traducción de dicha metáfora que se identifique con la imagen que nos pro- 
porciona la versión original. Además, para verter estos dos versos de manera 
que reflejen la idea del autor, es indispensable saber que en la mencionada 
ciudad de Otwock se encontraba el manicomio, donde residía la madre del 
poeta. Por esta razón, Julian Tuwim utiliza la metáfora $wiety bruk otwocki, 
con la cual quiere conmemorar el lugar de la muerte de su madre. 

El propósito del presente artículo ha sido acercarnos al fenómeno de la 
poesía de Julian Tuwim y reflexionar sobre los posibles problemas de tra- 
ducción que implica la realidad del período de entreguerras presentada en 
dichos versos. Probablemente hemos logrado tan solo señalar algunos pro- 
blemas de traducción que surgen de la estrecha relación de la poesía de Ju- 
lian Tuwim con el contexto lingiístico, cultural y personal en que ésta se 
produjo. No obstante, incluso estas tres traducciones al español hechas por 
Maria Dembowska y Samuel Feijóo muestran que la creación poética de 
Tuwim requiere de los traductores mucha habilidad y empeño para reflejar 
en la traducción el genio del poeta, pero también, y de manera para nada 
secundaria, un amplio conocimiento del contexto histórico y cultural en que 
esta poesía fue producida. No cabe duda de que los tres poemas que nos han 
servido como base para hacer el estudio, testimonian el virtuosismo lingilís- 
tico del poeta, por lo que la traducción de dichas obras constituye un desafío 
considerable para cualquier traductor. El hecho de que Maria Dembowska y 
Samuel Feijóo hayan decidido enfrentarse con los poemas de Tuwim ha 
dado muestras de sus aspiraciones. Además, el esfuerzo de los traductores 
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permite a los lectores hispanohablantes conocer, cuando menos en parte, la 
Obra de este autor. Sin embargo, no se puede pasar por alto que las traduc- 
ciones que acabamos de analizar no han reflejado la excepcionalidad estilís- 
tica de los originales. Asimismo, los traductores han sacrificado la destreza 
de Julian Tuwim en el manejo del lenguaje en favor de la traducción del 
argumento, por lo que el espíritu de la lengua polaca ha quedado enturbiado. 
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SOBRE LA FIDELIDAD EN LA TRADUCCIÓN DE POESÍA. 
ALGUNOS ASPECTOS 


XAVIER FARRÉ 
Uniwersytet Jagielloñski 


¿Cómo es la construcción de un poema? ¿Cuáles son los elementos que 
se ponen en combinación, en juego, para conseguir un tipo de artefacto lite- 
rario dentro de unos cánones o no de lo que termina siendo considerado co- 
mo texto poético? Es evidente que la teoría no ha terminado de dar una res- 
puesta satisfactoria a estas preguntas. Además, las tendencias que se han ido 
sucediendo a lo largo de todo el siglo XX en la poesía occidental han ido 
rompiendo la posibilidad de poder llegar a un consenso sobre el hecho poéti- 
co. Entre estas tendencias, podríamos mencionar el diálogo y la ruptura con 
la tradición, la posibilidad de explorar nuevos ritmos en estructuras que hasta 
el momento no se habían contemplado. La poesía, quizás mucho más que 
cualquier otra manifestación literaria, ha sufrido unos cambios que han obli- 
gado a replantear su posición en el sistema literario-cultural así como tam- 
bién la manera que tiene de dialogar tanto con la propia tradición como con 
la tradición de otras literaturas, a través de la incorporación de los textos. Es 
en este punto donde entra en juego también la traducción. 

S1 bien es cierto que los últimos años hemos asistido a una apertura de las 
teorías de la traducción, que ha resultado en un abanico de múltiples tenden- 
cias, donde ha habido un desplazamiento de las zonas de interés, del texto 
original a la incorporación del texto traducido en la nueva cultura, la verdad 
es que la poesía aún sigue siendo el género que adolece de una visión toda- 
vía anclada en estructuras bastante tradicionales, donde el texto traducido en 
muchas ocasiones es presentado como un producto subsidiario, dependiente 
del texto original. Y si no es desde esta perspectiva, lo que aparece en mu- 
chas ocasiones es el intento de establecer una serie de estrategias, a la mane- 
ra de una especie de preceptiva, para poder analizar la traducción, o para 
poder establecer los criterios que un traductor tiene en cuenta a la hora de 
llevar a cabo su tarea. Lo tendríamos en J. Holmes, en Susan Bassnett, en 
Theo Hermans al comentar Robert Bly, en André Lefevere, o en A. Berman 
y en Henri Meschonmnic, a veces con enfoques bastante distintos acerca del 
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fenómeno traductológico. Como dice A. Berman, es mucho más fácil ver si 
un poema ha sido masacrado que una novela. A pesar de esto, algunas ten- 
dencias parecen empezar a filtrarse también en el ámbito de lo poético, por 
ejemplo en los textos de Gideon Thoury, en el concepto de “refracción” y de 
“re-escritura” de André Lefevere, o en muchos de los textos de Lawrence 
Venuti, él mismo traductor de poesía, donde las huellas del traductor son y 
tienen que ser evidentes. 

Gideon Toury comenta, en su visión de las nuevas tendencias que “el ob- 
jeto de estudio pasa a ser, pues, el ámbito cultural y las leyes que lo rigen, y 
no aquella categoría dejada en un punto marginal, nebulosa filosóficamente, 
y además con una carga política puesto que establece unas relaciones de 
dependencia, de la “fidelidad” de la traducción frente al original”'. En lo que 
analizaré como traducción me interesan tanto los mecanismos a través de los 
cuales la traducción se lleva a cabo como también que el texto resultante, la 
fidelidad por la que se ha optado, por así decirlo, determina un concepto, una 
manera de mirar el mundo, una tradición, un objetivo que el traductor intenta 
conseguir al introducir el texto en la cultura de llegada. Y puesto que los 
casos que comento pertenecen principalmente a autores, a poetas, que tradu- 
cen poemas de otros, o también los propios, entrando en este último caso en 
el campo de la autotranslación, los objetivos que persiguen están íntimamen- 
te relacionados con su propia creación, hay un trasvase de elementos que 
implica una atenuación de cualquier tipo de frontera entre los textos resultan- 
tes. 

Según Magda Heydel, “el contexto más inmediato del cambio creativo en 
la traductología de inicios del siglo XXI es la práctica del modernismo y la 
reflexión sobre la traducción de los primeros años del siglo XX, habitual- 
mente considerada un elemento de la fase pre-científica de los estudios sobre 
la traducción”?. En este sentido, para la teórica mencionada el autor que es- 
tructura y que encarna este cambio es Ezra Pound. Es en el momento que 
Pound publica sus traducciones cuando se produce la incorporación, la asi- 
milación y el diálogo entre las diferentes líricas. A través de sus traduccio- 
nes, Ezra Pound no sólo amplía las fronteras de su propia poética sino que 
además lleva a cabo la renovación de toda una lírica. Tal como apunta tam- 
bién Magda Heydel, “si utilizamos la terminología de Gideon Toury, cuya 
definición de traducción también puede aplicarse a las cruciales tesis de 
Pound, el autor de Cathay introdujo cambios en el nivel de las normas tra- 
ductológicas fundamentales, preliminares, que son decisivas para entender la 
traducción en una cultura determinada”*. Pound con sus traducciones da 
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entrada a imágenes, a relaciones intertextuales que proporcionan una apertu- 
ra de la materia literaria, especialmente para la generación de los imagistas 
(cabe recordar también que muchos de los autores que se adscriben a este 
movimiento fueron traductores de poesía), donde la experimentación con 
nuevas formas es uno de los puntos principales. Pound intenta que la divi- 
sión entre traductor y autor desaparezca, sea casi imperceptible. El texto 
original es visto como un elemento a partir del cual se crea otro texto. No se 
puede negar que aquí hace uso de unas estructuras de poder dentro del mun- 
do literario y del mercado, al erigirse él mismo como autor, como cuando al 
recopilar sus traducciones, éstas aparecen publicadas junto con su propia 
Obra, sin división entre ambas. Una opción que seguramente les está vedada 
a muchos otros traductores. Y asimismo, es una situación que muy raras 
veces se da en otros géneros literarios. En el caso de Pound, el concepto de 
fidelidad tal como se ha entendido desde una perspectiva más lingúística 
plantearía numerosas dudas, las estrategias y soluciones adoptadas no po- 
drían ser aceptadas, y chocarían con un número muy elevado de objeciones. 
No obstante, su propuesta es muy interesante, especialmente en cuanto a las 
ganancias para la cultura de llegada. Susan Bassnet, comentando la traduc- 
ción que hacen varios autores del poema sajón “The Seafarer”, entre los 
cuales se encuentra Ezra Pound, arguye: ““It has often been argued, in ac- 
cordance with Longfellow (see p.73), that translation and interpretation are 
two separate activities, and that it is the duty of the translator to translate 
what is there and not to “interpret' it. The fallacy of such an argument is 
obvious-— since every reading is an interpretation, the activities cannot be 
separated.” Y acto seguido, Bassnett muestra el diagrama de James Holmes 
donde compara la traducción de Ezra Pound con la de Kennedy. La traduc- 
ción de Pound hace hincapié en una serie de elementos que acaban configu- 
rando un poema con extrañezas para el lector, con construcciones germáni- 
cas, arcaísmos. El foco de la ilusoria fidelidad que siempre presenta un poe- 
ma se establece aquí en una intricada relación de varias estrategias, mutua- 
mente interrelacionadas. No sería demasiado arriesgado afirmar que es una 
construcción que se acerca mucho a los Cantos del propio autor, en su fun- 
cionamiento interno, en su acumulación de fuentes de muy diversa proce- 
dencia para constituir una totalidad completamente nueva, una renovación y 
una mirada diferente. En definitiva, el camino que busca cualquier poeta, y 
que Pound deja entrever en sus traducciones. 

Sí convenimos con la clasificación que J. Holmes hace de las categorías 
para la traducción poética, las traducciones de Pound formarían parte del 
grupo de la “forma orgánica”, según Susan Bassnett: “The third strategy is 
defined as 'content-derivative', or 'organic form'. In this process, the transla- 
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tor starts with the semantic material of the source text and allows it to shape 
itself. This is basically Ezra Pound's strategy when translating Chinese poet- 
ry, and has come to be a dominant strategy in the twentieth century, fuelled 
also by the development of free verse. In this kind of translation, the form is 
seen as distinct from the content, rather than as an integral whole.”% No obs- 
tante, la división tan tajante de la teórica puede llevar a pensar en esta divi- 
sión clásica entre la forma y el contenido, como se explicita en el fragmento 
citado, cuando Ezra Pound le da una forma nueva, diferente a la que tenía en 
su lengua original, despojada de las connotaciones que pudiera tener en su 
propia cultura, pero no equivale esto a crear una división en la lengua de 
llegada. Antes bien, la nueva forma, infiel si se quiere, es un diálogo con la 
obra del autor americano y con la obra de sus contemporáneos. 

La práctica de la traducción de Ezra Pound ha creado después, en el 
mundo anglosajón, toda una tendencia en la que encontramos autores como 
Auden, Robin Robertson con sus traducciones de Tomas Transtromer, o el 
libro fmitations de Robert Lowell. Sigue aún viva la discusión de si esta 
práctica puede ser considerada como traducción o solamente como punto de 
partida para crear un poema propio. El hecho de considerar que son versio- 
nes como las que se practicaban desde la antigijedad clásica es de hecho un 
cierto anacronismo, puesto que no se pueden obviar los cambios conceptua- 
les acerca de la creación y de la traducción que surgen desde el Romanticis- 
mo. 

El libro /mitations, del poeta americano Robert Lowell elimina de manera 
consciente la palabra traducciones. T. S. Eliot precisamente le desaconsejó 
utilizarla, alertando sobre los problemas de recepción que podría comportar.' 
En dicho libro, el poema norteamericano traduce a autores como Rimbaud, 
Rilke, Pasternak o el antes mencionado Transtromer. También, como Pound, 
sin conocer algunas veces la lengua de salida. En el prólogo, y no hay que 
obviar que en este campo los paratextos son de capital importancia, el poeta 
enumera las diferentes estrategias que utiliza, actualizar, contemporizar sen- 
tidos, eliminar versos o incluso a veces estrofas, con un objetivo claro: ac- 
tuar con total libertad pensando que los poemas podrían haber sido escritos 
tal como él los ha reescrito si los autores hubiesen sido sus contemporáneos, 
y conservar un tono determinado, aspecto éste que, en su opinión, era lo 
primero que desaparecía en una traducción de poesía cuando, en el fondo, 
constituye uno de los elementos cruciales de todo poema. Lowell enfoca la 


3 Susan Bassnett $: A. Lefevere (1998), p. 63 
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fidelidad desde un punto de vista diferente, entendida ésta aquí como la con- 
servación de un tono, y la recreación de una época, aunque esta recreación y 
este tono sean peligrosamente coincidentes con la obra que él mismo está 
escribiendo. Lowell se enfrenta a muchos tonos diferentes, lo que sorprende 
teniendo en cuenta su afirmación que acabamos de citar. Si un lector observa 
atentamente los resultados, encontrará que el tono se acerca en gran medida 
a la propia poética del traductor. Es un caso de dejar las huellas del traductor 
de manera deliberada. Una marca que, aunque tenga su directo predecesor en 
Ezra Pound, actúa en otro sentido. Lo que en este último es arcaización en 
Lowell es todo lo contrario. Lo que en Pound es un intento de encuadrar su 
propia obra, una manera de poder asimilar un nuevo concepto de poesía, en 
Lowell es una reafirmación de la propia obra, y una manera de dignificarla a 
partir de unos referentes determinados que forman parte del núcleo funda- 
mental de la poesía occidental partiendo del simbolismo, la tendencia que 
Robert Lowell encarna en los Estados Unidos. 

Según la clasificación de André Lefevere de las siete estrategias a las que 
optan los traductores de poesía, las Imitations de Lowell formarían parte de 
la última, que Bassnett comenta de la siguiente manera: “Under this heading, 
Lefevere discusses what he calls versions where the substance of the SL text 
1s retained but the form is changed, and imitations where the translator 
produces a poem of his own which has “only title and point of departure, if 
those, in common with the source text”.” La parte en la que comenta el con- 
cepto es harto discutible, como ya hemos demostrado más arriba. No se trata 
meramente de un punto de partida, práctica ésta que también tiene una gran 
tradición en la lírica contemporánea. En este aspecto, algunas de las versio- 
nes de Seamus Heaney de la Divina comedia de Dante podrían incluirse, 
pero ya sería mucho más difícil el Beowulf del mismo autor, a pesar de las 
libertades que se pueda tomar. No obstante, el objetivo que persiguen ambas 
prácticas traductológicas, la de Pound y la de Lowell, es muy similar y a la 
vez muy distinto. Aunque en todos los casos la marca del traductor sea per- 
fectamente visible, y haya un intento de volver a reintroducir en algunos 
casos o, en otros, de introducir por primera vez a autores de una determinada 
cultura, sea ésta la propia o no, la voluntad de crear una filiación es una pro- 
puesta que va más allá del simple hecho de una traducción. Entra en juego 
una estructura de sistemas, de polisistemas que conllevan un cambio en el 
paradigma de la fidelidad. 

Otro tipo de problemática se plantea cuando entramos en el terreno de la 
autotraducción. Las posiciones de los teóricos en cuanto a la misma es diver- 
sa, desde la consideración de “auténtica traducción” de Anton Popovic, hasta 
la posibilidad de no considerarlo puramente como traducción, como en el 
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caso de Werner Koller, puesto que el autor-traductor se puede permitir una 
serie de libertades que, de entrada, les estarían prohibidas a otros traductores, 
pasando por el concepto de “autenticación” de Theo Hermans. Uno de los 
problemas principales en la lista de estos teóricos es contemplar estas auto- 
traducciones como si fueran una parcela separada del autor-traductor, sin un 
cotejo de la práctica de tal traductor cuando se trata de textos de otros auto- 
res que haya traducido. En este aspecto, es interesante poner de manifiesto 
dos prácticas muy diferentes que obligan de nuevo a replantear la fidelidad. 

No sólo las circunstancias en las que han realizado sus traducciones, mu- 
chas veces a causa de un exilio al que se han visto obligados y que comporta 
una reacción con las lenguas (la propia y la adquirida) determinadas, sino 
también la tradición en la que se encuentran y de la que provienen, o el estilo 
de la creación propia determinan las estrategias que utilizarán estos autores 
en sus (auto)traducciones. Joseph Brodsky sería un claro ejemplo de todos 
estos condicionantes. 

Por lo que respecta a sus traducciones, se pueden distinguir tres fases, una 
primera en la que expertos eslavistas hacían las traducciones que el autor 
podía ir revisando. Una segunda en la que autores de prestigio hacían sus 
versiones a partir de los primeros esbozos del poeta ruso, pero donde éste ya 
hacía casi todo el trabajo, y una tercera en la que el poeta ruso publicaba de 
manera simultánea los poemas en ruso y sus propias traducciones al inglés o 
también, en algunas ocasiones, la operación inversa. No contemplo en esta 
categoría ni en este estudio, claro está, la obra ensayística que escribió direc- 
tamente en inglés. 

Joseph Brodsky es un autor que bebe directamente de los poetas acmeís- 
tas, pero no únicamente, y que está fuertemente marcado por la tradición 
poética rusa. En ésta, el ritmo yámbico y la casi omnipresencia de la rima 
son dos aspectos fundamentales. El autor de “Parte de la oración” tiene muy 
pocos poemas que no contengan rima, pero las innovaciones que introduce 
en este campo son numerosas. La misma tendencia la aplica a los ritmos del 
verso. Al traspasar estos elementos, Brodsky no duda en adoptar una serie de 
estrategias que no abandonará. Es capaz de sacrificar el sentido de buena 
parte de un verso para conseguir una rima, juega constantemente con la sin- 
taxis para forzarla hasta los límites de la gramaticalidad. El resultado en 
inglés es una transposición de un sistema de otra lengua y cultura. Incluso 
algunos críticos, especialmente británicos, llegaron a afirmar que en sus 
poemas las palabras eran inglesas, pero que todo el resto era ruso. 

Si volviéramos a retomar las estrategias de Lefevere, las traducciones de 
Brodsky encajarían en los puntos 3, la traducción métrica, y 5, la traducción 
rimada.* Ambos desdeñados por el citado teórico. Pero esta reducción no 
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permitiría ver algunos de los logros en la traducción del autor ruso. El hecho 
de llevar a cabo una traducción métrica no implica directamente, como indi- 
ca Lefevere, que este método “se concentre en un aspecto textual de la SL a 
expensas del texto como una totalidad””. Aparte de los elementos menciona- 
dos, una de las bases sobre las que se sustenta la poesía de Joseph Brodsky 
es la imagen, la asociación de relaciones a través de imágenes que muchas 
veces son un correlato objetivo. Al realizar los cambios que son inevitables 
en una traducción como la que practica el autor ruso: la sintaxis, la rima, la 
adaptación del ritmo, a la vez Brodsky realiza un ejercicio de transformación 
de imágenes. El poema se sigue sosteniendo en su construcción, y se con- 
vierte en una nueva realidad. No puede ser una autenticación, si exceptua- 
mos sólo el hecho que ambos textos surgen de la pluma del mismo autor, no 
es una traducción auténtica en el sentido de Popovic. En cuanto al primer 
aspecto, es curioso mencionar que en la traducción de los poemas de Joseph 
Brodsky que se ha editado recientemente en catalán [J. Brodsky (2013)], la 
traductora toma como punto de partida los dos textos, y señala las diferen- 
cias más remarcables en aclaraciones. Y la editorial publica el libro teniendo 
como modelo el Collected Poems in English. Las estructuras del polisistema 
actúan aquí como valedoras, haber conseguido los derechos de autor y, por 
consiguiente, tomar una edición como referente principal. Así son estas es- 
tructuras las que autentican el texto, pero no la práctica del mismo Brodsky, 
puesto que las transformaciones que lleva a cabo le sitúan en un punto muy 
próximo al de los autores antes mencionados. 

Se podría concluir que la fidelidad de Brodsky apunta hacia varias direc- 
ciones, la propia tradición, una idea del poema, o ya más metafísicamente, 
de la poesía pasada por el tamiz de unas estructuras que funcionan en una 
cultura determinada y todavía no han desaparecido. 

Otro autor que ha construido todo un mundo propio alrededor del fenó- 
meno de la traducción, tanto en la variedad y cantidad de poetas que ha tra- 
ducido como también en todos los paratextos que acompañan las traduccio- 
nes que ha ido publicando es el poeta polaco Czeslaw Milosz. 

Aparte de algunos poemas en la década de los setenta, que el autor publi- 
ca en la antología, considerada ya clásica, Postwar Polish Poetry [Milosz 
(1966)], la tarea de llevar a cabo la traducción de toda su obra poética no 
tiene lugar hasta finales de los setenta y a principios de los ochenta, cuando 
recibe el Premio Nobel de literatura. La traducción de sus poemas no puede 
separarse de la concepción, de la evolución de la poesía por la que pasa el 
autor, así como también de la afilada observación de la literatura creada en 
su lengua, especialmente a partir de la Il guerra mundial. Más de una vez, el 
autor de Tierra inalcanzable ha hecho hincapié en la pérdida de una forma 
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canónica en la poesía polaca de postguerra, desaparece el uso de la rima en 
muchos autores, y también la fijación de los poemas en unos patrones rítmi- 
cos tradicionales. Ya desde las primeras traducciones que realiza abandona 
también la rima, y se centra en la cadencia del poema, en el ritmo interno, y 
en la voz del poeta. En los años 70 también hay un proceso de cambio en su 
propia creación, Milosz, en su afán por encontrar una “forma más amplia” 
como explicita en su poema “Ars poetica?” empieza un camino hacia la de- 
puración del lenguaje, de la forma, un camino para conseguir una máxima 
sencillez. Es en este contexto cuando encontramos la mayoría de sus poemas 
traducidos al inglés. Milosz opera en varias direcciones, le interesa que el 
lector inglés pueda aceptar con mucha más naturalidad sus poemas. Hay un 
replanteamiento de toda la obra que va de manera paralela en las dos len- 
guas. 

Ni las diferentes categorizaciones de los teóricos, como la ya mencionada 
de Lefevere, ni tampoco la “invisibilidad del traductor” que pone Venutti en 
tela de juicio pueden encajar en las traducciones tanto de Milosz como de 
Brodsky. Nos encontramos ante prácticas que desestructuran y desestabilizan 
el concepto de fidelidad en la traducción, el entramado de relaciones que 
proponen es de gran densidad, donde tanto los elementos internos del texto 
como los externos, así como la estructura del mundo editorial parecen insu- 
ficientes por separado para facilitar un análisis, para poder tener un concepto 
concreto de la fidelidad que se escurre a cada nuevo texto de estos poetas. Y 
no obstante, lo que está claro es que responden, de manera explícita o no, a 
unos objetivos que son determinantes en cada situación. 

También cabría añadir que las traducciones hasta ahora expuestas, espe- 
cialmente la de los dos últimos autores, forman parte, tanto en el aspecto 
lingilístico, en mayor o menor medida, como especialmente en el aspecto 
literario, de lo que Venuti afirma como “foreignizing translation” (traduc- 
ción extranjerizante), y relacionado con éste el concepto de minorización. 
Este aspecto se ve acentuado por el hecho que los dos poetas ya forman parte 
de la tradición a la que han incorporado sus textos. 

El fenómeno de la fidelidad no puede ser visto desde un solo prisma, con 
el análisis de cómo un autor utiliza unas estrategias textuales y lingúísticas, 
sino que es mucho más amplio porque obedece no únicamente a la construc- 
ción del texto de salida, en el proceso de traducción entran en juego muchos 
otros factores que determinan una elección, una toma de posiciones, una 
selección de estrategias que, de entrada, tienen mucho que ver con la tradi- 
ción o tradiciones literarias de las que bebe el traductor y que aplica a los 
textos que traduce. 
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LAS TRADUCCIONES AL ESPAÑOL DE LAS NOVELAS DE LOS 
AÑOS 50 DE JOSEP M. ESPINAS! 


MARÍA DASCA 
Universidad Pompeu Fabra 


1. INTRODUCCIÓN 


¿En una comunidad bilingiie como la catalana, cuál es la experiencia de 
la otredad? ¿Qué función asumen las traducciones al español de una literatu- 
ra que tiene un público potencial bilingije? ¿Qué importancia adquirieron 
estas traducciones en el marco de los años 1950, en el contexto de la dictadu- 
ra franquista, en un momento en que aún no existía un mercado editorial 
consolidado en catalán que vehiculase este tipo de proyectos? La creación 
forzosamente bilingie (o monolingiie en español) de algunos escritores, la 
publicación de cuya obra estaba constreñida a los avatares de la censura, 
puede relacionarse con el cuestionamiento de una identidad literaria y lin- 
gúística. 

En este sentido, las escasas traducciones de literatura catalana al español 
publicadas durante los años 50 nos ayudan a entender hasta qué punto el 
régimen toleraba determinadas creaciones, en una doble línea: en relación 
con la autorización a publicar el original (doblemente sospechoso: por el uso 
de la lengua y por el contenido) y en relación con la traducción. Al mismo 
tiempo, la proximidad entre ambas lenguas nos permite abordar la cuestión 
de la interferencia, que, como ha estudiado Michaél Oustinoff (2001), con- 
lleva consecuencias no solo lingiísticas sino también estéticas. 

Nuestro estudio se centrará en el caso de tres novelas de Josep M. Es- 
pinás (Todos somos iguales, 1956, traducida el 1958), Combate en la noche 
(1959, traducida el 1961) y El último rellano (1962, traducida el 1963), cuya 
versión española fue publicada por la editorial Destino en fechas inmediata- 
mente posteriores a su publicación original. En nuestro análisis tendremos en 
cuenta: 1) el contexto de publicación del original y de la traducción; 2) la 
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relación entre ambos textos (partiendo de la hipótesis de que la traducción 
puede ser entendida como otra versión y también como otra obra; y 3) la 
recepción (de ambas versiones) en el campo literario catalán. 


2. EL CONTEXTO Y LOS MOTIVOS DE LA TRADUCCIÓN 


Antes de empezar mi exposición, quería recordar el posicionamiento peri- 
férico de la literatura catalana en relación con otras literaturas más reconoci- 
das en el campo literario. Esta posición en el seno del conglomerado de sis- 
temas que, según Even-Zohar (1990), constituye la literatura, emplaza la 
literatura catalana en una situación de debilidad en cuanto a los sistemas de 
reconocimiento y de legitimización de su valor más allá de las fronteras de 
su campo literario. En este sentido, la traducción del catalán al castellano 
debe ser entendida como medida de progresivo reconocimiento en el marco 
de unas iniciativas editoriales (básicamente privadas) que tendrán lugar a 
partir de los años 50. En el contexto de posguerra, las traducciones al espa- 
ñol de novela catalana son un medio, propio a cualquier literatura periférica, 
para ser reconocida a nivel mundial —y especialmente de la literatura consi- 
derada “mayor” o “nacional”, a través del cual pueden obtener este recono- 
cimiento (Daniel-Henri Pageaux 1995: 153). 

Durante el periodo franquista (1939-1975), en un contexto de represión 
contra el catalán, el vasco y el gallego, las principales manifestaciones de la 
cultura catalana (primero realizadas clandestinamente, a partir de los años 60 
más o menos toleradas, pero siempre sujetas a las arbitrariedades de la cen- 
sura) deben relacionarse con una concepción “resistencialista” de dicha cul- 
tura, concepción que conlleva fuertes connotaciones ideológicas y políticas y 
que pone de relieve la actitud comprometida (y para-institucional) de los 
actores implicados. En este marco, la obra narrativa de Josep M. Espinas, 
publicada entre 1954 y 1962, se concibe y es interpretada como contribución 
a la normalización de una literatura reprimida (Isabel Clara Moll Soldevila 
2010) que, a partir de 1946 dispone de unas primeras plataformas de difu- 
sión: los premios literarios (Gallén 1985). Espinas, autor de novelas que 
participan en la exploración psicológica de la condición humana (Simbor 
2005: 116), contribuye, en sintonía con algunos de los novelistas españoles 
de posguerra (Ignacio Aldecoa, Camilo José Cela, Miguel Delibes y Rafael 
Sánchez Ferlosio, entre otros), en la modernización del género; a la vez que, 
mediante unas formulaciones que implican una renovación del sistema litera- 
rio, consigue retomar el contacto con un público lector —respondiendo, así, 
a unas de las principales demandas del momento: la imperiosa necesidad de 
crear una literatura que responda a unos estímulos reales y a través de la cual 
se contribuya al mejoramiento de la sociedad. En un momento en que los 
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medios de comunicación estaban sujetos a una fuerte represión, la literatura 
de Espinas, en la medida que era concebida como reflejo de un determinado 
sector social (la clase trabajadora), vehiculaba una visión de la realidad no 
exenta de crítica y denuncia. 

Aunque existen varios estudios sobre la traducción de la literatura catala- 
na durante los años de la dictadura, los análisis generales sobre el papel de la 
difusión de las traducciones de obras catalanas no son exhaustivos (Bacardí 
2004, García del Toro 2004). Más concretamente, debemos tener en cuenta 
el papel específico de las traducciones al castellano, que atendía a un doble 
público: la de la comunidad catalanófona y el mercado de habla española. En 
términos generales, el papel de la traducción durante el periodo de la dicta- 
dura difería en función de si su objeto eran las obras catalanas o las extranje- 
ras. Si la traducción al catalán de Homero, Shakespeare y la nueva novelísti- 
ca francesa, norteamericana y italiana fue vista como intrumento para enri- 
quecer la literatura propia en un contexto de escasa publicación de obra ori- 
ginal, la traducción al castellano de literatura catalana —un fenómeno insóli- 
to en los años 50, que irá en aumento durante los 60 y tendrá su momento de 
apogeo durante los 70 (Dasca en prensa) —tiene que ser vista como vía de 
reconocimiento y legitimación de una literatura periférica que poco a poco 
adquiere un mayor protagonismo social. En este sentido, cabe tener en cuen- 
ta, por un lado, el papel de los actores del mercado editorial y, por el otro, la 
propuesta novelística y lingilística subyacente en la obra traducida, en este 
caso (el de Espinás) en sintonía con el denominado realismo social. 

Si hemos escogido como centro del estudio las tres novelas de Espinás 
que se traducen al castellano entre 1958 y 1963 es porque Espinas es el pri- 
mera autor formado durante la posguerra cuya obra es objeto de una opera- 
ción editorial (arbitrada por algunos de los colaboradores del semanario Des- 
tino: Antoni Vilanova, Josep Vergés y Enric Badosa) que no sólo le permite 
darse a conocer en el exiguo mercado literario en catalán sino también pro- 
yectarse más allá de sus fronteras lingiísticas a través del género popular por 
excelencia: la novela (mucho más controlada, en el momento, que la poesía). 

Durante el franquismo, después de una década de estancamiento a nivel 
literario (los años 40), y una década de emergencia de una nueva generación 
de autores (los años 50), la traducción tuvo su apogeo en los años 60, una 
década que será seguida por un período de profunda recesión (debido a la 
crisis de la IFAC, la principal distribuidora de libros) en los años 70. Como 
informa Cristina Badosa (1995), en 1963 el 55% de los libros publicados en 
catalán eran traducciones, en 1970 este porcentaje baja a 10%. Si miramos 
qué autores catalanes fueron traducidos al castellano durante los años 50 
observamos que, al lado de Sebastia Juan Arbó (que autotraduce al caste- 
llano una parte de su obra anterior a la guerra civil), Josep Pla (que a partir 
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de 1946 utiliza el catalán para su obra literaria, mientras emplea el castellano 
en sus artículos a Destino) y Xavier Benguerel (cuya literatura recrea el 1ma- 
ginario de preguerra), Espinás aparece como el único autor joven (que se da 
a conocer, justamente, durante esa década) cuya obra es objeto de traduc- 
ción. 

Las iniciativas de promoción de la traducción deben relacionarse, ade- 
más, con el hecho que, a partir de los años 50, algunos editores, residentes en 
Barcelona, se interesan por la publicación de las versiones españolas de 
obras catalanas. Esto se debe al buen posicionamiento de la industria edito- 
rial de Barcelona a nivel peninsular y a la demanda creciente de más espa- 
cios de visibilización de la cultura catalana, especialmente en su capital, 
Barcelona, que se había convertido en el centro editorial de España. Una 
buena muestra de ello son los datos facilitados por el editor Joan Sales (23-I- 
1961), que afirma que, en 1960, de los 5.000 libros publicados en el estado, 
2.600 había aparecido en Cataluña y, en Madrid, 2.200. Teniendo en cuenta 
que el 40% de los libros publicados en ese momento en Cataluña se vendían 
fuera del territorio catalán, podemos inferir que el 60% de los libros publica- 
dos en Cataluña tenía su público potencial fuera de Cataluña. Esta informa- 
ción ayuda a comprender las razones que movían los editores a llevar a cabo 
las traducciones del catalán al castellano. 

A partir de los años 60 la situación del mundo editorial cambia, a conse- 
cuencia de la implementación del plan de liberalización económica llevado a 
cabo por el régimen de Franco, por una parte, y la relajación de la censura a 
partir de 1966 (año en que se suprime la obligatoriedad de presentar los ori- 
ginales a censura previa), por la otra. Es a partir de este momento que, a 
pesar de las restricciones impuestas por el régimen, la literatura catalana se 
convierte en un espacio de difusión de la cultura escrita y se consolida un 
mercado adaptado al contexto cultural de la época. El fin del régimen de 
autarquía y el establecimiento de una nueva política económica a favor de la 
entrada de capital extranjero (la denominada política del desarrollismo) die- 
ron lugar a la revitalización de la economía española. La clase media tendrá 
suficiente poder de compra para adquirir productos culturales como los li- 
bros. Esto permitirá la creación de editoriales modernas tales como Edicions 
62, que desempeñarán un papel innegable en la traducción de autores mo- 
dernos en catalán (este es el caso de la Lost Generation norteamericana, el 
neorrealismo italiano y el Nouveau Roman francés). Las editoriales donde 
publica Josep M. Espinas —Destino (fundada en 1942 y vinculada al sema- 
nario del mismo nombre, creada durante la contienda bélica a fin de dar pu- 
blicidad al bando franquista, y des de la cual se llevará a cabo un ambicioso 
proyecto de renovación cultural y literaria) y Ayma (activa desde 1944)— 
están estrechamente relacionadas con este nuevo contexto. Son editoriales 
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activas des de los años 40 que tendrán que adaptar su oferta a las necesida- 
des de un mercado emergente, que se interesa por los productos culturales en 
catalán. Es en ese momento (finales de los S0-inicios de los años 60) que 
Ediciones Destino publica las tres traducciones al castellano de la obra de 
Espinas, realizadas por un colaborador de la publicación: el crítico y poeta 
Enric Badosa (traductor, durante los 60, de Espriu y Foix), y el traductor 
Fernando Gutiérrez (traductor de [! gatopardo, de traducciones indirectas de 
El doctor Zhivago y Guerra y paz, y de algunas novelas de Juan Arbó, entre 
otras). De las tres novelas de Espinás, la que se convertirá en éxito de vendas 
será L'últim repla, que obtendrá el Premio Sant Jordi en 1961.* De la novela 
se hizo un tiraje de 3.000 ejemplares (un porcentaje elevado, teniendo en 
cuenta que la mayorías de tirajes de la época eran de 2.000 ejemplares), que 
se agotaron en un mes. 

Otro indicio de esta mayor apertura del sector editorial hacia el producto 
de consumo catalán es la aparición de las primeras tentativas, por parte de 
algunas editoriales barceloneses, que hasta ese momento solo habían publi- 
cado en castellano, de crear colecciones de novela catalana —en ediciones 
bilingiies: catalán y castellano (es el caso de Planeta, que creó, en 1969, el 
Ramon Llull, dedicado a novelas en catalán) o monolingies en catalán.* 


3. LAS TRADUCCIONES 


A continuación pasaré a comentar las tres traducciones de las novelas de 
Espinás. En mi aproximación consideraré el análisis de las traducciones co- 
mo parte constituyente del proceso de revisión del canon literario. En este 
sentido, y partiendo de Lefevere (1997: 55), entiendo que la traducción, por 
un lado, y su análisis, por otro, pueden ser vistas como formas de reescritura, 
en la medida en que conciernen la interpretación y consiguiente revisión de 
los sistemas literarios. Es por esta razón que en mi análisis haré hincapié en 
la importancia del papel de los traductores, de la poética predominante en la 
literatura de acogida y de la posición de las “comunidades interpretativas” 
que la configuran (Lefevere 1997: 21). 

Dos de las traducciones de las novelas de Josep M. Espinas, Todos somos 
iguales, 1956, traducida el 1958) y Combate en la noche (1959, traducida el 
1961), fueran hechas por uno de los poetas más conocidos en ese momento, 


En 1953 Espinas había obtenido el premio Joanot Martorell (antecendente del Sant Jordi) por 
Com ganivets i flames. Gracias a este premio se dio a conocer en el mundo literario catalán 
como “valor nuevo e inédito” (Vilanova 2005: 461). 

Alfaguara creó la colección “Ara 1 Ací”, Vergara creó la colección “L*Isard”, Seix Barral, 
refundada en 1955 por Carlos Barral y Víctor Seix, tenía la colección “Formentor”. Lumen, por 
su parte, creó una colección de libros en catalán pensando en las posibilidades lucrativas de la 
iniciativa (Manent 1984). 
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Enric Badosa, miembro de la generación de los 50. Sus traducciones se ciñen 
al texto con una gran naturalidad y reproducen con acierto los matices y la 
idiosincrasia estilística del original, especialmente algunas repeticiones que 
dan musicalidad prosódica al texto. A pesar de que se trata de una buena 
traducción, hemos observado ciertas desviaciones a nivel morfosintáctico y 
léxico que tienen como objetivo aclarar determinados conceptos intraduci- 
bles en el registro coloquial. El texto, a su vez, mantiene la mayoría de las 
metáforas y analogías del original, que enriquecen y dan fuerza, aproximán- 
dolo al coloquial, al estilo espinasiano. 

A pesar de que la traducción de Combate en la noche está, en general, 
bien hecha, en ella se pierden algunos matices debidos a la naturaleza bilin- 
gile del original. Así, el texto original combina el texto en catalán (que in- 
cluye narración, referencias a los pensamientos de los personajes y diálogo) 
con fragmentos en castellano (básicamente altercados judiciales), que dan 
verosimilitud a la ficción. Con la traducción, este elemento, imposible de 
mantener, se pierde. En algunos puntos Badosa opta por desambiguar el 
original, haciendo más inteligible el texto meta, en detrimento del sincretis- 
mo propio del original. Así, el traductor cambia los antropónimos por el 
nombre de la profesión (el Pagaza por el barman y viceversa, por ejemplo), 
cosa por chuchería, els diners llargs els feu vosaltres per ganáis mucho más, 
ets molt savi, tu por tú eres muy listo... Como el texto incluye más diálogo y 
más expresiones propias del argot (como és un mussol. No et fum, traducido 
por es un pelma, no te fastidia) que Todos somos iguales podemos atribuir 
estos cambios a la voluntad de naturalizar la novela partiendo de expresiones 
de uso más frecuente en castellano. El mismo cambio en el título de la nove- 
la (Camino de noche pasa a ser Camino en la noche) introduce una varia- 
ción semántica significativa en la comprensión (y presentación) de la novela. 

La traducción de Fernando Gutiérrez de El último rellano (1962, publica- 
da en 1963) respeta, con naturalidad, las características estilísticas del orlgi- 
nal —y especialmente las numerosas comparaciones. Los pocos cambios mor- 
fosintácticos introducidos se deben a cuestiones idiomáticas. A diferencia de 
Todos somos iguales y Combate en la noche, donde hay, respectivamente, 
un predominio de fragmentos referidos a los pensamientos de los personajes 
y de diálogos, en El último rellano la narración predomina. Espinás sigue 
cultivando las frases cortas, aunque dedica mayor atención a la recreación 
del espacio donde viven los personajes: tres áticos donde transcurre una vida 
“en provisionalidad”. 
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4. CONCLUSIONES 


El afán de crear una literatura popular, en sintonía con las preocupaciones 
del momento, con capacidad comunicativa y una inequívoca función testi- 
monial, llevó a escritores como Josep M. Espinas, que escogieron el catalán 
como lengua de expresión literaria debido al hecho que ésta era su lengua 
materna, a desarrollar una novelística de tono llano, sin artificios retóricos, 
de gran eficacia narrativa. 

Espinas parte de algunos de los principios propios de la novela objetiva 
(como la voluntad de basarse en la observación de la realidad externa y la 
capacidad de analizar los personajes a través de la descripción de sus reac- 
ciones físicas y la transcripción fiel de sus diálogos) y los adapta al mundo 
de “las cosas y los tipos de hoy en día” (según indica a Todos somos igua- 
les). Desde las páginas de Destino, una publicación interesada a regenerar el 
mercado literario español y, por consiguiente, a restablecer los vínculos entre 
el escritor y el público, a partir de 1953 su obra es vista como representativa 
de una nueva literatura. Es por eso que desde la editorial del semanario se 
llevan a cabo las tres traducciones al castellano de sus novelas, dos de las 
cuales van a cargo de Enric Badosa, uno de los mentores literarios de Es- 
pináas, junto al crítico Antoni Vilanova. Estas traducciones deben ser consi- 
deradas, por un lado, como instrumentos para el restablecimiento de las es- 
tructuras propias de una sociedad de consumo y, por el otro, como medios 
utilizados por una cultura periférica para autolegitimarse simbólicamente. 

La base estilística de la novelística de Espinas —frase corta, con repeti- 
ciones léxicas, predominio del diálogo y de algunos recursos retóricos pro- 
pios del lenguaje coloquial, como la metáfora o la analogía— le permite 
crear una obra inteligible y apta para la traducción. En cierta forma se con- 
firma una observación hecha por el crítico Joan Triadú quien afirmaba que, 
en los años 50, “a pesar de vivir en una situación anormal, [la realidad] debía 
ser descrita normalmente” (1990: 23). Estas traducciones son la primera 
tentativa para el reconocimiento de esta iniciativa normalizadora, que será 
vista como el descubrimiento de una “modernidad de estilo” y una “actuali- 
dad temática” —son frases de la recepción crítica en Ínsula de la traducción 
de Combate en la noche (Espinas 1992: 493)- que hasta ese momento no 
habían sido suficientemente visibilizadas en la literatura catalana. A partir de 
esta iniciativa se producirá un boom de traducciones del catalán al castellano 
que culminará en el periodo del fin de la dictadura. 
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GÉNERO SOCIO-CULTURAL EN LA TRADUCCIÓN DE LUBIEWO 
DE MICHAEL WITKOWSKI AL ESPAÑOL 


ANNA WENDORFF 
Universidad de Lódz 


En el trabajo nos abocaremos al estudio de aquellos elementos relaciona- 
dos con el tema de género y sus implicaciones en el proceso de la traducción 
literaria, derivado esto tanto en los planos connotativos, como denotativos. 
En este sentido, se trabajará en este artículo el caso específico de la traduc- 
ción de la novela polaca Lubiewo (2005, Korporacja Ha!art, Warszawa) de 
Michal Witkowski', intitulada en español como “Lovetown” (trad. Joanna 
Albin, 2011, Editorial Anagrama, Barcelona)?. Haremos hincapié en las refe- 
rencias hechas al tema tratado, a partir de un marco de preguntas que están 
orientadas y desplegadas desde una perspectiva central, esto es: ¿Cómo se 
manejó en la traducción de “Lubiewo” los temas de roles socialmente cons- 
truidos y cuáles fueron las diferencias establecidas a partir de cada una de las 
versiones (polaca y española) para traducir las metáforas que construyen 
estos modelos y/o esquemas de socialización? En nuestro artículo la investi- 
gación estaría orientada así pues a leer un entorno sistémico de cómo se 
plantean las relaciones de género vistas desde una perspectiva socio-cultural 
en la traducción. En consecuencia se ahonda a fondo, en que: tanto construe- 
ciones sociales, así como culturales que constantemente se refieren a lo mas- 
culino o a lo femenino, adquieren relevancia y significación a través del 
lenguaje (con su respectiva “caja de herramientas””). En este sentido de an- 
temano podemos “afirmarnos-preguntarnos” de qué manera intervienen 
especialmente en el hecho traductológico estas ordenaciones de género que 
lo llevan hasta colocarlo ante la paradoja misma de su propia significación 
dentro de un esquema de traducción-lengua—connotación. Esto implica que 


!. Witkowski M., (2005), Lubiewo, Kraków, Korporacja Ha!art. 

2 Witkowski M., (2011), Lovetown, trad. Albin J., Barcelona, Anagrama. 

En el sentido que lo define Foucault, como una lista de recursos para ser utilizados, citemos: 
“fueran una especie de caja de herramientas donde otros pueden rebuscar para encontrar una 
herramienta que puedan utilizar como quieran en su propia área ... No escribo para un audito- 
rio, escribo para usuarios, no lectores” Foucault M., (1985), Vigilar y castigar: nacimiento de 
la prisión, México, Siglo Veintiuno Editores. 
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la traducción abordada desde una teoría de género se compromete social y 
políticamente; problemáticas que se adhieren al orden de lo situacio- 
nal/denotativo — comunicacional/connotativo, tal como lo definiría Paul Ri- 
coeur en su libro «Freud: una interpretación de la cultura»*. 

Se plantea entonces que tanto escritor como traductor se hallan sometidos 
a ciertos “expuestos” que dejan a la luz de la teoría, algunas complicaciones 
las cuales fluctúan en diferentes órdenes. Órdenes que se manifiestan en tres 
aspectos diferentes: metatextuales, textuales o extratextuales. En este sentido 
inicialmente intentamos así ajustarnos al principio de que: “[e]l análisis del 
género permite establecer para cada tipo de texto unos patrones formales 
compuestos por funciones retóricas que varían según el propósito 
comunicativo de aquél”. Y tal como estas funciones retóricas aparecen, la 
traducción es susceptible en consecuencia de ser manipulable o manipulada, 
según sea el caso al que se refiera ora por el escritor, ora por el traductor. 
Alguna implicación poseen obviamente cada uno de estos. Es decir está la 
diferencia en base a la cual el escritor ejecuta una operación directa, en otras 
palabras, simplemente “escribe”, pero está también la segunda operación en 
la que el traductor ejecuta una acción indirecta pero referente al hecho mis- 
mo de la escritura, es decir el traductor re-escribe o escribe en la translatio, 
que es un modo de escritura indirecta, de cambio, o de interposiciones lin- 
gilísticas. Esto concuerda perfectamente con la concepción que nos ofrece 
Walter Benjamin en su trabajo intitulado “El abandono de la traducción”* 
cuando afirma: “[s]e puede demostrar aquí que ninguna traducción sería 
posible, respecto a su esencia última, si aspirara simplemente a una semejan- 
za con el original. Pues, en su supervivencia (...) el original se expone a una 
transformación”. También resulta necesario destacar entonces los múltiples 
registros a los que se halla sometido el traductor, en especial si el proceso de 
traducción conlleva en sí diferentes posiciones en torno al tema de género, 
los que demuestran que no existe grado de uniformidad o equivalencia entre 
la lengua de origen y la lengua meta. Visto desde esta perspectiva es necesa- 
rio destacar la aportación que hace José Santaemilia citado en el artículo de 
Patricia Bou Franch, cuando nos afirma que: 


Ricoeur P., (2002), Freud: una interpretación de la cultura, trad. Suárez A., Buenos Aires, 


Siglo XXI. 
3 Suau Jiménez, F., El género y el registro en la traducción del discurso profesional: un enfoque 
funcional aplicable a cualquier lengua de especialidad — Culturele. Última consulta, 


28/12/2013, http://www.ub.edu/filhis/culturele/tinasuau.html. 

6 Benjamin W., (2012), “El abandono del traductor,” trad. Laurent L. y Gómez Montoya J. J., 
Mutatis Mutandis 5, n* 1, 132-163, 
http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/mutatismutandis/article/view/1 1890/1099 
7. 

7 Tbid., 135. 
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[l]a intersección entre género y traducción se aborda en términos de capa- 
cidad productora y reproductora, esferas privada y pública, escritura y re- 
escritura del género gramatical y del cuerpo femenino; esta interdisciplina 
constituye, en suma, un encuentro de dos campos de estudio productivo y 
revelador, que identifica estereotipos sexuales e ideologías sexistas en la 
creación y la traducción a la vez que recupera autoras y traductoras rele- 
gadas a una invisibilidad histórica.? 


Tal como se puede leer existe una profunda y directa imbricación entre 
las construcciones de identidad de sexualidad, de género y de traducción”. La 
implicación de ellas devienen colocadas en la palabra y en el lenguaje, auna- 
das a los problemas que conlleva en los temas gramaticales, morfológicos, 
lexicales o de caso; o también a los que constantemente se enfrenta el tradue- 
tor durante el proceso de “reescritura”. De esta manera, cada texto se con- 
vierte en un nuevo universo a ser traducido. Pero, si es cierto que hacen 
constitutivo un aspecto más a “pensar” puesto que, y en vista de que la tra- 
ducción no resulta ser un simple y mero acto de translación de lenguaje, 
muchas veces lo connotativo no poseerá una carga apropiada en la lengua 
meta; motivo por el cual se extreman las distancias y las diferencias en cómo 
se expresan esas categorías en ambas culturas. La cercanía o la distancia que 
haya entre ellas influye directamente en el efecto y la producción de la tra- 
ducción. 

Ahora bien, primero veamos según lo que nos define Patricia Bou Franch 
en su trabajo presentado sobre el tema de las identidades. Existen según esta, 
diferentes estructuras paradigmáticas o puntos de vista a través de los cuales 
se puede abordar la traducción cuando se trata de un texto sobre género. Nos 
plantea inicialmente que estas estructuras paradigmáticas a saber cubren dos 
vertientes, o una esencialmente destinada a una producción identitaria dada 
simplemente en los sujetos, o una que se instala sólo en el campo de los dis- 
cursos, citemos: “El primer paradigma de los estudios de género y traduc- 
ción adopta un enfoque esencialista hacia las categorías de la identidad de 
género”*% y el segundo “paradigma dotado de una visión mucho más com- 
pleja y plural de las identidades, unas identidades que lejos de ser estables y 
homogéneas, se construyen, se crean y se recrean en el discurso”*'. Además 


José Santaemilia citado por Patricia Bou Franch en: Bou Franch P., “Construcción y traducción 
de la identidad femenina en Revolutionary Road de Richard Yates” [en:] Discurso y Mente: de 
los textos especializados a los traducidos, ed. Olivares Pardo M. A. et al., (2011), Granada, 
Comares, 165. 

Aquí queremos destacar la diferencia entre los conceptos de sexualidad y género, y los criterios 
lingilísticos que se aportan durante la traducción puesto que los contenidos de identificación de 
género en la traducción deben superar las dificultades en cada una de las lenguas. 

10 Bou Franch, 164. 

1 Tbid. 
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agrega Bou Franch que la segunda estructura está soportada en las teorías de 
Judith Butler y en los postulados de Santaemilia!”. 

En relación con un planteo que se haga sobre la base de que podríamos 
establecer un campo de interacción entre identidades sexuales, lenguaje y 
traducción; este parece ser uno de los primeros obstáculos a resolver por el 
propio traductor. Hay que afirmar si se opta por el primer paradigma, este 
acarrea un compromiso más que lingilístico propiamente dicho, de un irres- 
tricto orden teórico, pero en el que igualmente puede verse comprometida la 
“fidelidad” del texto. Si bien, la traducción no constituye en sí misma el 
objeto de una simple transliteración, sí debe contener una relación de signifi- 
caciones que de algún modo el “trueque” entre el texto primario y el último, 
no desvíe el centro de la cuestión misma. En el caso de una novela con el 
tema de género este patrón es un registro que debe adecuarse lo más posible 
al texto meta. En el sentido de adoptar el paradigma identitario donde (por 
ejemplo) una mujer traduce a una mujer, un hombre a un hombre, plantea 
una código de escritura y de cambio distinto, visto que es diferente cuando 
un hombre traduce a una mujer o viceversa. La traducción de un texto que se 
plantee el tema de género, visto desde la primera opción pues, lleva un senti- 
do político en sí mismo; tal como se afirma en el trabajo de Dora Sales Sal- 
vador'*: 


Coincidimos con Sherry Simon!* (1996:7) cuando afirma que: «Gender is 
not always a relevant factor in translation. There are no a priori characte- 
ristics which would make women either more or less competent at their 
task. Where identity enters into play is the point at which the translator 
transforms the fact of gender into a social or literary project» (Simon 
1996:7). Por ello, no se trata en ningún caso de decir que a una mujer tie- 
ne que traducirla otra, sino de poner sobre la mesa de debate que en oca- 
siones las traductoras eligen traducir a otra mujer, no sólo por motivos es- 
téticos, sino también, y sobre todo, éticos y políticos, como parte de un 
compromiso traductológico.!* 


Los títulos en concreto que nos cita Patricia Bou Franch, a propósito de estas estructuras para- 
digmáticas son: Santaemilia Ruiz J. et al., eds., (2003), Género, Lenguaje Y Traducción, Va- 
lencia, Universitat de Valencia: Generalitat Valenciana; Butler J., (1990), Gender Trouble: 
Feminism and the Subversion of Identity, New York, Routledge. 

Sales Salvador D., (2006), “Traducción, género y poscolonialismo: Compromiso traductológi- 
co como mediación y affidamento femenino”, Quaderns. Revista de Traducción, n* 13, Bel- 
laterra, Servei de Publicacions de la Universitat Autónoma de Barcelona, 21-30. 

La cita de Simon S., que hace Sales Salvador D. corresponde al texto: Simon S., (1996), Gen- 
der in Translation: Cultural Identity and the Politics of Transmission, London and New York, 
Routledge. 

15 Sales Salvador, 25. 
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En la selección del texto a traducir, no sólo se ve argumentado desde las 
opciones traductológicas del texto, sino también desde la elección en rela- 
ción con las perspectivas identitarias, que la promueven y que remiten direc- 
tamente a la adopción (tal como se explica en la cita) de conductas éticas, 
estéticas y políticas. De esta manera, las construcciones de género en el 
campo de la literatura tienen que ver con la recepción del texto en ambas 
culturas, respectivamente tanto en la cultura de salida como en la de llegada. 
Asumiendo pues el primer paradigma en base al texto aquí estudiado, la 
traducción de Lubiewo plantea así un desafío “translatológico”, incluso po- 
demos agregar que cuando se le hizo la propuesta a Jerzy Stawomirski, él 
mismo la rechaza pues no está seguro de manejar suficientemente el tema en 
relación con su visión masculina y de lo que ello conllevaba como toma de 
posición visto desde el tema de género. 

Si seguimos el segundo paradigma, este plantea un campo de percepción 
que varía consustancialmente el acto enunciativo con el cual se implica la 
traducción en un texto de género. El recodo donde este está centrado, antes 
que en una experiencia identitaria es por cierto una acumulación como sujeto 
social, como representación de un conglomerado. Aquí el traductor abando- 
na la puesta en práctica de un acto de identificación/identidad, con lo cual el 
texto a traducir debe ser llevado más allá. El sujeto traductor está enfrentado 
a una experiencia de responsabilidad social, que se postula frente a su propia 
condición de actor social. Precisamente esta postulación planteada, política 
por supuesto, que de acuerdo al segundo paradigma debe construir un mode- 
lo crítico consustanciado con una respuesta de un espectro más amplio; in- 
clusive llegando a la creación de jergas, grupos lexicales, ámbitos que refle- 
jen el sentido último de la obra misma. Precisamente fue esta la forma que 
Andrii Bondar tuvo que plantearse con autores como el propio Witkowski o 
Witold Gombrowicz. En el artículo de Vitaly Chernetsky “From Anarchy to 
Connectivity to Cognitive Mapping: Contemporary Ukrainian Writers of the 
Younger Generation Engage with Globalization”'? cuando a propósito de las 
traducciones de los autores mencionados, Chernetsky nos explica como el 
traductor tuvo que asumir y construir una jerga para poder llevar el texto lo 
más fielmente posible al contexto ucraniano, puesto que la complejidad y las 
construcciones sociales están desvinculadas en el tema homosexual de aquel 
país, citemos a Chernetsky: 


For Bondar, this has manifested in his work on translating some of the 
most difficult Polish-language prose, such as Witold Gombrowicz's Mo- 
dernist masterpiece Ferdydurke and Lubiewo by Michal Witkowski, an 


16 Chernetsky V., (2010), “From Anarchy to Connectivity to Cognitive Mapping: Contemporary 


Ukrainian Writers of the Younger Generation Engage with Globalization”, Canadian-American 
Slavic Studies 44, Issue 1-2, Leiden, Brill, 102-117. 
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innovative text by a radical homosexual author, for which Bondar had, in 
essence, to “design” Ukrainian-language homosexual slang. Given the 
near-absence of homosexual voices in contemporary Ukrainian letters, the 
turn of Bondar and Zhadan, two heterosexual but homosexual-friendly 
writers, to foreign queer texts in their translation efforts has thus given a 
voice to a virtually silent segment of contemporary Ukrainian society.!” 


Según la equivalencia dinámica (Eugene Nida) la recepción del texto me- 
ta debería ser igual a la recepción del lector de origen, tal como se observa 
sin embargo, ya lo hemos afirmado anteriomente que en relación con el sis- 
tema de referencias en el que se aloja la cuestión del género impide en toda 
forma apropiarse de esa red de equivalencias. En la novela Lubiewo la tra- 
ducción implica un campo de trabajo similar por el que tuvo que pasar Bon- 
dar creando un sistema de palabras que contribuyeran a “aclarar” el asunto 
de la obra. Para Albin la situación fue de algún modo idéntica ya que la ho- 
mosexualidad en Polonia está profundamente cuestionada debido a la gran 
afluencia de un modelo cultural anclado en raíces profundamente conserva- 
doras. Para comparar este aspecto y ver su inmensa dificultad podemos 
agregar algunas reflexiones que expresa William Martin, traductor al inglés 
de Lubiewo, y que son similares a las hechas por Chernetsky-Bondar. Martin 
nos comenta: 


Readers in countries that have had gay-and-lesbian sections in bookstores 
and on publishers” lists, gays and lesbians openly and positively represen- 
ted in the media, and officially licensed gay pride marches over the past 
three decades, may not grasp Lovetown's watershed quality in its original 
context, nor the complexity of the position it represents. !'* 


La traductora de Lubiewo, Joanna Albin en entrevista realizada el 15 de 
noviembre de 2012 afirma que: “mi prioridad durante el proceso de traduc- 
ción fue sobre todo llevar el texto a un grado de naturalidad”**. Podemos 
añadir además que a pesar de ser de origen polaco; vivir durante siete años 
en España, le permitió conocer y observar el contexto socio-cultural en todas 
sus dimensiones y determinar cómo se construían los roles sociales allí pre- 
sentes. En este contexto obtuvo un buen acercamiento que le otorgó la posi- 
bilidad de compararlos con las propias categorías polacas. Con todo y ello, 
además de contar con este bagaje, la misma plantea que en ese tipo de tra- 
ducciones no es posible marcar todos los acentos traductológicos ya que 
siempre hay que buscar la forma de recompensarlos. 


"  Tbid., 114. 

18 William M., “Translator's Afterword” [en:] Lovetown, Witkowski M., (2010), London, Porto- 
bello, 3673-84. 

13 Albin J., Entrevista a Joanna Albin realizada por Anna Wendorff, 15/11/2013. 
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Desde esta perspectiva, en la novela lo relativo a lo masculino y femenino 
se construye a través de lo verbal, de allí que: seleccionar el campo semánti- 
co adecuado, es clave para llevar a cabo una traducción “equivalente”. Sin 
embargo en ocasiones el traductor se extravía, tal como sucede en el caso del 
título, donde el término “lubiewo” se refiere al nombre del municipio donde 
viven los personajes y a la vez a la playa nudista de homosexuales, que se 
encuentra en Pomerania Occidental. Además, tal como él mismo nos lo ex- 
plica, se agrega que lubiewo viene del sustantivo en polaco “lubieznosé”** 
que significa lujuria, y así excepto su uso en el sentido de los nombres pro- 
pios, se ubica también dentro del texto en casos como por ejemplo: “¡Porque 
en internet es donde está la verdadera lujuria, el Lubiewo de verdad, una 
auténtica Mari Beach!”*. Witkowski dice: “El nombre de «Lubiewo» viene 
de lubieznosc, de la lujuria sin límites en la que nos sumergimos en este lu- 
gar. Naufragamos, simplemente, en esa espesa y caliente sustancia”'*, 

Sin embargo con todo y esto, en la traducción la palabra pierde un uni- 
verso de significaciones. Algunas veces por motivo de cierta “intraducibili- 
dad”, otras por el traductor mismo, otras porque en referencia al tema de 
género existe, sea en el paradigma primero o en el segundo, un posiciona- 
miento determinante. Dos ejemplos plantean esta dicotomía; el primero de 
ellos hace referencia al título de la novela; Lovetown'” y Lubiewo son tan 
distantes, tan lejanos uno del otro, que el lector difícilmente podría acceder 
al sentido último y profundo en relación a la referencia implícita asignada 
por el autor al titular de esta forma la novela. El segundo ejemplo también 
parece “aplacar” el impacto del lenguaje; en el texto original tenemos la 
siguiente línea: “Nic nam juz nie grozi - Lukrecja przeciaga sig leniwie - 1 
ma sig ten sens w Zyciu! - oblizuje sig lubieznie”**. Ahora bien, en polaco 
existe: lubieznie, lubieznik, lubieznosé y lubiezny; a saber respectivamente: 
lujuriosamente, persona lujuriosa, lujuria, y lujurioso. Oblizuje sie, es la 
tercera persona del singular en la forma reflexiva y perfectiva!? que viene del 
infinitivo oblizac sie y significa relamerse. De esta manera una opción de 
traducción sería: “se relame lujuriosamente” sin embargo Albin coloca: “se 
relame voluptuosamente”. Veamos que la diferencia de significación entre 


14 Witkowski, (2005), 79. 

15 Witkowski, (2011), 2428-42. 

16 Tbid., 1047. 

Recordemos que tanto en la versión inglesa como en la española, tenemos el mismo título. 

18 Witkowski, (2005), 142. 

En polaco la distinción de los verbos perfectivos e imperfectivos es de suma importancia, ya 
que la diferencia estriba en que la forma perfectiva nos indica que esto se hace una sola vez y la 
imperfectiva en una acción que indica varias veces, o una acción que continuamente se está 
haciendo. De esta manera en el ejemplo concreto oblizac sig nos indica que el personaje se 
relame sólo una y única vez, de lo contrario se usuaría oblizywaé que nos indicaría que se hace 
la acción varias veces. 
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/lujuriosamente/ y /voluptuosamente/ es profunda; si hacemos referencia al 
diccionario de la Real Academia Española podremos notar esta diferencia: 


lujuria. (Del lat. Luxuría). 1. f. Vicio consistente en el uso ilícito o en el 
apetito desordenado de los deleites carnales. 2. f. Exceso o demasía en al- 
gunas cosas. 

voluptuoso, sa. (Del lat. Voluptuósus). 1. adj. Que inclina a la voluptuosi- 
dad, la inspira o la hace sentir. 2. adj. Dado a los placeres o deleites sen- 
suales.2 


Como se detalla en la cita anterior evidentemente entre la primera y la si- 
guiente hay una cierta carga semántica a través de las cuales podrían asociar- 
se ambas categorizaciones. Sin embargo en el caso que estudiamos y tratán- 
dose de una novela donde el tema de género y el uso de un determinado len- 
guaje es fundamental, nos lleva a concluir que la diferencia no es sutil, sino 
más bien distante en relación a los contenidos semánticos que surgen de 
ambas proposiciones. /Voluptuosamente/ es una referencia a la sensualidad, 
mientras que sí se usara /lujuriosamente/ estaríamos haciendo una referencia 
potencialmente ligada a un acto carnal o sexual (tal como lo dice su defini- 
ción en la RAB), el cual conlleva una carga de energía lasciva que reseman- 
tiza los contextos políticos y sociales del texto traducido en relación al tema 
de género. Y esto es política y éticamente definitorio en el “relato de des- 
tino”. Debemos agregar a ello que en español tenemos inclusive el verbo 
lujuriar/, mientras que en polaco no. 

En relación a “Lubiewo”, Albin explica que en ese caso ha sido la edito- 
rial quien decidiera poner este título, hecho que nos permite inferir que quiso 
poner en práctica uno de los elementos propios que explica Nida cuando 
afirma: “como en todo comportamiento (linguístico y cultural) existen reglas 
y tácticas, y los mejores autores y hablantes modifican en muchos casos las 
reglas por medio de tácticas nuevas para conseguir más impacto y atención”. 

En la frase citada anteriormente aparece asimismo la forma “Mari 
Beach”, que a la vez es el título de la segunda parte del libro de Witkowski. 
En el original polaco aparece como “ciotowski bicz” expresión que viene del 
fraseologismo “dziadowski bicz” y suele aparecer en la expresión “roz- 
pieszczony jak dziadowski bicz” / “rozpusció kogos jak dziadowski bicz”. 
Este fraseologismo suele usarse hablando sobre alguien que ha sido muy 
mimado, a quien se le ha dejado hacer todo, se le ha dado demasiada libertad 
o que han sido indulgentes con esa persona. Esta “ruda” expresión popular, 
viene del látigo largo con la piel de erizo al final que llevaba un mendigo 
para defenderse de los perros. El adjetivo “dziadowski” viene de la palabra 


2 Diccionario de La Lengua Española, 1/1/2014, http://www.rae.es/obras-academicas/ dic- 


cionarios/diccionario-de-la-lengua-espanola. 
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“dziad” (un pobre, un mendigo). En la antigua Polonia los dziady formaban 
su propio gremio y eran unos invitados deseados, ya que traían novedades o 
eran grandes habladores y narradores. En la tradicional expresión 
“dziadowski bicz”, el epíteto dziadowski fue cambiado por ciotowski, es 
decir: marica. En español la expresión fue traducida como Mari (de marica) 
Beach, en la traducción inglesa The Lewd (lascivo, lujurioso) Beach. Ade- 
más ambos traductores juegan con la palabra “beach”-playa y “bitch”-puta o 
golfa. Mientras que “luj” polaco está traducido al español como “luy” usan- 
do la transcripción. Luj en polaco significa gamberro o granuja, y es una 
palabra vulgar y peyorativa. En las palabras “lubiewianas” de Witkowski el 
luy en el círculo marica es: 


un torito, un torito borracho, un chusmilla viril, un maqui, un chulo, un tío 
que a veces vuelve a casa cruzando el parque, o está tirado en la cuneta 
borracho, o en un banco de la estación, o en otro lugar imposible de pre- 
ver. ¡Nuestros ebrios Orfeos! ¡Porque sólo faltaría que los mariquitas tu- 
viéramos que hacérnoslo entre nosotros! ¡Necesitamos carne hetero! Un 
luy también puede ser marica, mientras sea rematadamente simplón, sin 
estudios, porque si tiene selectividad ya no es un luy en condiciones, sino 
una mierda intelectual. No debe hacer muecas, la jeta la debe tener igual 
que el muslo, un pedazo de carne cubierto de piel, ¡nada debe revelarse 
allí, ningún sentimiento!?! 


Lo que sin duda ayuda en una adecuada lectura en la traducción es preci- 
samente el cuerpo de comentarios que el autor entreteje dentro del texto po- 
laco y que nos explican o comentan tanto el vocabulario, así como el uso de 
ciertos recursos estilísticos. De esta manera, aunque el lector del texto tradu- 
cido no capte todo el sentido de una expresión, frase o situación por otro 
lado en muchos casos le ayudará a comprender la estructura metaliteraria 
witkowskiana. Y así también no desvirtuar el sentido de género que 
Witkowski ha impreso en sus categorías literarias. En español la apertura al 
tema de género se registra en el abanico lingiístico para referirse a los con- 
textos homosexuales (verbigracia de ello: “marica”, “mariquita”, “maricón”, 
“maricota”, “gay”, “amariconado”, “afeminado”, etc.). En las páginas espa- 
ñolas podemos encontrar inclusive amplios glosarios referentes al mundo 
homosexual. Lo que en español es bastante obvio es que los homosexuales 
hablan de sí mismos mezclando términos en femenino o masculino, pero en 
polaco esta forma “suena” a novedad y se reconoce como un recurso literario 
interesante. Observemos por ejemplo el siguiente fragmento en su traducción 
al español: “Patrycja 1 Lukrecja sa juz starymi facetami 1 w ich zyciu wszys- 


21 Witkowski (2011), 186-200. 


172 Anna Wendorff 


tko dawno sig skoñezyto”/ “Patrycja y Lukrecja son dos tipos ya viejos, 


cuyas vidas ya han llegado al final del trayecto”. En español es más claro y 
directo, mientras que en polaco el recurso resulta ser más indirecto. Bastante 
ilustrativo es también el siguiente fragmento de la novela de Witkowski1 y su 
correspondiente traducción al español: 


“Przeginanie sig” to udawanie kobiet - jakimi je sobie wyobrazaja - 
wymachiwanie rekami, piszczenie, mówienie “alez przestan” 1 “Boze, 
Bozenka”. Albo podchodzenie do miska, ktadzenie mu reki pod brode 1 
mówienie: - Gtówke, szczeniaczku, wyZej trzymaj, jak do mnie 
rozmawiasz. - Wcale nie chca byé kobietami, chca byé przegietymi 
facetami.% 


“Sacar pluma” es fingir ser mujeres, según la imagen que de ellas tienen: 
gesticular, chillar, repetir “Oh, ya basta* y Dios mío, chica”. O acercarse 
a un guapito, levantarle la barbilla con un dedo y decir: “Mírame a los 
ojos cuando hables conmigo, majete”. Para nada quieren ser mujeres, 


quieren ser tíos con pluma.” 


Hay una jerga, un lenguaje homosexual en polaco llamado “ciotówa”, 
que viene de la forma despectiva y vulgar “ciota”, y que hace referencias a 
diferentes maneras de clasificar a un homosexual. En esta jerga al igual que 
en el libro de Witkowski aparece con frecuencia la palabra “przegiety”; y en 
este caso nos presenta a un homosexual afeminado, que actúa de forma tea- 
tral, este tipo de homosexuales a los que también se les suele llamar como 
“ciota”. 

En español Albin ha traducido así con un cuerpo amplio de variantes. Por 
ejemplo con el implemento de la voz “pluma”; en la que hemos hallado ex- 
presiones tales como: “sacar pluma” o “tener pluma”, que refiere así a ac- 
tuar, hablar y/o parecer afeminado. En la traducción española aparecen tam- 
bién: “tíos con pluma”, 'toda su pluma”, “¡esta pluma ya no se me quita!”, 
“con su pluma justa” o “la teoría de la pluma”. Los “sin pluma” se llama en 
polaco los “heterycy”, en español los heteros. “Misiek” en el slang homose- 
xual es un gay de constitución robusta o con sobrepeso. En la versión espa- 
ñola tenemos también la palabra “guapito”, el diminutivo de guapo que es 
una palabra coloquial usada en varios contextos y no necesariamente en la 
jerga gay, la recompensación la tenemos en la siguiente palabra “majete” 
que según el glosario marica significa “no soy muy guapo pero soy diverti- 


2 Witkowski, (2005), 9. 

23 Witkowski Michal, (2011), posición 67-80. Sobre la traducción del género gramatical en 
“Lubiewo” traducido al español se puede leer en el artículo de la autora “Gender in translation 
—- as exemplified by Michal Witkowski?s Lubiewo translated into Spanish” [en:] Studies in 
Logic, Grammar and Rhetoric (en prensa). 

24 Witkowski, (2005), 12. 

25 Witkowski, (2011), 109-123. 
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do”; para ello en polaco se tiene la palabra del slang juvenil “szczeniak” 
que significa mocoso o chiquillo. 

Tal como vemos y se ha planteado según lo que define Dora Sales Salva- 
dor, Albin habría puesto en práctica un affidamento””, al tratar de “revalori- 
zar las posibilidades éticas de la subjetividad de un sujeto traductor cons- 
ciente de la responsabilidad de su mediación”? aunque Witkowski es hom- 
bre y Albin mujer, la práctica discursiva en un registro otro de lo prototípi- 
camente femenino y/o prototípicamente masculino, marca una serie de cons- 
trucciones de identidades e identificaciones que parecen ser fundamentales 
para la traducción del libro y que ponen en cuestión los motivos ético políti- 
cos, a veces identitarios como en el primer paradigma, otras de consagración 
social como en el segundo. Afirma Gilles Lipovetski en su libro “La tercera 


mujer”” que pareciera imprescindible construir: 


una marcha irreprimible hacia la indistinción de los roles y lugares de uno 
y otro sexo. En el conflicto que opone dinámica igualitaria y lógica social 
de la alteridad de los sexos, la una no prevalece sobre la otra, sino que 
ambas triunfan al unísono. Modernidad democrática: no intercambiabili- 
dad de los roles sexuales sino reconstitución de las desviaciones diferen- 
ciales más sostenidas, menos redhibitorias, no directivas, que ya no cons- 
tituyen obstáculo alguno al principio de libre disposición de sí.*% 


La traductora Joanna Albin explica que se preparó minuciosamente para 
traducir de manera adecuada, partiendo de la base de una serie de artículos y 
libros que hablan sobre este tema en ambas lenguas. Sin duda ese conoci- 
miento de esas construcciones socio-culturales de lo masculino homosexual 
terminó siendo clave para la traducción de la novela. 


BIBLIOGRAFÍA 


ALBINJ., (15/12/2013), Entrevista a Joanna Albin realizada por Anna Wendorff. 

BENJAMIN W., (2012), “El abandono del traductor”, trad. Laurent L. y Gómez Montoya J. 
J., Mutatis Mutandis 5, n* 1, 132-163, 
http://aprendeenlinea.udea.edu.co/revistas/index.php/mutatismutandis/article/view/1 1 
890/10997.BOU FRANCH P., (2011), “Construcción y traducción de la identidad fe- 
menina en Revolutionary Road de Richard Yates” [en:] Discurso y Mente: de los tex- 
tos especializados a los traducidos, ed. Olivares Pardo M. A., Sopeña Balordi A. E., 


26 “Nuevo vocabulario marica”, Pensamientos Pastosos. Última consulta 1712/2013, 


http://pensamientospastosos.com/2012/05/30/nuevo-vocabulario-marica/. 

Sales Salvador. 

28 Ibid., 28. 

2 Lipovetsky G., (1999), La tercera mujer: permanencia y revolución de lo femenino, Barcelona, 
Anagrama. 

30 Tbid., 11. 


27 


174 Anna Wendorff 


Domínguez Navarro F. y Preckler Tricás M., Granada, Comares, 163-181. 

BUTLER J., (1990), Gender Trouble: Feminism and the Subversion of Identity, New York, 
Routledge. 

CHERNETSKY V., (2010), “From Anarchy to Connectivity to Cognitive Mapping: 
Contemporary Ukrainian Writers of the Younger Generation Engage with 
Globalization”, Canadian-American Slavic Studies 44, Issue 1-2, Leiden, Brill, 102— 
117, 

Diccionario de La Lengua Española, 1/1/2014, 
http://www.rae.es/obras-academicas/diccionarios/diccionario-de-la-lengua-espanola. 

FOUCAULT M., (1985), Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión, México, Siglo 
Veintiuno Editores. 

LIPOVETSKY G., (1999), La tercera mujer: permanencia y revolución de lo femenino, 
Barcelona, Anagrama. 

“Nuevo vocabulario marica”, Pensamientos Pastosos. Última consulta 17/12/2013, 
http://pensamientospastosos.com/2012/05/30/nuevo-vocabulario-marica/. 

ORGELBRAND S., (1859), Encyklopedyja powszechna, Warszawa, Orgelbrand. 

RICOEUR P., (2002), Freud: una interpretación de la cultura, trad. Suárez A., Buenos 
Aires, Siglo XXI. 

SALES SALVADOR D., (2006), “Traducción, género y poscolonialismo: Compromiso 
traductológico como mediación y affidamento femenino”, Quaderns. Revista de 
Traducción, n* 13, Bellaterra, Servei de Publicacions de la Universitat Autónoma de 
Barcelona, 21-30. 

SANTAEMILIA RUIZ J. et al., eds., (2003), Género, lenguaje y traducción, Valencia, 
Universitat de Valencia: Generalitat Valenciana. 

SIMON S., (1996), Gender in Translation: Cultural Identity and the Politics of 
Transmission, London and New York, Routledge. 

SUAU JIMÉNEZ F., El género y el registro en la traducción del discurso profesional: un 
enfoque funcional aplicable a cualquier lengua de especialidad - Culturele, 
28/12/2013, http://www.ub.edu/filhis/culturele/tinasuau.html. 

WITKOWSKIM., (2005), Lubiewo, Kraków, Korporacja Ha!art. 

WITKOWSKI M., (2010), Lovetown, trad. Martin W., Edición para Kindle, London, 
Portobello Books. 

WITKOWSKI M., (2011), Lovetown, trad. Albin J., Edición para Kindle, Barcelona, 
Anagrama. 


LA PERCEPCIÓN DE LA IDENTIDAD ISRAELÍ Y PALESTINA A 
TRAVÉS DE LAS TRADUCCIONES DE LA LITERATURA HEBREA: 
EL CASO DE LA VIDA ENTERA DE DAVID GROSSMAN 


ANA MARÍA BEJARANO 
Universidad de Barcelona 


Uno de los mayores retos a los que se tiene que enfrentar un traductor de 
literatura hebrea contemporánea es el de hacer llegar al lector el complejo 
mapa identitario del Israel actual. No en vano el afamado escritor A. B. 
Yehoshua (Jerusalén, 1936) afirma que “se diría que no existe otro pueblo 
tan ocupado en autodefinirse y determinar su identidad como el pueblo ju- 
dío” (2008:16). Si la cuestión identitaria resulta siempre un asunto ya de por 
sí delicado, enmarañado y difícil de trasladar de una cultura a otra y de una 
lengua a otra, el caso del Israel actual representa un quebradero de cabeza 
para cualquier traductor literario que traduzca textos que traten de la realidad 
israelí!, sobre todo cuando la editorial para la que trabaja es poco amiga de 
incluir extensas notas. 

La formación de la sociedad israelí a base de sucesivas e incesantes olas 
migratorias de población judía dispersa por todo el planeta y la todavía rela- 
tiva juventud del Estado de Israel — este año en mayo ha celebrado su 65 
aniversario — que son causa, en parte, de que todavía no se haya logrado 
crear una identidad clara y exclusivamente israelí”, planta a los lectores de 
otros países que quieran acercarse a su literatura ante un riquísimo y compli- 
cadísimo puzzle de identidades que como veremos a lo largo de esta comu- 
nicación llega incluso a confundir, en ocasiones, a los nuevos ciudadanos de 
Israel. 

Los principales grupos humanos con los que nos encontramos (sin entrar 
en matices) en el Israel del año 2012 con una población total de 7.811.000 
habitantes (cf. DellaPergola, 2013: 150) son los siguientes: los asquenazíes o 


La gran mayoría de las obras literarias de los últimos 120 centran su acción en la Palestina 
otomana y del Mandato Británico y a partir de 1948 en Israel, tanto que la crítica aplaude como 
una rareza los escritos que se apartan de esa línea. 

Como lo muestra el hecho de que el gran lingiiista y pensador Uzzi Ornan (Jerusalén, 1923) 
fundara en los años 90 del s. XX el movimiento “Soy israelí”, ya que esa identidad por sí sola 
parece todavía no existir más que como ciudadanía, pero no como nacionalidad. 
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judíos originarios del centro y del este de Europa y sus descendientes, aun- 
que estos hayan nacido ya en Israel. Su lengua era, para una gran parte de 
ellos el yídish o judeoalemán; los sefardíes o judíos descendientes de los 
expulsados de la España de 1492 y que llegaron a Israel procedentes, sobre 
todo, del Norte de África, los Balcanes, Grecia, Turquía y Asia Menor. Su 
lengua era el ladino, espaniolit o judeoespañol; los mizrajíes, orientales o 
judíos originarios de los países árabes, de cultura y lengua árabe, para los 
que “árabe y judío no eran identidades contrapuestas, porque no estaban en 
el mismo orden de ideas. Árabe se contraponía a persa turco o kurdo, mien- 
tras que judío se contraponía a cristiano o musulmán” (Durán Velasco, 2009: 
151). Los judíos de origen árabe son confundidos, a menudo, en el mismo 
Israel, con los sefardíes; los falashas o judíos etíopes llegados en dos princi- 
pales migraciones, la Operación Moisés, en 1984 y la operación Salomón, en 
1991; los judíos provenientes de la desintegrada Unión Soviética de los años 
90, que inmigraron en número de unos 700.000 a un país de unos 7.000.000 
millones de habitantes y muchos de los cuales llegaban acompañados de 
familiares no judíos — se estima que hay unos 325.000 miembros no judíos 
en hogares judíos (cf. DelaPergolla, 2013: 151) - con el problema que ello 
supuso para que se les pudiera aplicar la Ley del Retorno”; la población per- 
manente de trabajadores extranjeros no judíos, en un número estimado de 
240.000 (filipinos, rumanos, tailandeses, chinos, rusos, polacos, etc.) a los 
que hay que añadir unos 60.000 refugiados (cf. DellaPergolla, 2013: 151) 
provenientes sobre todo del África subsahariana; los árabes locales, de los 
cuales 1.611.000 son árabes con pasaporte israelí según se define en el sis- 
tema legal de Israel, 1.298.000 son árabes residentes en los territorios del 
otro lado de las fronteras de antes de 1967, 290.000 son árabes residentes en 
Jerusalén Oriental, 23.000 residen en los Altos del Golán, 2.238.000 en la 
Ribera Occidental o Cisjordania y 1.600.000 en Gaza (cf. DellaPergola, 
2013: 150). Con respecto a esta población árabe hay que recordar que a pe- 
sar de que la mayoría es musulmana y una pequeña minoría cristiana, el co- 
lectivo druso es muy importante para Israel ya que los varones de este colec- 
tivo se alistan en el ejército del Tzahal*. A todos estos habitantes de la zona 
que se extiende entre el Mar Mediterráneo y el río Jordán y que incluye, 
pues, el Estado de Israel, los Territorios de la Autoridad Palestina, el resto de 
Cisjordania, los Altos del Golán, Gaza y Jerusalén Oriental, debemos añadir 


La Ley del Retorno, promulgada en 1952, establece que todo judío que llegue a Israel adquiere 
automáticamente la ciudadanía israelí por su condición de judío. ¿Qué hacer, pues, con los 
miembros no judíos de tantas y tantas familias mixtas de la ex Unión Soviética? 

Fuerzas de Defensa de Israel. 
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los cientos de miles de israelíes que marchan de Israel, los yordim', y que 
aparecen reiteradamente en la literatura hebrea muchas veces como traidores 
a la causa sionista, por no hablar de las grandes diferencias que existen entre 
la población israelí laica y la religiosa, y dentro de esta última el complejí- 
simo entramado de matices en el que encontramos incluso a los ultrarreligio- 
sos que reniegan de la existencia del Estado de Israel al que no reconocen 
como tal. 

Teniendo presente esta riquísima mezcla de poblaciones que aquí, sin 
embargo, no hemos descrito más que esquemáticamente, pasamos a presen- 
tar un caso concreto del problema que representa para el traductor de la lite- 
ratura hebrea contemporánea transmitir el uso que hace el autor en la obra de 
la cuestión identitaria. 

El ejemplo lo tomamos de la versión española de la novela La vida entera 
de David Grossman (Jerusalén, 1934), aparecida en su primera edición he- 
brea en 2008 bajo el título Ishah borajat mi-bsorah (Una mujer huye de la 
noticia) y en su versión inglesa bajo el título To the End of the Land. En 
primer lugar al lector no hebreo debería ponérsele sobre aviso de que la no- 
vela La vida entera es una reescritura en más de 800 páginas del capítulo 22 
del libro de Génesis, capítulo que narra el Sacrificio de Isaac. Aquí entraría- 
mos en el importantísimo papel que juega la Biblia como fuente inagotable 
de elementos identitarios en el Israel actual y sin cuyo conocimiento la lectu- 
ra de una buena parte de la literatura hebrea contemporánea resultaría empo- 
brecida. En esta novela Ora, una madre que frisa los cincuenta, planea cele- 
brar el hecho de que su hijo menor Ofer se licencia del servicio militar obli- 
gatorio de tres años llevándoselo a una excursión a pie de una semana por un 
tramo de la ruta para senderistas más importante de Israel que recorre mil 
kilómetros desde Dan, junto a la frontera del Líbano, hasta Eilat, a orillas del 
Mar Rojo. El caso es que Ofer (que en hebreo significa “cervatillo” y lleva a 
la mente de cualquier lector israelí medio al amado del Cantar de los Canta- 
res y es, además, palabra homónima del vocablo inglés offer, “ofrenda”, 
como el Isaac bíblico) decide, en cuanto se licencia, apuntarse a una opera- 
ción militar para la que se requieren voluntarios, con lo que los planes de su 
madre se ven truncados. La madre (que aquí desempeña el papel del 
Abraham bíblico), creyendo que es el ejército (el ejército es el Dios bíblico 
que reclama al hijo para el sacrificio) quien exige de nuevo los servicios de 
su hijo como soldado, lo acompaña hasta el punto de reunión (paralelo del 
altar bíblico) al que todos los padres israelíes llevan a sus hijos y desde don- 
de estos saldrán hacia la operación militar. Para llegar hasta allí, Ora requie- 


3 Literalmente “los que descienden”, ya que a la Tierra de Israel se “asciende”, cuando se inmi- 


gra a ella, puesto que espiritualmente, para un judío, se trata del lugar más elevado del mundo, 
y consecuentemente se desciende” de ella cuando se emigra hacia otro país. 
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re los servicios de un taxista que es viejo amigo de la familia ya que Ora es 
mala conductora y suele recurrir a menudo a él. Este taxista, Sami, es un 
árabe israelí (árabe residente en Israel y con pasaporte israelí) y en la novela 
viene a desempeñar el papel de los criados que en el relato bíblico llevan a 
Abraham y a Isaac en los burros hasta las proximidades del Monte Moriah 
(hoy la explanada del Templo en Jerusalén donde se encuentran las mezqui- 
tas de Omar y de Al Aksa). Después de haberse despedido de Ofer en el 
punto de reunión y de dejarlo en manos del ejército, Ora se arrepiente de 
haber entregado a “su Isaac” al Dios-ejército y decide no quedarse en su casa 
mientras dure la operación militar y su hijo esté ausente y todo por rehuir la 
posible noticia de que su hijo ha muerto, la noticia más temida por todos los 
padres israelíes que tienen a sus hijos sirviendo en el ejército. Ora decide, 
pues, emprender esa excursión con el padre de Ofer, Abram, el gran amor de 
su vida, quien sin embargo no conoce a su hijo ya que Ora se casó con otro 
hombre y ha criado a Ofer con este. Para ir al encuentro de Abram, Ora 
vuelve a requerir los servicios del taxista árabe israelí Sami, ya que ella vive 
en las cercanías de Jerusalén y Abram en Tel Aviv. El pasaje de la novela 
que queremos comentar aquí como ejemplo de la complejidad de las identi- 
dades en Israel es referente a este viaje en el taxi desde Jerusalén a Tel Aviv. 
Sami, el taxista árabe israelí que va a llevar a Ora, judía israelí, a Tel Aviv, 
le pide el favor de que le ayude, aprovechando ese viaje, a llevar a un niño 
gravemente enfermo, el hijo de un amigo árabe de los territorios ocupados 
(que reside ilegalmente en Israel, ya que los árabes de esos territorios no 
tienen permiso para pernoctar en Israel) a un hospital árabe clandestino de 
Tel Aviv. Ora accede y en el inevitable control de carretera, un inmigrante 
nuevo ruso (ajeno todavía a la compleja realidad social de su país de acogi- 
da) cae en el engaño de dejarse confundir y toma al taxista árabe israelí por 
un mizrají o judío israelí originario de un país árabe: 


(...) El niño gimió y se pasó la lengua por los labios como si buscara al- 
go. Ora le preguntó a Sami si tenía agua. En la guantera estaba la botella de 
plástico de ella que se había quedado allí en el viaje de por la mañana. (...) 
Ora se echó un poco de agua en la mano y la posó con delicadeza sobre la 
frente del niño, en sus mejillas, en los resecos labios. Sami volvió a dirigirle 
la misma mirada escrutadora de antes. La mirada de un director de cine, se le 
ocurrió a ella de pronto, que examina una escena que él mismo ha compues- 
to. (...) Ora se inclinó hacia delante y volvió a preguntarle a Sami en un 
susurro categórico cómo se llamaba el niño. Sami suspiró profundamente, 
¿para qué lo quieres saber, Ora? Dime cómo se llama, repitió ella con los 
labios blancos de indignación. Se llama Yazdi, dijo, Yazdi, así es como se 
llama. El niño oyó su nombre, se estremeció en sueños y dejó escapar unos 
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retazos de palabras en árabe. (...) Ora dijo, necesita urgentemente un médi- 
co. Y Sami comentó, esos que viven al lado de Tel Aviv, esa familia, ellos 
tienen un médico allí (...). Ora volvió la cabeza hacia la ventanilla. Vio su 
reflejo con el niño acurrucado contra ella. El taxi había aminorado mucho la 
marcha. Una señal alertaba de que había un control a trescientos metros. 
Sami movió los labios con presteza, como si discutiera mentalmente con 
alguien. Por un instante elevó la voz, ¿por qué me tocará siempre a mí hacer 
estas cosas? (...) Ora se reclinó hacia delante, ¿cuál es el problema?, le pre- 
guntó en voz baja. No hay ningún problema, dijo Sami. ¿Qué es lo que pasa 
con este niño?, cuéntamelo, le exigió ella. No pasa nada, gritó Sami de re- 
pente dando un golpe con la mano en el volante y el niño, apretándose contra 
ella, contuvo la respiración. No siempre tiene que pasar algo, Ora. Ella notó 
el sarcasmo que encerraban sus palabras y el desprecio con el que había pro- 
nunciado su nombre. También le pareció que mientras hablaba, casi de una 
palabra a otra, Sami iba perdiendo su acento hebreo, de israelí nativo, y 
adoptaba una pronunciación más áspera, extranjera. Vosotros, le espetó a 
través del retrovisor, ¡siempre queréis que esté pasando algo!, para vuestros 
programas de televisión, para hacer alguna película, para montaros vuestro 
propio festival, ¿o no?, ¿eh?, ¿acaso no es así? (...) Ora se echó hacia atrás 
como si la hubiera abofeteado. «Vosotros», la había llamado, «festival», 
había dicho, y adoptando el acento de los palestinos de los territorios ocupa- 
dos, de los que hasta ahora siempre se había burlado. Su protesta consistía en 
adoptar una arabidad impostada. Y este, el niño, prosiguió él, no es más que 
un niño enfermo (...). No se podrá hacer una película de él, ¡no hay nada que 
contar! Lo llevamos allí a una casa, a un médico, luego seguiremos hasta 
donde tú tengas que ir, te dejaremos allí y ¡todos contentos y colorín colora- 
do! Ora frunció los labios y las mejillas se le tiñeron de rubor: era precisa- 
mente ese «vosotros» a cuyo interior la había arrojado lo que la había moles- 
tado de un modo inesperado, y como si realmente no se encontrara sola fren- 
te a él, es decir, frente a ellos, le dijo muy despacio, recalcando letra tras 
letra, quiero saber de quién es este niño. Y ahora mismo, le exigió, porque lo 
quiero saber antes de que lleguemos al control. (...) Finalmente Sami soltó 
un largo suspiro y dijo, es hijo de un conocido mío, una persona muy agra- 
dable que no tiene ningún asunto de esos..., con los de seguridad, no temas. 
(...) Ella echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el respaldo del asiento. 
(...) A través de los entrecerrados párpados veía que Sami dirigía unas ner- 
viosas miradas a los ocupantes de los vehículos vecinos. Los tres carriles se 
juntaban ahora en dos y más adelante en uno solo. A poca distancia de donde 
ellos se encontraban podía verse ya el intermitente centelleo azul sobre algu- 
nos coches. Un jeep de la policía se encontraba aparcado en diagonal, a un 
lado de la calzada. Sin mover los labios Ora se apresuró a decir, si me pre- 
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guntan ¿qué tengo que responder? Si te preguntan, le dijo Sami al instante, 
diles que el niño es tuyo (...). Así que ese es mi papel, pensó Ora, por eso lo 
han vestido así, con los pantalones vaqueros y la camiseta de Simón Peres. 
(...) Los vehículos policiales cerraban el único carril libre y numerosas va- 
llas cubiertas de alambre de espino se encontraban diseminadas en zigzag 
por la calzada. (...) Un policía joven, prácticamente un niño, se acercó a 
ellos y desapareció de la vista de Ora en el momento en el que el haz de una 
linterna la golpeaba. El policía hizo unos rápidos movimientos circulares con 
la mano y Sami bajó la ventanilla. ¿Va todo bien?, soltó el policía con un 
fuerte acento ruso al tiempo que metía la cabeza en el taxi y les examinaba 
las caras, y Sami, con una voz grave, opulenta y como de respetable padre de 
familia, le dijo, buenas tardes, todo de maravilla gracias a Dios. El policía les 
preguntó, ¿de dónde vienen ahora? De Beit-Zayit, le sonrió Ora. ¿Y dónde 
está Beit-Zayit?, preguntó el policía, a lo que Ora le respondió, al lado de 
Jerusalén, y sin necesidad de mirar a Sami notó la chispa de estupor que 
había saltado entre los dos por la ignorancia del policía. (...) La cara del 
policía, afilada, zorruna, con las orejas echadas hacia atrás, una cara de niño 
que la vida ha cincelado con demasiada premura, volvió a aparecer y, en esta 
ocasión, enmarcada por la ventanilla de ella. ¿De quién son las dos mochilas 
que hay ahí, señora? Mías, dijo Ora, me voy mañana a Galilea, de excursión. 
El policía les dedicó una larga mirada a ella y al niño (...), había un rasgo 
común de amargura y abandono que parecía ir de la cara del policía a la del 
niño. Un rayo de luz cayó sobre el cuerpo de este iluminando las palabras 
«Simón Peres, mi esperanza de paz». Al policía se le tensaron ligeramente 
las comisuras de los labios, como cuando asoma una sonrisa. Solo los enlo- 
quecidos latidos del corazón de Yazdi que golpeaban contra el brazo de Ora 
la mantenían erguida. Pensaba, cómo sabe que tiene que permanecer callado 
ahora. Qué maravillosamente bien se sabe mantener en silencio. Como el 
polluelo de la perdiz que se queda absolutamente quieto para camuflarse en 
cuanto oye el piar de aviso de su madre. Y qué bien estoy desempeñando yo 
mi papel de mamá perdiz, pensó, una mamá perdiz de lo más natural. El 
coche de detrás hizo sonar el claxon, y tras él otro más. El policía sorbió por 
la nariz y torció el gesto. Había algo que le molestaba. Que no le cuadraba. 
Estaba a punto de hacer otra pregunta cuando Sami, con la habilidad de un 
saltimbanqui, se le adelantó y riéndose con cordialidad y moviendo la cabeza 
en dirección a Ora le dijo al policía, no te preocupes, muchacho, que es de 
los nuestros. (Grossman, 2010: 173-180) 


Para cualquier lector israelí este texto viene a mostrar, por una parte, que 
no existe una identidad israelí clara, y por otra lo útil que puede llegar a ser 
el gran parecido que existe entre la población árabe local y los judíos prove- 
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nientes de los países árabes, ya que estos últimos, en realidad, cumplen con 
una especie de función de puente entre la población judía asquenazí y la 
población árabe local (Tal, 2013). Sami, el taxista, como árabe israelí, domi- 
na perfectamente la lengua hebrea hasta el punto de poderse hacer pasar por 
un israelí judío, por lo menos ante un relativamente recién llegado al país 
como es el policía ruso, que manifiesta su extranjería por su acento y por no 
saber dónde está Beit-Zayit, y aun así es quien decide la suerte de los tres 
ocupantes del taxi que son nativos del país. Sami, por otro lado, se rebela y 
reniega ante Ora de su identidad israelí impuesta, adoptando adrede un acen- 
to árabe. Ora es una israelí judía de origen asquenazí, una mujer de izquier- 
das, de cabello muy corto, estética progresista y muy pro proceso de paz con 
los palestinos. Sospechosa, pues, para los servicios de seguridad. Es por eso 
por lo que Sami se ve obligado en el control de carretera a hacerse pasar por 
un judío de origen árabe y decirle al policía de origen ruso que Ora “es de 
los nuestros”, es decir, una persona de derechas y poco amiga del proceso de 
paz con los palestinos, tal y como lo son la mayoría de los inmigrantes de la 
ex Unión Sovietica. El contrapunto de todas estas identidades se encuentra 
en el personaje de Yazdi, el niño palestino enfermo, que solo habla árabe, ya 
que la población árabe de los Territorios Ocupados no recibe clases de he- 
breo en la escuela pues no son ciudadanos israelíes. Este personaje está des- 
crito por Grossman como el polluelo de la perdiz que solo tiene la defensa de 
camuflarse, aunque en realidad, Grossman va mucho más allá y nos muestra 
como en realidad, todos los individuos de la zona deben echar mano de un 
disfraz, de un desdibujamiento de su identidad, para poder sobrevivir. 

La duda del traductor de la literatura hebrea suele ser a menudo: ¿habré 
conseguido trasladar el mensaje del autor oculto en este juego de identida- 
des? Porque de lo que no le cabe ninguna duda es de que la cuestión de la 
identidad es piedra de toque de la literatura israelí (Shemoelof, 2007: 8) y 
que una de sus misiones debería consistir en saberla transmitir. 
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LA IMPOSIBILIDAD DE LA TRADUCCIÓN Y DEL CULTIVO 
LITERARIO MODERNO DEL LATÍN SEGÚN D” ALEMBERT 


JOSEP L. TEODORO PERIS 
Universitat de Valéncia 


En el quinto volumen de los Mélanges de littérature, d' histoire et de phi- 
losophie (Amsterdam 1767) D”Alembert incluyó un discurso «Sur 
l'harmonie des langues et sur la latinité des modernes», que retoma y amplía 
argumentos que este autor ya había tratado en ocasiones anteriores, espe- 
cialmente en las Observations sur l'art de traduire (1759). En este opúsculo, 
D'” Alembert revisa la posición del latín como lengua de transmisión científi- 
ca y como lengua de creación artística, deteniéndose en el análisis de las 
supuestas virtudes armónicas que se han querido ver en la lengua de los ro- 
manos. 

El discurso comienza abruptamente, con una invectiva contra aquellos 
que se maravillan de la armonía de las lenguas latina y griega: 


L"admiration pour l'harmonie des Langues mortes et savantes, se 
remarque sur-tout dans ceux qui ayant mis beaucoup de tems a les étudier, 
se flattent de les bien savoir, et les savent en effet aussi bien qu'on peut 
savoir une Langue morte, c*est-a-dire, tres-mal (1767 : 529). 


En este primer párrafo ya aparecen reflejados los dos temas principales de 
la obra: Por un lado, la incapacidad de los modernos para aprender la lengua 
latina y para juzgar y disfrutar de sus bellezas; por otro, la crítica a la erudi- 
ción de salón que encuentra en el cultivo de las lenguas antiguas un motivo 
de lucimiento personal, pero que resulta irrelevante e inútil desde el punto de 
vista del progreso cultural y social. 

A la fácil acumulación de conocimientos por parte de los eruditos, im- 
productiva tanto para la educación del gusto como para el progreso de las 
ciencias, D” Alembert opone la investigación filosófica y el estudio de la 
naturaleza, mucho menos agradecida y que reclama un mayor esfuerzo inte- 
lectual. Nuestro autor solo modera sus críticas a la erudición porque conside- 
ra que se trataba de un proceder que posibilitó la acumulación de conoci- 
mientos necesarios para conducirnos a la recuperación de la alta literatura, 
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pero que actualmente representa un periodo superado por el progreso de la 
sociedad. 

Gran parte de los esfuerzos que se podrían haber dedicado al progreso de 
la razón, se perdieron en el estudio de las lenguas clásicas, pensando, erró- 
neamente, que eran el vehículo necesario de ciertas materias y de ciertas 
bellezas literarias. Mejor hubiera sido, subraya nuestro autor, limitarse a 
estudiarlas para aprovechar la sustancia de las obras que las empleaban como 
vehículo. La imitación de los eruditos, además, tenía otros inconvenientes 
con respecto al gusto, ya que 


On ne voyoit pas d'ailleurs, que s'il y a dans les Anciens un grand 
nombre de beautés de style perdues pour nous, il doit y avoir aussi par la 
méme raison bien des défauts qui échappent, 4 que l'on court risque de 
copier comme des beautés, qu'enfin tout ce qu'on pourroit espérer par 
Uusage servile de la Langue des Anciens, ce seroit de se faire un style 
bizarrement assorti d'une infinité de styles différens, tres-correct « 
admirable méme pour nos Modernes, mais que Cicéron ou Virgile auroient 
trouvé ridicule. (1751 : xxJ). 


El argumento principal del discurso «Sur 1'harmonie des langues et sur la 
latinité des modernes» es, pues, poner de manifiesto la dificultad de com- 
prender los matices de la lengua latina y resaltar que el entusiasmo que sien- 
ten los eruditos modernos por las lenguas antiguas, según D'Alembert, “a la 
source dans un amour propre assez pardonnable” (1767: 526). Aquellos que 
han pasado largos años luchando por aprenderlas, no quieren dar a entender 
que su esfuerzo ha sido vano, y alaban sus delicadezas y virtudes, que solo 
pueden ser desmentidas —visto el general desconocimiento que de estas len- 
guas se tiene— por aquellos que han puesto en ellas los mismos esfuerzos y 
que por tanto tienen el mismo interés en exaltarlas. 

No solo la composición latina y griega tiene estos problemas. La traduc- 
ción de las lenguas clásicas está contaminada por el mismo problema: Los 
traductores no pueden evaluar los matices de las lenguas antiguas, pero aquí, 
por lo menos, tampoco los lectores están en situación de poder valorar el 
trabajo de los traductores, faltos de elementos de juicio reales (1759 
[1805]:6). 

Pero sobre la literatura de la antigiiedad existe un prejuicio cultural a fa- 
vor —insiste D' Alembert— que hace sobrevalorar sistemáticamente el mérito 
de los escritores y de las obras que han llegado a nuestras manos, sin atender 
a su verdadera utilidad para la formación del estilo, para el conocimiento de 
la antigiiedad o para la educación filosófica (1759 [1805]:6-7). 
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Así pues, se pregunta nuestro autor, la pretendida armonía que los latinis- 
tas modernos valoran en tan alto grado, ¿no será un producto de su imagina- 
ción más que de su oído? (1767: 527). 

Según la concepción de matriz aristotélica que se mantuvo en boga hasta 
la segunda mitad del s. XVIII, sería posible comprender la belleza y los ma- 
tices artísticos de una lengua extranjera si las lenguas fueran simples reperto- 
rios de sonidos articulados de los que se sirve un pueblo para comunicarse.' 
Los idiomas se configurarían como entidades en cierto modo intercambia- 
bles entre sí, sin aportar por sí mismos nada del espíritu del pueblo que los 
emplease. 

El resultado de esta idea de la lengua como conjunto “neutro” de signos 
sería la posibilidad de percibir, de degustar y de traducir todos los matices de 
una lengua extranjera, mediante la adecuada formación lingiística. Este 
marco ideológico fue lentamente substituido a partir del s. XVI por una 
nueva estética de base racionalista, que tiene sus exponentes más acabados 
en Ludovico Antonio Muratori (Della perfetta poesia italiana, 1706), y en 
Gianvincenzo Gravina (Della ragion poetica, 1708). Según Gravina, siendo 
una y común la naturaleza humana, es preciso que exista una “universale e 
perpetua ragione” (1708: 5) poética que permita valorar las composiciones 
de cualquier época y de cualquier lengua. 

Con todo, Gravina añade a su visión un nuevo concepto que la estética 
sensualista comienza a desarrollar, el llamado “genio de la lengua”?. En un 
opúsculo que apareció acompañando a sus Origines iuris civilis (1713) con 
el título De lingua Latina dialogus ad Emmanuelem Martinum, Gravina se 
muestra decididamente a favor del uso literario de la lengua latina, y basán- 
dose en el argumento del peculiar genio de las lenguas clásicas, es contrario 
a la traducción de éstas a las lenguas vulgares. 

En coincidencia con el argumento que expondrá más tarde D”Alembert, 
Gravina niega que una traducción pueda recoger los matices, colores y ritmo 
discursivo de una lengua —eso sin hablar de la impericia del traductor—, por- 
que cada lengua tiene unas características propias que no pueden ser transfe- 
ridas a otra lengua. La traducción desvirtúa forzosamente la belleza del texto 
original, que solo el lector avezado puede comprender, y que reside no solo 


Frain du Tremblay, Traité des Langues, 1703: Ce que l'on appelle langue est une suite ou amas 
de certains sons articulez propres á s'unir ensemble, dont se sert un peuple pour signifier des 
choses, et pour se communiquer ses pensées : mais qui sont indifférens par eux-mémes á signi- 
fier une chose ou une pensée plútost qu'une autre (1703 : 13). 

2 Cf. Amie Becq (1998), Genése de l'esthétique francaise moderne 1680-1814, Albin Michel, 
« Les partisans du sentiment », p. 243-273, nos da cuenta que el primer discurso (hoy perdido) 
sobre el « je ne sais quoi » se dio en la Académie Frangaise el 12 de marzo de 1634 por Jean 
Ogien de Gombauld. Con todo, la obra más influyente sobre el tema fue la del abbé Dominique 
Bouhours, Entretiens d'Ariste et d'Eugene (1671), cuya tercera parte está dedicada, precis- 
amente al «je ne sais quoi ». 
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en la gracia, el encanto y la riqueza de las voces latinas, la fecundidad de sus 
significados, la multitud de partículas y nexos, la abundancia de palabras 
referidas a las artes y a las ciencias, sino también, en el aspecto puramente 
sonoro, a la majestad de los vocablos, la variedad de las entonaciones, la 
mezcla armoniosa de vocales y consonantes que produce un ritmo extraordi- 
nariamente agradable (1701 [1713]: 663). 

Pero en clara contradicción con el autor francés, Gravina está convencido 
de que podemos reconocer —y reproducir— el genio propio de la lengua lati- 
na, y que somos sensibles a dos de sus grandes virtudes: la belleza de la es- 
tructura, y la belleza de los sonidos. 

Menos de cincuenta años después de este Dialogus de Gravina, el polí- 
grafo y ensayista Francesco Algarotti dio a conocer un «Saggio sopra la 
necessitá di scrivere nella propria lingua» redactado en Berlín en 1750, que 
llega a conclusiones diametralmente opuestas de las de Gravina y que sirvió 
de fuente principal de inspiración para D”Alembert en el opúsculo que nos 
ocupa. 

Algarotti hace del genio de la lengua un concepto central de su discurso, 
que versa sobre la imposibilidad del cultivo literario de la lengua latina. Ca- 
da lengua tiene un carácter particular, específico, producto del clima, de la 
calidad de los estudios, de la religión, del gobierno, de comercio, etc., que la 
dota de un genio o índole particular que se muestra en la diferente manera de 
aprender las cosas, de ordenarlas y de expresarlas. El genio de la lengua está 
naturalmente ligado al genio de la nación, del cual es la expresión principal y 
rasgo distintivo. Algarotti es uno de los primeros en poner de manifiesto la 
íntima relación entre lengua y sentimiento nacional —en un momento en el 
que los estados eran territorios patrimoniales de una corona y la nación de 
ciudadanos aún no había llegado al panorama político—, y a derivar de esta 
observación que las lenguas no son sistemas intercambiables, sino que apor- 
tan una determinada visión de la realidad y corresponden a diferentes mo- 
mentos históricos y culturales, hasta el punto de hacer difícil el perfecto do- 
minio de una lengua extranjera (1750 [1779]: 10). 

En su Discours sur la latinité des modernes, D” Alembert hace suyas las 
Opiniones de Algarotti: No somos capaces de reproducir el “genio” de la 
lengua latina, sus principales virtudes se nos escapan —a pesar del perjuicio 
que la tradición ejerce a su favor, y ni siquiera sobre la belleza de los sonidos 
nos es posible juzgar, porque desconocemos la verdadera pronunciación del 
latín (1767: 535). 

Otra fuente de armonía que hemos perdido es el acento musical de las pa- 
labras que griegos y romanos empleaban en la elocución de sus lenguas. 
Sólo nos queda una clase de armonía que podemos sentir en la lengua latina, 
la que resulta de la proporción de los miembros de una misma frase y entre 
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el número de sílabas que componen cada miembro. A esta fuente de armonía 
cabe añadir otra, pero muy imperfecta, que es la relativa a la diferencia entre 
breves y largas. Las lenguas modernas —asegura D” Alembert- no están com- 
pletamente desprovistas de elementos de prosodia, pero así como el latín 
observaba la cantidad de casi todas las sílabas, el francés solo presta atención 
a este elemento en contadas ocasiones, y la mayor parte de las veces este 
factor es irrelevante. Somos capaces, con todo, de percibir la mayor variedad 
de la lengua latina, y esta variedad, tal como pasa en la música, nos propor- 
ciona mayor placer al oírla. 

Detrás del aprecio que se hace del latín y de su armonía, se esconden pri- 
vilegios de clase evidente, que D' Alembert denuncia en su crítica a la figura 
del erudito. Pero también existen causas objetivas para negar la posibilidad 
de dominar una lengua muerta. En primer lugar está la falta de uso vivo. Es 
fácil comprobar —afirma nuestro autor— que son pocos los extranjeros que 
dominan la lengua francesa con pureza y elegancia. ¿Cómo sería el conoci- 
miento que podrían adquirir de ella si solo tuviesen a su disposición unos 
pocos libros para aprenderla? A la falta de medios de aprendizaje directos se 
añade la frecuencia de la inversión en latín, que seguramente tenía sus leyes, 
normas y refinamientos «qu'il nous est impossible de déméler (1767: 543)». 
Pero la dificultad insalvable es el desconocimiento «de la valeur des mots, 
de leur signification précise, de la nature des tours et des phrases, des cir- 
constances et des genres de style dans lesquels les mots, les tours, les 
phrases peuvent étre employés» (1767 : 543). Este conocimiento solo se 
puede adquirir por medio de la comunicación directa con los hablantes nati- 
vos, que son los únicos que pueden proporcionar los elementos de reflexión 
sobre el empleo de la lengua adecuados para crearse una idea justa de sus 
matices. 

Este es un asunto que va más allá de la estética, para situarse dentro de la 
lucha ideológica entre dos conceptos de educación: por un lado, la pedagogía 
del collegium jesuítico, centrada en el latín como elemento distintivo de la 
aristocracia internacional que constituye la minoría dirigente dentro del cua- 
dro estamental de la sociedad del Antiguo Régimen. Por otro lado, el lento 
surgimiento de un nuevo modelo de enseñanza, menos internacional y más 
centrado en las posibilidades de ascenso de las diferentes burguesías nacio- 
nales, que se consolida como resultado final de la Querelle des Anciens et 
des Modernes y la llegada al Parnaso —por utilizar la metáfora del momento— 
de nuevos autores que emplean las lenguas nacionales. 

D'Alembert comenta un fragmento del Dialogue des Poétes que Claude 
Brossette, editor y comentarista de Boileau, recogió oralmente del propio 
poeta e incluyó en su edición, y que fue reproducido en todas las ediciones 
posteriores: 
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Despréaux, quoique lié avec beaucoup de Poétes Latins de son 
tems, sentoit bien le ridicule de vouloir écrire dans une Langue morte. Il 
avoit fait ou projetté sur ce sujet une espece de dialogue, qu'il n'osa 
publier, de peur de désobliger deux ou trois Régens, qui avoient pris la 
peine de mettre en vers Latins l'Ode que ce Poéte avoit fait en mauvais vers 
Francois sur la prise de Namur; mais depuis sa mort on a publié et 
imprimé dans ses C(Euvres une esquisse de ce dialogue. Il y introduit 
Horace, que veut parler Frangois, et, qui pis est, faire des vers en cette 
Langue, et que se fait siffler par le ridicule des expressions dont il se sert 
sans pouvoir les sentir. Je sais tout cela sur 1"extrémité du doigt, pour dire 
sur le bout du doigt; la Cité de Paris pour la Ville de Paris, le Pont 
Nouveau pour le Pont-neuf, un homme grand pour un grand homme, 
amasser de l'arene pour ramasser du sable, et ainsi du reste (1767: 545- 
546). 


La intención del diálogo es mostrar la imposibilidad de lograr un cultivo 
adecuado del latín literario, basándose en la incapacidad para conocer el 
valor real de las palabras en una lengua muerta y conservada solo en soporte 
escrito. 

Es, por cierto, el mismo ejemplo que había empleado Algarotti en su Sa- 
gglo sopra la necessitá di scrivere nella propria lingua (1750). Algarotti 
señala que la limitación de vocabulario tiene efectos indeseables: se reúnen 
de aquí y de allá frases ciertamente latinas, pero que no guardan entre sí 
ninguna unidad de género ni de estilo, como si se tratara de zurcir un paño 
con retales de diversos colores. Las frases, separadamente, son latinas; el 
conjunto, sin embargo, no muestra ninguna latinidad, y el estilo no tiene 
fuerza ni personalidad (1779: 19). 

D” Alembert realiza la misma reflexión (1767: 547-548), y concluye, co- 
mo Algarotti, que, siendo el verdadero mérito de un escritor dotar de perso- 
nalidad a su obra, la composición latina por este procedimiento de imitación 
sería “un centón de veinte estilos diferentes”, sin ningún valor artístico ni 
expresivo. Incluso si la imitación se reduce a un solo autor, más fácil teóri- 
camente, hay qué preguntarse la utilidad de semejante procedimiento (1767: 
548). 

Alejados como estamos del uso cotidiano de la lengua, desconocemos sus 
matices. La imitación tal como la sostienen los críticos tradicionales (Walch 
1771: 708) halla en las nuevas exigencias estéticas un grave impedimento. El 
desconocimiento del verdadero sentido de las palabras nos hace muy com- 
plicado dar con los matices adecuados para expresarnos. La imitación del 
estilo de un autor latino limita la expresividad del autor moderno, y es en la 
poesía donde ese problema resulta más evidente. Un poeta debe tener imagi- 
nación, gusto y oído (1767: 556). El problema, para D'Alembert, no está 
solo en la falta de capacidad expresiva de un autor en una lengua con tantas 
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limitaciones como la latina, sino también en el contenido que se transmite en 
esta lengua. Con mucha mayor claridad que Algarotti, D” Alembert concibe 
la lengua latina como el reducto de una clase social que ya no aporta nada a 
la sociedad. La erudición latina es inútil, y los refinamientos lingiísticos 
esconden la mayor parte de las veces la banalidad de los argumentos. La 
latinidad moderna no tiene nada que ofrecer en el aspecto artístico. Su valor 
es muy dudoso, desde el momento en que nos es imposible juzgar cabalmen- 
te las pretendidas bellezas de la lengua. Los años empleados en el aprendiza- 
je del latín se roban al estudio de materias científicas. 

El resultado de todo ello es que D”Alembert se muestre definitivamente 
contrario al empleo literario de la legua latina. Como científico, no puede 
negar su valor de lengua de comunicación universal, pero como philosophe 
ilustrado es consciente de las connotaciones ideológicas que conlleva hacer 
del conocimiento del latín el eje de la formación secundaria. 

A los ojos de D' Alembert, el tiempo de la élite que constituyó la res pu- 
blica litteraria del s. XVI ha concluido, y se abre una época de mayor pre- 
sencia de las ciencias experimentales, en detrimento de las disciplinas aristo- 
cráticas que constituyeron el núcleo del pensamiento de los siglos anteriores. 
En el momento en que D'Alembert reflexionaba sobre estas cuestiones una 
nueva época iniciaba, a la cual posiblemente estemos nosotros poniendo su 
punto final. 
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TRADUCCIONES Y RECENSIONES DE UN TEXTO INESTABLE: EL 
PSEUDO CALÍSTENES 


LuIs POMER MONFERRER 
Universitat de Valéncia 


La Historia Alexandri Magni, más conocida como Pseudo Calístenes por 
haber sido falsamente atribuida por algunos manuscritos al sobrino de Aris- 
tóteles, es un buen ejemplo de un texto abierto, de difícil establecimiento, 
que no ha llegado a través de una única versión, sino que puede reconstruirse 
a través de diversas recensiones y con la ayuda de posteriores y numerosas 
traducciones: “La novela del Pseudo-Calístenes, frente a la gran mayoría de 
otros textos de la Antigiiedad, que pueden llamarse muertos, en el sentido de 
que han sido transcritos con suma fidelidad, es lo que podríamos llamar un 
texto vivo, es decir, no del todo fijo, del que cada escriba hacía una versión 
diferente” (González Rolán-Saquero, 1982: 13); “los copistas no sentían 
obligación ni veneración por la literalidad a un original canónica, sino que 
modificaban a su gusto el texto para mejorar su sentido o añadían glosas que 
acababan insertándose en él (García Gual, 1977: 26). La obra no tiene autor 
conocido, aunque debió tratarse de un escritor alejandrino del s. HI d.C., y la 
denominación Pseudo Calístenes es debida a que algunos manuscritos la 
atribuyeron al historiador, sobrino de Aristóteles, que acompañó en sus cam- 
pañas a Alejandro. Gozó de una difusión inusitada en la Edad Media y ha 
sido traducida a innumerable cantidad de lenguas de los más remotos confi- 
nes, hasta el punto de que llega a afirmar S. Gero (1993: 3): “Only the great 
wall of China seems to have checked, so to speak, the triumphant literary 
progress of this literary product of third-century Alexandrian Hellenism”. 

Las dos fuentes capitales de la obra son un relato histórico helenístico y 
una serie de cartas en forma de novela epistolar de los principales personajes 
de las campañas, a las que se añaden una serie de relatos independientes que 
se fueron incluyendo en ciertas partes de la obra, como son otras cartas de 
Alejandro dirigidas a su mentor Aristóteles y a su madre Olimpíade, refi- 
riéndoles las maravillas que observó en su viaje a la India; una leyenda de 
origen egipcio, la Historia de Nectanebo y el episodio con Candace; el Co- 
loquio de Alejandro con los gimnosofistas; y un narración sobre los últimos 
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días de Alejandro*. El relato contiene abundantes errores geográficos e histó- 
ricos y episodios inverosímiles que no se encuentran en las fuentes históricas 
de la vida del macedonio. 

Debido a su carácter popular y por el hecho de no tener autor conocido, 
padeció todo tipo de correcciones, interpolaciones y abreviaciones por facto- 
res muy diversos, pues los copistas y traductores retocaron el texto por moti- 
vos ideológicos, religiosos, culturales, exegéticos, etc., deformando el origi- 
nal y dando lugar al mismo tiempo a diferentes versiones. Así, a través de 
diversos manuscritos en griego y de las tempranas traducciones a lenguas 
antiguas podemos hacernos una idea del texto original, del que se rastrea una 
cadena de recensiones y subrecensiones cuyas interdependencias siguen 
siendo motivo de discusión entre los expertos. Las tres familias principales 
son a, f, y e, a las que se suman la y, que deriva de $ y e, y la A, considerada 
una subrecensión de f?. La primera edición fue llevada a cabo por Miller 
(1846) a partir de tres manuscritos A, B y C que se consideraron en su mo- 
mento tres recensiones de a, f y y, pero el descubrimiento posterior de A y e 
hizo reconsiderar la filiación de las cinco versiones griegas de las que son 
testimonio una veintena de manuscritos. 

La más cercana al texto original es la a, la recensio vetusta, del s. Il, edi- 
tada por W. Kroll (1977); Jouanno (02:13) la considera demasiado corrupta 
para ser editada y critica las incoherencias de la edición de Kroll al reprodu- 
cir los pasajes, pese a la claridad y riqueza de su aparato crítico. Está repre- 
sentada por un único manuscrito A (Parisinus graecus 1711), del s. XI, muy 
dañado y reconstruido en lo posible merced a posteriores recensiones y a las 
traducciones al latín de Julio Valerio del s. IV (cf. Rosellini, 1993; Callu, 
2010) y al armenio del s. V (cf. Wolohojian, 1969) —el testimonio oriental 
más antiguo—, que proceden de la misma familia; su división en tres libros se 
ha mantenido por regla general en posteriores versiones. La traducción lati- 
na, menos fiel al texto original que la armenia pese a estar más próxima en el 
tiempo, se distingue por su estilo arcaizante y la abundancia de ornamentos 
retóricos; tuvo gran influencia en la Edad Media a través de un Epítome del 
s. IX, fuente de gran cantidad de textos latinos y vernáculos (cf. Zacher, 
1867). 

La recensión $, del s. V (cf. Bergson, 1965), es una revisión de a, y está 
representada por la mayoría de los manuscritos griegos, especialmente el B 
(Parisinus Graecus 1685) y el L (Leidensis Vulc. 93), así como una historia 
búlgara del s. XII y un poema bizantino del s. XIV. Charles (1935: 1227) 
distingue dos grupos de manuscritos, el BCFLV, derivado de un mismo mo- 


l Para las fuentes, cf. especialmente Merkelbach-Trumpf (1977), y, entre otros, García Gual 


(1977: 17-25) y Sémpére (2006: 82-84). 


2 La edición de Van Thiel (1959) es parcial porque solo ha editado los pasajes donde difiere de f. 
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delo alterado, y el NW, más antiguo y cercano a la recensio vetusta. No de- 
riva, sin embargo, del manuscrito A, pues a menudo le contradice concor- 
dando con las traducciones de Julio Valerio y la armenia (Jouanno, 2002: 
247). Esta recensión que puede denominarse proto-bizantina contiene co- 
rrecciones para modernizar el texto debidas a diferentes motivos como la 
cristianización o la actualización a la época. En ocasiones se suprimen refe- 
rencias históricas, lo que se explica por el poco interés que se tenía por la 
historia griega; así, la recensión $ suprime el sometimiento de Grecia por 
parte de Alejandro, que se lee en la a (García Gual, 1977: 106), de 145 a II 
6. Omite también, debido a su origen bizantino, gran parte de las anotaciones 
egipcias que aparecen en la a (Jouanno, 2002: 248-250), que se inicia con un 
elogio de la sabiduría de los egipcios, sustituido por un breve prólogo sobre 
la fama de Alejandro (García Gual, 1977: 37); reduce el episodio de la fun- 
dación de Alejandría (1 31)? omite los detalles de la dificultad del trayecto 
de Alejandro hacia Memfis (1 34): “Alejandro, después de recoger sus tro- 
pas, se apresuraba hacia el interior de Egipto. A su llegada a la ciudad de 
Menmtfis...” (García Gual, 1977: 89), mientras que Julio Valerio lo califica 
como longe laboriosissimum (Callu, 2010: 84), en a: “la expedición soportó 
la dureza del trayecto” (Kroll, 1977: 37) y en la traducción armenia: “He was 
troubled for the army's sake, for the journey was difficult” (Wolohojian, 
1969: 55); hace desaparecer una breve digresión sobre el Tigris y el Eúfrates 
(1 9), que se consideraba que desembocaban en el Nilo y soportaban las 
consecuencias de sus crecidas, excursus presente en a (cf. Kroll, 1977: 75) y 
en la traducción armenia (cf. Wolohojian, 1969: 88). 

Debido al carácter cristiano de su autor, como no podría ser de otra mane- 
ra por la época y lugar de su escritura, la recensión P también omite por es- 
crúpulos morales los elementos más ostensiblemente paganos “dans la mesu- 
re oú il pouvait le faire sans attenter á la conception méme de l'oeuvre” 
(Jouanno, 2002: 254), como los sacrificios a los dioses paganos o la compa- 
ración de Alejandro con un dios. Características cristianas se observan en la 
descripción de la muerte de Alejandro (III 33), que en la recensión [3 dice: 
“durmióse Alejandro en un sueño eterno” (García Gual, 1977: 225), mientras 
en a: “Alejandro cerró los ojos” (Kroll, 1977: 145); y en la traducción arme- 
nia: “Alexander too had shut his eyes” (Wolohojian, 1969: 157). El autor 
bizantino también cambia la invocación al dios libio Hamón en el primer 
capítulo del libro primero por una expresión despreciativa hacia estas divini- 
dades, “a los supuestos dioses” (1 1), que se repite poco después en 1 3 (Gar- 
cía Gual, 1977: 39, n. 3); en el mismo sentido, en el intercambio epistolar 
entre Alejandro y Candace (III 18), la recensión [3 omite las referencias al 


3 Por ejemplo en la recensio vetusta y la traducción armenia se hallan enumeradas las doce 


aldeas preexistentes, que son dieciséis en Julio Valerio, quien tampoco las enumera. 
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dios Hamón que aparecen en a (Kroll, 1977: 116), Julio Valerio (Callu, 
2010: 182) y la traducción armenia (Wolohojian, 1969: 132), y entre las 
ofrendas que la reina egipcia ofrece al macedonio suprime la de quinientos 
adolescente etíopes que aparecen en las otras tres fuentes (Kroll, 1977: 116; 
Callu, 2010: 182; Wolohojian, 1969: 132). 

Son suprimidos los episodios donde se narran los homenajes que Alejan- 
dro Magno rinde a los dioses del paganismo y a personajes del mundo mítico 
griego, como la glorificación de Sérapis en 133: “Es probable que el redac- 
tor de B haya suprimido el párrafo... por parecerle inoportuno la glorifica- 
ción de Sérapis como dios omniprovidente. Me parece probable que, desde 
su perspectiva cristiana, el redactor tardío prefiera dejar las alusiones a la 
Providencia en un tono un tanto ambiguo” (García Gual, 1977: 87, n. 56). 
No encontramos en f la rendición de honores a Héctor y Aquiles, que apare- 
ce así en Julio Valerio: “Participa en los honores ofrecidos a Héctor y Aqui- 
les y junto con ellos a otros héroes divinos. Venera principalmente a Aquiles 
y le ruega que le favorezca aceptando adecuadamente los regalos que le 
ofrece; estas no son las ofrendas de un extranjero supersticioso, sino las de 
un devoto con lazos de sangre” (1 42). Tampoco el sacrificio a Poseidón (HI 
28), que también se cuenta en Julio Valerio, y se narra justo entre la llegada 
al mar Rojo y la posterior al río Atlante en la a: “Después de recoger sus 
tributos nos retiramos en dirección al mar Rojo a un lugar estrecho”, había a 
la derecha una montaña elevada y a la izquierda se extendía el mar. Tras 
sacrificar a Poseidón diez caballos y descansar, levantamos el campamento y 
nos dirigimos al río Atlante” (Kroll, 1977: 142); y en la traducción al arme- 
nio: “Recogimos sus tributos y nos retiramos al mar Rojo, a un lugar estre- 
cho. A la derecha había una alta montaña, y a la izquierda golpeaba el mar. 
Después de haber sacrificado diez caballos a Poseidón y quedarnos un se- 
gundo día, partimos y alcanzamos el río Atlante” (Wolohojían, 1969: 146); 
en cambio el redactor de f se lo salta de forma expresa: “Después de recoger 
sus tributos nos retiramos hacia el mar Rojo y el río Tenonte. Y desde allí 
llegamos hasta el río Atlante” (García Gual, 1977: 207). 

Poco después el autor de la recensio [B suprime asimismo el sacrificio 
“pagano” al Sol que se lee en Julio Valerio, en la recensio vetusta y en la 
traducción armenia; y cuando aparece el sacerdote de Helios es para expul- 
sarlos: “El sacerdote de Helios era un etíope vestido con una túnica de lino 
puro. Nos habló en su lengua bárbara para que nos alejáramos de aquel lu- 
gar” (García Gual, 1977: 208). 

Más allá va el autor de la recensión e, el cual, considerando que un 
Pacúsuús bizantino es por definición un rey cristiano y que un emperador 


4 Enel manuscrito A otevóv tóxov “un lugar estrecho”, en la recensión $ Tévovta rotapóv “el 


río Tenonte”. 
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ideal no podía ser pagano, le hace visitar Jerusalén y decir: “vuestro Dios 
será mi Dios”. Asimismo, en el último episodio de la visita rechaza los pre- 
sentes de los judíos y los destina al Dios de los judíos (20, 5): “Cogieron 
dinero en oro y plata y se lo llevaron a Alejandro. Él no quiso cogerlo di- 
ciendo: que todos estos regalos y el tributo reservado para mí sean entrega- 
dos a Dios nuestro señor, yo no tomaré ninguno de ellos” (Trumpf, 1974: 
78). 

Además del carácter cristiano, esta recensión también destaca por su de- 
riva antihistórica, que se deja ver por ejemplo en la desaparición de gran 
número de personajes de las anteriores o por el cambio de un nombre histó- 
rico por otro ficticio o anacrónico, con sustituciones tan llamativas como la 
de oradores contemporáneos de Alejandro como Demóstenes y sus rivales 
Démades y Esquines por literatos como Sófocles y los filósofos Parménides 
y Antístenes (12, 2) (Trumpf, 1974: 43), que ya estaban muertos cuando 
nació Alejandro; o la ausencia en el relato de los principales acompañantes 
de Alejandro como Antípater, Parmenión y Ptolomeo, o de personajes persas 
tan importantes como Jerjes o Estatira, que figuraban todos ellos en las re- 
censiones precedentes. La ausencia de topónimos está generalizada, pues las 
referencias geográficas en e son muy vagas y no interesan a su autor, hecho 
que envuelve la narración en un tono mítico. Una novedad destacada en este 
sentido es la ubicación del país de los gimnosofistas en un lugar indetermi- 
nado, y no en la India como las demás fuentes (Jouanno, 2002: 352). 

Esta deriva antihistórica se debe al deseo de mitificación del relato, típico 
de la versiones más alejadas en el tiempo de los hechos históricos, que es 
asimismo motivo de la heroización de Alejandro, quien protagoniza hazañas 
aún más inverosímiles que las que relatan las fuentes anteriores, muchas de 
ellas ya ciertamente exageradas. En este sentido la infancia de Alejandro se 
llena de anécdotas increíbles y de exageraciones innúmeras, que hacen de 
Bucéfalo un ser casi mítico imposible de domar, una especie de unicornio (4, 
1) “que tenía una cabeza de toro modelada en la pierna derecha y un cuerno 
en la cabeza” (Trumpf, 1974: 13). Los triunfos militares del rey macedonio 
están repletos de exageraciones en cantidad de tropas, no solo de la propias, 
sino también de las enemigas, medio siempre eficaz para resaltar los triun- 
fos; así, los hombres de los que disponía al inicio de su expedición aumentan 
de los 35 mil aproximadamente de los historiadores? a los cerca de ochenta 


Plutarco los sitúa entre treinta mil infantes y cuatro mil jinetes y treinta y cuatro mil infantes y 
cinco mil jinetes (Alex. 15, 1); Arriano, el historiador más fiable, treinta mil y cinco mil respec- 
tivamente (1 11, 3); y Diodoro treinta mil infantes según los manuscritos y treinta y dos mil si 
se suma la detallada lista que presenta y cuatro mil quinientos jinetes (17, 3-4), cifras estas 
últimas que hace suyas Paulo Orosio (III 16, 3). 
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mil de las recensiones a? y $ (126), culminando con los doscientos mil de la 
recensión e (Trumpf, 1974: 38). Este texto es, por tanto, un trabajo de rees- 
critura legendaria inmerso en un gigantesco anacronismo: “des personnages 
historiques ont disparu ou ont été rebaptisés, et le merveilleux et les signes 
prophétiques prennent une place grandissante au fil du récit” (Sempéré 2006: 
89). 

La recensión y, que se creía del s. VI y basada en el manuscrito C, parece 
mucho más tardía y se considera actualmente al manuscrito R la versión más 
fiel al original. Su redactor ha pretendido ser exhaustivo y sumar los conte- 
nidos de las dos recensiones en las que se basaba, la Pf y la e, suprimiendo 
pocos pasajes de ambas versiones (cf. Jouanno, 2002: 459, n. 10). Los escrú- 
pulos religiosos llevan el autor de y, en contra de su tendencia a amplificar, a 
suprimir algunos pocos pasajes, como son las referencias a las veleidades 
suicidas de Alejandro (44, 5); también evita relatar el saco de Tebas, uno de 
los episodios más crueles del emperador macedonio, en este caso por la ten- 
dencia a magnificar a su héroe (Sempéré, 2006: 91). 

Se tiende actualmente a retrasar la datación de la recensión A, tradicio- 
nalmente considerada del s. VIII. Derivada de f con algunos cortes y ampli- 
ficaciones, se caracteriza por la interpolación de numerosos apotegmas de 
Alejandro, extraídos de un anecdotario y que tienen como finalidad destacar 
la sabiduría del emperador. Aunque ya en las demás recensiones se encon- 
traban algunos relacionados con el contexto, en A además de los diseminados 
por el texto con más o menos acierto hay un capítulo de recopilación con 
siete apotegmas que no tiene relación con la trama (HI 18) (cf. Jouanno, 
2002: 307-309). Otra característica es la inclusión del episodio de los pue- 
blos impuros, Gog y Magog, a quienes Alejandro persigue y encierra tras 
unas puertas de bronce, episodio que a diferencia de los apotegmas se asimi- 
ló rápidamente a la tradición y figura también en las recensiones e y y (cf. 
Jouanno, 2002: 309-315). En general esta versión se caracteriza por el aspec- 
to moralizante y la amplificación de lo maravilloso típicos de los Romans 
medievales. 

Proceden de la recensión a, aunque hasta hace relativamente poco se con- 
sideraba que su origen era una recensión d independiente (González Rolán- 
Saquero, 1982: 14-15) por sus diferencias con el resto de versiones conoci- 
das, una traducción al sirio de los siglos VII al IX (cf. Wallis Budge, 1889), 
derivada de otra al persa perdida, una al etíope (cf. Wallis Budge, 1896), 
basada en una árabe también perdida y, principalmente, la famosa latina del 


En la recensio vetusta la cifra es de 77.000, y las traducciones latina y armenia coinciden en 
74.600. 

Contiene adiciones interesantes como un largo episodio de Alejandro a través de Asia Central 
camino de China (cf. Gero, 1993: 5). 
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arcipreste León de Nápoles del s. X, que gozó de enorme popularidad en la 
Edad Media gracias al relato del s. XI conocido como Historia de preliis. No 
disponemos de la versión original de esta traducción ni de la transcripción 
griega que el propio León dice que llevó hasta Nápoles, pero sí de dos ma- 
nuscritos que representan una recensión no interpolada de la obra, Ba (Bam- 
bergensis E HI 14) y L (Lambeth Palace 342), este último incompleto. Pero 
el testimonio más exitoso y relevante de esta obra, comúnmente conocida 
como Historia de preliis, procede de la llamada recensión J', profundamente 
reelaborada con abundantes pasajes interpolados, de la que proceden otras 
recensiones también interpoladas, la Y? y la F. 

Estas recensiones son un buen ejemplo de las motivaciones que llevaban 
a traductores y copistas a alterar el original añadiendo referencias de otras 
obras, así como cambios de su propia cosecha. La J' está ampliada y corregi- 
da con pasajes de Flavio Josefo, Jerónimo, Orosio, Solino, Isidoro y peque- 
ños tratados sobre Alejandro y los brahmanes, entre otros. La .?, realizada en 
el s. XII, tiene muchas interpolaciones de Paulo Orosio, y también de Vale- 
rio Máximo, Pseudo-Metodio, Flavio Josefo, Pseudo-Epifanio y los mencio- 
nados tratados de los brahmanes; es la de mayor éxito, pues disponemos de 
gran cantidad de manuscritos latinos de la misma y sirvió de base a una gran 
cantidad de traducciones al francés, alemán, sueco, italiano, inglés, hebreo y 
la que figura en la Cuarta parte de la General Estoria de Alfonso el Sabio, la 
Estoria de Alexandre el Grand (Cf. González Rolán—Saquero, 1982). La Je 
de finales del XI o principios del XII (cf. Steffens, 1975), no solo incluye 
interpolaciones, adiciones y omisiones, sino que altera además aspectos esti- 
lísticos y lingilísticos del J'. También los traductores al castellano de la Esto- 
ria de Alexandre el Gran han añadido elementos cristianos a la recensión J? 
de la Historia de preliis, como puede observarse por la adición, entre el final 
del capítulo 87 y el inicio del 88, que están bastante fielmente traducidos, del 
siguiente parágrafo: 

“Mostráron-se aquella noche al grand Alexandre cerca aquel estanco mu- 
chas de las maravillas, que nuestro señor Dios tenié encubiertas en los ele- 
mentos del agua e de la tierra e del aer. Del agua como lo de los ypótamos, 
de la tierra como lo de las serpientes e de los dragones et de las otras bestias 
d'ella, del aer como lo de los murciegos e de las otras aves por mostrar las 
sus maravillas al princep que él suffriera nascer por ordenamiento de estre- 
llas, e mostró aquella noche allí todas las otras cosas peligrosas en que lid e 
muerte avié, si non los omnes con quien avié ya Alexandre lidiado e 
vencgudo muchas vezes. Don sepades que non ovo en este mundo cosa que 
pora lit fuesse, con quien Alexandre non lidiasse, e que todos non venciesse 
con quantos se tomava. E porende nuestro señor Dios mostró”l aquella noche 
allí aquellas maravillas, por mostrar otrossí e provar qué quisiera el que en 
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punto nasciesse Alexandre, que venciesse a todas las cosas del mundo con 
que se tomasse, e que el so poder de Dios en todas cosas es egualmente tan 
muy poderoso que non ay más mester” (LIV). 

Vemos, en cambio, la fidelidad de la traducción de los textos precedente 
y posterior de la Historia de preliis: 

Appropinquante autem luce venerunt aves magne ut vultures que ha- 
bebant colorem rubicundum, pedes et rostra habebant nigra; et non nocue- 
runt eis, sed impleverunt totam ripam stagni et ceperunt exinde abstrahere 
pisces et anguillas et comedebant eos (87). 

“E otrossí pareciendo ya el alva vinieron unas aves grandes, tamañas co- 
mo butres, e eran de color bermejo e los pies otrossí la huest, ca descendie- 
ron e posaron aderredor del estanco e enllenaron toda la ribera d'él, et entra- 
ron en el agua e comencaron a sacar enguiellas e otros peces e comién-los” 
(LOD. 

Deinde amoto exercitu dimiserunt loca periculosa et devenerunt in loca 
Bactrianorum que erant plena de auro et aliis divitiis. Homines illius terre 
benigne receperunt eos, steteruntque ibi viginti dies (88). 

“Empós esto movió d'allí Alexandre con su huest e dexó aquellos loga- 
res peligrosos con que cansó todos los sos, e vinieron a terra d'una yente que 
dizién los vacrianos, e era aquella tierra llena d“oro e dotras riquezas; e re- 
cibieron bien a Alexandre los omnes d'aquella tierra e duró y Alexandre 
veynte días” (LIV). 

La tradición de la Novela de Alejandro también llegó al Libro de Alexan- 
dre castellano, un buen ejemplo de la adaptación a los tiempos medievales 
de la historia antigua en costumbres y en religión, medievalización y cristia- 
nización que es discutible si constituyen el resultado natural del modo de 
percepción histórica del poeta (cf. Salomon-Temprano, 1982: 93), o son 
fruto de un esfuerzo consciente para presentar los hechos clásicos en una 
forma que pueda ser fácilmente entendida por su público (cf. Michel, 1970: 
142). Su autor no aceptó todo el material disponible de la Historia de Preliis, 
sino que rechazó los episodios más fantásticos como el del monstruo de Ba- 
bilonia (cap. 124) y otros: “Otras cosas retrayan que non son de creer” 
(2216d) o aquellos que podían perjudicar el concepto de realeza de Alejan- 
dro; los prejuicios morales hicieron que suprimiera episodios como la infide- 
lidad de Olimpia (cap. 4), el affair del rey con Candace (cap. 109) o el deseo 
que sentía Filipo hacia Cleopatra (cap. 18) (cf. Michel, 1970: 20-22). 

Podrían añadirse indefinidamente criterios que han servido a los autores 
para retocar una obra original, o bien adaptándola a la época, mediante la 
supresión de todos aquellos elementos que se consideran superfluos o la 
adición de otros más adecuados a los intereses del autor, al público al que iba 
dirigido, a la moral y creencias de la época, por motivos exegéticos necesa- 
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rios por el desconocimiento del contexto histórico y literario de los destinata- 
rios, etc. La Novela de Alejandro es, en este sentido, un ejemplo único de 
interpolaciones, retoques, censuras y todo tipo de variaciones respecto a un 
texto original inexistente; y todas estas variaciones toman aún mayor impor- 
tancia por tratarse de una de las obras más difundidas en la Europa occiden- 
tal medieval, siendo innúmera la cantidad de obras que se han visto influen- 
ciadas por ella. No debemos olvidar que los cambios no son casuales o in- 
motivados, por lo que su interpretación ayuda a conocer mejor las circuns- 
tancias de transmisión de la obra y las motivaciones religiosas, morales, 
históricas, sociológicas e ideológicas que llevaron a los diferentes copistas y 
traductores a ir añadiendo y retocando la obra según la iban recibiendo en 
sus manos: “la invención de hechos fantasiosos también implica circunstan- 
clas históricas relativas al contexto y al público al que se dirige la obra” 
(Chialva, 2012: 46). 
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1. INTRODUCCIÓN 


El traductor actual de obras científicas tiene clara conciencia de que debe 
ser totalmente fiel al documento original. Busca la fidelidad de tal manera, 
que a veces lo que consigue es que el texto traducido no se entienda; o lo que 
es Casi peor, que carezca de pertinencia para el lector al que supuestamente 
se dirige. Pero, por mucho que esto sea así ahora, la historia de la traducción 
científica nos muestra que a lo largo de los siglos los traductores han inter- 
venido activamente en la forma final del "producto" conseguido, modifican- 
do su forma y su contenido de acuerdo con los intereses de los destinatarios, 
de los editores o de los mecenas que han impulsado las diferentes traduccio- 
nes, así como la ideología y las creencias de todos ellos. Esto ha determinado 
que al traductor se le haya atribuido en esa historia una función fundamental 
en lo relativo a la transferencia de saberes técnicos y científicos entre unos 
pueblos y otros, no como meros trasladadores, sino como copartícipes de la 
construcción y la difusión del conocimiento, gracias a sus trabajos de adap- 
tación, recopilación, síntesis y divulgación de los textos (Montalt, 2002). 

Aunque los ejemplos con que ilustrar lo que señalamos los encontramos 
prácticamente desde los inicios de la traducción, en este trabajo nos centra- 
remos en las traducciones de diccionarios médicos elaboradas en España en 
el siglo XIX. 
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2. TIPOLOGÍA DE LOS CAMBIOS REALIZADOS EN LAS TRADUCCIONES 


Durante ese siglo se produjo un auge extraordinario en la elaboración de 
repertorios lexicográficos de medicina, particularmente en Francia, Alema- 
nia e Inglaterra. Dicha "fiebre" lexicográfica trató de expandirse hacia otros 
lugares, en los que se intentaron introducir por medio de la traducción los 
diccionarios alemanes, ingleses o franceses. Este sería el caso de España, 
donde junto a algunos compendios de factura netamente original se publica- 
ron varios diccionarios fruto de la traducción de los procedentes de Francia 
y, ya en el último tercio de siglo, de los que llegaron del ámbito germano. 

Esas obras, por ser en su mayoría enciclopédicas, incluían información 
extensa de diferente índole, pero siempre adaptada a los lectores de los paí- 
ses donde se publicaron inicialmente. Algo que les planteó ciertos problemas 
a los traductores al realizar su trabajo, pues no fueron pocas las ocasiones en 
que traicionaron la fidelidad al contenido del texto que traducían para adap- 
tarlo a sus nuevos destinatarios y a la ideología -y hasta a la "moral"- vigen- 
tes en la España decimonónica, como de hecho se recoge en el título de al- 
gunas de estas obras: traducida y aumentada; traducida y arreglada para uso 
de los médicos españoles; traducida y adicionada, arreglada a nuestro clima 
y costumbres, etc. 

Ofrecemos a continuación una tipología de los cambios más notables que 
hemos encontrado. 


2.1. Síntesis del contenido con el fin de disminuir el número de vo- 
lúmenes 


El primer gran cambio que llama la atención tiene que ver con la reduc- 
ción en el número de volúmenes de estos compendios. Así, el conocido co- 
mo Diccionario de Ciencias Médicas (1821-1827), pasó de los 60 volúme- 
nes de la versión francesa a los 39 de la española, y eso, habiendo anunciado 
los promotores de esta última que tendría solamente doce. Pero parece que 
les resultó imposible ejecutar una reducción tan drástica, pues los propios 
traductores del diccionario nos informan de lo intrincado de su trabajo en el 
prólogo del mismo: 


no se trataba solamente de traducir: las mas veces era necesario antes 
examinar cada artículo cotejándole con otros publicados posteriormente, y 
ver si estos contenían verdaderos progresos, si se podían reducir o 
simplemente suprimir (Diccionario de Ciencias Médicas..., 1821-1827: 1). 


Por su parte, por poner otro ejemplo, el Diccionario de medicina y Ciru- 
gía (1851-1855) sufrió una reducción considerable, puesto que el original 
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tenía 29 volúmenes y el español ocho. Estas reducciones no eran capricho- 
sas: su razón de ser era sobre todo económica, ya que estos repertorios se 
compraban por suscripción y en aquellos momentos la situación del país no 
permitía que nadie se embarcara en el pago de una suscripción durante años 
para conseguir un diccionario de 50 volúmenes que, además, cuando acabara 
de publicarse, ya estaría prácticamente obsoleto. 


2.2 Modificación del contenido con el fin de actualizarlo 


Muy en relación con esto que acabamos de señalar, pero formando parte 
ya de otro apartado, estaría la modificación del contenido con la sola finali- 
dad de intentar ponerlo al día. Para entender a lo que nos referimos hay que 
imaginar el tiempo que transcurría desde la publicación del primer volumen 
de un repertorio en Francia hasta que lo hacía el último, que podría ser el 
número 60. A dicho tiempo habría que añadir el que después se tardara en 
traducirlo y publicarlo en España. Lógicamente, en un intervalo tan amplio 
había mucho material que había perdido actualidad o que por haber surgido 
tras la publicación del original no se pudo introducir en él. Así, en ese Dic- 
cionario de Ciencias Médicas (1821-1827) aludido encontramos trazas de 
este comportamiento en el artículo doctrina, donde los encargados de la ver- 
sión española advierten de que, como el texto original francés se compuso en 
1814, no se pudo incluir en él la doctrina médica de Broussais, de aparición 
posterior. Como tal doctrina fue muy importante, ellos creyeron oportuno 
"llenar esa laguna" mediante la adición de un extracto de la misma obtenido 
de una obra ajena por completo al diccionario. 

Tampoco esta forma de actuar era caprichosa, ni siquiera ingenua. Como 
lo hemos puesto de manifiesto en otros trabajos (Gutiérrez Rodilla, 1999, 
2011), la empresa de vender diccionarios médicos en España fue ardua e, 
incluso, puede tildarse de fracaso porque las condiciones sociales, políticas y 
económicas en la España del XIX, además de ser muy distintas a las de 
Francia o Alemania, fueron muy complicadas, lo que no beneficiaba en mo- 
do alguno la venta de obras descomunales como podían serlo los grandes 
diccionarios enciclopédicos de 30 o 40 tomos, que empezaban a publicarse y 
venderse y en dos o tres años se perdían por el camino. 


2.3 Ampliación o sustitución del contenido para adaptarlo a los 
intereses del público destinatario 


En otras ocasiones asistimos a una alteración del contenido por medio de 
una ampliación o de una sustitución que perseguía adaptarlo a los intereses 
de los posibles lectores. Así, en la entrada declaración del Diccionario de 
Ciencias Médicas (1821-1827), la información que se provee se acomoda en 
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el original a la legislación francesa, por lo que el traductor la adapta a las 
leyes y prácticas españolas. 

Pero un ejemplo más revelador sería el de la entrada aguas medicinales: 
en varios repertorios de los consultados -como el Diccionario de Ciencias 
Médicas (1821-1827) o las dos traducciones del Diccionario de los diccio- 
narios de Medicina (1842-46), entre otros- se sustituyeron las aguas medici- 
nales de Francia por las de España. Estos cambios relativos a las aguas, sin 
embargo, no fueron constantes en el interior de un mismo repertorio, ya que 
en la entrada baño de ese Diccionario de Ciencias Médicas mencionado se 
habla exclusivamente de los de fuera de nuestras fronteras, sin mencionar los 
españoles. En este sentido, hemos de tener en cuenta que en una traducción 
de esta envergadura -nos referimos al tamaño, 60 volúmenes-, no había un 
único traductor y puede ser que quien tradujo aguas estimara conveniente 
hacer esa adaptación, mientras que al que se ocupó de los baños ni se le pasó 
por la cabeza... Pero además de no ser un comportamiento constante dentro 
de una obra tampoco era sistemático, porque, por ejemplo, en el Diccionario 
enciclopédico de Medicina y Cirugía prácticas (1885-1891), compuesto 
originalmente en alemán no se sustituyeron las aguas de un lugar por las de 
otro, sino que a las que ya estaban presentes en el original -francesas y ale- 
manas- se añadieron las españolas. Un comportamiento similar al que se 
tuvo con la entrada dedicada a los baños medicinales. 

También incluiríamos en este apartado algo muy importante que encon- 
tramos en los dos repertorios de procedencia germana —el que acabamos de 
citar, dirigido por Eulenburg y el Tratado Enciclopédico (1885-1899), diri- 
gido por von Ziemssen—, ambos vertidos al español y publicados en los últi- 
mos años del siglo XIX: en ellos los traductores completan la información 
bibliográfica mediante la adición de referencias a obras y autores españoles, 
que vienen a sumarse a las ya presentes en la bibliografía original. Un com- 
portamiento bastante novedoso que no era habitual en los compendios tradu- 
cidos hasta entonces, procedentes de Francia. 

Un caso especial de estas ampliaciones de contenido a que nos estamos 
refiriendo es el que se produjo por motivos lingilísticos, aunque en relación 
con factores sociales y económicos implicados en la divulgación del cono- 
cimiento. Nos topamos con los mejores ejemplos, no en los grandes diccio- 
narios enciclopédicos destinados a los médicos, sino en los que se compusie- 
ron con un fin divulgativo. Entre ellos estaría, por ejemplo, el Manual de la 
salud, ó medicina doméstica... de Raspail, uno de los grandes divulgadores 
de la medicina en Francia; aparecido allí en 1838, y con numerosas ediciones 
posteriores, se tradujo varias veces en España consiguiendo dos focos prin- 
cipales de penetración, Madrid y Barcelona. Existe una diferencia entre las 
versiones publicadas en esos dos focos, y es que las de Barcelona incluían un 
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diccionario de equivalencias en catalán. Pero, además de esto, en una de las 
versiones catalanas, la que llevó a cabo J. Puigferrer (1876), se añadió un 
sucinto diccionario terminológico donde se explicaban las voces técnicas 
incluidas en el texto que entrañaban mayor dificultad, y se ofrecía la sinoni- 
mia de muchas plantas, remedios, etc. en catalán y en francés. El traductor 
aclara que, de esta forma, se favorecía la generalización de la lectura de esta 
Obra en Cataluña y que se pudiera sacar de ella el máximo beneficio. 

La misma explicación proporciona José Oriol Ronquillo en su traducción 
de El amigo de los enfermos... (1846) de Parent-Aubert, cuando incluye, al 
final de la misma, las correspondencias de los términos en catalán: 


Con el objeto de popularizar esta obrita en el Principado, y a fin de que aun 
las personas menos instruidas puedan sacar de ella el fruto que se ha propuesto 
el autor, he creido útil poner despues de ciertos vocablos su correspondencia en 
catalan, y en seguida de este índice continua un Vocabulario catalan-castellano 
de los nombres de las enfermedades que mas diferencia ofrecen entre sí en 
ambos idiomas (Ronquillo, 1846: 461). 


2.4 Corrección de la información original por errónea o antiespañola 


En otras ocasiones hubo que corregir la información de los repertorios 
venidos de fuera porque era inexacta. Encontramos un buen ejemplo en la 
versión que hizo Federico Borrell del Diccionario de los diccionarios de 
Medicina... (1858-1866). En ella vio conveniente desenmascarar algunos 
errores del original francés relacionados con la medicina española, como 
ocurría con el artículo dedicado al crup, en el que podía leerse “ningun mé- 
dico español le ha descrito”, a lo que añade Borrell: 

No podrá menos de llamar la atención de los lectores la candidez con que 
el autor de este Diccionario manifiesta ignorar los autores españoles que han 
escrito sobre el crup, aunque con distinto nombre; por lo que nosotros [...] no 
podemos menos de poner a continuación la lista de algunos autores españo- 
les antiguos que han escrito sobre esta materia, para dar una prueba al doctor 
Fabre y colaboradores del Diccionario de los pocos conocimientos que po- 
seen respecto á autores españoles antiguos que han escrito de medicina [...]. 
(Borrell, 1858-1866, s. v. crup). 

El famoso crup no era más que una fase de la enfermedad que hoy deno- 
minamos difteria, bien conocida desde antiguo. Las epidemias de difteria y 
la mortandad que causaban fueron tan importantes y frecuentes a partir del 
Quinientos que produjeron una eclosión de textos médicos centrados en ella. 
Uno de los sitios donde adoptó una especial frecuencia y gravedad fue preci- 
samente España, por lo que a principios del siglo XVII, nuestros médicos 
lograron dejar perfectamente asentado su cuadro clínico en sus excelentes 
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trabajos. Dicho de otro modo: la primera descripción del crup, que nosotros 
conocíamos con el nombre de garrotillo o garrotejo, se debe a los médicos 
españoles de principios del XVII. Por eso resulta particularmente llamativo y 
doloroso que los autores franceses de este diccionario -y de otros- afirmaran 
que los médicos españoles no conocían esta enfermedad. Son los peligros de 
la hegemonía, en este caso científica, que puede llevar también a una hege- 
monía traductora que origine, como en este caso, que aparecieran en España 
numerosos diccionarios médicos traducidos desde el francés, en los que se 
hablaba del crup como si se tratara de una enfermedad nueva, cuando entre 
nosotros se conocía más de dos siglos antes (Gutiérrez Rodilla, 1998). 

Pero en otras ocasiones hubo que corregir la información consignada en 
el original porque, además de inexacta, era abiertamente antiespañola. Esto 
es lo que sucedió en el Diccionario de Ciencias Médicas... (1821-1827), por 
ejemplo en la entrada medicina militar, que llevó al profesor Félix Janer 
(1819) a escribir un opúsculo de desagravio y al cirujano militar Manuel 
Rodríguez Caramazana (1820) a enviarle una carta al redactor jefe del Dia- 
rio Complementario del Diccionario de Ciencias Médicas, conminándole a 
reparar el daño causado a la medicina española en general y a la militar en 
particular. 


3. A MODO DE CONCLUSIÓN 


Hoy día, como adelantábamos, estos comportamientos que aquí hemos 
puesto de manifiesto serían impensables para el traductor científico, que 
intenta mantener como sea la fidelidad al original. Se han escrito ríos de tinta 
al respecto, a los que solo pretendemos añadir una gota más para la refle- 
xión: en nuestra opinión, esa adaptación de la forma o del contenido que se 
ha practicado hasta épocas recientes no carecía de sentido, pues no era infre- 
cuente -como hoy tampoco lo es- que el texto traducido, por reconocido que 
fuera su autor y la calidad de la información que allegara, no pudiera cumplir 
la función para la que se escribió y después se tradujo, dado que no se aco- 
modaba a quien, en teoría, estaba dirigido. Y así se editan libros, de los que 
podríamos aportar innumerables ejemplos, en los que falta contenido que 
podría ser pertinente mientras que sobra otro que no tiene interés para esos 
lectores concretos. Es una pena que los promotores de estas traducciones no 
se preocupen de adecuarlas al público destinatario, aunque eso entrañe varios 
problemas. Entre ellos destacan los de dos tipos, que solo nombraremos: por 
un lado, el traductor, que se ha profesionalizado como tal, no tiene -y es 
lógico que así sea- la capacidad de saber qué puede o no modificar del con- 
tenido del texto, dado que él es un profesional de la traducción, no como 
sucedía en los siglos XVIII y XIX en los que el traductor de ciencia era el 
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científico, por lo que lógicamente sí sabía qué podía añadir, quitar o corregir. 
Por otro lado, esa adecuación obligaría a tener que hacer varias versiones 
distintas de cada texto traducido, dependiendo de donde se vayan a vender. 
Por ejemplo, una traducción al español implicaría una versión para España 
diferente que para Méjico, Argentina o Colombia, por ejemplo, con lo que se 
dispararían los gastos y se resentirían las ganancias de la editorial... Pero esto 
nos llevaría ya a otra historia. 
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TRADUIRE LA BEAUTÉ: DE POE A BAUDELAIRE. TRACES MO- 
DERNES DU CONCEPT DANS LA CRITIQUE DE LA SOCIÉTÉ 


DIDIER ALESSIO CONTADINI 
Universita degli Studi di Napoli L”Orientale 


Cette étude expose les lignes principales de la relation entre la critique, 
trait théorico-pratique (de la pratique littéraire), de la société moderne, déve- 
loppée par Poe et Baudelaire et une conception, qui est aussi une survivance, 
de la notion de beauté. Dans ce cadre, la pratique de la traduction n'est pas 
marginale. Elle permet a Baudelaire de se confronter avec une conception de 
beauté, tout autant proche que différente, et, par conséquent, de rendre plus 
puissante la structure de la pensée et de l'écriture. En plus de cela, la traduc- 
tion entreprise par les deux écrivains permet d'affirmer qu'il se construit 
consciemment une affinité qui veut se constituer en tradition, alternative a la 
tradition dominante, de l'utilisation de la parole : une ligne qui parcourt a 
contre-courant un siécle de modernité capitaliste. 

Dans ce passage traductif il se dessine une idée de beauté opposée aussi 
bien a la conception de toute une tradition européenne, qu'a la tradition qui 
est défendue avec acharnement par le milieu savant du continent américain, 
académique et lié a la haute bourgeoisie. Il ne s'agit pas tout simplement de 
refuser l'idée de beauté et de lui préférer, par exemple, celle de laideur, ou, 
encore et plus simplement de nier la possibilité de concevoir une forme de 
beauté quelle qu'elle soit. Tout au contraire : il s*agit de penser une sorte de 
beauté quí puisse pénétrer sous la cuirasse idéologique et représentative de la 
modernité qui domine la réalité. 

Cette beauté étrange, selon l”expression empruntée directement de Bau- 
delaire, fait chavirer la trame (mais aussi l'intrigue) d'une modernité con- 
temporaine ol il n'est plus possible de penser un moment de suspension du 
timing quí régle le rythme de la journée productive, od il n”y a plus de lois 
esthétiques universelles censées étre hors du flux temporel ou, pour étre plus 
précis, liées á une tradition quí se transmet dans un échange dont le temps est 
réglé par les hommes eux-mémes. Dans cette modernité tout á fait contem- 
poraine, il n”y a plus la possibilité de partager les sensations subjectives for- 
mulées sous la forme de jugements de goút, autour desquels, jusqu'á ce mo- 
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ment-lá, on avait construit, mis en commun et diffusé un sensus communis 
qui révélait la convergence entre 1"humanité de 1"homme et le cours des évé- 
nements des choses dans le monde. 


1. LA MODERNITÉ TERRIFIANTE 


Poe commence á écrire littéralement dans un monde nouveau. Dans ce 
monde-lá est-11l encore possible de parler de beauté ? et de quelle facon une 
ceuvre littéraire, composée pour les espaces restreints d'une page de journal 
et destinée á un public, principalement de la petite bourgeoisie, souvent a 
peine éduqué a la lecture, peut se référer encore au domaine de la beauté ? 
Avant de donner une réponse, reconnaissons tout au moins que Poe nous 
parle encore de beauté. Voyons donc briévement á quelle sorte de beauté 1l 
se réfere. 

Au niveau théorique, Poe nous parle de beauté en se référant á trois ca- 
dres différents : celui des images qui sont ordinairement, communément 
jugées belles ; celui qui concerne la perfection de la forme (dont le concept 
de consistency appartient et quí est le fruit du rapport entre la tradition litté- 
raire et l"enseignement tiré de la nouveauté du calibrage á respecter) ; celui, 
enfin, OU la beauté regarde l'effet provoqué sur le lecteur. Dans celui-ci, la 
beauté est produite par le bouleversement, l”effet déconcertant, ce que Freud 
appelle 1? Unheimliche, quí est éprouvé face a la lecture et a l"excitation con- 
séquente de l'1magination. 

En termes philosophiques, il est aisé de reconnaítre, par rapport a ce der- 
nier niveau, que la beauté n'est plus ce qu'elle était. Il n”y a plus de partage a 
construire, á conserver et á reproduire dans la pratique du jugement réflexif 
du goút. Il y a plutót des données á consommer. C”est la raison pour laquelle 
Poe associe la beauté aux images ordinaires, aux lieux communs de la cultu- 
re populaire, aux conceptions et superstitions acquises : la belle femme, le 
chat noir, la beauté fantastique du paysage américain, la capacité de se sous- 
traire avec ses propres forces aux dangers mortels... Mais Poe ne congoit pas 
toutes ces images comme des données acquises ou des « connaissances » 
consolidées : leur beauté cache, sous les apparences, une force magmatique 
réelle toujours préte á s"emparer de l'homme, a le choquer, a le faire rentrer 
dans un état d'extase meurtriére (cf. Le chat noir), á lui montrer sa proximité 
á la nature la plus mystérieuse et irrésistible, une contiguité d'autant plus 
inattendue que l'homme se pense civilisé. Donc, le mot de « beauté » cache 
dans son intimité le nom de la clé quí dévoile lessence de la réalité : le 
« démonique » (das Dámonische). J'emprunte ce terme et la notion á Goethe 
(J.W. Goethe, Mémoires, 1883 : chap. XX). Ce terme, qui différe évidem- 
ment de celui de « démoniaque », se rapporte au monde oublié, reculé dans 
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les brumes d'un passé immémorial des mythes et au domaine archaique des 
démons. En termes généraux, il indique une force qui s'exprime de facon 
bouleversante, se moque de tout ordre établi, se soustrait aux liens vivants 
existants au nom du vivant lui-méme et de l'expression libre et la plus puis- 
sante possible de l'énergie créatrice, et brise les bornes de 1”étre singulier 
pour qu'il puisse se noyer dans l'étre général. 

Poe nous en parle dans ses brefs récits : c'est 1'élément essentiel qui se 
cache sous la beauté étrange et particuliére d'une femme, qui prend la forme 
des revenants, qui s"empare de l' homme qui devient fou, quí habite la nature 
apparemment tranquille mais en réalité périlleuse, ou, au contraire, la nature 
qui se montre immédiatement dans toute sa force destructrice et magnétique. 

Si nous prenons les nouvelles dédiées aux figures féminines, nous recon- 
naítrons maints indices de son existence ou exemples de son apparition : 1) 
absence du lieu de provenance et du nom de famille de la belle (Ligeia, p. 
140; Eléonora, p.180 ; Morella, p.294)', 2) limage voyante qui évoque 
(dans le sens littéraire du mot) des régions différentes par rapport a 
Pexistence réelle (Ligeia, p.141); 3) le caractére physique qui rapproche la 
figure humaine du récit soit au monde supraterrestre soit au monde animal et 
inanimé, mais en tout cas, qui la sépare du reste de l'humanité (Ligeia, p. 
143 sq. ; Eléonora, p.173 ; Morella, p.291; Bérénice, p. 83; 4) une connais- 
sance profonde (qui signale une coappartenance) des mystéres qui se cachent 
sous la réalité (Ligeia, p. 147 ; Morella, p. 288 ; Bérénice, p. 74) ; 5) la ma- 
ladie comme manifestation de son rappel a Punité magmatique de la puis- 
sance vivante dont elle est surgie — 1c1, donc, se manifeste le lien, dont nous 
venons de parler, avec le nom de famille absent (Bérénice, p. 76)”; 6) 
explosion d'un sentiment qui renverse l”humanité de 1"homme, en expose 
son intimité et, ce faisant, le rend inhumain (Ligeia, p. 158; Morella, p. 291; 
Le chat noir, p. 19) ; 7) la connexion qui se produit, á travers la relation phy- 
sique (instituée, par exemple, gráce aux sentiments), entre le monde vivant et 
le monde supraterrestre des morts (Ligeia, pp. 158-164 ; Morella, pp. 135- 
137) ; 8) Paspect ambigu de ce qui apparait céleste (Ligeia, p. 160 ; Morella, 
p. 289); 9) la possession, tout autant psychique que matérielle, du corps 
humain (Ligeia, p. 171 ; Eléonora, p. 181 ; Morella, pp. 293-294, 295). 


Dans Morella (ivi), Poe exprime ensuite, d'une facon explicite, le lien entre le démonique et la 
nomination consacrée par l'institution religieuse du baptéme. 

Rappelons-nous de l'attraction éprouvée par le protagoniste du Chat noir vers la noirceur dans 
laquelle sont entassés les tonneaux sur lesquels se trouve le deuxiéme chat noir : comme s”il 
répondait á un regard provenant de la nuit : cf. Le chat noir, p. 16. 

T'aspect de la lutte entre le principe subjectif et l'impulsion á revenir dans l'unité indistincte 
(dans Ligeia sous les vestes de /'ombre) appartient á la loi de la dynamique interne du dé- 
monique. 
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La dynamique de cette reconnaissance/explosion de l'élément démonique 
est constamment présentée par Poe dans le cadre d'une situation sociale bien 
organisée et institutionnellement définie, dans laquelle n'importe quel lec- 
teur contemporain peut s*y reconnaítre. A cet égard, le topos littéraire qu'il 
utilise le plus est celui du mariage ; souvent — toujours dans le cycle des 
récits sur les femmes — il s'agit d'un mariage qui n'est pas dí au sentiment 
d'amour mais plutót au respect des formes sociales ou aux opportunités 
d'ordre social. Le mariage est donc l'institution qui, dans la disposition 
qu'elle établit, représente 1"équivalent (le symbole) de la structure sociale 
contemporaine. C”est la raison pour laquelle Poe construit autour de sa rup- 
ture les conditions pour l'apparition du démonique envers la disposition du 
social á travers la « porte » de la beauté. La mort brise le lien social pour 
restituer la matiére vivante á la transformation quí lui appartient intimement 
et qui ne peut pas étre objet d'appropriation. 


2. « MON FRERE MON SEMBLABLE » 


Baudelaire publie sa premiere traduction de Poe en juillet 1848. A cette 
date, Poe commengait déja a étre connu en France, puisque il y avait eu 
quelques traductions de ses récits dans des revues et journaux, entre autres 
de Black Cat qui est la premiére ceuvre de l*auteur américain lue par Baude- 
laire (La liberté de penser. Revue démocratique, vol. IL, Joubert, Paris 1848, 
p. 176). Son choix de traduire ses textes est de nature stratégique : trouver un 
copain de voyage dans l'entreprise de s'opposer a la forme figée de la mo- 
dernité. C*est á partir de cette exigence que Baudelaire construit la figure 
asociale de Poe, que les ceuvres qu'il décide de traduire sont celles qui con- 
cernent le nceud problématique en cause (donc, plutót les textes littéraires 
que les poésies), et, enfin, que les traductions frangaises produites doivent 
exalter certains traits plutót que d'autres, en négligeant des aspects auxquels 
un traducteur professionnel serait autrement attentif. 

Ce n'est donc pas par hasard que Baudelaire procede sur deux fronts : 
d'un cóté, 1l organise l'opération éditoriale de la publication des traductions 
aussi bien sous la forme de recueil que sous la forme de textes particuliers a 
publier dans les journaux ; de l'autre cóté, 1l avance en trois étapes dans 
Pesquisse du portrait de l”auteur (en mars-avril 1852, Edgar Allan Poe, sa 
vie et ses ouvrages ; en 1856, Edgar Poe, sa vie et ses ceuvres ; en 1857, 
Notes nouvelles sur Edgar Poe). Un dessin tellement fort, tellement bien 
congu que des lors et jusqu'á nos jours il représente «la vraie image de 
Poe » (M. Brix 2003 : 55-69 ; W.T. Bandy 1953 : 65-69). Poe poéte maudit, 
opiomane, débauché banni des salons de la bonne société de Baltimore, al- 
coolisé pour noyer le sentiment de solitude dú á son excessive humanité, et 
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méme trahi par le «révérend » R.W. Griswold, expression supréme de la 
moralité bigote, que Poe avait curieusement désigné comme son exécuteur 
testamentaire. Pour atteindre cet objectif, Baudelaire ne se fait pas de secrupu- 
les, dans ses introductions il utilise plusieurs passages et informations tirées 
des deux nécrologies (dans le Southern Literary Messenger de Richmond) 
qui empruntent les mots de Griswold et, en plus, 1l plagie Poe lui-méme. 


Baudelaire s'érige en critique infatigable des idées de progrés, perfectibi- 
lité continuelle (aujourd*hui nous dirions 2.0), mouvement totalitaire, dans 
lequel tous les domaines de existence sont engloutis (rien ne peut y échap- 
per) et, en méme temps, relativisme absolu, sous les coups duquel toutes les 
valeurs et toutes les certitudes s”écroulent pour qu'elles puissent rentrer dans 
le tourbillon oú tout est disponible (comme le disent les Allemandes : vor- 
handen) á la consommation et á la valorisation. D'une fagon paradoxale, 
Peffet le plus évident de ce mécanisme c'est l'immobilisme social, bien 
exemplifié par la régression des idées révolutionnaires aux idées réactionnai- 
res”. 

Voyons les passages théoriques : Baudelaire ne refuse pas l'idée de pro- 
gres, il opere á travers une augmentation de la puissance de l'image si bien 
que le surplus, quí y est inséré par la parole littéraire, fait éclater son intrigue 
et laisse voir le paradoxe qui s” y cache. Se révéle ainsi la béance, 1'abíme qui 
habite la modernité. L”exposition de la perfectibilité montre 1”horreur, la 
consommation sadique de l'humanité de 1'homme, 1”» opiniátre négation de 
lui-méme » (idem). 

Dans ce cadre général s'insére aussi la formulation de la beauté que Bau- 
delaire propose en récupérant le concept présenté par Poe. La beauté est le 
lieu ou il devient possible de renverser les traits principaux de la modernité 
en exposant ses lois et, de cette facon, en interrompant le flux du temps ho- 
mogéne et continu qu'elle impose comme régle de la quotidienneté. C*est 1c1 
que la notion de beauté joue son róle : 


Ce fanal obscur, invention du philosophisme actuel, breveté sans garantie 
de la Nature ou de la Divinité, cette lanterne moderne jette des ténébres 
sur tous les objets de la comnaissance [...]. Qui veut y voir clair dans 
P'histoire doit avant tout éteindre ce fanal perfide. Cette idée grotesque, 
qui a fleuri sur le terrain pourri de la fatuité moderne, a déchargé chacun 
de son devoir, délivré toute áme de sa responsabilité, dégagé la volonté de 
tous les liens que lui imposait l'amour du beau. (ibidem) 


4 On trouve des attaques á cette situation dans maints lieux de P'oeuvre baudelairienne. Cf : 


Ch.Baudelaire, Le peintre de la vie moderne, cit. : 797 ; Id., Exposition universelle 1855, cit. : 
123. 
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Baudelaire nous dit qu'il n”y a plus de liens entre la volonté, la volonté de 
puissance machinique et capitaliste, et le sentiment le plus puissant que 
l”homme puisse éprouver, l”amour, orienté vers le beau. L”amour du beau 
requiert la suspension des tendances utilitaires et le dépassement de la pers- 
pective individualiste. 

Cette derniére considération nous permet de comprendre la raison pour 
laquelle Baudelaire refuse un certain aspect qu'il rencontre dans loeuvre de 
Poe : « Les échos désespérés de la mélancolie, qui traversent les ouvrages de 
Poe, ont un accent pénétrant 1l est vrai, mais 1l faut dire aussi que c*est une 
mélancolie bien solitaire et bien peu sympathique au commun des hom- 
mes ». Ce quí est le « commun des hommes » c'est ce qui intéresse le plus 
Baudelaire. Le subjectivisme de l'amour ouvre la subjectivité elle-méme a 
un mouvement qui la dirige vers l”espace commun quí est celui du beau. 
Donc, le beau est encore, au moins semble-t-1l, la notion qui permet de pen- 
ser un espace commun. Mais, différemment que dans la construction philo- 
sophique de Kant — et bien qu'il reprenne la crypto-référence a Kant de Poe 
dans le Poetic principle —, chez Baudelaire la beauté est la mise en abyme de 
toute représentation moderne et le choc qui s*en suit. 

Quel est ce « beau » auquel l'amour se référe ? Le beau est, premiére- 
ment, le produit de l'acte de briser 1”analogie entre 1'oeuvre d'art et le perfec- 
tionnement technique, une analogie construite par les idéologues « zoocrates 
et industriels » (Baudelaire, Exposition universelle 1855, cit.: 725). Cela 
signifie interrompre la relation entre la réalité sociale et le geste de la repré- 
sentation. II est, ensuite, le résultat d'une représentation qui trouve d'autres 
référents matériels, qui désormais seront le sentiment et la sensibilité. Cela 
signifie, donc, penser le beau comme une relation libre entre des éléments 
1ssus de la réalité matérielle pour faire entrer en collision les éléments inter- 
nes á la représentation de la réalité (c”est, par exemple, 1"objectif des oxymo- 
res et des autres figures rhétoriques dans l'extrait que nous venons de citer : 
«fanal obscur », «lanterne moderne » qui «jette des ténébres », «fanal 
perfide »). 

En d'autres termes, nous sommes ici en train de parler de l”allégorie. 
« Allégorie » est le nom qui se cache sous le mot de « beauté ». On en trouve 
tous les signes : l'image quí conduit á une signification plus cachée et intime 
par rapport a la réalité; lutilisation libre et sadique des éléments selon 
l'intention ; l”ambiguité démonique des produits de l'activité humaine, puis- 
que le langage technique a réveillé des puissances inconnues. Ailleurs, Bau- 
delaire nous propose une autre image saisissante : 


L*amoureux de la vie universelle entre dans la foule comme dans un im- 
mense réservoir d'électricité. (Baudelaire, Le peintre de la vie moderne, 
cit.: 795) 
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Ainsi, le beau baudelairien ne permet pas de constituer ou de confirmer le 
partage d'un espace commun qui fait 1'humanité de l"homme ; tout au con- 
traire — et différemment par rapport a Poe — ce beau permet de détruire a 
coup de fouet les rapports bourgeois gráce aux instruments fournis par la 
modernité bourgeoise elle-méme. 

« Le beau est toujours bizarre » (Baudelaire, Exposition universelle 1855, 
cit.: 724), il est dissonant. Sa nature allégorique lui empéche d”» offrir a 
l”homme moderne l'image réconciliatrice de son propre présent » (Froide- 
vaux 1986 : 101). 

Pour conclure, nous pouvons voir combien la beauté est intimement en 
relation avec la fantasmagorie. Baudelaire nous dit : 


Et les choses renaissent sur le papier, naturelles et plus que naturelles, be- 
lles et plus que belles, singuliéres et douées d'une vie enthousiaste com- 
me l'áme de l'auteur. La fantasmagorie a été extraite de la nature. Tous 
les matériaux dont la mémoire s'est encombrée se classent, se rangent, 
s'harmonisent et subissent cette idéalisation forcée qui est le résultat 
d'une perception enfantine,? c'est-á-dire d'une perception aigué, magique 
a force d'ingénuité. (Baudelaire, Le peintre de la vie moderne, cit.: 796- 
797) 


En reprenant la conception bergsonienne, Baudelaire dit ici que le beau 
ne se constitue plus á partir du libre jeu des facultés humaines de 
l'imagination et de lintellect, qui produisent le jugement du goút (Kant) 
dans le nouvel équilibre retrouvé en accord ; il se donne plutót a partir de 
l'équilibre entre, d'un cóté, le choc traduit subjectivement dans une tradition 
individuelle sous la forme neutralisée de la mémoire et, de l”autre, le rapport 
immémorial avec le nouveau qui se présente dans lactualité sociale et qui 
est affronté « ingénument ». Cest bien dans ce point précis et ici seulement 
qu'un moment de partage humain fondé sur le détachement vers la percep- 
tion de l'ceuvre produite s'origine. La présentation magique d'une apparence 
toujours renouvelée trouve ici son point de jaillissement et gráce a lallégorie 
elle montre ce qu'elle cache en rendant ainsi possible la satisfaction de toute 
intention de s”orienter d'une facon nouvelle et libre vers la communauté 
humaine. 

Maintenant on peut comprendre la différence entre Poe et Baudelaire, á 
laquelle Baudelaire ne peut pas éviter de se référer sans pour autant s' arréter 
de proclamer leur proximité. La beauté allégorique de Baudelaire s”adresse 
sans hésitation vers la dimension humaine et non pas vers le cóté démonique 


5 La ou pour « enfantine » on doit bien nous entendre: « L”enfant voit tout en nouveauté ; il est 


toujours ¿vre » (ibid., pp. 794-795). 
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auquel, au moins d'un point de vue traditionnel, 1”allégorie n'est pas étrange- 
re. 

Pour conclure, nous pouvons donc affirmer que, chez Poe, la beauté 
allégorique convoque dans le discours la dimension démonique (la trans- 
humanisation de P'humain)! tandis que, chez Baudelaire, elle remet en cause 
la relation entre sensibilité et socialité (la problématisation humaine de 
l'humain). 
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$ D”une certaine facon, donc, le prédécesseur — en tant que celui qui en dévoile le fondement 


dangereux — de toute théorie (et pratique) trans-humaniste actuelle. 


TRANSLATIO : PASSATION ET MÉTAMORPHOSES DES THEMES 

ET DES MOTIFS. LE MYTHE D'IPHIGÉNIE DANS LA TRAGÉDIE 

BIBLIQUE NÉOLATINE « YEPHTES SIVE VOTUM » DE GEORGE 

BUCHANAN ET DANS SES TRADUCTIONS EN FRANCAIS ET EN 
POLONAIS 


ANNA LUCYNA KUKUEKA-WOJTASIK 
Université de Varsovie 


Pourquoi avoir choisi George Buchanan (1520-1582) pour parler du 
mythe d'Iphigénie ? Tant de grands auteurs en parlérent depuis Chants Cy- 
priens (VIE siécle avant J.-C.), passant par Eschyle, Sophocle, Euripide', 
Ovide, Sénéque, Racine, Voltaire, Goethe, Gluck, Sartre... Impossible 
d'énumérer tous les grands nomas, si longue est la liste. L*ceuvre et la réfle- 
xion théorique de Buchanan, cet éminent humaniste du XVI siécle, jettent 
une lumiére particuliére sur la transmission et les métamorphoses des mythes 
et des motifs du fait qu'il est non seulement l*auteur de la premiere tragédie 
biblique, une sorte d'imitatio d'Iphigénie d'Euripide, mais qu'il est aussi 
traducteur et théoricien de la traduction? La bibliographie de Buchanan, 
auteur et traducteur, compte un nombre considérable d”ouvrages, de textes 
originaux et traductions, traitant de sujets divers comme l”histoire, la poésie, 
Pastronomie, la grammaire, la religion, le théátre ou la pédagogie : esprit 
ouvert et original il était un touche a tout. La particularité de cette biblio- 
graphie réside dans le mélange de ses ouvrages « originaux » et de ceux tra- 
duits : Buchanan semble autant auteur des uns que des autres : les textes 
sources sont souvent des imitations et les textes traduits des ouvrages 
créatifs, il est difficile de distinguer Buchanan auteur de Buchanan traduc- 


Notons surtout le nom d”Euripide puisque c'est lui qui substitua á 1'Iphigénie victime, im- 
plorant en larmes la pitié de son pére, tremblante d'effroi, une Iphigénie héroine se sacrifiant 
pour Gréce, sa patrie, digne fille de son pays. Cette image d”Iphigénie eut aussi le mérite de 
disculper son pére, changeant 1”ambition criminelle d' Agamemnon en un devoir pathétique en- 
vers son pays et sa lignée et, ce qui plus est, de transformer la superstition cruelle et aveugle du 
sacrifice humain en une forme d'héroisme humaniste proche de la martyrologie chrétienne. 

Un important colloque « George Buchanan : textes et traductions » organisé par 1'Institut du 
Monde anglophone de la Sorbonne nouvelle lui a été consacré en 2011. Ce colloque a porté sur 
l' ceuvre de cet helléniste et latiniste, aussi bien sur son ceuvre originale que sur ses traductions. 
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teur (Cf. Durkan 1994). Il est á noter que Buchanan, considéré comme un 
des plus grands poétes de son siécle est Ecossais, sa langue maternelle est le 
gaélique”. II fit ses études et vécut longtemps en France od il fut professeur 
au College Sainte Barbe á Paris puis au Collége de Guyenne a Bordeaux. La 
période du professorat á Bordeaux (1539-1544) est la mieux connue puis- 
qu'il y eut pour disciple Montaigne quí parlera de son précepteur dans ses 
Essais, le présentant comme un des plus grands « Poétes » de son temps*. 
Buchanan fut latiniste et helléniste : la plupart de ses ouvrages originaux 
étaient écrits en latin et 1l traduisait principalement du grec en latin. Florent 
Chrestien, traducteur de sa tragédie Yephtes sive votum en francais, le pré- 
sente dans la page de titre de la premiére édition frangaise de sa traduction? 
comme le «Prince des poétes ». Ronsard semble en avoir pris ombrage, 
c' était lui le Prince des poétes. Une dispute s'ensuivitó, A 'époque, les deux 
langues de littérature, francalse et latine, semblent étre équivalentes. Il paraít 
cependant que presque vingt ans aprés le manifeste de la Pléiade (1549) la 
poésie véritable pour les contemporains reste la poésie néolatine, descendan- 
te directe de celles des anciens. Montaigne, ce disciple le plus célébre de 
Buchanan, distingue la Poésie, la grande, l”universelle, avec un P majuscule 
et la poésie francaise. II écrivit dans son essal De la presumption : « Il me 
semble aussi de la Poésie qu'elle a eu sa vogue en nostre siecle ». Il y a eu 
labondance — écrivit-il — « de bons artisans dans ce mestiers-lá ». Parmi les 
noms énumérés, 1l met a la troisiéme place Buchanan et il poursuit : « Quant 
aux Francois, je pense qu'il Pont montée au plus haut degré ou elle sera ja- 
mais : et aux parties, en quoy Ronsart et Du Bellay excellent, je ne les trouve 
gueres esloignez de la perfection ancienne » (Montaigne 2007 : TIL, XVII, p. 
700). 

La réputation de Buchanan poéte latiniste occulte la dimension plurilin- 
gue de son écriture et de son ceuvre de traducteur. Il écrivait principalement 
en latin mais aussi en grec (correspondance), et en anglais. Il traduisait en 


Armel Dubois-Nayt et Carrine Ferradou parlent dans leur Avant-Propos de 1”» antique langue 
écossaise ». Voir Études Épistéme, 23, 2013, p.256, G. Buchanan : Textes et traductions, 

URL: http://revue.etudes-episteme.org/?avant-propos 

Montaigne parle dans ses Essais á plusieurs reprises de son précepteur, « ce grand poéte Ecoss- 
ais », L, XXV, p. 180-1, ainsi que 1, LVL, IL, XVIL I1L,5, ML VIL 

Celle imprimée par Loys Rabier a Orléans en 1567 qui portait comme titre : Yephté, ou le ven, 
Tragédie tirée du latin de George BUCHANAN, PRINCE DES POETES DE NOSTRE 
SIECLE par Florent Chrestien. Je me référe á la couverture reproduite dans La tragédie d 
V'époque d'Henri II et de Charles IX, in Théátre francais de la Renaissance, sous la dir. d'Enea 
Balmas et Michel Dassonville (1990). 

Cette dispute qui bouleversa les contemporains est décrite avec détails par Jacques Pineaux 
(1973), La polémique protestante contre Ronsard : édition des textes avec introduction et 
notes. Cette citation de la réponse de F. Chrestien nous renseigne sur le ton de cette polémique 
oú Chrestien se targue d'« imposer silence aux sottes reprehensions de M. Pierre Ronsard, soy 
disant non seulement poéte, mais aussi maistre des poétastres ». 
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général vers le latin : du grec en latin, de 1"hébreu en latin, de l'anglais en 
latin. Ses tragédies bibliques latines s'inspirent des tragiques grecs et de 
leurs traductions latines (mentionnons juste Hécube de Séneque traduit par 
Erasme). Par contre, il ne traduisit jamais lui-méme ses ceuvres latines en 
aucune langue vernaculaire, ce sera l”oeuvre des traducteurs qui le traduisi- 
rent déja des son vivant, mais surtout aux XVIlle et XIXe siécles. Il était lui- 
méme partisan d'une langue de culture unique, on dirait aujourd*hui, d'une 
langue universelle, et il la voyait dans le latin. Nous pouvons lire dans une 
traduction anglaise de son Rerum Scoticarum Historia, History of Scotland 
de 1722, qu'il ne regrettait nullement «the gradual extinction of the ancient 
Scottish language », et qu'il n”almait point ses « harsh sounds” » de ce 
« barbaric speech » (Armel Dubois-Nayt et Carine Ferradou 2013 : 257). 

S”abstenant lui-méme de traduire, George Buchanan fut cependant beau- 
coup traduit : ses ceuvres latines connurent un grand succés des leur parution 
et furent traduites trés vite en plusieurs langues vernaculaires durant son 
vivant. Il nous faut donc parler de Buchanan traducteur et de Buchanan tra- 
duit, en somme de traductions oú le terme traduction est polysémique : le 
lecteur se heurte constamment á la problématique des textes sources qu'on 
voudrait originaux et aux traductions qu'on voudrait fidéles tout en consta- 
tant qu'aucune de ces définitions n'est ici adéquate. 

La traduction était un theme majeur de son époque qui se donna pour ob- 
jectif d'imiter les anciens non seulement pour assimiler leur art poétique, 
introduire des thémes nouveaux mais aussi, et peut-étre surtout, pour les 
surpasser. Composés au milieu du XVle siécle, les textes de Buchanan appa- 
raissent au moment ou la conception de la traduction est en pleine ébullition 
: plusieurs théories sont en vigueur, d'autres naissent. Dans le monde des 
lettres, la conception de la traduction vue comme une libre paraphrase (de 
verbo ad sensum) domine de loin celles exigeant de suivre fidéelement le 
texte source (de verbo ad verbum). 

Force est de constater que les traductions de Buchanan se placent nette- 
ment du cóté de la paraphrase et de l'adaptation libre, presque a l'opposé de 
la traduction dans le sens moderne du terme oú les régles de traduire impo- 
sent l'équivalence et le respect du texte original. L”oeuvre de traduction de 
Buchanan polyglotte constitue une matiére propice á une réflexion théorique 
sur la nature méme de translatio d'autant plus que Buchanan lui-méme ap- 
porta quelque lumiére dans ce domaine. Ces traductions littéraires du grec en 
latin, surtout celles des tragédies d'Euripide (Médée et Alceste, 1544 durant 
son professorat), possedent un objectif nettement didactique, 1l les voulait 
fideles a l'esprit du texte grec mais originales par leur poétique et leur fond 
artistique et émotionnel. Traduisant les tragédies grecques en latin, á 
lépoque oú on lisait beaucoup Sénéque mais od, au théátre scolaire, l'on 
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jouait toujours des farces médiévales ou des versions libres de Plaute, com- 
me Geta (Cf. entre autres Anna Kukutka-Wojtasik 2012 : 56-72), il avait le 
sentiment de faire l'apprentissage de jeunes humanistes”. La plupart des 
traductions poétiques du grec vers le latin répondaient á ce double objectif 
didactique, á la fois artistique et moral : il s”agissait de transmettre aux 
jeunes des ceuvres de référence, d'un cóté poétique pour leur forger un style 
personnel, de l'autre morale et philosophique pour leur forger le caractére. 

Latiniste, helléniste, connaissait-il néanmoins suffisamment l'hébreu pour 
traduire les Psaumes ? Paraphrase poétique de Psaumes de David était, 
d'apres Roger P. Green (2011), « l'ceuvre de sa vie », remarquons le terme 
« Paraphrase » figurant dans le titre, choisi par Buchanan lui-méme. Sa con- 
naissance de l'hébreu trop restreinte pour traduire directement le texte hé- 
braique, il « traduisait » dans le sens d'interpréter et d'expliquer, a partir de 
la Vulgate «dans un style horatien mélé d'autres réminiscences littéraires 
latines, paiennes et chrétiennes, parfaitement étrangéres á la poétique hé- 
braique » (Armel Dubois-Nayt et Carine Ferradou op. cit.). Cette Paraphrase 
de Psaumes jouissait d'une renommée particuliére dans toute 1”Europe et fut 
vite adaptée dans plusieurs langues vernaculaires. Comment définir le genre 
d'un ouvrage étant une adaptation d'une paraphrase poétique d'un texte aux 
sources multiples ? Une translation á un éniéme degré ? Les Psaumes de 
David adaptés á partir d'une Paraphrase des Psaumes, restent-ils les Psau- 
mes de David ? Roger P. Green considéra que Buchanan, auteur de cette 
paraphrase, méritait plus le nom de « poéte » que celui de traducteur ou 
méme celui d'auteur de la paraphrase (idem). Les traducteurs ou si 1”on veut 
les adaptateurs de ces Psaumes du poéte néolatin Buchanan, possédaient 
tous, selon expression d'Armel Dubois-Nayt et Carine Ferradou, « une 
haute propension au détournement des textes de l'Ecossais á des fins pro- 
pres » (ibidem), suivant leurs objectifs idéologiques. 

Yephtes sive votum, tragédie biblique de Buchanan, apporta une grande 
renommée á son auteur?. Florent Chrestien, un de ses traducteurs vers le 
frangais vit en lui, comme nous l'avons mentionné plus haut, « le Prince des 
poétes ». Quoi qu'il en soit, son mérite est de créer bien avant la Pléiade, 
juste «en passant -selon expression d'Emile Faguet- pour amuser ses éco- 


liers de Bordeaux », « la tragédie classique en France »?, 


7 N'oublions pas qu'il s'agit du théátre érudit et scolaire : ces tragédies étaient destinées a étre 


jouées par et pour les clercs et les étudiants. 

Composée vers 1540, premiere édition de Yephtes paraít á Paris, chez Guillaume Morel, 1554. 

2 Emile Faguet (1883) écrit dans La tragédie francaise au XVle siécle (1550 — 1600, p. 70 : « 
George Buchanan, le meilleur latiniste peut-étre de son temps, était en méme temps un esprit 
tres ouvert, tres libre et trés curieux de nouveautés. (...) il a touché á une foule de choses et 
d'idées. En passant il a créé la tragédie classique en France pour amuser ses écoliers de Bor- 
deaux ». 
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Buchanan admirait Euripide qu'il considérait comme le plus grand tragi- 
que de tous les temps : il traduisit, dans le but pédagogique'”, deux de ses 
tragédies, l'on admirait a l'époque la traduction de 1” Hécube d'Erasme. Il 
écrivit dans la dédicace de sa tragédie au roi de l'Ecosse, Jacques VI, qu'il 
LP avait créée pour éloigner les collégiens d'ouvrages allégoriques hérités du 
Moyen Age (E. Faguet 1883 : 69). La structure et le sujet (le sacrifice de la 
fille du grand chef d'armées) de Yephtes reflétent bien inspiration du mythe 
grec d'Iphigénie. « Des épisodes entiers de Yephtes apparaissent comme des 
adaptations d'Iphigénie a Aulis d'Euripide, via la traduction latine d'Erasme, 
comme Peter Sharratt, Peter Walsh, puis Carine Ferradou ont déja eu 
lP occasion de le démontrer. L*article de Peter Sharratt (1985) Euripides lati- 
nus : George Buchanan's Use of his Sources expose clairement comment le 
poéte écossais “contamine” tres souvent la source principale avec d'autres 
références, parfois inattendues (comme la référence lucrétienne), qui font 
émerger un sens original, différent de celui du modeéle ancien. » (Armel Du- 
bois-Nayt et Carine Ferradou 2013 : point 15). Ce qui nous intéresse ce ne 
sont pas les emprunts á Euripide ni á d'autres grands anciens mais les trans- 
formations que subit le mythe d'Iphigénie chez Buchanan et ses trois traduc- 
teurs du XVle siécle. Le mythe primitif grec d'une jeune fille immolée par 
son pére chef militaire ambitieux, humanisé par Euripide, et transformé en 
tragédie biblique par Buchanan, sera objet d'autres modifications dans les 
traductions contemporaines de ce dernier. Nous avons choisi deux traduc- 
tions francaises, celles de Claude de Vesel (1566) et de Florent Chrestien 
(1567), déja mentionné, et une traduction polonaise de Jan Zawicki (1587). 
Nous allons suivre ces modifications analysant les transformations que 
subissent dans le texte de Buchanan et dans ceux de ses traducteurs deux 
éléments cruciaux de la version euripidienne : les raisons du pére qui le 
pousse á immoler sa fille et 1'argumentation de la fille qui change son statut 
de victime en celui d'une héroine - martyre. 

Commengons par le pére. Dans le texte d'Iphigénie á Aulis d'Euripide, 
Agamemnon hésite. Tout d'abord il semble heureux de faire sortir son armée 
de l'impasse. Ménélas paraít le lui reprocher : « [...] Calchas, devant l'autel, 
annonce que tu dois immoler ta fille A Artémis, et qu'á cette condition la mer 
sera ouverte aux Grecs : tu ten réjouis, tu es heureux de promettre ce sacrifi- 
ce, et, de ton plein gré, — ne va pas dire qu'on t'y a forcé, — tu envoies a ta 
femme l'ordre de faire venir ici ton enfant, sous prétexte de la donner en 
marlage á Achille » (Euripide 1913 : 399). Mais il reproche encore plus a 


10 Pour détourner ses disciples de la farce médiévale qu'il jugeait inepte, pour introduire les 


thémes, les formes et les motifs nouveaux, en somme pour apprendre aux humanistes de son 
époque « la vraie tragédie ». Cf. á ce sujet, entre autres, A. Kukutka-Wojtasik, (2005), Autour 
de Montaigne et ses « précepteurs domestiques » : Marc Antoine Muret et George Buchanan. 
Le théátre scolaire en France et en Pologne au XVle siecle d'aprés des exemples choisis. 
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son frére le revirement de sa volonté, il n'en a plus le droit : « Mais ce ciel 
est le méme qui a entendu ta promesse » (ibidem). Les arguments de Méné- 
las concernent aussi le róle du chef d'Etat et le sort de la patrie, de la mal- 
heureuse Gréce. « Quant á moi, c'est la Gréce surtout dont je plains le mal- 
heureux sort » (ibidem). Sa « glorieuse entreprise » sera compromise et elle 
deviendra « l1'objet de la risée de ces misérables Barbares á cause de toi et de 
ta fille! [...].C'est du bon sens qu'il faut au chef d'un État » (ibidem). Aga- 
memnon essaie de tergiverser, mais finalement il décide de sacrifier sa fille 
par crainte des représailles de la part de son armée. Il dit A Ménélas : « [...] 
Infortuné, quelle n'est pas ma détresse! Au nom des dieux, je t'en prie, Méné- 
las, retourne au camp, et prends bien garde que Clytemnestre ne sache la 
vérité, avant que j'aie saisi ma fille pour la livrer á Hades » (p.400). Il ment 
donc a Clytemnestre et a Iphigénie jusqu'a ce qu'elles découvrent la vérité. 
« Votre sort á toutes deux est digne de pitié : la conduite d'Agamemnon est 
odieuse » (ibidem) dit un vieil esclave á la reine. Clytemnestre répond : 
« C'est un láche : il a trop peur de l'armée ». Elles essaient d'infléchir la vo- 
lonté d”? Agamemnon. Iphigénie l'implore : « Le rameau de suppliante que je 
dépose á tes pieds, c'est moi-méme, c'est le faible corps que celle-ci a mis au 
monde pour toi. Ne me fais pas mourir avant le temps : la lumiére est si dou- 
ce! Ne me force pas de voir les ténebres souterraines ». Dans son innocence 
elle n'est pas responsable des événements. Qu'a-t-elle a voir avec les amours 
d'Héléne et de Páris : « Suis-je pour quelque chose dans les amours de Páris 
et d'Héléne? Et parce que ce Páris est venu en Grece, faut-il donc que je 
meure, Ó mon pére? ». Agamemnon lui présente une toute autre argumenta- 
tion : «[...] que je le veuille ou non, c'est á elle (la Gréce) que je dois t'im- 
moler. [...] Autant qu'il dépend de toi, ma fille et de moi, il faut que la Gréce 
soit libre; 1l faut que des Grecs ne se laissent pas ravir leurs femmes par des 
Barbares ». Apparaissent ainsi les notions de la patrie, de sa liberté et des 
Barbares. Iphigénie s'oppose encore á sa condamnation á mort : «Et celui 
qui m'a donné le jour, infortunée, Ó ma mére, ma mere! [...] il me livre seule 
et sans défense a la mort! Voilá qu'on m'immole; je meurs, odieusement 
égorgée par un odieux pére ». Cependant, peu á peu, elle commence a réflé- 
chir et á changer de disposition : ne pouvant pas changer la terrible sentence 
de son pere elle la transforme en un sacrifice glorieux. « J'ai résolu de mourir 
: mais cette mort, je veux la rendre glorieuse [...]. C'est sur moi que la puis- 
sante Gréce tout entiére a les yeux fixés en ce moment : il dépend de moi 
que la flotte parte, que Troie soit détruite, et qu'a l'avenir les Barbares res- 
pectent les femmes grecques, [...].Voilá tout ce que doit assurer ma mort; et 
la délivrance de la Gréce sera mon éternel titre de gloire. [...] Je donne ma 
vie á la Gréce. Immolez-moi, renversez Troie ! Voilá ce qui rappellera mon 
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nom á jamais, voiláa mes enfants, mon hymen, et ma gloire ». [1400]. Elle 
dira plus loin : « Oui, car mon sort est heureux, et je sauve la Gréce ». 

Il nous reste la scéne du sacrifice oú encore une fois Iphigénie rappelle 
qu'elle est venue de son propre gré pour sauver la Gréce. Au dernier mo- 
ment, quand Calchas touche la gorge d'Iphigénie de son couteau, il trouve a 
sa place une biche palpitante dont le sang arrosera l”autel d” Artémis. Iphigé- 
nie ne fut donc pas immolée, mais son pere Agamemnon tint sa promesse et 
larmée grecque larguera les amarres pour reprendre son chemin vers Trote : 
les vents propices se sont levés. 

Buchanan raconte, lui aussi, 1” histoire d'une jeune fille immolée par son 
pére, chef militaire. Cependant c”est le nom du pére, et non de la fille, quí 
figure dans le titre de la tragédie biblique Yephtes sive votum. Notons la pré- 
sence de « sive votum » le second élément du titre qui prédétermine le sens 
de la tragédie focalisée sur le voeu. Histoire empruntée au Livre des Juges, 
11.26-7 de l'Ancien Testament rappelle singuliérement celle d'Iphigénie a 
cette différence pres que Jephté fait son voeu a Dieu de sa propre initiative 
pour s'assurer la victoire sur les Ammonites : il promet á Dieu de lui offrir 
en holocauste le premier étre qui sortira de chez lui á son heureux retour a la 
maison. Malheureusement, c”est sa fille qui accourra la premiére á sa ren- 
contre et il se verra obligé d'immoler son unique enfant. Il s'en s*'explique 
douloureusement a sa fille Iphis, condamnant sa téméraire stultitia : «Te- 
nanque iniquum est dare meae dementiae/ Poenas, puellam innoxiam, su- 
perstite/ Authore luctus. ipse stultitia meae/ Supplicia pendam : nec mihi 
exprobrabitur/ Ab invida vicinia, quod ultima/ Subspatia vitae parricida fi- 
liae/ Mihi peperci, liberumque sanguine/ Vili redemi turpis auram gloriae »'* 
. Comme nous voyons Buchanan parle de (sjua dementia et de (sjua stultitia, 
Jephté osa implorer l'aide de Dieu en marchandant : il le fit de sa propre 
initiative, par imprudence, par stupidité ? Pour la vaine gloire il devint le 
meurtrier de sa fille. Etait-11 obligé de sacrifier son unique enfant parce qu'il 
avait fait un voeu stultus ? La position de Buchanan reste ambigué, il évite de 
se prononcer quoique, dans ses écrits satiriques Franciscanus et Fratres, 11 
se montre nettement hostile aux voeux monastiques. Ce probléme du voeu 
s'inscrit dans la polémique qui a l'époque oppose les théologiens catholiques 
et les protestants: le cas de Jephté y était évoqué comme un exemple biblique 


G.Buchananus Scotus, lephte sive votum Tragoedia, Lutetia, M. Vascosani, 1557, p. 28(v). « Il 
est donc injuste que toi, fille innocente, soit punie pour ma démence, tandis que moi, auteur du 
deuil, reste vivant. Je me punirai moi-méme pour ma stupidité et vers la fin de ma vie les 
voisins jaloux ne m'accuseront pas que, meurtrier de ma fille, je me suis épargné et j'ai racheté 
avec le sang infantile minable la lueur de la gloire odieuse. » Nous devons la traduction littérale 
de cet extrait, et de ceux qui suivent, á la gentillesse de Mmes Katarzyna Jasinska-Zdun et An- 
na Skolimowska de la faculté Artes liberales de 1"Université de Varsovie. Nous tenons á les en 
remercier chaleureusement. 
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de stultitia (Daniela Boccassini 1990 : 413-414). La conclusion que tire 
Jephté de sa discussion avec le prétre semble refléter la position des refor- 
més : Dieu préfére une vérité stupide et simple á une sagesse splendide et 
prudente des prétres frólant l'impiété : « Vos ista per me si libet sectamini,/ 
Quos iuvat haberi antistites prudentiae:/Ego veritatem malo stultam, et sim- 
plicem,/ Quám splendidam fuoco impiam sapientiam » (p.23r)'?. La conci- 
sion propre au latin donne au discours des protagonistes une ambivalence 
que méme une traduction littérale paraít incapable de transmettre. L”attitude 
d'Iphis paraít moins complexe que celle d'Iphigénie. Iphis est une fille sou- 
mise et docile dont la dévotion pour son pére et l”amour pour son pays ne 
font aucun doute, elle leur rend sa vie : Me vota poscunt. Itaque tibi animam 
libens/ Hanc reddo patri, reddo patriae meae » (p.28v)'”. Le choeur des vier- 
ges chante la gloire de cette virgo virilis : Laus foeminei famaque sexus,/ Et 
generosae gloria stirpis,/ Animi nimium virgo virilis,/ (p. 28 r)'%. Ce 
dévouement héroique est bien visible dans la scéne de la mort qu'un mes- 
sager raconte á sa mére, Storge. Stoique, gardant sa dignité, Iphis est réelle- 
ment immolée, aucune biche n'apparaít au dernier moment pour lui sauver la 
vie. Elle devient héroine-martyre dans le sens christique. 

Voyons maintenant cette incarnation biblique d'Iphigénie dans les traduc- 
tions du XVI" siécle, dans le contexte des guerres de religion qui enflam- 
maient la France. Les deux traducteurs!'? de Buchanan appartiennent A 
l'entourage huguenot de Jeanne d” Albret, reine de Navarre, mére du futur rol 
de France, Henri IV. Leurs interprétations semblent refléter leurs opinions 
religieuses, ce quí différe c'est leur qualité littéraire. La premiére traduction, 
celle de Claude de Vesel'*, que Robert Estienne avait imprimé en 1566 est 
passée presque inapercue. Vesel, conscient de l'imperfection de son art 
d'écrire écrivit lui-méme dans son Argument du Translateur : « Buchanan si 
1e n'ay ta faconde et la grace ». Importante pour lui est la problématique du 
vou : il se montre intransigeant quant au vou de Jephté, la question de ne 
pas tenir sa parole ne se pose méme pas. L'homme est seul face á Dieu et 


Traduction littérale : « Pour moi, si vous voulez, agissez ainsi, vous qui vous vous réjouissez 
qu'on vous considere comme des maítres de prudence. Je préfére une vérité stupide et simple á 
une sagesse impie, aux airs splendides ». 

Dans la traduction littérale : « Les vosux me demandent. Je rends donc volontiers mon áme a 
toi, pére, je la rends á ma patrie ». 

« Choeur : Gloire et honneur au sexe féminin, lustre de la lignée noble, o vierge au coeur viril ». 
D'apres la bibliographie de Patrizia de Capitani, in La tragédie... op. cit. p. 338, il y a eu au 
XVI e siécle au moins trois traductions en frangais de Yephtes. Il faut y ajouter encore celle de 
F. du Fort, Veeu ou Jephté, tragédie saincte imitée du latin de Buchanan (1595). 

Il est fort probable que sous le pseudonyme de Claude de Vesel, gentilhomme frangais, - c'est 
ainsi que son nom figure sur la page de titre de l'édition de Robert Etienne, Paris, 1566, - se 
cache Jean de Selve, 1”abbé de Saint Vigour appartenant au milieu reformé de la reine de Na- 
varre, Jeanne d' Albret. Les citations dans le texte viennent de cette édition. 
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seul responsable de ses actes. Tout voeu, un voeu monastique aussi, doit étre 
respecté conformément au commandement divin : aucune autorité religieuse 
humaine, méme pas le pape, ne peut ? l'en libérer. Jephté croit qu'il faut 
honorer tout voeu prononcé, quel qu'il soit, il regrette son vazu « indiscret »'” 
il voudrait qu'il en soit autrement, mais n'hésite pas : Iphis sera immolée'*, 
Jephté dit : « C*est moy quí ay commis cest horrible forfaict:/ De mon im- 
prudence est par toy peine portee,/ (p.26 r). (...) Pleust a Dieu qu'a vouer 
plus de prudée eusse elie, /Ou du combat gaigné plus malheuresse issue 
(p.27v) 

La traduction de Vesel semble une voix de plus dans la polémique sur le 
voeu qui divisait les contemporains. Cependant, la qualité littéraire de cette 
traduction dut déplaire puisque l'année suivante Florent Chréstien prend la 
reléve publiant son Jephté ou le veu de Buchanan, prince des poetes. La 
publication fit des vagues, souleva des controverses mentionnées plus haut. 
La traduction rimée de Chrestien est celle d'un poéte accompli : « La riches- 
se et l'équilibre de la traduction de Chrestien apparaissent clairement dans 
une confrontation avec le texte de Vesel » (D. Bocassini 1990 : 418). La 
liberté d'expression, la perfection poétique de la version de Chrestien trahis- 
sent le projet latent d'entrer en émulation avec Ronsard et font penser que 
«(...) peut-étre bien, en fin de compte, pour rendre justice á un maítre aussi 
révéré que Buchanan, que Chrestien avait décidé de retraduire Yephtes. (D. 
Bocassini 1990 : 418). Le traducteur admiratif de l'auteur de la poésie tra- 
duite, il n'en est pas moins un poéte confessionnel, ce qui se fait sentir dans 
sa version frangaise””. Dans la discussion avec le prétre, Chrestien fait dire A 
Jephté : « Tout se fust mieux porté, si du commencement/ je n'eusse rien 
promis que bien et sagement:/ Mais ores que c'est fait, la loy du ciel ve- 
nue/Veut que toute promesse au Seigneur soit tenue. » (G. Buchanan, op. cit. 
p. 21 v). La critique des sages, si concise et non explicite chez Buchanan, 
s'enfle chez Chrestien et devient agressivement négative semblant constituer 
un bláme a l'encontre des adversaires religieux : «J”ay souvent apperceu 
que ces messieurs les sages,/ Qui sont estimez tels par les communs lan- 
gages,/ Ont bien peu de sagesse et sont sur toutes gents/ Les moins gardans 
les loix et les plus negligens/ Des mysteres sacrez : la simple populace/ Gar- 
de toujours ses voeux, ignore la fallace, n'estimant rien plus grand, plus sta- 
ble et solennel, / Que ce qu'elle promet au seigneur éternel:/ De sorte 


C'est ainsi que Vesel présente le voeu de Jephté dans son Argument. 

La position de Buchanan lui-méme est, comme nous l'avons vu, beaucoup plus mitigée, á vrai 
dire énigmatique. ll évite de se prononcer. Cf. D. Bocassini, op. cit., p. 414, note 12. 

La traduction de Florent Chrestien fut objet d'une thése de doctorat de Carine Ferradou qui a 
mis au jour les qualités de cette traduction poétique á laquelle elle reproche cependant 
Vinterprétation chrétienne, protestante du traducteur qui avait fait dévié le sens de 
Pinterprétation suivant ses convictions. (Armel Dubois-Nayt et Carine Ferradou, op.cit). 
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qu'auiourd huy (si "on m'en faisoit ¡uge)/ La sagesse n'est rien qu'un voile 
ou un refuge/ A la meschanceté, qu'un pretexte et un fard/ Pour couvrir les 
forfaits. [...]/ » (p. 22v). 

Le protagoniste de Chrestien garde la certitude que son voeu, « petit pre- 
sent d'un simple coeur » doit plaire a Dieu (p. 23v) bien que Jephté regrette 
douloureusement l1'immolation de sa fille : «[...] Car a la vérité/ Ce n'est 
point la raison que toy fille innocente,/Portes le cruel mal de ma faute im- 
prudente,/ Vivant l”auteur du mal : comme j'ay merité/ le veu boire le mal de 
ma témérité./ le ne veu qu'un voisin d'un ennieus langage,/ Me vienne re- 
procher, que sur mon dernier áge/Day massacré ma fille, et qu'en me par- 
donnant/ lay voulu acheter au sang de mon enfant,/ Le deshonneste bruit 
d'une trop vaine gloire. » (p.29v). C'est Iphis qui par sa soumission sauve la 
situation remettant son pére dans ses droits. Comme jadis Iphigénie 
d'Euripide, elle innocente son pere : elle le réhabilite dans ses droits du sau- 
veur de la patrie et du croyant fidéle a son Dieu. Son statut change, de victi- 
me elle devient une héroine martyre se sacrifiant a son pere, sa patrie et son 
Dieu. Dans la version de Chrestien la position d”Iphis paraít exaltée : «(...) 
le voeu me demande, et d'une ame ravie,/ le ren á mon país, á vous ie ren ma 
vie,/ Et ne veu qu'on me vante á la posterité/ Que digne de la race et maison 
de lephté : / (...) O peres ladis morts, o” Parque fortunee/ Recevez aulour- 
dhuy cet” ombre destinee/ Au salut du país : p. 29(v, 1). 

Il nous reste la traduction polonaise de Jan Zawicki, faite, comme le su- 
ggére Julian Lewanski (Julian Lewañski 1981 : 289), sur la commande dun 
grand seigneur polonais, Jan Zamoyski, fondateur de la ville Zamosé pour 
étre jouée dans 1' Académie de sa ville. La tragédie est publiée á Cracovie, en 
1587 sous le titre Jeftes, tragédie de Jan Zawicki”. Le nom de Buchanan ne 
figure pas sur la page du titre ce quí suggére que Jan Zawicki est l'auteur de 
cette tragédie biblique imitée de l'Iphigénie a Aulis d'Euripide. La premiére 
publication porte une dédicace á S. Minski, aristocrate polonais, á qui Zawi- 
cki présente son livre comme une histoire d'avertissement sur l'incertitude 
du sort humain ou la gloire et le bonheur changent en un clin d”oeil en deuil 
et souffrance. La polémique confessionnelle n'étant súrement pas aussi viva- 
ce en Pologne qu'en France, il nous faut chercher les raisons de la parution 
de tragédies d'inspiration biblique et antique?' dans la seconde moitié du 


20 Jan Zawicki, Jeftes, Trajedyja, w Krakowie, w Drukarnii Lazarzowej, 1587. Nous citons cette 


page de titre de la premiére édition de la tragédie de J. Zawicki d'apres Dramaty Biblijne XVI 
wieku, sous la dir. de K. Wilezewska, Lublin, Towarzystwo Naukowe KUL, 2000. Toutes les 
citations de Zawicki proviennent de cette publication reproduisant Staropolski Dramat 
Religijny sous la réd. de Julian Lewanski, t. V. 

Comme, entre autres, La Vie de Joseph de M. Rej (1545), Le Renvoi des Ambassadeurs grecs 
de J. Kochanowski(1578), Castus Joseph de Sz. Szymonowic (1597). 
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XVIe siécle dans les tendances humanistes de 1'époque”. Tout porte á croire 
que cette piéce était destinée a étre jouée dans le théátre scolaire jésuite ou 
P'histoire de Jephté jouissait d'une grande renommée”. D'aprés J. Lewanski 
la tragédie Jeftes construite d'aprés un modele antique aurait possédé un 
double schéma sémantique : allégorique et réaliste auquel correspondrait une 
intrigue double : réelle donc paralléle á celle d'Iphigénie a Aulis, et symboli- 
que, paralléle a l'histoire de Jésus Christ et de la Rédemption. La vraie hé- 
roine serait Iphis, fille de Jephté, une martyre innocente qui représenterait 
une figure allégorique du Sauveur (J. Lewañski 1981 : 441). La tragédie 
aurait donc un objectif nettement didactique et religieux : apprendre á accep- 
ter et á suivre les jugements de la Providence divine. La traduction de Zawi- 
cki paraít étre une adaptation libre, écrite dans un style vif et martial : la 
scéne sanglante de la bataille est nettement rallongée, la douleur du pere est 
plus personnelle et plus réaliste, l'auteur ne s*apitoie pas sur le sort d'Iphis 
qui se sacrifie pour le bien de sa patrie et de tous les siens. Le peuple assis- 
tant au sacrifice, une fois sorti de son ébahissement douloureux, admira la 
vertu de la jeune fille se félicitant dans leur for intérieur que gráce á son 
martyr la colére de Dieu ne s'abattra plus sur leur pays”, Cette interprétation 
de la scéne de la mort d'Iphis décrite par le Messager dans son compte rendu 
a la mére semble donner un sens chrétien á toute la tragédie : Iphis fait figu- 
red'une Rédemptrice, par son sacrifice elle détourne la colére de Dieu á 
encontre de son peuple. Inutile a dire que ce sens paraít absent dans le texte 
de Buchanan ainsi que dans les traductions francgaises. 

L*adaptation de Zawicki s”éloigne beaucoup du texte original, le discours 
rallongé, raccourci, différemment interprété et commenté se préte difficile- 
ment á une analyse comparative avec celui de Buchanan. Nous avons cepen- 
dant retrouvé les extraits examinés plus haut, puisque, du point de vue chro- 
nologique, l'intrigue se développe de la méme facon, les personnages sont 
les mémes et leurs répliques se suivent. Le fragment oú Jephté s'explique 


2 Cf. ace sujet M. Rudzka (1988 : 125-133) qui écrit p. 126 que le dernier quart du XVle siécle 
était en Pologne une période de mise en ceuvre des décrets pris durant le concile de Trente 
(1545-1563) qui imposaient la christianisation des traditions antiques pour les mettre au service 
de la religion. « La traduction allégorique des motifs mythologiques, pour le bien moral des 
fidéles, devait étre le devoir principal de l”auteur. L”axiome de la supériorité des ceuvres chré- 
tiennes sur les antiques présidait á ce programme de la christianisation de la culture » (dans la 
traduction de 1'auteur). 

Elle a été jouée par les jésuites en Pologne trois fois au XVI? siécle : á Vilno en 1574, a Poznañ 
en 1595 et á Pultusk en 1595. Il est cependant possible que la source des piéces jouées était 
Pouvrage du jésuite Joseph de Acosta, Jephte filiam trucidante (1555) et non pas Yephtes de 
Zawicki. Cf. J. Lewañski, op.cit. p. 440. 

Voici le texte polonais : « Posel : [...] a tobie miedzy soba po cichu winszowal, /Ze twej cory 
cnota bicz gniewu Bozego/ Odwrócen jest szczesliwie od ludu naszego. » (trad. littérale : Mes- 
sager : [...] et ils te(Storge) congratulaient entre eux en silence/ que gráce a la vertu de ta fille 
le fouet de la colére de Dieu/ est détourné heureusement de notre peuple.) (vv. 1339-41). 
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devant sa fille comprend chez Buchanan huit vers, chez Zawicki seize et leur 
sens semble différemment développé et interprété. Jephté de Zawicki est un 
étre passionné, dans sa tirade nous comptons trois points d”exclamation et un 
point d'interrogation. Dans la poésie de Buchanan il n”y en a point. Jephté 
polonais parle (en résumant) de ses vosux stupides qui ont piégé son bon- 
heur ; qu'il est injuste que sa fille innocente paye pour sa bétise ; qu'il de- 
vrait étre supplicié lui-méme pour que ses voisins jaloux ne l”accusent pas 
du meurtre de ses enfants et que sa fille vertueuse devrait vivre pour Dieu et 
sa patrie. Il renchérit que Dieu la paiera pour son geste héroique de s”offrir 
elle-méme au sacrifice”. La tirade contre la sagesse semble posséder le 
méme sens que chez Buchanan : Jephté affirme préférer la vérité stupide a la 
ruse des chefs de sagesse aux paroles élégantes et sucrées. Cependant le 
terme des chefs de sagesse ne correspond point á « antistes » et leur « pru- 
dentia », notions qui marquent l'état ecclésiastique?. 

Et enfin le dernier extrait oú Iphis accepte définitivement d'étre sacrifiée 
pour sa patrie et demande impatiemment d'étre menée au lieu d'immolation. 
La réplique est plus longue que dans le texte original et ses traductions fra- 
ncaises, Iphis offre sa vie pour le bien de sa patrie, son pére ne figure plus, 
comme chez Buchanan et ses traducteurs francais, dans ses invocations”, 
Iphis, cette « vierge a lesprit viril » (Zawicki v. 1236), rachéte par ses os 
dont elle demande de prendre soin, la guérison et la gloire de sa patrie 
(Zawicki vv. 1228-1230). L* accent mis sur la patrie, sur le cóté salvateur du 
sacrifice d'Iphis montre bien la predominance du sens chrétien catholique et 
patriotique de la version polonaise de la tragédie. 


POUR CONCLURE 
Le titre méme de la tragédie de Buchanan semble reprendre a Iphigénie, 


l' héroine de son mythe, son róle de protagoniste : elle n”y figure plus, c*est 
le voeu qui tient lieu de l”enjeu central. Buchanan et ses traducteurs refor- 


25 «Jeftes : Teraz bacze, juz teraz bacze glupie Sluby moje. /Niestetyz, jak mie jeto szcze$cie w 


sidta swoje !/Chciatem zbyé bez przyczyny potomstwa milego,/ Za co sam z siebie wezme 
gtlupstwa tak znacznego/ karanie ; bo niestuszna, by cora ptacita/ Zdrowiem swym, gtupia rada 
moja co sprawita./Ma dziecina niewinna w mtodych leciech swoich/ Karanie wzigéó bezwinne 
dla obietnic moich ?/ Mnie, mnie za wlasne gtupstwo niech kazíá nagotuja,/ A zazdrosni 
sasiedzi niech mnie nie winuja,/ Abym ja mezobójca mial byé dziatek swoich !/ A ty zacna co- 
ro, w dzielnych cnotach twoich/ Zyj ojezyznie i Bogu !/ Rzecz jest przystojniejsza/ Zostaé to- 
bie, bos w cnoty 1 w lata hojniejsza. / Mita gotowosé twoja niech ci On sam placi,/ Na którego 
nagrodzie zaden nie utraci. » (vv. 1196-1211). 

26 Le texte de Zawicki : « Jeftes : Wy tak chod2cie, wodzowie wszelakich madroéci ;/ Ja wole 

prawde gtupia niz waszych chytrosci/ Naszladowad, ktora z was kazdy jest gotowy/ Ozdabiaé 

wydwornemi i stodkiemi stowy. » (vv 979- 982). 

Iphis : (...) mnie Slub twój pragnie i mnie potrzebuja/ Obietnice, które Cig nierychto frasuja./ 

Barzo rada ojezyZnie oddaje swe zdrowie,/[...]. » (vv.1216-18). 
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ment /phigénie en Aulis en drame biblique de Jephté et de sa fille Iphis. Ni 
Iphis, ni sa mére Storge ne figurent parmi des personnages bibliques, le Li- 
vre des Juges ne raconte que l'ascension et la chute de Jephté, petit chef Juif. 
La présence des personnages féminins humanise son histoire qui d'une ré- 
flexion sur les jugements divins impénétrables devient un drame intérieur 
d'un individu déchiré entre son devoir envers Dieu et l”amour de sa famille. 
Le caractére essentiel des mythes universels, traduisant le déchirement iné- 
luctable de l'individu face au choix nécessairement tragique empiétant soit 
sur son bonheur personnel soit sur son devoir envers Dieu oú une raison 
d'Etat, paraít manifeste dans la tragédie de Jephté. Si dans le cas 
d'Agamemnon, grand roi ambitieux, grand chef d'une grande armée grec- 
que, c'est l”ambition qui semble le pousser a immoler sa fille en offrande 
pour s'assurer la victoire, dans le cas de Jephté, étre marginal, petit chef Juif, 
propulsé inopinément au sommet de la hiérarchie sociale de sa patrie pour 
avoir sauvée, sacrifier sa fille pour accomplir son vou « stupide » c'est 
rester fidéle d'abord á Dieu, ensuite á sa patrie et enfin a lui-méme et á sa 
famille : il reste seul face a Dieu, seul responsable de ses voeux dont person- 
ne ne peut ? le libérer. Si pour Buchanan et ses deux traducteurs francais, 
appartenant comme lui au milieu huguenot, la tragédie possede une dimen- 
sion manifestement protestante mettant l'accent sur la responsabilité indivi- 
duelle et un silence énigmatique de Dieu, dans le cas de la traduction polo- 
naise ce sens paraít nettement allégorique, christique et patriotique, une sorte 
de parabole sur l”impénétrabilité de la Providence divine. Jephté symbolise 
lP'individu acceptant la vie telle que Dieu lui réserve : l'exil, la guerre, la 
victoire et, au moment oú il pourrait espérer vivre heureux et glorieux, le 
malheur qu'il s'attire lui-méme en faisant un voeu meurtrier qu'il s'obstine a 
respecter pour honorer Dieu tout puissant. Iphis, une Iphigénie soumise et 
stoique, s'offre a jouer son róle de martyre, une petite sainte patriote de plus 
dans la longue lignée de jeunes filles héroiques suppliciées. L'immolation 
d'Iphigénie est juste un épisode dans l' histoire glorieuse d” Agamemnon mais 
aura des conséquences tragiques pour toute la lignée des Atrides, 1'histoire 
de Jephté se focalise sur le sacrifice de sa fille, il n”y aura plus mention de 
lui, ni d'autant plus de sa lignée, dans Le livre des Juges. Mais l'image 
d'Iphigénie-Iphis, jeune fille soumise á son pere, subsiste. 
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LE DERNIER DES MONDES DE CHRISTOPH RANSMAYR: TRANS- 
MISSION ET TRANSPOSITION DES MÉTAMORPHOSES D'OVIDE 


DORLE MERCHIERS 
Université Paul Valéry-Montpellier 3 


Dans son roman Le dernier des mondes.,' paru en 1988, l'écrivain autri- 
chien Christoph Ransmayr (né en 1954) relate la quéte entreprise par un 
citoyen romain, Cotta, pour découvrir les traces de son ami poéte, Publius 
Ovidius Naso, (trad. frangaise : Nason), exilé par l'empereur Auguste a 
Tomes sur les rives du Pont Euxin. En cet endroit si reculé de 1”Empire qu'il 
mérite bien d'étre appelé « le dernier des mondes », Cotta ne retrouve pas 
directement son ami ; en revanche, il fait la connaissance de personnages qui 
Pont cótoyé de pres, des hommes et des femmes que le lecteur familier 
d'Ovide n'a pas de mal á identifier comme des personnages dont les aven- 
tures sont relatées dans les Métamorphoses. 

Le principe universel de métamorphose sous-tend tout le roman de 
Ransmayr : «rien ne garde son apparence » (DM 16, 105)”, cette phrase 
souligne á maintes reprises l'importance que revét pour l*écrivain le principe 
de métamorphose, « le principe narratif par excellence » (das erzáhlerische 
Prinzip schlechthin) : 


La métamorphose est, en effet, ce qui ne cesse de conditionner et de faire 
avancer le cours de 1' Histoire. Aussi, pour celui qui écrit des histoires, n”y a- 
t-1l absolument pas d'autre image, aucune image plus forte, que ce qui in- 
dique des transformations á tous les niveaux de la réalité. Cela signifie, bien 
súr, transformation sociale, transformation politique, aussi bien que les trans- 
formations qui s*opérent dans l'histoire de la nature ou celles que nous per- 
cevons sur nous et en nous. (Vollstedt 1998 : 9) 


Original : Die letzte Welt, Nórdlingen, 1988, abrégé ci-apres en LW. Sous l'abréviation DM, 
nous renvoyons le lecteur á la traduction frangaise faite par Jean-Pierre Lefebvre, Le dernier 
des mondes, Paris Flammarion, 1989. 

Chez Ovide : nulli manet sua forma. 

« Also die Verwandlung ist ja das, was den Fortgang der Geschichte weiter und weiter und 
weiter bedingt und weiter treibt. Und insofern gibt es eigentlich fir den, der Geschichten 
erzáhlt, iiberhaupt kein anderes und stárkeres Bild als das, was Verwandlungen auf allen 
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Des quelque deux cent cinquante histoires de métamorphoses que con- 
tient le texte original, les Métamorphoses d'Ovide, Ransmayr n'en retient 
qu'environ vingt-cing. Nous ne pouvons pas ici les analyser toutes en détail, 
nous nous interrogerons essentiellement sur les procédés auxquels lécrivain 
recourt pour transmettre ces mythes et sur les transformations qu'il leur fait 
subir. Pour faciliter la comparaison entre l'épopée d'Ovide et le roman de 
Ransmayr, il nous arrivera de qualifier la premiére d”hypotexte et le second 
d'hypertexte, termes utilisés par Genette (1982 : 11) pour différencier un 
texte antérieur (hypotexte) d'un texte postérieur (hypertexte) qui s'en inspi- 
re. 


1. LES PROCEDES DE TRANSMISSION DES MYTHES OVIDIENS 


La plupart des métamorphoses contenues dans Le dernier des mondes se 
dissimulent derriére la « réalité » de la vie qui se déroule a Tomes et a la- 
quelle Cotta est confronté de maniére de plus en plus étroite. Obnubilé qu'il 
est par le désir de retrouver le « livre » (LW 46) de son ami Nason, il ne se 
rend compte qu'au terme d'un processus personnel de métamorphose que 
tous les personnages qu'il a rencontrés étaient issus des Métamorphoses. 

Pour le lecteur, la táche est plus aisée dans la mesure oú les habitants de 
Tomes portent les mémes noms que des héros d'Ovide. C”est d'ailleurs pour 
lui faciliter cette táche de reconnaissance que l”auteur a ajouté á son roman 
un « répertoire ovidien » dans lequel il compare un á un les « personnages du 
Dernier des Mondes », les siens, avec les « personnages de 1” Ancien Mon- 
de », ceux du poéte latin (LW 289-317). 

Dans Punivers quotidien de Tomes, oú se mélent Antiquité et monde mo- 
derne (on y trouve des autobus), les métamorphoses apparaissent sous forme 
fictionnelle, á travers les films projetés par Cyparis, sous forme onirique, a 
travers les réves de Cotta et de Cyparis, sous forme ludique, á travers le cor- 
tege des figures du carnaval de Tomes, sous forme orale, á travers les récits 
d'Écho, ou sous forme picturale, á travers les tapisseries d' Aracné. Il arrive 
aussi que les métamorphoses affectent immédiatement et définitivement des 
habitants de la ville : Lycaon, Battus, Térée, Procné et Philoméle, sont trans- 
formés respectivement en loup, en pierre et en oiseaux (huppe, rossignol et 
hirondelle). 

Parfois Ransmayr méle et combine plusieurs mythes ovidiens en un 
méme épisode. Il en résulte une sorte de traltement spéculaire du mythe qui 
fait Poriginalité du roman. C'est le cas, par exemple, lors du carnaval de 


Ebenen der Wirklichkeit bedeutet. Das heift natiirlich, die gesellschaftliche, die politische 
Veránderung genauso wie die Veránderungen in der Naturgeschichte oder die Veránderungen, 
die wir an uns und in uns selber wahrnehmen. » (Barbara Vollstedt 1998 : 9). 
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Tomes. Dans le cortége des habitants costumés (LW 86-96), Cotta parvient a 
identifier certaines figures mythiques. La femme badigeonnée de rouge qui 
lance en Pair un cráne de carton, c”est Médée qui a mis en piéces son frére, 
l'héroine d'une tragédie qui a fait la célébrité de Nason a Rome (LW 92). 
L*homme qui porte sur la téte une voliére et brandit un fouet en flammes, 
c'est Phébus ; mais derriére le masque représentant Phébus, le dieu du Soleil, 
Cotta reconnaít le boucher de Tomes : Térée, le mari de Procné et le beau- 
frere de Philoméle. Un personnage ovidien peut en cacher un autre ! On as- 
siste á une forme de réfraction du mythe. 

Le commentaire du narrateur qui établit un lien entre ce carnaval de To- 
mes et le passé antique de Rome, et qui souligne le mérite qu'a eu Nason de 
ressusciter les mythes archaiques oubliés, peut d'ailleurs se lire comme une 
mise en abyme de la démarche de Ransmayr par rapport au mythe ovidien 
(LW 93). 

Le dernier des mondes permet au lecteur contemporain de découvrir ou 
de redécouvrir l'épopée ovidienne selon des modalités parfois inattendues. 


2. LES MODIFICATIONS APPORTÉES AUX MYTHES OVIDIENS 


Ransmayr ne se contente pas de reprendre les Métamorphoses d'Ovide et 
de les transmettre au lecteur moderne sous les formes les plus variées. Il leur 
confére souvent une dimension nouvelle qui peut étre d'ordre psycholo- 
gique, politique, historique, idéologique ou bien encore écologique. 


2. 1. Psychologisation du mythe : "exemple de Cyparis 


La métamorphose que Cyparis croit subir en réve traduit en fait la réalisa- 
tion d'un désir profond : elle revét une dimension psychologique. 

Chez Ransmayr, Cyparis n'a pas la beauté que lui préte Ovide : c'est un 
nain quí divertit les habitants de Tomes en projetant des films dont les 
thémes, empruntés aux Métamorphoses, les arrachent pour un soir á la bana- 
lité de leur existence. Il souffre de sa difformité physique et aspire de tout 
son étre a la sveltesse et á la grandeur : 


Parfois il s'endormait pendant la représentation sur ce genre de désirs et 
révait d'arbres, de cédres, de peupliers, de cyprés, révait qu'il poussait de 
la mousse sur sa peau dure et abímée. Puis les ongles de ses doigts de 
pied éclataient sous la poussée, des racines sortaient de ses jambes torses, 
s'insinuaient dans le sol, fortes, virulentes, et commencgcaient a l'attacher 
de plus en plus profondément dans son site. Les années de sa vie cer- 
claient son coeur d'un aubier protecteur. Il grandissait. (DM 25) Ñ 


4 Manchmal schlief er wáhrend der Vorfiihrung úiber solchen Sehnsiichten ein und tráumte von 


Báumen, von Zedern, Pappeln, Zypressen, tráumte, dafí er Moos auf seiner harten, rissigen 
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La premiére phrase indique sans équivoque qu'il s'agit d'un réve, de la 
réalisation virtuelle du désir le plus cher de Cyparis. Mais dans la seconde, la 
disparition du verbe « réver » suggére la réalisation effective de ce désir : la 
métamorphose est décrite comme si elle avait lieu réellement et se trouve 
résumée dans les deux mots la derniére phrase. 

La force suggestive du réve est telle qu'a son réveil Cyparis croit ressen- 
tir encore les bienfaits de la métamorphose : 


[11] sentait encore dans ses membres le craquement subtil du bois, le der- 
nier ébranlement léger de l'arbre dans la cime duquel un coup de vent est 
venu se prendre et mourir. Et dans l'hébétude confuse de ces réveils, oú il 
percevait encore dans les pieds la fraícheur réconfortante de la terre, [...] 
Cyparis, le lilliputien, était heureux. (DM 25-26)? 


Le héros d'Ovide, Cyparissus, qui, par mégarde, avait tué un beau cerf 
blanc qu'il chérissait fut, á sa demande, transformé en cyprés par Apollon. 
Ransmayr élimine, ici comme ailleurs, toute intervention divine. La trans- 
cendance fait place a l'immanence. La métamorphose onirique de Cyparis a 
une explication psychologique : elle apparaít comme la projection d'un désir 
profond que nourrit le personnage, celui d'échapper á son corps difforme. Le 
mythe subit une «psychologisation », pour reprendre une expression de 
Christa Wolf (1985 : 222). 

Ransmayr opte parfois pour le mode de l'historicisation, c”est-á-dire qu'il 
confére au mythe une dimension historique, comme en témoigne le discours 
prononcé par Nason devant 1"empereur au stade des Sept Refuges, a Rome, 
et qui contribuera a son exil. 


2. 2. Historicisation du mythe : la peste d'Égine 


Ce discours est une adaptation d'un passage du chapitre VII des Méta- 
morphoses relatant la peste d'Égine et l'avénement du peuple des Myrmi- 
dons. Dans le texte ovidien, la peste est une punition envoyée par Junon, 
tandis que les Myrmidons sont un cadeau fait par Jupiter au roi Éaque. 
Ransmayr supprime toute référence aux dieux. La peste apparaít comme un 


Haut trug. Dann sprangen ihm an den Fiúfen die Nágel auf, und aus seinen krummen Beinen 
krochen Wurzeln, die rasch stark wurden und záh und ihn tiefer und tiefer mit seinem Ort zu 
verbinden begannen. Schiitzend lebten sich die Ringe seiner Jahre um sein Herz. Er wuchs. 
(LW 25) 

[er] spúrte in seinen Gliedern noch das feine Knirschen von Holz, die letzte, leichte 
Erschiitterung eines Baumes, in dessen Krone sich ein Windstof gefangen und besánftigt hatte. 
In diesen wirren Augenblicken des Erwachens, in denen er an seinen Fiúfen noch den Trost und 
die Kiihle der Erde empfand [...], war Cyparis, der Liliputaner, gliicklich. (LW 25) 
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fléau naturel, qui, dans l'économie du roman, peut étre considéré comme une 
prolepse : elle est accompagnée en effet d'une sécheresse catastrophique, 
puis de pluies torrentielles, pnénoménes météorologiques qui frapperont plus 
tard la ville de Tomes. 

Les ressemblances de détails entre 1”hypotexte et l1'hypertexte sont nom- 
breuses et parfois littérales : apparition d'innombrables serpents, mort subite 
des bétes de trait au milieu des champs, réaction des malades qui recherchent 
une certaine fraícheur au contact de la terre et dont la soif ne s”éteint que 
dans la mort (LW 61-62). 

La seconde partie du discours de Nason est consacrée a l”apparition de 
«la nouvelle race d'Égine, un peuple sous le signe de la fourmi » (LW 63- 
64). Tandis que chez Ovide, Jupiter transforme chaque fourmi en un nouvel 
homme, chez Ransmayr les fourmis recouvrent chaque cadavre humain, 
auquel elles redonnent vie. Comme les fourmis dont il est issu, le nouveau 
peuple ne laisse aucune place a l'individu et n'agit plus que de maniére col- 
lective : 


Un peuple obstiné, qui ne se posait pas de questions et qui suivait les 
nouveaux maítres issus de méme engeance dans leurs triomphes aussi 
bien que dans le malheur des temps [...]. Un peuple sobre et robuste qui 
devenait une armée ouvriére partout ou il y avait des fossés á tracer, des 
murs á raser et des ponts á construire. Qui dans les époques de combat 
devenait un peuple de guerriers, esclaves quand ils étaient vaincus et 
maítres quand ils étaient vainqueurs, mais qui, dans toutes ces métamor- 
phoses, demeurait plus facile á dominer qu'aucune autre espéce. (DM 62- 
63) 


Nason établit un paralléle entre le chéne d'Égine, d'od provenaient les 
fourmis, et le stade des Sept Refuges, couronnement d'une ére de drainages 
gigantesques effectués pour vaincre la nature hostile. Son discours s*achéve 
sur une péroraison dans laquelle ce stade apparaít comme 


[...] un lieu de métamorphose et de renaissance, un chaudron de pierre 
dans lequel des centaines de milliers d'étres démunis, assujettis et désem- 
parés forgeraient un peuple aussi muable et rude que la nouvelle race 
d'Egine, aussi invincible. (DM 63) 


Sbis [..] es war willig und ohne Fragen und folgte den neuen Herrschern, die von gleicher Herkunft 


waren, in die Triumphe und in das Elend der Zeit [...]; es war ein genúgsames, starkes Volk, 
das zu einem Heer von Arbeitern wurde, wo Gráben zu ziehen, Mauern zu schleifen und 
Bricken zu schlagen waren; in Zeiten des Kampfes wurde dieses Volk zu Kriegern, in denen 
der Niederlage zu Sklaven und im Sieg zu Herren und blieb durch alle Wandlungen doch 
beherrschbar wie kein anderes Geschlecht. (LW 64) 

[...] ein Ort der Verwandlung und Wiedergeburt, ein steinerner Kessel, in dem aus 
Hunderttausenden Ausgelieferten, Untertanen und Hilflosen ein Volk gekocht werde, so 
wandelbar und záh wie das neue Geschlecht von Aegina, so unbesiegbar. (LW 64) 
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Le lecteur ne peut s'empécher de voir dans les propos que Ransmayr 
préte a Nason des allusions évidentes au Troisiéme Reich. Le chéne, 1'arbre 
de Jupiter dans la tradition antique, était considéré comme lun des symboles 
de la germanité et les nazis aimaient porter comme insigne une feuille de 
chéne. Les vertus d”obéissance et d'endurance, de sobriété et de ténacité qui 
caractérisent la nouvelle race d'Égine sont aussi celles qui devaient animer le 
peuple allemand : les adjectifs tels que « rude » (24h) ou « invincible » (un- 
besiegbar) étaient récurrents dans les discours d”Hitler (Victor Kemplerer 
1990). L”expression «un peuple » (ein Volk) rappelle le mot d'ordre nazi 
« Ein Volk, ein Reich, ein Fiúhrer ». Le substantif Untertan renvoie au roman 
dans lequel Heinrich Mann a immortalisé l1'attitude de soumission, voire de 
servilité quí caractérisait le citoyen allemand de son époque. 

Outre ces indices linguistiques, toute la mise en scéne destinée a rehaus- 
ser l'inauguration du stade romain évoque les grandes manifestations nazies 
organisées á Berlin ou á Nuremberg : architecture imposante du lieu, les 
torches, les fanfares, autant d'éléments destinés á fasciner et á subjuguer une 
foule immense dans une atmosphere d'«épouvantable magnificence », 
comme l”exprime l'oxymore entsetzliche Herrlichkeit (LW 60). 

L'exemple de la peste d'Égine montre comment le mythe antique peut 
revétir chez Ransmayr une dimension historique. Or, la période évoquée ici, 
celle du Troisiéme Reich, connut précisément un nouvel essor du mythe. 
Dans son ceuvre majeure, Der Mythus des 20. Jahrhunderts (1930), le grand 
mythologue et idéologue du Troisiéme Reich, Alfred Rosenberg (1893- 
1946) raméne toute l' histoire de 1'humanité et de la civilisation á une lutte de 
races. De ce postulat découlérent lexaltation de la race aryenne et, par vole 
de conséquence, le mépris de toutes les autres races, en particulier 
l'antisémitisme. 

En évoquant, ne fút-ce que de maniere allusive, lutilisation du mythe par 
le nazisme, Ransmayr rappelle indirectement l'instrumentalisation dont il 
peut étre lobjet. 


2. 3. Dimension écologique du mythe : le récit du déluge 


Au centre de son roman, Ransmayr place le récit du déluge, dont il confie 
la transmission au personnage d'Écho. Dans les Métamorphoses, le récit du 
déluge suit presque immédiatement l*épisode de Lycaon. Pour punir cet hóte 
perfide qui avait tenté de le mettre a lépreuve, Jupiter décide de faire périr 
l'humanité par le déluge, au terme duquel surgit une nouvelle race 
d'hommes, nés des pierres que Deucalion et Pyrrha jettent derriére eux. 

Tandis qu'Ovide relate le déluge comme un événement qui remonte a la 
nuit des temps, Écho prévient Cotta «qu'il allait entendre maintenant 
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P'histoire de la fin du monde imminente, qu'elle allait lui révéler 1”avenir... » 
(LW 162) 

Comme toujours chez Ransmayr, la référence aux dieux disparaít. La 
pluie diluvienne, d'une durée de cent ans, apparaít comme une catastrophe 
immanente : les fleuves et les lacs se rassemblent en un unique flot et vien- 
nent grossir l?océan d'oú n'émergent bientót plus que les fles crevassées des 
sommets couverts de glaciers. Or, la glace elle-méme est rongée par la pluie 
(LW 163). Ce dernier détail contribue á faire du déluge le résultat d'un ré- 
chauffement climatique, déja bien amorcé sur les bords de la mer Noire, et 
que les plus anciens habitants de Tomes interprétaient comme le signe 
« d'une ere nouvelle et funeste » (LW 120). 

Dans l'hypotexte ovidien, le cataclysme prend fin par la volonté de Jupi- 
ter quí découvre un couple de justes, Deucalion et Pyrrha, « innocents l'un et 
autre, pieux adorateurs de la divinité l'un et l'autre », (innocuos ambo, 
cultores numinis ambo), lit-on au vers 327 du livre I des Métamorphoses. 
Dans le récit biblique également, les rescapés du déluge, Noé et sa femme, 
sont des justes (Genese 6, 9). En revanche, dans Le dernier des mondes, les 
personnages de Nason, eux aussi appelés Deucalion et Pyrrha, ne doivent 
leur survie á aucun mérite ni á aucune vertu (LW 165). 

Le paysage qui se découvre á leur regard, une fois que l'eau s*est retirée, 
est composé des décombres de la civilisation technique et scientifique ainsi 
que des vestiges des idéologies ou de la religion (LW 166). Les antennes 
rongées par la rouille, les pales de turbine ou les potences de lanterne évo- 
quent les inventions de la technique et de la science, les hampes de drapeau 
ou le cheval de bronze surmonté du torse d'un général font penser au patrio- 
tisme et au militarisme, les arcs-boutants ornés de rosaces de pierre ou les 
stalles de choeur rappellent les cathédrales du christianisme. Tous ces objets, 
quí témoignent de l”esprit, de l'intelligence et du savoir-faire humains ne 
sont plus que des ruines, en face desquelles les survivants sont pris d'un 
désespoir sans bornes : 


Personne, cria Écho, ne pouvait imaginer la déréliction de deux étres au 
milieu d'un espace dévasté, sur un talus d'éboulis qui tourne autour du so- 
leil, forcés de constater qu'ils sont les rescapés, les derniers, les uniques 
participants aux funérailles de l'humanité. Ni a quel point, cria Écho, un 
couple d'amoureux comme celui de Deucalion et Pyrrha devait regretter 
de ne pas étre disloqué ou englouti comme les autres victimes parmi les 
vaches, les lions et tout le grenier de la terre. La solitude des survivants, 
cria Écho, était súrement la pire des punitions. (DM 154) 


7 [...] er werde nun die Geschichte des bevorstehenden Untergangs der Welt hóren, eine 


Offenbarung der Zukuntt... (LW 162) 
Niemand, schrie Echo, kónne sich die Verlassenheit zweier Menschen vorstellen, die inmitten 
der Verwistung, auf einer die Sonne umkreisenden Schutthalde, erkennen miissen, dal sie die 


8 
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L'évocation par Écho de « la pire des punitions » surprend le lecteur, car 
quiconque dit « punition » postule lexistence d'une instance supérieure qui 
inflige le chátiment. Mais alors quí punit Deucalion et Pyrrha ? Leur puni- 
tion semble immanente, inhérente a leur situation d'étres humains. 

Chez Ovide, Deucalion et Pyrrha jettent des pierres derriére eux sur 
ordre de la déesse Thémis. Chez Ransmayr, le jet de pierres est purement 
gratuit, fortuit. Aussi les deux survivants du déluge sont-ils pris de terreur en 
voyant les pierres se transformer en étres vivants, en hommes et en femmes : 
1ls gémissent et se cachent le visage (LW 169). 

Écho clót son récit par la description de la nouvelle humanité annoncée 
par Nason : 


Une espéce qui sortirait en rampant de la vase d'une espéce morte de sa 
propre stupidité, de son avidité de loup et de sa fureur dominatrice. Et 
dont Nason avait dit qu'elle était la vraie et authentique humanité. Une 
engeance dure, minérale, avec un coeur de basalte et des yeux de serpen- 
tine, dépourvue de sentiments et de langage d*amour, mais aussi de mou- 
vements de haine, de compassion ou de tristesse, aussi inflexible, aussi 
sourde, aussi durable que les rochers de cette cóte. (DM 157) 


Dans 1'Ancien Testament, le mythe du déluge est mis en relation avec le 
mythe d' Adam et de la chute. Il désigne symboliquement la nouvelle créa- 
tion émergeant du désastre des eaux et rendue pure par le jugement de Dieu 
qui condamne, mais quí sait aussi pardonner. Selon Ricoeur (1960 : 227), 
« Noé, c'est encore Adam, c”est 1? Homme, chassé du paradis et sauvé des 
eaux, c'est-á-dire recréé ». Le jugement s'accompagne de rénovation. Chez 
Ransmayr, rien de tel. Méme si elles s'inspirent, parfois jusque dans le dé- 
tail, des Métamorphoses d'Ovide, les métamorphoses décrites dans Le der- 
nier des mondes ne sont jamais dues á une intervention divine et par consé- 
quent elles ne peuvent étre envisagées comme des punitions. Au contraire, 
Ransmayr les replace dans une perspective immanente en leur conférant une 
dimension d' ordre psychologique, historique ou écologique. 


UÚbriggebliebenen, die Letzten, einzige Trauergáste am Grab der Menschheit. Wie sehr, schrie 
Echo, múfite sich ein Liebespaar wie Deucalion und Pyrrha wohl danach sehnen, ebenso 
verrenkt oder hingesunken zwischen Kijhen, Lówen und Gerimpel zu liegen wie alle Opfer 
auch. Die Einsamkeit der Úberlebenden, schrie Echo, sei gewiB die schlimmste aller Strafen. 
(LW 166) 

Was aber aus dem Schlick eines an seiner wólfischen Gier, seiner Blódheit und Herrschsucht 
zugrundegegangenen Geschlechts hervorkriechen werde, das habe Naso die eigentliche und 
wahre Menschheit genannt, eine Brut von mineralischer Hárte, das Herz aus Basalt, die Augen 
aus Serpentin, ohne Gefiihle, ohne eine Sprache der Liebe, aber auch ohne jede Regung des 
Hasses, des Mitgefiihls oder der Trauer, so unnachgiebig, so taub und dauerhaft wie die Felsen 
dieser Kiiste. (LW 169-170) 


Le dernier des Mondes de Christoph Ransmayr 239 


Ransmayr reprend le principe clé de la cosmogonie ovidienne pour 
Pillustrer a tous les niveaux de la réalité qu'il décrit. Mais Le dernier des 
mondes représente lui aussi, en tant qu'ceuvre littéraire, une métamorphose. 
L'analyse des modifications apportées aux mythes ovidiens a permis de 
montrer les ressemblances, mais aussi les différences qui existent entre les 
Métamorphoses d'Ovide et le roman de Ransmayr. Comme le remarque 
Jean-Charles Margotton (1991 : 191-213) : «Si tout vient d'Ovide ou 
presque, rien n'est comme chez Ovide. » En effet, l'écrivain autrichien 
n'hésite pas á transformer la biographie du poéte latin pour écrire celle de 
Nason. Il supprime la référence aux dieux de 1”Olympe et la remplace par 
des références au monde contemporain. Les héros mythologiques ont perdu 
le prestige que leur conférait leur statut de dieu ou de roi. 

Dans ses premiers vers, Ovide émettait le désir que son ceuvre fút immor- 
telle (carmen perpetuum). Au cours des siécles elle n'a cessé d'inspirer les 
écrivains : Ransmayr en est un exemple. En reprenant les Métamorphoses et 
en les transformant, 1l perpétue le souvenir de leur auteur et réalise la prédic- 
tion de Nason que Cotta avait découverte sur des colonnes de pierre á son 
domicile : 


PAR CETTE (EUVRE POURTANT 
JE DURERAI ET M'EMPORTERAI LOIN 
PAR-DELA LES ÉTOILES DU CIEL 
ET MON NOM 


SERA IMPÉRISSABLE!'” 


10. ABER DURCH DIESES WERK/ WERDE ICH FORTDAUERN UND MICH/ HOCH ÚBER DIE STERNE 
EMPORSCHWINGEN/ UND MEIN NAME/ WIRD UNZERSTORBAR SEIN 
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LE ROMAN DE TRISTAN ET SES TRADUCTIONS EN EUROPE AU 
MOYEN AGE 


DANIELLE BUCHINGER 
Université de Picardie 


Tous les critiques sont d'accord pour penser que l'histoire de Tristan et 
Iseut est d'origine celtique. En effet toutes les versions conservées contien- 
nent des motifs et des épisodes qui se retrouvent dans certains récits irlandais 
du Moyen Age ; on peut donc supposer que parmi les influences qui se sont 
exercées sur le développement de la légende de Tristan, il en est 
d'irlandaises. Les lieux de l'action sont répartis sur 1”Irlande, le pays de Ga- 
lles, la Cornouailles et la Bretagne. Pour le reste on notera aussi que les 
noms des principaux protagonistes sont d'origine celtique : par exemple 
Marc, quí signifie « cheval » dans les langues brittoniques. 

C'est en France et au Xlle siécle que la légende de Tristan trouve sa 
réalisation littéraire et devient le mythe européen de l'amour passionné, qui 
dépasse toutes les contraintes sociales, morales et religieuses et triomphe 
méme dans la mort. En effet, les premiers textes attestés sont francais : ce 
sont les romans de Béroul (1180-1190) et de Thomas (vers 1170), les récits 
brefs tels que la Folie de Berne, la Folie d'Oxford, le Lai du Chevrefeuille 
de Marie de France (écrits tous trois dans le dernier tiers du Xlle siecle), le 
poéme du Donnei des amants (fin du Xlle siécle). Evoquons aussi les nom- 
breux témoignages iconographiques et les nombreuses allusions faites dans 
les littératures d'oc et d'oil a l'histoire des amants (E. Baumgartner 1987 : 
12-13 ; C. Marchello-Nizia 1991 : pp. XVIMI-XIX). La plus ancienne allu- 
sion se trouve dans une chanson du troubadour Cercamon (vers 1135- 
1145 ?) : ce serait la premiére occurrence, et ce en milieu occitan, de la lé- 
gende de Tristan. Ces allusions deviennent trés nombreuses chez les trouba- 
dours á partir de 1150, chez Bernard de Ventadour (1154), Raimbaut 
d'Orange (1163), Guiraut de Cabrera (1169-1170), Arnaut Guilhem (1160- 
1170). 

Il est vraisemblable que tous les romans de Tristan dérivent directement 
ou indirectement d'une seule et méme ceuvre qui serait perdue et quí aurait 
été composée en ancien francais. A cette ceuvre, la tradition a donné pour 
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nom l'Estoire, en s'appuyant sur Béroul qui affirme bien connaítre 
« lPestoire » et l'avoir mieux en mémoire que d'autres conteurs « qui sont 
vilain » (vers 1265-1268) ; Béroul se référe ensuite á une source écrite, qu'il 
nomme également « estoire » : « Ne, si comme l'estoire dit, / La ou Berox le 
vit escrit » (vers 1789-1790) et ou il constate véritablement la naissance du 
mythe : « Nule gent tant ne s'entramerent/ Ne si griment nu conpererent » 
(«Il ny”y a pas deux personnes qui se soient autant almées ni quí eurent a le 
payer si cher ») (C. Marchello-Nizia 1991). Ce Tristan primitif et perdu a 
été composé vraisemblablement vers 1158 (cf. D. Buschinger 1975, vol. 2, 
pp. 804 sqq., note n? 96), á la cour d'Aliénor d” Aquitaine et de son époux, 
Henri II Plantagenét ; il a pu aussi étre rédigé en Angleterre et dans ce cas en 
anglo-normand, c'est-á-dire en francais d'Angleterre ; en effet, depuis la 
conquéte de l* Angleterre par Guillaume le Conquérant en 1066, on ne parlait 
a la cour que ce dialecte de l*ancien-francais. Dans tous les cas, 11 est évident 
que l'auteur devait connaítre aussi bien la culture frangaise que la culture 
celtique. 

L'histoire de Tristan et Iseut renferme des virtualités révolutionnaires re- 
mettant en question l'existence méme de la société féodale. Pris d'une pas- 
sion ardente et oubliant toute raison, les deux amants de Cornouailles trans- 
gressent toutes les normes de la vie en société et défient l'ordre divin. Il y va 
en effet du droit de l'individu au bonheur et, en conséquence, de la confron- 
tation avec les normes et les institutions sociales, de l'opposition entre 
amour et marlage. Les grandes lignes de l'action sont les mémes dans toutes 
les versions qui toutes s'achéevent par la mort des deux héros ; les différences 
ne concernent que l'interprétation et aussi la forme choisie (romans en vers 
ou en prose, récits brefs, piéces de théátre, chants de maítre). 

Sont dérivés directement de 1'Estoire, non seulement les récits de Béroul, 
de Thomas d'Angleterre, de la Folie de Berne, et vraisemblablement aussi le 
Lai du Chevrefeuille et le poéme du Donnei des amants déja cités (fin du 
Xlle siécle), mais aussi le Tristan en prose ancien-francais (vers 1225-1235). 
A partir du domaine linguistique ancien francais, plus particuliérement an- 
glo-normand, mais aussi continental, la légende de Tristan irradie dans toute 
l'Europe. Je m'arréteral aux points les plus importants sans entrer dans les 
détails. 

Cependant les ceuvres frangaises quí ont été traduites (ou adaptées) en 
d'autres langues se réduisent á trois seulement, 1'Estoire, le roman de Tho- 
mas et le Tristan en prose francais 


! Voir Védition et la traduction du Tristan de Béroul dans Tristan et Yseut. Les premiéres ver- 


sions européennes. Edition publiée sous la direction de Christiane Marchello-Nizia, avec la col- 
laboration de Régis Boyer, Danielle Buschinger, André Crépin, Mireille Demaules, René Pé- 
rennec, Daniel Poirion, Jacqueline Risset, lan Short, Wolfgang Spiewok et Hana Voisine- 
Jechova. 


Le roman de Tristan et ses traductions en Europe au Moyen Age 243 


1. L*ESTOIRE. 


Le roman en vers allemands Tristrant et Isald d'Eilhart d'Oberg est la 
seule version romanesque compléte du Moyen Age qu'on ait conservée. 
C "est en méme temps le seul témoin a l”aide duquel on peut reconstituer la 
version primitive frangaise qui, non conservée, constitue la source de Béroul 
et de Thomas (D. Buschinger 2007). Ce roman présente donc une importan- 
ce capitale pour l'histoire littéraire, qu'elle soit frangaise ou allemande. Ce- 
pendant, on ne doit pas le considérer comme une simple traduction de 
DP Estoire : c”est une « adaptation créative » écrite aux environs de 1170, 
transmises par de brefs fragments de la fin du Xlle et du début du XTIIle 
siécle, complétement par deux manuscrits du XVe siécle (Heidelberg, H, et 
Dresde, D) et partiellement par le manuscrit de Berlin, B (XVe siécle). La 
rédaction H, qui décrit les nouvelles méthodes de combat au XIle siécle et 
refléte la réalité sociale et religieuse du Xlle siécle dans 1”Empire, et non 
celle du XVe siécle, est sans nul doute la plus proche de l'oeuvre d”Eilhart. 
Considérons les points suivants : aussi bien dans l'épisode du Philtre que 
dans la vie dans la forét, dans lépisode des faux, dans la Folie et la scéne de 
la mort des amants, l"amour réciproque de Tristrant et d”Isald est magnifié 
dans la rédaction H de facon plus intense que dans la rédaction D ; para- 
llélement, le conflit entre amour et mariage est davantage souligné. L”amour 
véritable (adultére), que défend méme le roi Artus en se faisant le complice 
de l'amant contre Marck, l'époux, est placé de facon conséquente au-dessus 
de l'amour dans les liens du mariage ; de la sorte est magnifié un amour plus 
fort que toutes les contraintes, que toutes les contingence sociales, plus fort 
que la mort. On peut donner cette conclusion : méme si Eilhart ne va pas 
aussi loin que Thomas (et Gottfried) dans la glorification de 1”amour adultére 
de Tristan et d”Iseut, il n'en reste pas moins vrai qu'il a introduit dans le 
roman de Tristan une atmosphere nouvelle, un certain culte de l”amour. 
C est pourquoi on peut affirmer que son ceuvre a été certainement ressentie 
comme suspecte, embarrassante, compromettante par les deux continuateurs 
de Gottfried qui se sont servis du Tristrant, car ceux-ci ont modifié le sens 
de l'ceuvre qu'ils adaptaient. 


Tristram et Izalda : traduction tcheque du Tristrant d'Eilhart. Le Tris- 
trant d'Eilhart est le témoin de la légende de Tristan qui a eu le plus de suc- 
cés au Moyen Age et dans la premiére modernité. En effet, outre les deux 
continuateurs de Gottfried et le dérimage de 1484, qui se sont appuyés sur le 
Tristrant, la moitié de cette ceuvre a été traduite par deux traducteurs en vers 
tchéques d'un nombre inégal de pieds, liés par des assonances (U. Bam- 
borschke 1968/1969), dans la deuxiéme moitié ou le troisiéme tiers du XV* 
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siécle (Tristran Weleky Rek, 1820; Der Cechische Tristram, 1884 ; Das 
altcechische Tristan-Epos,1968). Les traducteurs tchéques ont de méme 
traduit une partie du Tristan de Gottfried von Strafburg (1200-1210) et un 
peu plus de 2000 vers de la continuation de Heinrich von Freiberg (1270- 
1280). Dans la premiére partie de l'ceuvre, le premier traducteur reste fort 
proche de sa source ; dans la deuxiéme partie, le deuxiéme traducteur ne se 
comporte pas avec tant de retenue : ce n'est plus une véritable adaptation, 
mais plutót une réécriture libre et développée. Mais bien qu'on constate deux 
attitudes différentes des adaptateurs-traducteurs tchéques face a la source, le 
roman tchéque de Tristan a été concu de facon homogéne : ils appartenaient 
sans doute á un méme atelier (/dem,1968 : 123). La comparaison du texte 
tchéque avec ses sources montre que le roman tchéque, qui ne condamne 
jamais expressément l'amour adultére des amants, se situe 4 mi-chemin entre 
deux conceptions : la conception révolutionnaire, subversive et hostile a la 
société, quí est celle de Gottfried et la conception des poétes allemands de la 
fin du Moyen Age, dont les convictions sont conformes á la société et 
agréables a Dieu et quí sont fondées sur 1"éthique chrétienne. 


2. LEROMAN DE THOMAS D' ANGLETERRE 


Écrite sans doute A la cour de Londres dans les années 1170?, Poeuvre 
nous a été transmise seulement par dix fragments, conservés dans six ma- 
nuscrits différents. On peut cependant reconstituer ce roman écrit en vers 
anglo-normands a l'aide de dérivés. « Il est [...] manifeste », écrit Emma- 
nuéle Baumgartner, «que l'un des enjeux les plus nets de la réécriture de 
Thomas est de donner une certaine tonalité courtoise a l'histoire » (E. 
Baumgartner 1987 : 79-80 ). Thomas laisse entendre a la fin de l”oeuvre, 
dans la dédicace aux amants, qu'il a voulu écrire un hymne a l”amour. Selon 
ses propres paroles, il a conservé les épisodes qui, dans la matiére du mo- 
dele, convenaient á sa conception de son ceuvre. Cependant, il ne se contente 
pas de narrer simplement les événements. En prétant á ses héros de longs 
discours rhétorico-lyriques et en insérant dans son récit, dont il interrompt le 
cours, des commentaires personnels, des « interventions d'auteur » (dem p. 
81), 1l élucide le sens de l'ceuvre, á savoir l'apologie de la « fin” amor », 
méme si, d'un autre cóté, 1l veut « mettre en évidence [...] le caractére uto- 
pique de la fin'amor et son impossibilité » (Ibidem p. 111). C'est ce 
qu'illustre la scéne de la Mort des amants, oú Tristan proclame qu'il est prét 
á mourir pour l'amour d'Yseut, sa belle amie. Yseut, á son tour, priant pour 


2 Thomas, Tristan et Yseut. Texte établi, traduit, présenté et traduit par Christiane Marchello- 


Nizia. In : Tristan et Yseut. Les premiéres versions européennes..., pp. 124-212. La date de la 
composition du Tristan de Thomas figure dans la notice p. 1224. 


Le roman de Tristan et ses traductions en Europe au Moyen Age 245 


lui, accepte d'aller jusqu'au bout de son destin d”amante, d'assumer dans sa 
plénitude la «fin” amor » qui la lie au héros ; c'est «cum verale amie » 
qu'elle décide de mourir sur le corps inerte de son ami, le rejoignant ainsi 
dans la mort, seule issue possible á son amour total, absolu. 

Le potéte affirme par ailleurs qu'il a également retranché certains élé- 
ments du récit. Il supprime les épisodes qui sont en contradiction avec 
P'idéologie de 1” amour courtois, de la fin* amor. 1 modifie d'autres épisodes. 
Il remplace par exemple l'épisode de Nampetenis-Gariole, tel qu'il est conté 
chez Eilhart et dans le ms. 103 du roman en prose francais, donc dans sa 
source, par l'épisode dans lequel Tristan, appelé 1” « Amerus », venge 
l'honneur de Tristan le Nain, parce que celui-ci l'a conjuré au nom de sa 
valeur exemplaire en tant qu'amoureux. Cet échange a pour but essentiel de 
faire de Tristan le modeéle de tous les amants. Thomas transforme la dure vie 
dans la forét en une existence paradisiaque, dont il modifie la fin : Marc 
rappelle les amants unis a la cour. 

Le poéte anglo-normand tente de gommer, avec plus ou moins de succés, 
le cóté merveilleux du philtre d'amour. A la fin de l'ceuvre, Tristan, blessé a 
mort, envoie son beau-frére Kaherdin chercher Yseut la Blonde qui seule 
peut le guérir ; il lui demande de rappeler a la reine ce que fut leur amour et 
met cet amour parfait, cet « amur fine et veral » en rapport avec le moment 
oú «ele jadis guarri ma plai » (2645-2646). Des leur premiére rencontre, 
Tristan et Iseut semblent s'étre aimés « d'un amour qui appelle, dans le sou- 
venir du héros, les termes clés de la lyrique occitane, fine et veraie. » 
(Ubidem p.100). Citons Emmanuéle Baumgartner : 


Le philtre, chez Thomas, ne serait plus la force magique qui, dans la ver- 
sion commune, provoque et provoque seule la passion des amants. Mais il 
resterait le signe sensible, matériel, de l'éveil et de la surprise des sens. Il 
signalerait cette rupture, cette « faute originelle » qu'est sans doute, pour 
Thomas le clerc, le passage de la fin? amor á amour charnel, un amour 
désormais livré au risque du change, de la novelerie et de la mort. (E. 
Baumgartner 1987 : 102 et 102 note 2). 


Pour finir, Thomas compléte par l'ordalie le serment ambigu que préte 
Yseut, chez Béroul, done dans sa source. Alors que chez Béroul, 1'aide in- 
contestée que Dieu préte aux amants reste implicite, le soutien divin est chez 
Thomas clairement souligné. Comme le dit Jean Frappier (1963 : 453), 
« par-delá le bien et le mal, Dieu proclame l'innocence d”Yseut », ce qui 
révoltera Gottfried quí prendra ses distances par rapport á sa source. 

On le voit, tous les efforts de Thomas sont tendus vers l'élucidation du 
sens du poéme et si, dans son modele, certains éléments sont en contradic- 
tion avec ce sens, il les élimine, les transforme ou les remodele. 
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Le Tristan de Thomas d'Angleterre a été traduit en prose norroise par 
Frére Robert en 1226, (Tristrams Saga : S), en moyen-anglais entre 1294 et 
1330, Sire Tristrem : E). Six épisodes du Tristan anglo-normand ont été 
traduits en italien par un conteur anonyme vers le deuxiéme quart du XIVe 
siécle, la Tavola Ritonda* ; le reste du texte italien est la traduction du roman 
en prose francais. Le Tristan de Gottfried de Strasbourg, texte demeuré 
inachevé, est l'adaptation allemande de ce Tristan anglo-normand*, 

Sire Tristrem abrege considérablement le texte original, c”est une «ro- 
mance » en vers qu'André Crépin (1995 : 1542) qualifie de « récit alerte 
jusqu'á lellipse et 1 obscurité » (idem 1995 : 1551). 

Tristrams Saga : La comparaison que j'ai faite d'environ 1000 vers de 
Thomas avec le passage correspondant de la Saga prouve que le texte de la 
Saga (S) est la traduction du poéme de Thomas et que le traducteur, Frére 
Robert, avait á sa disposition un manuscrit fort proche de ceux qui nous sont 
parvenus (F. Piquet 1905). Robert conserve la trame de l'histoire tres fi- 
delement ; de plus, il raconte les faits dans l'ordre du modele. Il abrége con- 
sidérablement - voire supprime — monologues et développements d'analyse 
psychologique. Néanmoins, le moine laisse toujours subsister une trace du 
texte original et méme conserve l'idée essentielle. En conséquence, on peut 
dans une trés large mesure faire crédit á la Saga qui nous donne une idée fort 
précise du déroulement de l'action dans l”oeuvre anglo-normande. C”est une 
traduction alors que le roman de Gottfried von Strafíburg est une adaptation. 
La Tristrams Saga a été á son tour traduite en islandais a la fin du Moyen 
Age : c'est la Saga af Tristan ok Isodd, ceuvre de diverstissement. 


Gottfried von Strafburg adopte face a son modéle un comportement qui 
pourrait paraítre paradoxal : se plier a l'exigence du respect du modéle avec 
plus de rigueur encore que d'autres et, en méme temps, se permettre des 
libertés inouies. Néanmoins, il se distingue par des additions, des commen- 
taires, des digressions théoriques qui explicitent ou approfondissent une 
signification qui n'était que virtuelle dans le modéle. Tout d'abord, il a for- 
mulé dans le Prologue une these: 1'acceptation par 1'élite des “nobles coeurs” 
de l'amour avec ses peines comme avec ses joies; des additions placées dans 
le récit donnent á celui-ci le sens d'une exemplification de cette these. Sa 
premiére digression sur l"amour (die rede von minnen) et lallégorie de la 
Minnegrotte qui s'éclairent mutuellement et se font pendant, révelent cepen- 


3 La Tavola Ritonda o l'Istoria di Tristano, édition de F.L. Polidori. Bologne 1864. La Tavola 
Ritonda a cura di Marie-José Heijkant. Biblioteca Medievale 1. Milano-Trento 1998. 

4 Les textes allemands datés du Xlle siécle (version d'Eilhart d'Oberg) et du début du XIIle 
(roman de Gottfried de Strasbourg) sont des adaptations de textes francais. Par la suite, les au- 
teurs de langue allemande prennent pour points de départ les textes de leurs prédécesseurs ger- 
maniques. 
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dant que la conception qu'a Gottfried de l'amour n'est qu'un réve, une uto- 
pie. Enfin, dans le huote-Exkurs, Gottfried applique a l?amour de Tristan et 
d'Iseut l'analogie avec l'histoire du salut. La nature sensuelle d'Isolde en 
tant qu'Eve détourne du droit chemin, alors que sa nature mariale en tant que 
daz lebende paradís et die rósine suone rachéte la faute. Malgré ces chan- 
gements, le poéte reste dans les limites de 1”* adaptation créative ”. Celle-ci 
exige d'un cóté la piété la plus grande envers le modeéle ; de autre, elle au- 
torise á réinterpréter certaines scénes et a infléchir le sens de "histoire ; mais 
1l faut ces modifications soient obtenues avec le minimum de divergences, 
qu'elles aillent dans la direction imprimée par le modele. Gottfried de Stras- 
bourg a accompli la gageure de concilier l'inconciliable. En un mot, il est 
exemple parfait de ce genre pratiqué en Allemagne au Moyen Age par les 
auteurs classiques qui prennent pour modeéle des ceuvres francaises, c”est-á- 
dire 1””adaptation créative”. 


3. LE ROMAN EN PROSE FRANCAIS (ENTRE 1235 ET 1240). 


Le Tristan en prose est une réécriture du Lancelot en prose. Artus est re- 
présenté comme le souverain exemplaire qui régne sur une cour idéale, phare 
de toute la société courtoise et de la chevalerie. Le prosateur s*efforce de 
résumer toute la matiére arthurienne dans une sorte de somme. Il greffe sur 
le Lancelot les parties anciennes de la légende de Tristan ; il essale d'intégrer 
P' histoire tragique des amants de Cornouailles, et spécialement l'histoire du 
chevalier exemplaire Tristan, dans le monde arthurien ; il tente de reprendre 
P'idéologie amoureuse et l'idée chevaleresque vantées par l'auteur du Lance- 
lot propre. Cette tentative s”accompagne d'une réinterprétation du théme de 
Tristan. Le prosateur désamorce le cóté subversif de la légende de Tristan ; 1l 
noie le drame d'amour au milieu d'innombrables épisodes chevaleresques ; 
1l fait de Marke un vil félon, un vil ennemi du héros, un traítre et un láche 
ennemi de tous les bons chevaliers. Ce n'est plus Tristan et Iseut qui enfrei- 
gnent la justice, c"est le rol Marke, le traítre, lennemi mortel des droits et 
des devoirs de la haute chevalerie, condamné par le roi Artus qui, lui, per- 
sonnifie l'idéal de la justice chevaleresque. La félonie de Marke justifie 
l'amour adultére. La lutte est transposée sur un terrain purement physique, et 
l' histoire de Tristan et Iseut se termine par un conflit matériel, par la rencon- 
tre décisive des deux ennemis, et Tristan meurt de la main de Marke. Par 
ailleurs, le Tristan en prose est le témoin de la crise de la société féodale et 
chevaleresque qui voit ses idéaux détruits dans le monde réel et préservés 
uniquement dans un monde mythique et irréel, celui du roi Artus. 

A cóté de l'intérét dramatique et idéologique, le succés du Tristan en pro- 
se, transmis dans de nombreux manuscrits des XIlle, XIVe XVe et XVle 
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siécles est dú a la qualité et a la diversité de son écriture. En outre, c'est de 
ce texte que dérivent la plupart des textes italiens et espagnols, la Morte 
Darthur de Malory et le Tristan serborusse. Je me borne ici a présenter ces 
traductions : 


. Morte Darthur de Malory (1469). Les deux livres que Malory con- 
sacre aux aventures de Sire Tristram de Lyones jouent un grand róle dans la 
chronique du régne d'Artus : ils constituent le plus long épisode et prennent 
une place centrale dans l'ensemble. Malory effectue un choix dans le Tristan 
en prose et termine par le séjour de Tristan á la Joyeuse Garde et la conver- 
sion de Palamédes par Tristan. La mort de Tristan n'est qu'évoquée par Lan- 
celot. L”amour adultére n'est nullement problématisé. Ce que voulait Ma- 
lory, c'était faire de Tristan un chevalier en tout exemplaire. 


. Les Tristan italiens. Le premier témoin littéraire est (en langue fra- 
negaise) la compilation de Rusticien de Pise (XIlle siécle), qui repose sur le 
Tristan en prose et le Palamedes. La plus ancienne version de Tristan en 
langue italienne est le Tristano Riccardiano, transmis fragmentairement (fin 
du XlIlle siécle/début du XIVe siécle) ; 1l place Tristan au milieu de l'action 
et ne connaít pas l”association du théme de Tristan avec la matiére de Lance- 
lot et du Graal. Cependant le plus important témoin de la réception du Tris- 
tan en langue italienne est la Tavola Ritonda (1% moitié du XIVe siécle). 


Tavola Ritonda. Hennig Kraub (1978 : vol. IV/1, pp. 673-674) a montré 
que la matiére de Tristan a été adaptée en italien quand la grande bourgeoisie 
eut remporté la victoire économique et politique sur la noblesse féodale ; 
mais en méme temps, elle voulut s”assimiler a l”aristocratie, quí jouait enco- 
re le premier róle sur le plan culturel, afin de prendre ses distances par rap- 
port aux classes montantes de la bourgeoisie moyenne. C*est dans ce contex- 
te qu'il convient de voir la Tavola Ritonda, en tant qu'expression littéraire de 
ce phénoméne. Outre le Tristan en prose, sur lequel repose sept huitiémes de 
la seconde partie de 1'oeuvre, on notera l'influence du Riccardiano, du Pala- 
medés, du Lancelot, de Thomas (ch. 63-67), de la Queste del Saint Graal, et 
pour lépilogue, de la Mort Artu. L'ceuvre est centrée sur Tristan qui, con- 
fronté á Lancelot, sort vainqueur de cette confrontation, car il incarne un 
nouveau type de chevalier. Il ne posséde pas seulement les vertus chevale- 
resques traditionnelles, il est aussi un savio combattore, un combattant sage 
qui sait répartir ses forces ; il triomphe de ses ennemis par la ruse, on retrou- 
ve lá un trait permanent du personnage de Tristan qui a été mis en valeur 
surtout par Gottfried von Strafburg. Tristan incarne — pour un public de la 
grande bourgeoisie — l'idéal de la chevalerie errante qui doit représenter la 
synthése de toutes les vertus aristocratiques et bourgeoises. De plus, il faut 
souligner l'accent religieux, surtout á la fin de l'oeuvre oú Tristan mourant 
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pardonne á son oncle qui, á son tour lui pardonne. Tristan est plein de con- 
fiance en la miséricorde divine. Il ne prend pas congé de la chevalerie, de ses 
compagnons et de l'amour comme dans le Tristan en prose. 1 n'étouffe pas 
Iseut, elle meurt d'une mort d'amour dans les bras de Tristan qui meurt aprés 
elle, en pécheur repentant. 


. Libro del esforzado caballero don Tristan de Leonis y de sus gran- 
des hechos en armas (« Livre de la prouesse du chevalier messire Tristan 
de Leonis et de ses exploits »), Castille 1528. 


La base de la réception de Tristan en Espagne est essentiellement le Tris- 
tan en prose. Parmi les différents témoins de cette réception (transmis la 
plupart du temps de facon fragmentaire), je choisis un texte castillan, trans- 
mis intégralement dans un imprimé de 1528 : Libro del esforzado caballero 
don Tristan de Leonis y de sus grandes hechos en armas (Séville : Juan 
Cromberger, 1528). L*imprimé, dont il existe plusieurs exemplaires, donne 
en gros le méme texte que l”¡mprimé de Valladolid, 1501. Le texte des 1m- 
primés de 1501 et 1528 est suivi entre autres par l”histoire des enfants des 
amants, Tristán et Yseo, apres la mort de leurs parents. Ce roman fut traduit 
en italien (1imprimé, Venise 1555). 

Le récit commence par la naissance de Tristan et s'achéve par la mort des 
amants : Tristan est blessé mortellement par Marke, dont l'auteur montre la 
bassesse depuis le début ; Iseut vient á son chevet et les deux amants meu- 
rent dans une derniére étreinte. L*ceuvre avait pour base vraisemblablement 
un texte francais contenant aussi bien le Tristan en prose que la compilation 
de Rusticien de Pise. 

Déja le titre montre que le théme central sera la valeur militaire de Tris- 
tan; au cours du roman, il est toujours souligné que Tristan est 1'égal de 
Lancelot en prouesse, voire lui est supérieur, et dans l”épilogue, il est fait 
allusion á ses exploits qui font de lui le meilleur chevalier du monde. Pour sa 
valeur chevaleresque il est aimé d'Artus et des chevaliers de la Table Ronde. 
Nous avons affaire á un roman chevaleresque qui refléte l”éthique chevale- 
resque de la société aristocratique castillane au début du XVlIe siécle. Ce 
n'est qu'en seconde position que vient l' histoire d'amour, et le cóté subversif 
de cet amour adultére est désamorcé. D”une part, la bassesse de Marke a 
pour conséquence comme dans le Tristan en prose que 1”époux est éliminé et 
que l'amour de Tristan et Iseut est justifié. D'autre part, dans l”épilogue, 1l 
est par exemple affirmé que la mort est le salaire de l'amour (sur la tombe, 
on peut en effet lire cette inscription : « tel est le prix que 1”amour fait payer 
á ses serviteurs »). Pourtant, l”amour n'est pas considéré comme un péché, 
qui conduirait á la catastrophe. 
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. Povest o Tristanu i Izotti 


Signalons pour terminer un roman de Tristan serborusse, Povest o Trista- 
nu i Izotti, quí est conservé dans un unique manuscrit du XVlIe siécle (1580), 
a Poznan. Ce roman remonte lui aussi au Tristan en prose francais, sauf pour 
la derniére partie, dont la source est inconnue. 

Le conflit entre Tristan et Marke est complétement escamoté. En effet, 
Marke permet a Tristan et Iseut de vivre heureux l'un avec l'autre ; dans le 
dernier chapitre, il autorise méme Iseut á aller rejoindre Tristan blessé grié- 
vement lors d'un tourno1. Elle le soigne du mieux qu'elle peut, et le narrateur 
conclut par cette remarque étrange : « Je ne sais s'il fut guéri de ses blessures 
ou s”il mourut. Voilá ce qui a été écrit á son propos. » Il n'est pas non plus 
question de la mort d”Iseut. 


Nous constatons en résumé que c'est sans doute le théme de Tristan quí a 
été le plus diffusé au Moyen Age. Les premiers textes sont francais. Trois 
d'entre eux ont été adaptés ou traduits en d'autres langues. L”Estoire, un 
texte disparu, a été adapté en allemand par Eilhart von Oberg (vers 1170), 
dont le roman a été a son tour traduit en tcheque au XVe siécle. Le poéme de 
Thomas d'Angleterre (1170), lui-méme transmis fragmentairement, a été 
traduit en vieux-norrois par Frére Robert en 1226, en moyen-anglais entre 
1294 et 1330, partiellement en italien (deuxiéme quart du XIVe siécle). C*est 
de plus la source de la plus belle adaptation allemande du Tristan anglo- 
normand, celle de Gottfried von Strafburg (début du XIlle siécle). La Saga 
vieux-norroise a été translatée en islandais a la fin du Moyen Age. Les ver- 
sions en vers de Thomas et de Béroul, qui ne sont que fragmentairement 
transmises, n'ont plus été recopiées au cours du XIlle siécle. Le Tristan en 
prose, au contraire, qui présente une réinterprétation du theme subversif pour 
le rendre acceptable par le public, a connu une vaste diffusion aussi bien en 
France que dans toute l*Europe ; il a été traduit en anglais, en italien, en es- 
pagnol et en serborusse. Le seul pays oú le Tristan en prose n'ait pas été 
traduit est 1” Allemagne. La raison est sans doute que les ceuvres d” Ulrich von 
Túrheim, de Heinrich von Freiberg et le Prosa-Tristrant, qui reposent sur le 
Tristrant d'Eilhart von Oberg, avaient déja apporté le correctif au sens sub- 
versif du roman afin d'étre conformes aux convictions de la société. 
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TRADUIRE L' ATTENTE DANS WAITING FOR THE BARBARIANS, 
THE TARTAR STEPPE, ET EN ATTENDANT GODOT / WAITING 
FOR GODOT ' 


MARTINE Y VERNAULT 
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Avant d'aborder le problématique de la traduction, de sa définition et de 
ses rapports a la littérature, une question semble s'imposer : á l'heure du 
«tout informatique » quí aurait balayé la Galaxie Gutenberg (McLuhan 
1977), quels sont les limites et les enjeux de la numérisation ? La numérisa- 
tion conduit-elle a déshumaniser le texte, á privilégier la présence virtuelle 
au détriment de la « vérité » du texte que l'on écrit, que l'on imprime, la 
forme typographique rendant lisible, publique, l'impression subjective á 
origine de la création ? 

Notre objet de réflexion sera précisément l'articulation entre l'impression 
subjective, sa traduction— c'est-á-dire son expression —et la traduction en tant 
que technique que l”on pourrait définir comme le passage idéalement fidele 
d'une langue dite « source » vers une autre langue dite « cible ». 

Dans les deux actes, exprimer et traduire, il s”agirait donc de passage, de 
traversée, de recours á des modalités stylistiques, á des stratégies de traduc- 
tologie telles que le chassé-croisé, l'omission volontaire, avec l'inévitable 
limite correspondant parfois a l'1mpossibilité de traduire. 

Mais le probléme majeur semble résider dans la « matiére premiére » de 
la traduction : le texte, langue, langage, discours, constellation de mots mais 
aussi d'images, de non-dits, de silence(s) dont on sait qu'il peut étre aussi 
parlant, voire assourdissant, que le « bruissement » des mots pour reprendre 
le titre de Roland Barthes. Il n'est que de penser au tableau d' Edvard Munch, 
« Le cri », pour comprendre ce paradoxe (Lachaise 2012 : 9-11). 

Ce qui nous occupe ici sera donc moins le texte dans ses formes contem- 
poraines comme la numérisation, ses modalités pratiques de diffusion, mais 


1 Les éditions des ceuvres utilisées sont données en bibliographie. Ci-apres Godot se rapporte á 


Waiting for Godot. Pour des raisons de cohérence, les ouvrages sont utilisés en anglais, dans la 
langue d” origine ou dans la traduction anglaise. 
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le texte premier 1 Ur-fext, en quelque sorte le cri du coeur, lenfant de la pen- 
sée, que l*on peut envisager de traduire dans une langue autre. 

Le mot, la langue caractérisent 1” homme, son essentialité. Avant la créa- 
tion de 1" homme dans la Genése, Dieu nomme les choses et les éléments sont 
créés par le Verbe. Le pouvoir du Verbe est réaffirmé dans le Prologue de 
l'Evangile de saint Jean?. 

Harmonie, osmose et création furent contrariées par la vanité des hom- 
mes, descendants des fils de Noé répartis en différentes nations. Méme si la 
Genése fait état des langues diverses qu'ils parlaient (Genese, 10, 5), 
l'épisode nommé « La tour de Babel » insiste sur le fait que « tout le monde 
se servait d'une méme langue et des mémes mots » (Genése, 11, 1), une 
unité d'expression qui mobilise les hommes quí se lancent alors dans un 
projet démesuré : bátir «une ville et une tour dont le sommet pénétre les 
cieux » (Genese, 11, 4). La construction est arrétée par Dieu qui, introduisant 
la confusion dans le langage, entraíne la dispersion des hommes et la diversi- 
té forcée de leurs langues. 

George Steiner s'appuie sur cet épisode biblique dans son ouvrage sur 
l'herméneutique, l'intelligence de la langue et les modalités de l'expression. 
Il rappelle que P' histoire de Babel illustre surtout les principes de différence 
et d'individualité, créant la nécessité de recourir á des truchements reliant les 
hommes entre eux par la langue, des traducteurs (Steiner 1978 : 56). 
L”histoire de Babel rejoint d'autres mythes sur l'origine des systémes lin- 
guistiques mais il ressort de ces interprétations liées a l'origine linguistique 
que la langue du commencement (Steiner utilise l'expression Ur-Sprache) 
« épousait point par point la substance et l'apparence des choses. [...] Notre 
discours s'interpose entre l”appréhension et la vérité comme une vitre pous- 
siéreuse ou un miroir déformant. Le parler de 1”Eden était du verre le plus 
pur ; étincelante, la compréhension absolue le traversait á flots » (idem, p. 
66). Outre l'infamie subie par les hommes apres l*épisode de la tour démesu- 
rée, une seconde chute selon Steiner, Babel met en lumiére un probléme 
particuliérement complexe á explorer : on peut toujours traduire un texte 
mais aboutit-on pour autant au méme texte, fabrique-t-on avec ce texte se- 
cond une spécularité linguistique aussi pure que le verre de 1'Eden dont parle 
Steiner ? Premier probleme. 

Autre difficulté : peut-on étre certain que l'on s”est acquitté de sa táche de 
traducteur? si l'on s'est intéressé uniquement aux mots ? Dans un autre ou- 
vrage, Steiner (2010 : 19-20) met en garde contre cette conviction puisqu'il 


2  1:1-3: «Au commencement le Verbe était, et le Verbe était avec Dieu et le Verbe était Dieu. 


Il était au commencement avec Dieu. Tout fut par lui et sans lui rien ne fut ». 
Nous empruntons cette expression á Walter Benjamin (1977: 50-62) « Die Aufgabe des 
Úbersetzers ». 
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explique que l'expression de la pensée passe par les images, les sons, que le 
mot se tient en retrait pour mieux projeter le sens. 

Paul Ricoeur réfléchit aux mémes problématiques lorsqu'il évoque les sy- 
nonymes, la reformulation (il apparente ces formes de traduction á une ex- 
plication supplémentaire, des déploiements de plis qui rendent surtout com- 
pte de « l'énigme du méme », de « l'introuvable sens identique, censé rendre 
équivalentes les deux versions du méme propos » (Ricoeur, 2004 : 45), toutes 
situations linguistiques engendrant frustration voire souffrance non seule- 
ment pour le traducteur mais pour le texte lui-méme, objet d'éventuels mau- 
vais traitements (Berman 1999 : 41). 

Notre objectif d'approcher une définition de la traduction s'éloignerait-il 
donc ? Toutes les difficultés et imperfections que nous venons de cibler ne 
reflétent-elles pas, en réalité, la richesse qu'apporte l”herméneutique ainsi 
que la bienveillance du langage quí préte ses mots aussi bien a l'auteur ro- 
manesque, au poéte qu'au traducteur ? 

Dans son Songe d'une nuit d'été, Shakespeare fait dire á Peter Quince, le 
charpentier, qui découvre la métamorphose de Nick Bottom en áne : « Bless 
thee, Bottom, bless thee. Thou art translated » (Shakespeare 2008 : III, 1, 
113). De quelle « translation » / traduction s*agit-il dans le cas de Bottom, le 
tisserand, celui qui passe les fils á travers la trame ? Sa transformation en áne 
digne d'une histoire d'Ovide exprime-t-elle ce que l'on percoit de lui a tra- 
vers le subterfuge du corps grotesque quí lui est malicieusement attribué par 
le monde magique ? N”est-il pas plutót le symbole vivant des potentialités de 
toute création littéraire, traduction, c'est-á-dire apparition á la surface visible 
de inspiration profonde ? Car si Bottom, temporairement, devient un áne, il 
est surtout l'image de la conscience endormie*, le reflet des profondeurs 
signifiantes, un réve, dit Bottom, sous la plume de celui quí prétendait jus- 
tement que la vie était fabriquée á partir de la matiére des songes, qui ne se 
peut traduire : « I have had a dream past the wit of man to say what dream it 
was. [...] It shall be called *Bottom's Dream”, because it hath no bottom » 
(idem, YV, 1, 202-212). En réalité, Bottom signifie probablement un réve 
peut-étre insensé, mais surtout si insondable que sa formulation (c*est-á-dire 
sa traduction) ne peut en étre que partielle. 

L "histoire du réve de Bottom, de cette métamorphose qui frappe lceil, et 
du sens qui s'exprime par référence a l'image onirique affirme l'idée que la 
pensée ne se dit pas nécessalrement en mots, que la cognition s”appuie sur 
les sens et, par conséquent, le langage est autant affaire de perception auditi- 


4 Cette thématique a été remarquablement étudiée par Jean-Bertrand Pontalis dans Le Dormeur 


éveillé (Paris, Mercure de France, 2004), étude psychanalytique du tableau « Le Songe de Con- 
stantin » peint par Piero della Francesca. 
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ve ou visuelle que d'usage de mots ainsi que Rudolf Arnheim 1l'a bien dé- 
montré (1976 : 240 sg.). 

On le voit bien, traduire n'est pas qu'une technique si noble soit-elle, et le 
sujet de cette contribution tentera de lier ces différents signifiés de la traduc- 
tion en mettant en rapport le texte dans sa réalité littérale et physique, le 
travail herméneutique et la dimension métaphysique que les exemples rete- 
nus mettent en évidence á travers la problématique de l'attente”. 

Les trois textes choisis ont donc en commun la thématique de lattente. 
Qu'il s'agisse d'/! Deserto dei Tartari, The Tartar Steppe en anglais, Le 
Désert des Tartares en francais, de Waiting for the Barbarians (En attendant 
les barbares, dans le titre en francais), ou d'En attendant Godot de Samuel 
Beckett traduit par Waiting for Godot par Beckett lui-méme, tous les person- 
nages attendent : les ennemis, les barbares, les autres ou, de maniére plus 
essentielle, la fin qui pourrait étre, pour Vladimir et Estragon, une théopha- 
nie. 

TL autre, quel qu'il soit, tarde a venir, au point que 1*on finit par l'inventer, 
passer á cóté de lui lorsqu'enfin 1l se manifeste, ou bien on vit dans l'illusion 
que chaque jour est un horizon métaphysique jamais atteint. 

Dun point de vue linguistique, le terme « attente » est riche : du latin 
exspecto (Gaffiot 1934 : 638), « attendre », ce verbe renvoie á des termes 
négatifs ou positifs dans les langues indo-européennes liés par une parenté 
morphologique ou par le sens : ainsi « wait » et « warten », « erwarten » ou 
« esperar » proche de « expect » ou « espérer ». 

Autre point commun, au moins pour deux textes : le fort, le lieu de 
Pattente, que 1'on peut décrire comme un « lieu autre »' recréant une société 
tout en produisant les ferments de la dénonciation et de la contestation de la 
société officielle. 

Enfin les trois textes commencent d'emblée par une allusion a la stagna- 
tion a travers l'évocation de la vue défaillante ou de la perception impossible 
: «Fais voir », demande Vladimir ; « Il ny a rien a voir », réplique Estragon. 
Coetzee, lui, commence son texte par la description des lunettes sombres du 
Colonel Joll, et Buzzati décrit Giovanni Drogo vétu de son uniforme de 
lieutenant en train de se regarder dans un miroir sans y trouver l'image at- 
tendue depuis si longtemps (« [he] failed to find there the expected joy »)”. 


Ce qui suppose de considérer qu'un texte peut se plier a 1'exploration et au décryptage d'une 
maniére presque anatomique, selon l”approche de Roland Barthes utilisant l'image du texte 
«.étoilé » ou « brisé » pour suggérer les marquages, découpages impliqués par le travail en 
profondeur sur le texte (Barthes 1970 : 18-19). 

$ Une «hétérotopie » selon la définition de Michel Foucault (1994 : 752 a 762). 

Dans l'étude citée plus haut, Foucault explique que le miroir est utopie « c'est un lieu sans 
lieu », l'étymologie méme du terme « utopie »; c'est aussi une hétérotopie puisqu'il renvoie 
bien á un lieu ou le sujet se trouve virtuellement et qui se démarque du lieu réel ou il se trouve 
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Ou peut-étre, au début du roman et á ce stade de sa vie n'a-t-1l pas pergu 
qu'il est vain de chercher le sens dans Putopie d'un miroir et qu'il existe 
d'autres formes spéculaires plus utiles, par exemple les textes. 

Traduire impliquerait donc aussi cela : la recherche d'un sens dans un 
texte qui éclaire aussi le sens de celui qui le déchiffre. Traduire suppose une 
táche autant heuristique qu'herméneutique et tisse un lien réflexif entre le 
texte et celui qui en explore le sens. Traduire conduirait á avoir une intimité 
faite de proximité et de distance d” ordre philosophique par rapport a un texte 
qui conduit simultanément á une compréhension de soi comme texte. Paul 
Ricosur définit ce cheminement comme l”appropriation d'un texte congue 
comme une expérience de spécularité, de face á face : 


Mais surtout l”appropriation a pour vis-á-vis ce que Gadamer appelle « la 
chose du texte » et que j'appelle ici « le monde de 1'ceuvre ». Ce que fina- 
lement je m'approprie, c'est une proposition du monde ; celle-ci n'est pas 
derriéere le texte, comme le serait une intention cachée, mais devant lui, 
comme ce que l'oeuvre déploie, découvre, révéle. Des lors, comprendre, 
c'est se comprendre devant le texte. Non point imposer au texte sa propre 
capacité finie de comprendre, mais s'exposer au texte et recevoir de lui un 
soi plus vaste, qui serait la proposition d'existence répondant de la manié- 
re la plus appropriée a la proposition de monde. (Ricoeur 1986 : 130) 


WAITING FOR THE BARBARIANS : LA TRADUCTION COMME IMPOSSIBILITÉ ET TRANS- 
GRESSION 


Comme dans Le Cháteau de Franz Kafka, comme dans Le Désert des 
Tartares, le roman de Coetzee est dominé par la présence d'une architecture 
imposante, un fort á la frontiére de 1”Empire que le narrateur, un magistrat, 
administre. 

Dans un paragraphe placé au début du roman, celui-ci résume la situation, 
a la fois du fort et la sienne, fondée sur la répétitivité définissant ici 1 attente 
comme l'impossibilité de 'inédit, 1” affirmation d'un ordinaire si prévu qu'il 
s”apparente á une notice biographique ou un agenda dont les événements 
simples se déroulent sans surprise : 


garrison is provided for, supervise the junior officers who are the only of- 
ficers we have here, keep an eye on trade, preside over the law-court 
twice a week. For the rest I watch the sun rise and set, eat and sleep and 
am content. When l pass away I hope to merit three lines of small print in 
the Imperial gazette. I have not asked for more than a quiet life in quiet 
times. (Coetzee 2000 : 8) 


vraiment. Remarquons également que le miroir refléte, ne translate jamais, ne laisse pas 
image le traverser. 
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Dans ce passage, l'usage du présent simple et la liste des actions adminis- 
tratives traduisent 1'enchaínement factuel et objectif ; seule la premiére phra- 
se suggére la fracture du temps répétitif et l'intrusion du subjectif dans un 
univers objectif et bureaucratique : «I did not mean to get embroiled in 
this »*, 

En réalité, c”est surtout le verbe « mean », si précieux dans le domaine de 
la traduction, qui transforme l'attente passive en une projection personnelle 
du magistrat obligé de s'impliquer dans des situations qui ne concernent plus 
des fonctions mais 1'humain, 1”autre, ici défini comme « le barbare ». 

Le verbe « mean », reflet et justification de l'entreprise du traducteur, est 
un verbe risqué, dangereux pour le cours tranquille d'un discours, d'une vie 
car il suggére le sens, l'intention, l'engagement. Les deux personnages de 
Fin de partie | Endgame de Beckett ne s”y trompent pas lorsqu'ils évoquent 
la possibilité d'un sens qui renaítrait dans leur univers clos et anéanti apres 
les bombardements d'Hiroshama, de Nagasaki, aprés 1*Holocauste : 


-Hamm : “We're not beginning to ...to...mean something ? “ 
-Clov: mean something! You and I, mean something! [Brief 
laugh.] Ah, that is a good one!” (Becket 2009 : 223). 


Ne pas signifier, ne pas exprimer d'intention, exécuter l'acte prévu, voila 
également toute la (ou le peu de) perspective du magistrat, une absence 
d'attente satisfaisante résumée par la situation géographique du fort (« a lazy 
frontier ») ou le poids d'un reglement qui réifie les fonctionnaires de 
l”Empire : «The Empire does not require that its servants love each other, 
merely that they perform their duty », (idem, p. 6). 

De méme, on appose un sceau au bas des documents sans les lire, sans les 
déchiffrer ou les traduire. Cette passivité de l'exécution aveugle s'oppose a 
lengagement progressif du magistrat pour la cause des barbares censés atta- 
quer le fort, légitimant ainsi toutes les exactions contre eux—-engagement qui 
s'exprime par le désir de lumiére, le désir de lire par soi-méme, de ne plus 
obéir au reglement mais de le traduire, d'en souligner les implications, de 
lP'éclairer d'un regard subjectif : « [...] then in the night I took a lantern and 
went to see for myself », (ibidem, p. 10). 

Mais que traduit-on dans Waiting for the Barbarians ? S” agit-11 de tradui- 
re, au sens « classique », des textes et quels textes ? 

En réalité, différents procédés de lecture d'un texte autre —I'histoire de 
ceux que 1'on nomme les barbares— sont utilisés. 


8 Notre soulignement. 
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Dans son roman Coetzee utilise 1”archéologie a la fois comme exploration 
du passé et du terrain considéré comme réserve de sens, et comme métapho- 
re de l'acte herméneutique. 

C est ce travail d'excavation qui occupe tout le loisir rendu possible par 
l'attente dans un univers bureaucratique normé digne de Kafka; le magistrat 
fouille les dunes de sable á deux miles au sud de la ville. Ces dunes recou- 
vrent les vestiges des habitats qui existaient avant l”annexion, puis la cons- 
truction du fort. 

Il creuse et la descente dans ce texte topographique rappelle la passion de 
Freud pour larchéologie, ou la descente vers le sens que Jung signifie 
lorsqu'il raconte son réve dit « réve de la maison » (Jung, 1973 : 186 sq.). 

A partir de ce moment, l'attente passive se transforme en une projection 
intéressée vers les restes effacés de la civilisation dont un sac contenant 256 
fragments de bois gravés dans une langue inconnue. 

T'archéologie devient alors une táche de traduction reposant sur une autre 
forme d'attente, « the hope of deciphering the script », et imposant la convic- 
tion que, gráce a la traduction, le barbare ne peut plus étre celui que 1'on 
efface mais celui vers lequel on doit aller, qui posséde une culture, des rites 
différents et un langage dont on espére qu'il sera accessible a la traduction 
par des systémes de correspondances et d'équivalences : il s'agit des lors 
d'en faire un égal dans la communication, de traduire cet autre, de trouver 
les clés qui ouvrent son langage et s”opposent á son élimination par la torture 
comme celle du couteau que l”on plante et que l'on tourne dans la chair du 
barbare comme une clé. Le lecteur comprend ce que le magistrat suggérait 
par cette phrase : « I did not mean to get embroiled in this », tous les possi- 
bles contradictoires qu'un premier jet de traduction ne restituent pas forcé- 
ment. « Mean » signifiait en réalité le retournement de l'attente absurde de- 
venue quéte inlassable du sens gráce au travail d'archéologie et de traduction 
des fragments. 

Mais cette traduction est étrange, complexe. Le texte gravé dans le bois 
ne correspond á aucun texte au sens «classique ». Afin de visualiser 
lensemble des tablettes découvertes, le magistrat les dispose sur le sol en 
combinaisons arithmétiques ou géométriques, en figures pouvant révéler une 
carte géographique ou une image remplacant un texte, en assemblant des 
moitiés comme dans la recherche des moitiés du sumbolon grec”. Le texte 
semble intraduisible parce qu'il s'agit d'une énigme absolue, parce qu'il ny 
a pas de porte d'entrée lisible, l'étranger reste inaccessible et ainsi, d'une 


2 Sur ce texte déroutant, son rapport au mythe de l'écriture et a P'archéologie, voir Martine Y ver- 


nault, « Les formes du texte et l'impossible lecture » dans En attendant les barbares, J. M. 
Coetzee et la littérature européenne. Ecrire contre la barbarie, dir. Jean-Paul Engelibert (2007 
: 58-60). 
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certaine fagon, ne peut en définitive étre conquis car la langue est son rem- 
part, sa frontiére. La langue de l'étranger reste étrangére, insaisissable, met- 
tant en échec l'impérialisme linguistique, ce que Antoine Berman (1999 : 
29) nomme « la traduction ethnocentrique »'*, 

Ainsi donc Pattente du magistrat devient une nécessité herméneutique, 
une quéte d'un systéme de traduction lui permettant d'accéder a autre. 

Plus étrange encore, la maniére dont le magistrat prend soin d'une jeune 
fille barbare que la torture a rendue aveugle et infirme. Il soigne ses blessu- 
res, masse son corps avec de l*huile d'amande comme s”il explorait en aveu- 
gle un territoire ou un texte inconnus jusqu'au moment oú il découvre une 
cicatrice au bord de l'un de ses yeux?'. Ces soins n'ont en réalité d'autre but 
que d'assouplir la forteresse du corps pour accéder au mystére, en allant au- 
delá de la peau. Cette exploration dun corps palimpseste est une autre forme 
de traduction : « It has been growing more and more clear to me that until 
the marks on this girls body are deciphered and understood I cannot let go 
of her » (Coetzee 2000 : 33). 

Et la cicatrice au bord de l'ceil est autant une trace de torture que le tracé 
menant vers l'histoire de ces barbares, une entreprise de traduction au sens 
étymologique, qui conduit vers l'intériorité de ces étres que le magistrat 


Antoine Berman écrit « Ethnocentrique signifiera ici : qui raméne tout á sa propre culture, á ses 
normes et valeurs, et considére ce qui est situé en dehors de celle-ci —1'Etranger— comme né- 
gatif ou tout juste bon a étre annexé, adapté, pour accroítre la richesse de cette culture ». 

Il transpose ainsi une sorte de langue de Braille du texte conventionnel au corps dont la peau 
est congue comme un texte transcrit sur 1'épiderme. Sur la traduction de 1 histoire individuelle 
sur le corps et, plus spécifiquement, sur la peau, voir Didier Anzieu (1995 : 34 sg.) : lauteur 
rappelle les nombreux registres lexicaux oú la peau est présente de maniére centrale dans 
expression du sens (par exemple, toutes les expressions contenant « peau », «toucher », 
« main »). Anzieu rappelle également que la peau est une surface valorisée dans l'expression 
esthétique, qu'il s”agisse de sociétés occidentales ou pas, contemporaines ou pas, et surtout le 
toucher est le sens « le plus vital » (p. 35). Il explique que 1'émotion naít non seulement d'une 
relation tactile, qu'elle soit positive ou négative, mais aussi que la peau —qui est le médium du 
toucher— est la vie, un systéme complexe d'échanges sensoriels, et une surface qui —si elle est 
endommagée au-delá d'un pourcentage mesurable— signifie la mort (p. 35-36). La peau est un 
organe externe, mais aussi interne et subjectif qu' Anzieu résume par l'expression « Moi-peau», 
une «réalité d'ordre fantasmatique » (p. 26) qui fait entrer en résonance le corps social, le 
corps biologique, le corps psychique et nous raméne, dans le roman de Coetzee, á la dimension 
psychanalytique que 1'on pourrait explorer davantage gráce á une étude plus spécifiquement 
consacrée á l'épiderme, au corps et á l'archéologie dans Waiting for the Barbarians. Il 
s”agirait, á travers la psychanalyse, les théories de Freud, de Bettelheim en lien avec le corps, 
notamment dans son ouvrage Les blessures symboliques, de donner un autre sens aux termes de 
traduction et d'interprétation. Anzieu met enfin l'accent sur ce qu'il appelle «le Moi- 
enveloppe » (p. 271) et qui n'est pas sans rapport avec le coquillage, la calcification qui pro- 
gressivement, dans la perception du magistrat, entoure le visage de la jeune barbare (p. 82). 
Selon Anzieu, toute la vie individuelle serait une suite d'enveloppes (l'utérus, la mere, 
P'habitat, l'imaginaire). 
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avalt tenté d'approcher par l'archéologie-une démarche herméneutique em- 
pruntant a l'anatomie, a la chirurgie. 

La trace rappelle aussi la frontiére entre 1"Empire et le territoire barbare 
sur laquelle le fort est construit ; et la frontiére est également associée á un 
entre-deux linguistique (le « pidgin » de la frontiére, (idem, p. 68) gráce au- 
quel les hommes de l'Empire peuvent « communiquer » avec les barbares. 
C'est un « no-man's land » linguistique, une interface sans profondeur ni 
engagement réel, un intraduisible puisque chaque camp y méle ses apports, 
un statu quo linguistique quí n'implique pas vraiment le sens. 

Cet espoir d'une traduction ne sera jamais satisfait, notamment dans le 
cas de la jeune barbare jamais accessible comme l'expriment les figurations 
de la distance dans le roman : son retour dans son peuple á plusieurs jours de 
marche depuis le fort, et l"étanchéité des deux mondes pétrifiés et retranchés 
derriére leurs propres valeurs («[...] and I find her face hardening over in 
my memory, becoming opaque, impermeable, as though secreting a shell 
over itself », (ibidem, p. 82)). 

L”image du coquillage calcifie le monde des barbares et interdit l'accés 
quí semblait possible a travers la fouille archéologique des dunes meubles 
ouvertes á l'exploration. La méme image de pétrification s”applique a 
l”Empire : « In all of us, deep down, there seems to be something granite and 
unteachable », (¡bidem, p. 157). 

Les figurations de la calcification et de la pétrification disent l'impossible 
communication entre le pouvoir et l'autre, deux territoires linguistiques, 
deux civilisations á jamais étrangéres l'un pour | autre. 

Pourtant le roman de Coetzee décrit un autre étonnant exercice de traduc- 
tion ou, du moins, l'illusion d'une traduction réalisée. 

Le passage se situe vers la fin apres que l'on a ramené au fort une dou- 
zaine de barbares torturés par le tortionnaire Mandel sous les yeux du magis- 
trat et de la population. 

Les barbares entrent dans le fort attachés les uns aux autres par un fil de 
fer quí perce leurs mains et leurs joues, comme des poissons alignés sur un 
fil, comme des mots muets enfilés sur le fil d'une phrase insensée ; sur la 
peau de leurs dos courbés Mandel, au charbon de bois, a écrit le mot 
« ENEMY ». 

Vient ensuite le passage (Coetzee 2000 : 122-123) dans lequel Coetzee 
raconte la traduction des tablettes de bois sur 1'ordre du Colonel Joll. 

Le magistrat se livre alors á la plus fausse mais aussi la plus signifiante 
des traductions : 1l interpréte ces tablettes qui resteront un mystére et 1l 
souligne la polysémie des signes semblables á des runes (« war », « ven- 
geance », « justice »), l'approximation de sa traduction renvoyant á la multi- 
plicité des exactions commises par 1"Empire («[...] each single slip can be 
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read in many ways »). Ces vestiges—» relics », « allegorical sets »-sont vo- 
lontairement falsifiés, leur sens forcé et inventé, trahi, pour mieux traduire la 
tyrannie de 1*Empire. 

L”exercice de traduction repose ici sur une inversion flagrante ou le faux 
devient la vérité, oú le contresens devient le sens a révéler, oú la traduction 
faussée est une forme de résistance, ou l'invention du texte sert á la fois de 
dénonciation des bourreaux et de plaidoyer pour les barbares. 

Traduire ainsi, « trahir » ces textes de bois dont on ne connaítra pas la 
vraie signification, est une transgression qui correspond á une autre transla- 
tion consistant, pour le magistrat, á trahir 1"Empire et á passer á « l"ennemi », 
du cóté des barbares”?. 

Le terme « waiting », dans le titre, serait donc peut-étre l'attente de ce 
moment de traduction falsifiée, presque un moment épiphanique ou, en fo- 
reant le sens des tablettes, le magistrat donne sens á sa propre vie et devient 
lui-méme un barbare. L*exercice est ironique car l'autre, le barbare est sou- 
vent fictif, un prétexte a la colonisation, et cette pseudo-traduction est tout 
autant fictionnelle, mais une interprétation légitime*”. 


THE TARTAR STEPPE : TEMPS ET ESPACE DE L' ATTENTE 


Dans son roman Buzzati décrit non seulement le fort Bastiani construit 
dans un espace peu hospitalier oú le lieutenant Drogo va prendre ses 
fonctions, mais il souligne surtout l"ambiguité de sa situation : « It is a dead 
stretch of frontier », (Buzzati 2007 [1945] : 15. S'il est sur une frontiére, 
c'est qu'il sépare au moins deux territoires en-degá et au-delá. Mais 
Pexpression «dead stretch» induit surtout la topographie désertique”*, 
brúlée et rocailleuse décrite plus loin, tout en suggérant l'arrét de tout par- 


Dans son ouvrage sur 1'écriture de Coetzee (Aux avant-postes du progres. Essai sur |'ceuvre de 
J. M. Coetzee. Limoges, PULIM, 2003), Jean-Paul Engelibert insiste sur ce passage du magis- 
trat d'un camp á lautre en le rattachant á la théorie de la déterritorialisation développée par 
Gilles Deleuze et Félix Guattari (Mille Plateaux. Paris, Minuit, 1980), c'est-á-dire « le mouve- 
ment par lequel un personnage est arraché á son milieu, á son identité, á ses attributs par un au- 
tre [...]. La déterritorialisation est précisément le procés qui entraíne deux personnages dans un 
devenir commun [...] » (p. 57). 

Antoine Berman (1999 : 18-19) convoque Heidegger pour justifier la valeur interprétative de la 
traduction : « Toute traduction est en elle-méme une interprétation. Elle porte dans son étre, 
sans leur donner voix, tous les fondements, les ouvertures et les niveaux de l'interprétation qui 
se sont trouvés á son origine. Et l'interprétation n'est, á son tour, que 1'accomplissement de la 
traduction qui encore se tait [...]. Conformément a leur essence, 1'interprétation et la traduction 
ne sont qu'une et méme chose ». La note 1 p. 19 donne la référence suivante pour Heidegger : 
« Heraklit, G. A., Band 55, p. 63-64 ; cité in Martin Heidegger, Les Cahiers de 1'Herne, cahier 
dirigé par Michel Haar, éd. De 1'Herne, Paris, 1983, p. 456 ». 

Pétrification qui n'est pas sans rappeler Fin de partie, ce bref passage á propos du reste du 
monde extérieur vu dans le télescope : « All is—corpsed » (p. 20). 
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cours, la suspension de toute dynamique, une sorte de purgatoire sur terre 
dont l'austérité est renforcée par les termes « Tartar » en anglais, « Tarta- 
res » en francais, « Tartari » en italien. 

Ces termes sont peut-étre une référence a l'ennemi venu de l'Asie centra- 
le, mais ils évoquent également le Tartare, le lieu mythologique, profondé- 
ment enfoui, entouré de remparts d'airain, un enfer dans les Enfers oú les 
Titans furent bannis ainsi que Tantale, Ixion, Sisyphe. Buzzati décrit un lieu 
terminal, une impasse synonyme de mort (« as 1f he were about to set out on 
a journey of no return », (Buzzati 2007[1945] : 3)), peut-étre le plus sinistre 
des lieux puisque l'on y stagne, qu'il ny a pas de traversée, pas de progres- 
sion, de retour; c'est un lieu détaché auto-référentiel tout autant qu'infondé, 
un exil*. 

La traduction de l”attente de Drogo et des autres militaires du fort repose 
presque exclusivement sur une seule stratégie d'écriture : le texte est scandé, 
fondé sur 1'illusion d'une énergie ou d'une pulsation mais toutes ces référen- 
ces rythmiques renvoient á un temps mécanique, dépourvu de l'émotion de 
l'événement accidentel qui humaniserait le temps. 

Buzzati accumule ainsi les allusions aux mouvements saccadés qui tous 
suggérent le passage inexorable du temps : les sabots des chevaux (« hoof- 
beats »)'% la chauve-souris pres du rempart qui oscille de droite á gauche 
(« swinging to and fro against the white cloud ») comme le balancier d'une 
pendule invisible ; le fort qui ne projette pas d'ombre comme s'il était figé 
dans le méme espace-temps; les innombrables sentinelles semblables á des 
mécaniques dont les fusils portés a l”oblique évoquent les aiguilles d'un 
temps métallique, bureaucratique comme dans l'écriture de Kafka : «[...] 
dozens of sentries could be seen with rifles at the slope, walking up and 
down methodically, each in his own little beat ». 

Buzzati décrit la fuite d'eau qui s'écoule goutte par goutte, plus tragique 
qu'un sablier puisqu'elle est sonore et invisible et ne peut étre réparée ; 1l 
évoque les appels des sentinelles dont 1écho, la nuit, ne cesse de circuler sur 
les remparts ; il fait entrer le lecteur dans latelier du tailleur militaire avec 
ses uniformes accrochés, en attente : « all around scores upon scores of uni- 
forms, greatcoats and cloaks, hung limply with the sinister abandon of han- 
ged men » (idem, p. 55), des fantómes de tissu en attente de corps pour les 
justifier et les habiter, des corps eux-mémes en attente d'une éventuelle gue- 
rre censée se déclarer depuis des années qui donnerait enfin une aura hé- 
roique a leurs vies qui n'existent plus (« [...] grown men lived out their lives 
pointlessly here in the fort, ibidem, p. 60) dans un fort finalement défini 
comme «a road block » (ibidem, p. 189), le fond d'une impasse, comme un 


15 
16 


Les termes « exile » et « punishment » apparaissent p. 48. 
Notre soulignement ici et plus bas. 
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décor immobile ou l”attente est le seul róle joué dans une forteresse devenue 
une antichambre de la mort par usure. 

Vers la fin du roman Buzzati et ses personnages semblent hantés par la 
route dont la construction a été apparemment lancée par le Royaume du 
Nord pour une hypothétique guerre qui, lorsqu'elle se précise enfin, n'est 
plus le but que Drogo a recherché toute sa vie. Le Royaume du Nord repré- 
sente 1'immortalité faisant face au fort des mortels (ibidem, p. 232) et le dé- 
part forcé de Drogo malade laisse comprendre que le roman est báti sur un 
réseau de trois routes : celle qui méne au fort, celle quí vient du Nord ava- 
negant inexorablement, et la route que chacun parcourt dans sa vie (ibidem, p. 
256). 

Faisant écho au motif médiéval de la vie humaine comme passage dans 
Everyman ou Le Pelerinage de Vie Humaine, Buzzati décrit la vie comme 
une attente et la mort comme la seule bataille décisive. Traduire la vie et la 
mort revient a figurer passage et traversée. L*auteur insiste en premier lieu 
sur la convergence de la route terrestre et de la route métaphysique qui 
améne le lecteur au fond du texte qui, en réalité, masque le seul texte signi- 
fiant : le texte de la vie humaine. Certes, Buzzati fut traduit mais que veut 
dire traduction ici ? La seule traduction qui semble prévaloir correspond au 
moment du passage ultime, lorsque le sens de la vie est révélé, traduit pour 
les humains, et lorsque le sens de la mort « ordinaire » peut devenir humai- 
nement héroique. 

Par conséquent, si le Verbe est au commencement, la fin derniére serait la 
traduction, le dévoilement du sens et du mystére écrit de maniére invisible 
dans le vaste texte qui sous-tend le monde. 

TL” observation du désert au-delá du fort exprime donc aussi l'interrogation 
sur le passage, sur l'existence d'un autre monde possible, et lespoir qu'il 
peut y avoir une géographie d'ordre métaphysique qui s'exprime comme une 
expérience de traduction, de traversée depuis le monde du fort vers un autre 
ailleurs qui délivrerait de la paralysie (« mysterious torpor ») qui enveloppe 
tous ceux qui ne parviennent pas á en partir : « And beyond it, on the other 
side, what was there ? What opened up beyond that inhospitable building, 
beyond the ramparts [...]? » (Buzzati 2007[1945] : 19-20). 

Traduire, comme le laisse penser la répétition de « beyond » consiste ici a 
suggérer la traversée vers des espaces valorisés, métaphysiques, théologi- 
ques peut-étre, mystérieux sans doute et qui ne serait pas une simple avancée 
géographique mais la découverte d'un inconnu indicible, indescriptible sinon 
par approximation : « They say it is all covered with stones —a sort of desert, 
with white stones, they say— like snow », (idem, p. 30)”. 


17 Tous les militaires du fort vivent cette expérience trés individuelle de l'attente de cet au-dela 


insondable. En parler expose á la moquerie ou aux remontrances des supérieurs ; surtout, en 
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Que sont ces pierres blanches semblables á de la neige recouvrant un es- 
pace glacé sinon la figuration d'un futur inévitable, un désert-cimetiére habi- 
té par les brouillards, un au-delá ou les mots et les actes sont morts, ne trans- 
portent plus vers le sens, un lieu inexprimable a la fois réel et inconscient, 
physique, insaisissable mais pressenti comme le suggére le texte, á ce mo- 
ment précis dépouillé de tout dialogue : « They [Drogo et Ortiz] were both 
silent. Where, Drogo asked himself, had he seen this world before? [...] 
Responses had been awakened in the very depth of his being and he could 
not grasp them »'*, 

L*incomnu géographique laisse ainsi ouverte la traduction du terme « Tar- 
tari », « Tartar », « Tartares » : un au-delá attendu du point de vue mé- 
taphysique ou, au contraire, un étrange lieu que l'on pressent comme inquié- 
tant et qui devient forcément le territoire des autres. L*obsession de l'autre 
est telle que les militaires du fort finissent par devenir leurs propres ennemis 
dans ce monde sans altérité complémentaire, auto-référentiel et figé sur une 
frontiére morte. 

Les termes renvoyant aux affections chroniques, á la maladie, á une for- 
me de démence s'exprimant par une attente devenant pathologique, 
s'insinuent dans le texte. Ces maux contaminent un á un tous les militaires 
attendant ou n'attendant plus un « transfer » (ibidem, p. 72), terme hybride 
venant du registre de la traduction, aussi de la psychanalyse et signifiant 1c1 
la stagnation dans le fort. 

Si Pattente puise dans une réserve lexicale variée (« looked forward », 
« longing », « expectant », « hope » et une fois « faith »), « wait » est le ter- 


parler aboutirait á banaliser 1'exploration et la tension vers le monde de 1'au-delá du fort oú 
Pon ne reste que dans 1”espoir de donner sens á sa vie. Lattente est, par conséquent, indissoci- 
able d'une posture contradictoire mélant le désir de révéler ce que 1'on croit discerner au loin, 
par moments, et le désir de garder cela secret car, en fait, ces deux tentations justifient et 
rendent supportable le séjour morne au fort. Perdre cette attente, en étre exclu—-ce qui arrive á 
Drogo á la fin—revient á perdre une partie de soi-méme, á en mourir comme Drogo et Angusti- 
na. 

Qu'il s'agisse de littérature ou de traduction, la perte de la pensée intérieure par le passage á 
lécriture, la transmission, le transfert dans une autre langue, la communication, sont des 
risques explicites. Dans L'Ecriture et la différence, Derrida insiste sur ce dilemme reposant sur 
P'hésitation entre la publication et la retenue, voire le secret : « Parler me fait peur parce que ne 
disant jamais assez, je dis aussi toujours trop. Et si la nécessité de devenir souffle ou parole 
étreint le sens —et notre responsabilité du sens—, lécriture étreint et contraint davantage encore 
la parole » (Jacques Derrida 1967 : 18-19). 

Voir aussi la note 1, ¿bid., p. 19 : « Angoisse aussi d'un souffle qui se coupe lui-méme pour 
rentrer en soi, pour s'aspirer et revenir á sa source premiére. Parce que parler, c'est savoir que 
la pensée doit se rendre étrangére á elle-méme pour se dire et s”apparaítre. Alors elle veut se 
reprendre en se donnant. C*est pourquoi sous le langage de l”écrivain authentique, celui qui 
veut se tenir au plus pres de 1'origine de son acte, on sent le geste pour retirer, pour rentrer la 
parole expirée. L'inspiration, c'est aussi cela ». 


18 Notre soulignement. 
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me qui traduit au plus pres l'attente universelle et métaphysique : « [...] men 
exist who at a certain point, strange to say, begin to wait for death [...] », 
(Buzzati 2007[1945] : 83). 


EN ATTENDANT GODOT : LE SENS PÉTRIFIÉ 


L”écriture de Beckett refléte doublement les enjeux de la traduction 
comme exercice et comme formulation du sens. Non seulement ses person- 
nages sont des acteurs qui ne portent aucune action, c”est-a-dire qu'ils ne 
jouent plus sinon a attendre et l'expriment par ce qui leur reste —le discours 
ininterrompu, répétitif et apparemment insensé—, mais Beckett fut le traduc- 
teur de ses propres textes. 

Dans Endgame, seul l'un des personnages, Clov, semble habité par quel- 
que énergie. Lorsqu'il ne déplace pas l'invalide Hamm dans un espace pto- 
léméen grotesque dont son fauteuil roulant serait le centre d'un néant drama- 
tique systématisé á la suite des tragédies du XX“ siécle, Clov s'occupe... 
dans sa cuisine, et il regarde le mur : « I look at the wall [...]. I see my light 
dying », (Becket 2009 : 11). Comment traduire le terme « light » ? Est-ce un 
nom, un adjectif ? Les deux options font sens sans réellement construire un 
sens qui habiterait la piéce. Et l'ensemble du texte est un long moment 
d'attente signalé par le drap que Clov enléve du corps de Hamm au début de 
la piece, le plie, pour a la fin le déplier et l'étaler a nouveau sur le corps de 
Hamm comme un linceul”. 

La piéce, comme le monde est en miettes et en piéces (« bits and pieces », 
dirait-on en anglais) ; le théátre est mort, plus de rideau quí crée le monde 
mais ce linceul plié et déplié jusqu'a la fin que Clov et Hamm attendent. 

Il p”y a pas d'espoir quelconque, d'espérance, de perspective, simplement 
l'attente comme posture, faute de mieux. 

En attendant Godot décrit un univers plus minimaliste encore quoique, á 
premiére lecture, on puisse de nouveau penser á Everyman, á sa route 
soudain arrétée afin qu'il s"engage sur un chemin spirituel. 

Mais Beckett ne pense pas a cette moralité de la fin du Moyen Age. Il 
trace des lignes a la géométrie squelettique : « route á la campagne », « avec 
arbre »7, « fossé », et le temps signifié est celui de la fin, du déclin, « soir », 


Le pliage et le dépliage chez Beckett sont des stratégies récurrentes traduisant, á travers un 
geste ou un objet, l'attente ou l'impatience d'en finir. Dans Godot, outre les bagages, le panier 
á provisions et le manteau que Lucky porte pour Pozzo, c”est le siége pliant (« Stool » en an- 
glais) sans cesse ouvert et fermé, qui traduit la scansion saccadée d'un temps qui n'en finit pas 
de s'éteindre. 

Un saule sans feuilles par moments, donc qui ne pleure plus dit-on, ou Vladimir et Estragon 
attendent tous les jours. 


20 
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«evening » et, des le début, Vladimir installe l?ambiguité du discours de 
Pattente dun départ temporaire quí peut aussi traduire un départ sans retour. 

La littéralité de la traduction de Beckett suggére qu'en réalité, dans la 
pensée du dramaturge, partir momentanément, ou partir définitivement, c'est 
la méme chose, une simple question d'attente : 


- Vladimir : « Alors, te revoila, toi ». 
“So there you are again”. 
-Estragon : « Tu crois ? » 
“AmI?” 
-Vladimir : «Je suis content de te revoir. Je te croyais parti pour tou- 
jours ». 
“T am glad to see you back. I thought you were gone for ever”. 


Seule dérogation a la littéralité, « tu crois ? » / «Am 1? », remarque la- 
conique qui cependant, en raison des variantes dans la traduction, exprime 
lessentialité ou plutót l'inessentialité de 1étre, de la vie, de la survie. 

Pour Beckett, l'attente renvoie autant a l'essentiel qu'a l'inessentiel, d'ou 
le jeu sur le méme terme-le temps—a la valeur double lá encore, a la fois 
éphémere, quotidienne, et eschatologique, dans l'histoire des deux larrons 
suppliciés avec le Christ au moment de la Passion : 


-Vladimir : « Tu veux que je te la raconte ? » 

“Shall I tell it to you?” 
-Estragon: « Non ». 

“No”. 
-Vladimir: « Ca passera le temps. (Un temps.) C'étaient deux voleurs, 
crucifiés en méme temps que le Sauveur ». 

“It'11 pass the time. [Pause.] Two thieves, crucified at the same time as 
our Saviour”. 


Cette obsession du temps quí passe sans donner l'impression qu'il y a 


évolution, tout en suggérant pourtant que le temps—-comme les humains es- 


tropiés—est usé”, se lit dans la répétition de la méme question : « La nuit ne 


21 Dans Endgame, l'usure du temps, des étres déficients, qui n'attendent que la fin (« Then let it 


end ! », p. 46) est imagée par le réveil (« alarm-clock » en anglais), objet étrangement nommé 
puisque Clov remarque qu'il est « fit to wake the dead ! ». Clov et Hamm écoutent la sonnerie 
jusqu'au bout, préférant 1'arrét de la sonnerie (« The end is terrific !», p. 30). 

Toutes ces références au temps usé, au réveil défectueux (« Because it's worked too much » / 
« Because it's worked too little ! »), au repérage temporel scandé par la prise de calmants (« Is 
it not time for my pain-killer ? ») évoquent une apocalypse des temps modernes ou l'attente est 
statique, insensée, sans notion de projection ou d'espérance. Le temps est une déclinaison 
grammaticale du méme («It's finished, we're finished. Nearly finished », p. 31), factuelle et 
laconique, apparemment dépourvue de subjectivité. 
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viendra-t-elle jamais ? » avec le parti pris, dans la traduction en anglais 
d'opter pour l'adverbe « never » plus définitif et impatient que « ever ». 

La nuit appelée par les protagonistes justifie l"espace de 1”attente, un bord 
de route, un rapport direct a l”obscurité dans ses variantes —crépuscule, soir, 
firmament— oú l'on pourrait percevoir une présence divine mais si vague et 
approximative comme le suggére l”hésitation sur celui qui tarde á venir au 
rendez-vous (« Godin, Godet, Godot »). 

L”attente repose ainsi sur une répétitivité presque littérale comme dans 
lépisode oú Lucky est sommé de penser et se met a débiter une tirade / cata- 
logue absurde sans pause ni ponctuation, bégayant parfois comme un disque 
rayé ; le texte s”apparente alors á un psittacisme forcené qui n'a d' autre but 
que de passer le temps et qui annule toute forme de pensée cohérente réduite 
ici au flot ininterrompu que profére Lucky des que les autres lui mettent un 
chapeau sur la téte. 

La pensée circulaire trouve sa traduction gestuelle et visuelle dans le jeu 
des chapeaux : imitant une noria grotesque, Estragon et Vladimir échangent 
et mettent sur leur téte trois chapeaux, un jeu de jonglerie qui serait un peu 
stupide, il faut en convenir, s'il ne rappelait la scene des fossoyeurs dans 
Hamlet oú les cránes exhumés passent de main en main. 

De ménme, le pliant plié, déplié, les chaussures et les chapeaux enlevés, 
échangés, remis, font partie d'un jeu pathétique et existentiel puisque Vla- 
dimir et Estragon jouent á vivre pour mieux attendre la fin. C'est un jeu au 
sens classique fondé sur Pillusion?, le faire semblant (ici, de penser, de se 
mouvoir, de vivre) mais un jeu á la fois comique dans son expression et tra- 
gique dans sa signification : son illusion tend á montrer que l'existence ne 
serait qu'une autre illusion au sens négatif, c'est-á-dire le néant, 


-Vladimir : « Et oú étions-nous hier soir, d'apres toi ? » 
-Estragon : «je ne sais pas. Ailleurs. Dans un autre compartiment. 
Ce n'est pas le vide qui manque. » (Becket, 2009 : 85). 


Beckett semblait avoir une prédilection pour les réceptacles du vide, les 
poubelles avec couvercle qui contiennent les parents Nagg et Nell dans End- 
game, et dans Godot, le fossé, la valise pleine de sable, l'image du compar- 
timent qui ne renvole pas á une définition précise. 

Des choses donc, des objets qui sont lá pour parler á la place des hu- 
mains ; c'est lá toute la différence entre l'illusion du jeu selon Caillois, selon 
Huizinga, et selon Beckett. 


2  Selon la définition de Johan Huizinga (1951 : 32) : «[...] inlusio, littéralement “entrée dans le 


jeu” ». 
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L”illusion dans le jeu, dans l'art, en poésie, part de rien pour parvenir á la 
création secondée par le travail de l'imaginaire. 

A Pinverse, l'illusion de Godot conduit á la déconstruction, réifie ce qui 
est l"essence méme du vivant : la pensée et le mouvement. 

En jouant ainsi avec le pliant, les chaussures, les chapeaux (le corps et 
Pesprit signifiés), Vladimir et Estragon trahissent leur condition d” acteurs et 
deviennent des traducteurs déréglés puisqu'ils ne portent plus la pensée mais 
la matérialisent en choses que les humains interchangeables se donnent 
mécaniquement. 

La pensée ne se traduit plus mais s”évanouit, se dilue, se pétrifie comme 
dans les expressions : « [All is] corpsed » (Endgame), ou « Tout suinte » 
(Godoty?. 

Dans un texte oú la traduction est en fait inséparable d'une compréhen- 
sion du texte de l'intérieur, en tenant compte des expressions les plus banales 
autant que du contexte historique et politique du XX” siécle, on a souvent 
impression que Beckett, traducteur, tourne le dos a la traduction, ou qu'il 
change les régles de l'exercice car son théátre procede á une calcification du 
langage subjectif á travers les références á la mécanique des objets, reflétant 
ainsi la tension entre spiritualité et matérialité au coeur de la pensée du XX” 
siecle. 

L”écriture de Beckett suppose une approche spécifique de la traduction et 
du texte, une approche dans laquelle lecteurs et spectateurs doivent á leur 
tour étre traducteurs á la lumiére de leur propre vie oú ce qu'ils savent de 
P'histoire?. 

Beckett, á la fois auteur et traducteur de son ceuvre, implique une défini- 
tion de la traduction qui ne se réduit pas á un « simple » exercice technique 
de justesse et d'adéquation, mais inviterait, sans obliger quiconque selon la 
propre facon d'étre et de diriger qu'avait Beckett, á une réflexion sur la 
« matiére » traduite en tant que texte á part entiére, á la fois jumeau, réalité 
spéculaire et entité autonome, nouveau texte. Telle est aussi l'approche ré- 
cente du texte traduit, notamment celle formulée par Itamar Even-Zohar 


23 Cf. Theodor W. Adorno et Michael T. Jones, « Trying to understand Endgame », p. 120 : « The 
less events can be presumed meaningful in themselves, the more the idea of aesthetic Gestalt as 
a unity of appearance and intention becomes illusory. Beckett relinquishes the illusion of cou- 
pling both disparate aspects. Thought becomes as much a means of producing a meaning for 
the work which cannot be immediately rendered tangible, as it is an expression of meaning's 
absence ». 

C'est le point de vue développé par Rubin Rabinovitz dans son étude « Samuel Beckett's 
Figurative Language » (Contemporary Literature, vol. 26, n* 3, automne, 1985) dans laquelle il 
montre que Beckett fracture le langage « ordinaire », reprend le méme avec un signifié diffé- 
rent, refuse d'accepter que traduire consiste simplement á trouver 1'équivalence juste, afin de 
mieux souligner la complexité des concepts qu'il met en scéne ou sur lesquels il écrit, p. 330. 
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(1990 : 45- 51) dans « The Position of Translated Literature within the Lite- 
rary Polysystem »”, 


Ecrits au XX" siécle, alors que les grands conflits et les tragédies qu'ils 
engendrérent sont encore brúlants ou ne cessent de renaítre des cendres 
qu'ils répandirent sinistrement (voir 1'apartheid, par exemple), les trois tex- 
tes qui servent d'appui á cette contribution expriment peut-étre plus 
LP effacement de l'horizon d'attente moderne que l'attente. 

Hamm, dans Fin de partie le dit bien lorsqu'il utilise une formule qui 
commence sur le ton de l'aphorisme métaphysique et éclate comme une 
bulle d'air : « infinite emptiness ». 

Ménme si ces trois ceuvres ont fait l”objet de traductions en diverses lan- 
gues, ils parlent de mondes d'une certaine facon intraduisibles non pas que 
lPexercice soit impossible d'un point de vue technique mais leurs espaces 
métaphysiques échappent a l"emprise du traducteur ou bien mettent en cause 
P'autre, celui qui a une langue « étrangére » et s'en sert comme rempart lin- 
guistique interdisant l'accés á la langue source dominatrice. Comment 
pourrait-il y avoir traduction, traversée vers l'autre s*1l se dérobe ou si on lui 
dérobe son langage, sauf si l”on passe de l'autre cóté de la frontiére, si l”on 
se « traduit », si (pour reprendre Deleuze et Guattari) 1" on se déterritorialise. 

Enfin, ces trois textes nous concernent au plus profond de nous (ou du 
moins faut-il l'espérer) car lattente n'est pas une invention romanesque 
mais notre propre réalité. 

Nous sommes tous en attente d'un instant, si petit soit-il, qui justifie notre 
existence, qui permet le passage d'un vécu indifférent á une vie signifiante, 
ainsi que le résume Buzzati : «So it wasn't only in war that one might find 
something worth while doing; and now he [Drogo] wished he too were up 


25 Even-Zohar donne une approche panoramique et diachronique de la traduction : au Moyen Age 


et á la Renaissance, la traduction consistait essentiellement en un travail de translation, de re- 
prise des sources et des autorités. Puis est venue la traduction de la littérature par des profes- 
sionnels de lexercice et qui, probablement, ont permis d'aboutir á ce qui intéresse fondamen- 
talement Even-Zohar, c*est-á-dire la littérature traduite qui est un véritable ensemble en soi, un 
véritable systéme littéraire. 

Comment peut-on aborder ces corpus littéraires qui, pour Even-Zohar sont « imported from 
other literatures, detached from their home contexts and consequently neutralized from the 
point of view of center-and-periphery struggles » ? (p. 46). Selon Even-Zohar, les corpus litté- 
raires traduits ont autant de valeur que les textes sources, voire révelent une plus-value du fait 
de l'apport de spécificités émergeant dans le texte cible (ou en langue « étrangére ») par rapport 
á la source. Cette plus-value peut avoir diverses formes : enrichissement poétique, introduction 
de nouveaux agencements linguistiques qui bousculent (« violate ») les conventions de de tra- 
duction (p. 47-50). Cela vaut particuliérement pour les jeunes littératures ou les littératures plus 
marginales. 
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there in the heart of the night and the tempest. Too late—the opportunity had 
passed him by and he had let it go » (Buzzati, 2007[1945] : 1537). 

Qu'il s'agisse de traduction, de littérature, de la vie humaine comme tex- 
te, le point commun semble bien étre le passage, l'engagement ou au contrai- 
re la distance et le retrait volontaire ou pas dans une marge superficielle, la 
traversée et la perception profonde ou, au contraire, l'effleurement, 
lapproximation qui peuvent  suffire, ou  accentuer l'attente et 
Pinsatisfaction”. 
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Notre soulignement. 
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la pensée est continue, une totalité qui ne se déplace pas dans un ailleurs qui en serait 
l'équivalent. Meschonic utilise les termes d'effacement, de « désécriture », d'« amnésie » pour 
qualifier ces traductions qui perdent de vue la source, autre terme fort signifiant lui aussi (Henri 
Meschonic, Poétique du traduire, Lagrasse, Editions Verdier, 1999, p. 18-21). 
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MOUVANCE ET TRADUCTION: DE L?”AUTRE Á NOUS, DE 
L” AUTRE EN NOUS 


RoOY ROSENSTEIN 
The American University of Paris 


La traduction reléve de la mouvance car c'est une constatation d'altérité, 
un écrit qui s'ébranle et se métamorphose. La volonté de traduire nous de- 
mande de combler un vide qui se creuse entre deux póles textuels et linguis- 
tiques, toujours éloignés et parfois opposés dans l”espace et le temps, oppo- 
sés par la pensée comme par la langue. Comme un commis voyageur, la 
traduction est toujours en déplacement. Bon gré mal gré, elle survole tous les 
jours une grande distance, comme entre deux gares ou deux pays. La traduc- 
tion est une translatio studii, de la langue de départ, par les champs et par les 
greves vers la langue d”arrivée. C'est une approche, donc, mais toujours une 
approximation, seulement. Selon le paradoxe de Zénon, on n'atteint jamais 
complétement son but, méme en parcourant tous les jours la moitié de la 
distance qui nous sépare de l autre rive, de l'azur. Jamais un texte n'arrive a 
atteindre son pair platonique dans la langue cible, sauf peut-étre en se déles- 
tant de son bagage de connotations pour s'alléger en chemin. En effet, la 
traduction est une opération qui se fait á distance, comme la consultation de 
bibliothéque de nos jours. Nous restons toujours séparés des immensités 
bleues. Un poéte médiéval arabe n'a-t-1l pas dit que lire une traduction, c'est 
embrasser sa bien-aimée a travers un voile ? 

Dans son cheminement, une traduction transmet le texte a traduire selon 
une certaine méthode. Comme dans le métro parisien, il y a diverses manié- 
res, plus ou moins longues, pour aller du point A au point B, de la langue — 
ou station de départ — á cette autre, la langue cible — ou station d”arrivée. II 
existe des raccourcis, mais dans la traduction comme dans le paradoxe de 
Zénon, on n'arrive jamais complétement á destination. Dans les romans de 
Kafka, plus on se rapproche du but, plus on est obligé de constater son élo- 
ignement de l'horizon. 

Contrairement aux bons principes de la traduction classique, selon les- 
quels il faut traduire le méme mot toujours par le méme mot, c'est la varia- 
tion qui domine dans la diversité des traductions d'un seul et méme mot, un 
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seul et méme texte sous la plume et l'inspiration non moins diverses de plu- 
sieurs traducteurs avec des mots autres. La chanson la plus célébre du 
troubadour classique Jaufre Rudel a été traduite une centaine de fois en an- 
glais, francais, espagnol, portugais, roumain, asturien, allemand, suédois, 
russe, tcheque, par des professeurs comme par des poétes, et non des moin- 
dres. Cependant, aucun ne la traduit plus d'une fois, aucun n'est revenu sur 
sa traduction comme Helen Waddell (1899-1965) : trois versions, avec 
d'infimes variantes. 

La question principale reste celle-ci. Pour Paul Zumthor, auteur de la no- 
tion de mouvance, la transmission se confond avec la création d'un texte 
médiéval, car transmission est création. Le texte naít de la bouche de tous 
ceux qui ont eu mainmise sur lui. Si la mouvance, c'est le texte en train de se 
faire, que dire alors de la traduction ? Représente-t-elle un texte en train de 
se refaire ou de se défaire ? Participe-t-elle á cette méme mouvance ? 

Il m'est arrivé de publier une étude comparative d'une chanson du XII? 
siécle traduite dans plusieurs langues, du XIII" siécle á nos jours, ce qui avait 
permis non seulement de constater la variété des traductions mais d'établir 
une hiérarchie de leurs natures : du mot a mot a l'inspiration lointaine (Ro- 
senstein 1995). Celle d'Helen Waddell est peut-étre de ces derniéres. Cette 
fois-ci je propose d'étudier la mouvance non pas a travers le temps, l'axe x, 
mais en suivant les multiples traductions d'un seul texte exemplaire, dans 
trois versions que nous devons á la méme traductrice de renom, Helen Wad- 
dell, donc sur axe y. Il s”agit d'un texte haut de gamme, une chanson de 
l'amour de loin signée Jaufre Rudel, oú la distance entre soi et l'autre sera 
justement thématisée. 

Des trois versions quí subsistent, la premiére semble étre restée manuscri- 
te. Waddell l'a envoyée a un(e) ami(e) inconnu(e), apparemment avec son 
premier livre, un recueil de poémes librement inspirés de la poésie chinoise, 
Lyrics from the Chinese. L”édition originale date de 1913 mais le manuscrit 
a été trouvé dans une réédition de 1918. La deuxiéme version a bien été pu- 
bliée, dans la petite revue de son lycée, The Victorian, peut-étre quatre ans 
aprés. La troisiéme et derniére figure dans son grand livre sur les goliards en 
1927, The Wandering Scholars, les vagantes, et qui n'a cessé d'étre réim- 
primé sans changement de son vivant et depuis sa disparition en 1965. Nous 
allons nous pencher sur le travail d'une traductrice qui s”avisait et se révisait 
á travers un cas précis et concret. Un travail donc de réécriture, non pas de 
l autre, qui reste le point fixe, mais de soi. Helen Waddell n'a jamais revu sa 
traduction face á la multiplication des éditions du poéte, méme si mouvance 
1l y a eu dans les nombreux manuscrits de base et méme les transcriptions 
des manuscrits (Rosenstein 1990). Elle est restée fidele a 1"édition classique 
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de Jeanroy, qui n'a pas été remplacée de leur vivant, mais surtout fidéle á sa 
propre inspiration...en mouvement. 

Plutót que de comparer deux originaux dans la langue de départ sans 
pouvoir établir 1'antériorité, encore moins découvrir 1” Ur-Text, ou de compa- 
rer deux traductions dans une ou deux langues cibles sous la plume de deux 
interprétes, nous voyons ici une traductrice a l'ceuvre dans trois versions. Il 
semble que sa derniére version soit bien celle qu'elle a confiée a l'éditeur du 
livre en 1927. Y a-t-1l plusieurs traductions possibles ? Peut-étre. Pour une 
seule traductrice ? Apparemment. Se complétent-elles ou se contredisent- 
elles ? Comment établir la précellence de l'une ou l”autre, puisque l”une ou 
P'autre se lit ou se lisent, comme disait le pere Bouhours. On constate donc 
que la mouvance, qui depuis Paul Zumthor n'a cessé de hanter si ce n'est 
frustrer notre connaissance d'une ceuvre qui deviendrait une cible mouvante 
(Rosenstein 2010), s'applique également á la traduction, également une 
ceuvre, un métier, une ambition en train de se faire, et de faire connaissance 
avec ce que l'on appelait naguére le génie de la langue, de départ ou ciblée, 
en nous, puisque les langues parlent aussi á travers nous. 

La traduction, tout comme l'exercice de la poésie, implique donc une va- 
riance non seulement sur l'axe syntagmatique, la chaíne du discours, mais 
sur l'axe paradigmatique, le choix des options, ce que l1'on retrouve dans la 
diversité des traductions d'un texte. Nous étudions la mouvance non pas a 
travers le temps, mais a travers les trois versions que la traductrice Helen 
Waddell a réalisées á partir d'une chanson de l'amour de loin signée Jaufre 
Rudel, pour qui le sujet est la distance entre soi et l'autre. La distance est au 
coeur de ce texte : distance géographique, sociale, hiérarchique, érotique, qui 
coupe le poéte de sa bien-almée. Comment Helen Waddell a-t-elle franchi 
cette séparation entre deux personae, entre deux langues ? 

Les huit strophes de l”original, de sept vers chacune, sauf la derniére, de 
trois vers, appelée tornada, sont réduites á six, dont les deux derniéres sont 
de six et cinq vers. Le mot-rime lonh « loin » revient deux fois dans chaque 
strophe de l'original, aux deuxiéme et quatriéme vers de chaque. Mais pas 
dans les versions d'Helen Waddell, poéte elle aussi á son heure : on dirait 
qu'elle se serait lassée de la monotonie de l'original avec son mot-rime qui 
revient de maniére prévisible et artificielle. 


When the days lengthen in the month of May, 
Well pleased am Ito hear the birds 
Sing far away. 
And when from that place lam gone, 
T hang my head and make dull moan, 
Since she my heart is set upon 
Is far away. 
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So far, that song of birds, flower o” the thorn, 
Please me no more than winter morn, 
With ice and sleet. 
Ah, would I were a pilgrim over sea, 
With staff and scrip and cloak to cover me, 
That some day I might kneel me on one knee 
Before her feet. 


Most sad, most joyous shall I go away, 
Let me have seen her for a single day, 

My love afar, 
T shall not see her, for her land and mine 
Are sundered, and the ways are hard to find, 
So many ways, and I shall lose my way, 

So wills it God. 


Yet shall I know no other love but hers, 
And if not hers, no other love at all. 
She hath surpassed all. 
So fair she 1s, so noble, I would be 
A captive with the hosts of paynimrie 
In a far land, 1f so be upon me 
Her eyes might fall. 


God, who hath made all things in earth that are, 
That made my love, and set her thus afar, 
Grant me this grace, 
That I may some day within a room, 
Or in some garden gloom, 

Look on her face. 


It will not be, for at my birth they said 
That one had set this doom upon my head, 
— God curse him among men! — 
That I should love, and not till I be dead, 
Be loved again. 
(Waddell 1927, 225-226) 


Le poéme de Waddell se limite donc a distiller la quintessence de la 
chanson rudélienne, qui est encore plus longue et monotone chantée avec sa 
musique. Paul Zumthor a pu dire que l”amour de loin de Jaufre Rudel était 
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un amour du mot /onh. Lonh «loin » quí fait suite quatorze fois á lonc 
«long » du premier vers nous fait sentir qu”une longueur temporelle, voire 
une langueur performative, s” associe commodément á la distance géographi- 
que et sentimentale dont 1l est question ici. 

Á la fin de la premiere strophe dans la version manuscrite datant de 1918, 
Waddell traduit « Car celle de qui ma vie dépend est au loin » : « Since she 
my life is set upon/ls far away.» La phraséologie est banale á souhait. 
Quatre ans apres, dans la premiére version publiée, mais a diffusion encore 
limitée, « ma vie » devient « my love », « mon amour » mais en apposition 
avec «elle », « she », car une série de virgules transforme le sens : « Car 
elle, mon amour, est assaillie, est au loin » (« Since she, my love, is set 
upon,/ls far away »). Sans ces trois virgules intempestives, le passage se 
rapprocherait de la premiére version sans lui étre tout á fait identique car la 
nouvelle signifie plutót « celle sur qui mon amour est fixé est au loin » et 
non plus « celle de qui ma vie dépend est au loin ». Sans lever cette ambi- 
guité, le vers reste troublant car les virgules en brouillent le sens. Si cette 
version a été publiée dans la revue de son lycée, la femme dans ces colonnes 
n'avait plus vingt ans. Elle avait dépassé la trentaine et 1'on est en droit de se 
demander ce que le passage brouillé signifie, retouché peut-étre dans une 
mise en page fautive ou par la négligence d'un auteur peu soucieuse des 
coquilles. Puis, encore cinq ans se sont écoulés. La version définitive, pu- 
bliée dans son livre le plus remarqué et quí a fait sa fortune, résout les pro- 
blémes des versions antérieures. En choisissant « Car celle sur qui mon coeur 
est fixé est au loin », « Since she my heart is set upon/ls far away » Helen 
Waddell a enfin trouvé son bonheur...et fait le nótre. 

Les autres variations d* Helen Waddell qui cherche sa voix ou sa voie sont 
minimes et concernent la ponctuation. Ces détails ne sont pas sans importan- 
ce. Nous venons de voir comment quelques virgules changent tout. Oscar 
Wilde, un jour qu'on lui demanda s*il avait bien travaillé, répondit que oui : 
1l avait Óté une virgule le matin pour la rétablir 1'apres-midi. Pour d'autres, 
les changements de ponctuation ont peu de conséquences. Dans le cas 
d'Helen Waddell, on dirait des changements de détails, soit d'inadvertance, 
soit intentionnels mais seulement pour changer quelque chose : changer pour 
changer. Cette variation dans la ponctuation permet d'établir la filiation des 
textes et de confirmer que le manuscrit est bel et bien antérieur á la premiére 
version imprimée. 

Mais finalement, quelle version traduit le mieux l'original occitan ? Que 
dit le troubadour lá oú Helen Waddell a dit successivement « ma vie », puis 
« mon amour », enfin « mon coeur » un peu comme Pasternak qui a intitulé 
ses mémoires « ma vie, ma soeur » moya zhizn, moya sestra ? IU ny a pas de 
passage correspondant car cette phrase n” y figure pas. Nous sommes témoins 
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non seulement de l'invasion de l'axe syntagmatique par l'axe paradigmati- 
que selon Jakobson mais celle de la traduction par la poésie. Comme tant 
d'autres depuis, et déja dans cette version bellettriste et rimée des alentours 
de 1920, Helen Waddell a fait non seulement le tri parmi les strophes mais 
elle a ajouté du sien. Dans sa traduction réduite elle a fait des adjonctions : 
des retouches qui sont entiérement siennes. 

Á regarder de plus pres, le mot-clé lonh « far away » figure bien, comme 
1l se doit, deux fois a la premiere strophe et a la rime pour revenir sous diver- 
ses formes — so far, afar, far — une seule fois dans chaque strophe qui suit 
sauf la derniére et méme pas a la rime. Oui, le paradigmatique a bien envahi 
le syntagmatique, comme la notion de distance revient comme un leitmotiv 
dans cette chanson qui s”est éloignée délibérément de son modele. La traduc- 
trice s'est libérée des contraintes métriques de l'original occitan, s'est dis- 
tancée de Jaufre Rudel pour composer son poéme a elle. La mouvance ne se 
limite pas aux rédactions et performances médiévales, ni méme aux trans- 
criptions et éditions modernes, car les traductions comme celles-ci s'écartent 
volontiers et peut-étre progressivement de leurs origines lointaines pour se 
frayer leur propre chemin, pour créer leur propre pogme ou poémes car, on le 
voit, la traduction d'Helen Waddell n'a cessé d'évoluer au fil des années. 

Néanmoins, dans le cas d'Helen Waddell on reconnaít toujours son mo- 
dele occitan, gráce au premier vers, au mot refrain, et á son leitmotiv. Mais 11 
en va différemment avec la version d'Ezra Pound, qui pour sa part respecte 
la métrique, y compris l'emplacement du mot-rime dans chaque strophe aux 
vers 2 et 4. Mais en dehors de ce formalisme squelettique, dans Pound tout a 
basculé. Pour lui, des « eaux troubles » remplacent le mot-refrain magique 
lonh de Jaufre Rudel. Ce n'est qu'a la forme de la chanson, respectée dans 
ses moindres contours par Pound, que 1"on a pu déceler les lointaines origi- 
nes dans Rudel. La plupart des spécialistes de Pound et des troubadours 1g- 
norent ce que doit « The Spear » de Pound á « Lanquan li jorn » de Rudel 
comme on ignore que Robert Burns s'est inspiré de « Lanquan li jorn » pour 
sa chanson « Sae far Awa ». On pourrait également citer les versions rudé- 
liennes d'Alan Massey, qui pour sa part propose ses poémes comme des 
traductions de Rudel bien qu'ils n'en soient que vaguement inspirés : on ne 
retrouve presque rien de Rudel aprés lattribution que propose le poéte en 
téte de ses poésies (Massey 1986). 

Devant la mouvance, phénoméne signalé naguére par Paul Zumthor pour 
définir Pinstabilité d'abord orale et performative, puis manuscrite et méme 
imprimée, de la littérature médiévale, ceux parmi nos collégues comme Ru- 
pert Pickens qui pensaient codifier les versions médiévales une fois pour 
toutes en les transcrivant pour mettre fin a l'évolution de ces textes de Jaufre 
Rudel « en train de se faire » n'ont en fait proposé qu"une nouvelle série de 
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legons avec leurs nombreuses fautes de lecture ou de transcription. De son 
cóté, la traduction depuis au moins Beckett, avec des antécédents chez 
Pound et méme Waddell, s'efforce non pas de coller á 1”original mais de 
laisser le poéte respirer et le pogme reprendre la route de leur inspiration. 
Dans cette chanson de l'amour de loin, chez Helen Waddell, on constate 
d'un cóté une fidélité á Pesprit du premier poéte, mais de l autre chez son 
successeur une volonté de s'en éloigner, de le dépasser peut-étre, comme 
faire se doit dans une chanson quí a pour fond la notion de distanciation. 
Cette distance peut se définir non seulement par rapport a la langue de départ 
et son poéte mais aussi par rapport á son traducteur quí lui ou plutót elle 
aussi prend ses distances, méme des distances successives au fur et á mesure 
que la traduction se développe : elle s'éloigne de ses origines de plus en plus 
lointaines chez un poéte et son traducteur. Le premier jet du poéte médiéval 
est loin d'étre définitif, c'est seulement le début d'une longue tradition qui 
ne s'achéve pas avec une version comme celle d'Helen Waddell car pendant 
dix ans, de 1918 a 1927, elle n'a cessé de retoucher son travail en détail, non 
pas suite á une relecture de l'original, encore moins devant un nouveau texte 
de départ, mais en se recueillant comme poéte devant sa propre ceuvre, par- 
fois considérée comme la meilleure traduction de cette chanson, encore 
qu'elle rivalise avec celle de Robert Burns au XVIII" siécle. La mouvance se 
poursuit, car la traduction est elle aussi un texte comme un autre dans sa 
mouvance. La version de Waddell est une ceuvre á part, inspirée par Jaufre 
Rudel, bien súr, mais suivant ses propres orientations. Helen Waddell était 
avant tout poéte. C”est d'ailleurs exactement ce que ses nombreux lecteurs 
ont apprécié le plus ou le moins chez elle, dans ses études critiques comme 
dans ses sol-disant traductions : cette distance vis-a-vis de son modele révele 
dans la traductrice le génie du poéte qui va la seconder en prenant la reléve. 
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LE « MOI » DU TRADUCTEUR DANS LA COMMUNICATION DE 
L”ÉMOTION 


HANEEN ABUDAYEH 
Université de Jordanie 


« Presque tous les étres humains ont une saisie 
tres intermittente de la réalité. Un petit nombre de 
choses seulement qui illustrent leurs propres in- 
téréts sont réelles pour eux : les autres choses qui, 
en fait, sont tout aussi réelles, leur apparaissent 
comme des abstractions...Vos amis, parce que vos 
alliés, sont de vrais étres humains...Vos adversai- 
res ne sont que d'ennuyeuses, peu raisonnables, 
inutiles theses dont les vies ne sont que de faux ju- 
gements que vous souhaiteriez effacer avec une 
balle de plomb. » (Stephen Spender cité par Pe- 
relman et Olbrechts-Tyteca 1988 : 159). 


Dans les périodes de guerre et d'affrontement, les nations racontent 
l'histoire d'un seul point de vue, le leur, qu'ils considérent le seul a étre 
comme juste. Les héros des uns deviennent ainsi les monstres, les méchants 
et les ennemis des autres. Le conflit israélo-arabe ne déroge pas a la regle. 
Ainsi, au sujet de la guerre de 1948, les Israéliens parlent d'une guerre 
d'« Indépendance » au cours de laquelle 1*Etat d”Israél a été proclamé tandis 
que les Palestiniens, eux, parlent de la « Catastrophe » pour désigner la gue- 
rre au cours de laquelle les forces arabes ont été vaincues et une bonne partie 
des Palestiniens a vécu un exode. A ce propos, Vidal-Naquet (2004), note 
que l'histoire du conflit est, pour les Palestiniens, une conquéte a l origine de 
plusieurs expulsions dont ils ont été les victimes tandis que pour les Is- 
raéliens, il ne s'agit pas d'une conquéte mais d'un retour. 


J'entends encore Golda Meir, a la fin juin 1967, répétant inlassablement : 
« When we came back », « Quand nous sommes revenus », comme si rien 
ne s'était passé entre l*antique diaspora juive et le « retour » aprés plus de 
2000 ans d” « errance ». (Vidal-Naquet 2004 : 10-11) 
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On voit donc que ce qui est un symbole de tragédie et de souffrance pour 
les uns peut étre le symbole de la naissance pour les autres. 


1, LE CONFLIT ISRAELO-ARABE : DEUX PEUPLES, DEUX RECITS 


Alors, pour ces peuples en guerre, deux récits se manifestent :le récit de 
ce qu'ont vécu les Israéliens et le récit des événements tels qu'ils sont vécus 
et ressentis par les Palestiniens. Les deux protagonistes font référence aux 
événements du conflit différemment et ce en fonction de leur issue heureuse 
ou malheureuse. 


a. L'intifada : « soulevement » pour les Uns, « terrorisme » 
pour les Autres 


Renvoyant aux actes de terrorisme aux yeux des Israéliens, l'intifada qui 
signifie soulévement en arabe, n'est qu'un combat de lutte et de résistance 
contre le terrorisme sioniste pour les Palestiniens. D”ailleurs, pour les Pales- 
tiniens ainsi que pour le monde arabe tout entier, c'est 1”Etat d'Israél qui 
commet un acte de terrorisme par sa présence illégale sur une terre arabe et 
par la répression de la résistance palestinienne (Kaufmann 2003). Yasser 
Arafat, cité par Kaufmann (003 : 95), a déclaré le 13 novembre 1973 lors 
de l' Assemblée générale des Nations-Unies : 


Au cours des dix derniéres années de notre lutte, des milliers de Palesti- 
niens sont devenus martyrs, d'autres ont été blessés, mutilés et empri- 
sonnés ; ils se sont sacrifiés pour résister á la menace de disparition, pour 
regagner notre droit á l'autodétermination et retourner sur nos terres. Les 
Palestiniens qui vivent sous l'occupation sioniste résistent a l'arrogance et 
luttent contre 1”oppression, la tyrannie et le terrorisme. (Kaufmann 2003 : 


95) 


b. Martyr et djihad : « héros, connotation héroique » pour les Uns, 
« terroristes, terrorisme » pour les Autres 


Les attentats suicides, les hommes-bombes ou les kamikazes qui sont 
considérés par un certain nombre d'Arabes, et non pas tous, comme des 
martyrs, des héros qui meurent pour Allah en défendant leur foi dans leurs 
combats sont percus par leurs adversaires comme des terroristes, des meur- 
triers sanguinaires. Du coup, le djihad, quí signifie en arabe, la guerre sainte, 


qui engage les musulmans á combattre pour défendre leur religion, leurs 
pays et leurs biens n'est qu'un mouvement de terrorisme pour les Israéliens. 
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Il y a donc, dans tout conflit, la source du Mal et celle du Bien. Pour ac- 
cuser les uns d'étre les Méchants et qualifier les autres de Victimes, chaque 
individu dépend toujours de ses trois horizons d'imaginaires : 


imaginaires identitaires selon le groupe d'appartenance ou de référence 
auquel on souhaiterait appartenir, imaginaires liés a l'histoire collective 
que l'on regoit en partage, imaginaires liés a l”histoire individuelle de 
chacun. Ce qui fait qu'une méme image, un méme commentaire, une 
méme mise en scéne peuvent étre interprétés de fagon radicalement diffé- 
rentes selon les individus ou les types de publics. (Charaudeau 2006 : 
189) 


Par exemple, ajoute Charaudeau, 


les scénes de liesse du cóté arabe aprés l'attentat du 11 septembre, ainsi 
que les images de l'enterrement d'un mort palestinien avec « drapeaux, 
foules, corps portés au-dessus des tétes et l"émotion qui se dégage des vi- 
sages bouleversés » [...] ne sont pas nécessairement interprétées de fagon 
favorable aux Palestiniens. Je peux en témoigner pour avoir fait une séan- 
ce de monstration de ces images devant des étudiants d'origine nord- 
africaine, qui manifestérent leur désapprobation devant cette agitation et 
ces cris qu'ils qualifient de fanatiques : il y a foule et foule, et celle-ci fut 
perque de facon négative. (Charaudeau 2006 : 190) 


De ce qui vient d'étre exposé, on peut donc rejoindre Kaufmann pour 
conclure que : 


dans tout conflit et notamment dans le conflit du Proche-Orient, les con- 
cepts utilisés pour en définir les enjeux sont susceptibles de susciter des 
malentendus par mécomnaissance du contexte, mais aussi parce qu'ils sont 
connotés différemment selon le point de vue de qui les emploie, sans par- 
ler du róle qu'on peut leur assigner dans une manipulation délibérée de 
Popinion. (Kaufmann 2003 : 87). 


2. POUR UN TRADUCTEUR IMPLIQUE DANS LE CONFLIT : QUELLE TRADUCTION ? OB- 
JECTIVE OU SUBJECTIVE ? 


Kaufmann, interpréte et traductrice israélienne, raconte son propre vécu 
lors de la Conférence de paix á Madrid oú elle était censée assurer 
l'interprétation en francais : 


Journée inoubliable oú assise dans ma cabine, á un métre de la délégation 
libanaise, et á trois métres des délégués israéliens, je récitais pour moi 
seule, juste avant l'ouverture, des priéres en hébreu pour la paix. [...]. Il y 
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eut d'ailleurs des moments surréalistes oú moi, Israélienne, je dus traduire 
pour mes « clients » francophones, [...], les discours enflammés de ceux 
qui sont encore nos ennemis d'aujourd'hui. Gráce aux enregistrements 
réalisés a mon insu pour les radios juives de France, j'ai pu constater que 
ma voix n'avait pas tremblé, que j'avais méme honnétement restitué les 
émotions et la conviction de ceux qui disaient par ma voix : « Nous, les 
Palestiniens sous la botte israélienne...nous, les Syriens face a 
lVadversaire sioniste... ». Qui pourrait deviner qu'aussitót mon róle ter- 
miné j'étais sortie de cabine pour éclater en sanglots nerveux et silencieux 
apres avoir fidelement reproduit les imprécations du ministre syrien des 
Affaires étrangeres ? » (Kaufmann 1993 : 661-662). 


Ce témoignage nous a poussée a réfléchir : faisant partie de l'un des deux 
camps belligérants, le traducteur, face au discours politique se rapportant a 
un conflit qu'il vit au quotidien, neutralise-t-1l sa subjectivité en se désinves- 
tissant ou au contraire laisse-til des traces d'une inscription de sa subjectivi- 
té et de sa prise de position ? La réponse est évidente : il est difficile de 
s'attendre á ce que le traducteur soit neutre en traduisant le discours d'autrul. 
La traduction, vue aujourd'hui comme l”affaire du sujet, place le traducteur 
au coeur de lopération traduisante. La compréhension d'un énoncé signifie 
la compréhension du vouloir dire du locuteur quí est nécessairement articu- 
lée á partir du bagage cognitif du traducteur. Afin de traduire, le traducteur 
mobilise ses compétences linguistiques, stylistiques, rhétoriques, encyclopé- 
diques qui lui permettront de comprendre et d'interpréter le message. Le 
travail d'interprétation qu'il effectue est donc forcément influencé par ses 
expériences personnelles et sociales, ses connaissances et ses émotions. Le 
traducteur, étant un acteur social, qui vit dans une communauté dont les in- 
dividus partagent le méme contexte culturel, social et politique interprete les 
mots á partir d'une situation concréte. [Le traducteur] se situe dans un 
champ politico-social qui n'est pas sans influence sur sa perception affirme 
Jurt (1980 : 46). 

Contraint par les enjeux de la rencontre de deux langues-cultures surtout 
quand il s'agit de la traduction d'un discours porteur des idéologies bien 
distinctes tel que le discours politique, le traducteur peut avoir un rapport 
aux idées exposées qui différe de celui de l”auteur du texte original. Tradui- 
sant en pleine période du conflit un discours politique quí se rapporte á une 
guerre que le traducteur a vécue nous laisse supposer qu'il y a une implica- 
tion trés poussée de sa part. La question qui se pose ainsi : Sous quelle(s) 
forme(s) manifeste(nt) la projection subjective et émotionnelle du traducteur 
lorsqu'il traduit un discours politique dont la thématique l'implique person- 
nellement ? Quelles modifications entraínent ces projections dans la cons- 
truction identitaire du Méme (Compatriote) et de l' Autre (Adversaire) ? 
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3. « HUSSEIN DE JORDANIE : MA ' GUERRE ' AVEC ISRAEL » 


Hussein de Jordanie : Ma « guerre » avec Israél est une ceuvre du roi 
Hussein de Jordanie, rédigé en frangais en 1968 par les deux journalistes 
frangais Vick Vance et Pierre Lauer suite á une interview menée avec le rol 
en anglais'. Ce livre constitue 1'un des ouvrages les plus importants qui ré- 
véle ce quí s'est passé du cóté arabe pendant la guerre de 1967, dite « la 
guerre des Six Jours ». Le roi¡ Hussein y dévoile les détails d'une période 
charniére du conflit israélo-arabe. La guerre de 1967 a sa part de symbolisme 
pour les Arabes dont la défaite leur a coúté trés cher : en six jours, Israél 
tripla sa superficie : 1”Egypte perdit la bande de Gaza et la péninsule de Si- 
nai, la Syrie le plateau de Golan et la Jordanie la Cisjordanie et Jérusalem- 
Est. La reprise de la vieille ville de Jérusalem fut encore plus symbolique 
que la défaite arabe. Les lourdes conséquences de la guerre de 1967 a fait de 
cette guerre un épisode du conflit israélo-arabe qui influence encore au- 
jourd”hui la géopolitique de la région (Deblondeet Veyron, 2009), Les reten- 
tissements désastreux de la guerre, l'annexion de Jérusalem-Est et la péren- 
nisation des territoires occupés, constituent un sujet quí a ravivé et qui ravive 
encore des émotions trés fortes dans le camp arabe. 

Traitant un épisode tragique de l'histoire du Moyen-Orient, Ma « Gue- 
rre » avec Israél ne laisserait pas un lecteur du monde arabe indifférent. Les 
réactions émotionnelles que ce lecteur va éprouver ne seraient pas identiques 
a celles manifestées par n'importe quelle personne étrangére a l”histoire de 
cette région. La version traduite en arabe du livre Ma « Guerre » avec Israél 
est publiée par la maison d”édition libanaise Darannahar, un an aprés la gue- 
rre, clest-á-dire en 1968, année durant laquelle les blessures de la guerre 
étalent encore ouvertes et saignantes. Le traducteur arabe, traduisant des 
événements qu'il a vécus au quotidien en période de guerre, nous laisse sup- 
poser que ses émotions telles le chagrin, 1”oppression, l'exaspération, la fier- 
té, etc. transparaissent dans la traduction. 

En traduisant un discours qui propose un récit des événements tristes et 
des figures opposées (les bons et les méchants, le bien et le mal, le « nous » 
et le « eux »), le traducteur requalifie les faits et les acteurs désignés. Cette 
requalification est repérable a travers la projection subjective et émotionnelle 
du traducteur que nous appelons traces du traducteur. Par cette requalifica- 
tion des faits et des acteurs, la traduction permet d”opposer á nouveau « les 


Pour savoir dans quelle langue l'interview a été menée, nous avons eu au téléphone le chef du 
protocole au Palais Royal dans les années 60, Zeid Rifai, qui a été lui aussi interviewé par les 
deux journalistes Vance et Lauer pour la rédaction du livre, et son adjoint Mutasim Bilbeissi 
qui nous a confirmé que les entretiens avec le roi se déroulaient en anglais. 
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victimes/les innocents » et «les coupables ». L'implication du traducteur 
peut alors faconner la construction de l'image des acteurs désignés. 


4. LES TRACES DU TRADUCTEUR : EXEMPLES 


Nous étudierons ici, tout en gardant la neutralité du chercheur, les modi- 
fications produites dans la traduction arabe qui résultent des affects et/ou des 
manipulations idéologiques et qui dépendent de la subjectivité du traducteur. 
Pour ce faire, nous nous basons sur les travaux qui portent sur l'énonciation 
et la subjectivité (Kerbrat-Orecchioni 2002) et le discours émotionnel (Plan- 
tin 2003 ; Charaudeau 2000, 2008). 

Notre but n'est donc pas de critiquer ou de condamner la traduction mais 
de mettre en relief les différences qui existent entre les expressions pathémi- 
ques” du texte original et celles du texte traduit. C'est pourquoi, dans les 
exemples exposés ci-dessous nous allons tout simplement rechercher en quoi 
les traces du traducteur peuvent modifier les expressions pathémiques du 
texte. Nous étudierons les différences, existant entre le texte original et le 
texte traduit, quí font du texte traduit un texte plus criant, émouvant et poig- 
nant laissant le lecteur s'emporter et s*'émouvoir par la force des ajouts, par 
la symbolisation et la dramatisation des faits, etc. 


Texte original en fran- Traduction en arabe  Traduction littérale 


cals de la version arabe 
(notre traduction) 

J'ai réuni les quatorze A Y y all ara Jai réuni les quator- 
pilotes qui nous res- Iyalw ¿yal yjúe ze pilotes sains et 
taient et je leur ai dit : DU «¿iba y saufs et je leur at dit: 
Tous nos appareils ont LS Lil AL garll jas. L'ennemi a détruit 
été détruits. Vous allez Susi] las dios tous nos appareils. 
partir immédiatement 3 asi hall pad Vous vous mettez, 
avec le personnel tech- All A ali VOS et le personnel 
nique pour vous mettre 5 yea technique de 
a la disposition de aja Paviation, a la dispo- 
P Irak, avant que la (60 de) sition de l'Irak, avant 
bataille soit terminée. " que la bataille soit 


(Roi Hussein, p. 90) terminée. 


Une énonciation de l'expression pathémique est « une énonciation á la fois élocutive et allocu- 
tive qui vise á produire un effet de pathémisation soit par la description ou la manifestation de 
état émotionnel dans lequel le locuteur est censé se trouver («j'ai peur », « je fonds », trem- 
blement du corps, mimique de panique du visage), soit par la description de 1'état dans lequel 
autre devrait se trouver ( «n'ayez crainte !», « soyez compassif ! », « ayez pitié ! ») » ou 
«une énonciation qui propose á un destinataire le récit (ou un fragment) d'une scéne dramati- 
sante susceptible de produire un tel effet » (Charaudeau 2000 : 136). 


287 


Le « moi » du traducteur... 


Dans cet exemple, le traducteur arabe a ajouté /"ennemi pour insister sur 
la confrontation avec un adversaire. Par cet ajout, 1l semble qu'un effet 
d'emphase sur les actes commis par Israél/l"ennemi soit produit. En nom- 
mant l'acteur de la destruction de l'aviation jordanienne, le traducteur le 
désigne comme responsable. Ce qui accentue les sentiments de haine et de 
rancune envers cet ennemi. Les exemples de ce genre d'ajout sont nombreux 
dans notre corpus pour montrer que si les Arabes sont en danger, c'est a 
cause de l'ennemi, l”origine du mal. 


Nos pilotes ont conti- Ji ¿ly db iuly Nos pilotes ont conti- 
nué ainsi á faire de ¡a ippo y a nué a faire de leur 
leur mieux. Mercredi 5359/4501 mieux jusqu'a la der- 


7 juin, jour du cessez- 
le-feu, six appareils 
israéliens ont de nou- 
veau attaqué la base 
irakienne H.3. Nos 
pilotes ont réussi á en 
abattre quatre. Deux 
pilotes israéliens fu- 
rent tués, deux autres 
faits prisonniers. (Roi 
Hussein, p.91) 


da 7 ea Na 
«JU GAL) dá a 
AA a Cual 
salis Ad 0 Al jaa! 
y 3) 1130 a 
e bli! ye y uo 
Ol Jub JB y olga 
AN silla 
(60.02) AL y o 


niére minute. Mercredi 
7 juin, jour du cessez- 
le-feu, six appareils 
israéliens ont de nou- 
veau attaqué la base 
irakienne H.3. Nos 
pilotes ont réussi á en 
abattre quatre. Deux 
pilotes ennemis furent 
tués, deux autres faits 
prisonniers. 


Dans la version arabe, les pilotes jordaniens n'ont pas simplement fait de 
leur mieux mais ils ont fait tout leur possible jusqu'a la derniere minute. 
Avec cet ajout, les pilotes sont glorifiés. Le traducteur les présente comme 
des héros puisqu'ils continuent á combattre jusqu'á la toute derniére minute 
des combats. A ces pilotes jordaniens s'opposent les pilotes israéliens qui 
sont désignés en arabe encore une fois par les pilotes ennemis. 


La plupart de nos 
appareils, revenus de 
leur mission sur Is- 
raél, refont leur plein. 
(Roi Hussein, p.88) 


Sl de a Ol... 
Oe all ll lolo 3 ga 
Lal Laa del jua 

43 y JeSÍ Je Lagicgos 
¿Glue ls A Usas y 
agil Ea (5 Suall 
all jall e das vs Al 
(58.03) 4 od 


Ce jour la, deux esca- 
drilles d' Hawker Hun- 
ter sont revenues 
d'Israél apres avoir 
rempli leur mission de 
la maniére la plus par- 
faite. Elles atterrissent 
a P'aéroport d'Amman 
ou les pilotes 
s'appliquent a refaire 
le plein. 
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Tandis que dans la version frangaise on dit que les pilotes sont rentrés 
apres avoir rempli leur mission sur Israél, la version arabe souligne qu'ils 
sont rentrés d'une mission qu'ils ont remplie de la maniére la plus parfaite. 
Ce sont peut-étre les propres émotions du traducteur quí font surface ici et 
quí mettent l”accent sur 1”effort des pilotes. En valorisant les pilotes jorda- 
niens, le traducteur, dans le texte arabe, fait parler le roi qui devrait étre fier 
de ce que ses héros ont accompli. 


A la base militaire de 
Mafrak, le major Fi- 
rass Ajlouni qui, une 
heure plus tót, menait, 
a la téte de son esca- 
drille, 1?assaut des 
aérodromes israéliens, 
se prépare a décoller. 
Une vague de bombar- 
diers israéliens surgit 
et laboure de rockets 
aire d'envol, suivie 
aussitót d'une seconde 
vague de Mirage. Fi- 
rass Ajlouni, sans 
hésiter, lance son 
Hawker Hunter de 
toute la puissance de 
ses réacteurs pour 
prendre l'air et com- 
battre. Mais, au mo- 
ment oú son appareil 
arrache son train a la 
piste, 1l est touché de 
plein fouet et s*'écrase. 
Firass Ajlouni est tué. 
ll avait 27 ans. C'était 
P'un de nos meilleurs 
pilotes. Ce fut le seul 
aviateur jordanien á 
trouver la mort dans 
cette prétendue guerre. 
(Roi Hussein, p.88) 


IS dal ill sacó a 
dle (¿Meal 
433 ga 35 LE) jo áclo Je 
la de 

yl al ds js ly 

Ea 3 yy Ladie caps agas 
Lal ió ¿yo da ya 
Elsa á3 y dl joy 
dz za lgixsi y e Ulla 
A TES 
45 ll YI A el 
OÍ a Les) y cua gel 
Cal ¿ia Dló uráó )! 
33 y Cualasió Aiyao Lua! 
glaal Lala 

ds ll ill ya y La 
all oda (¿A agil gal 
Lys lego jal 
(5958.03) 


A la base militaire de 
Mafrag, le major Firass 
Ajlouni qui, une heure 
plus tót opérait, á la téte 
de son escadrille un raid 
réussi sur les aérodro- 
mes de l'ennemi, se 
prépare a déclencher 
une nouvelle offensive 
quand une vague de 
bombardiers israéliens 
surgit et laboure 
Vaérodrome des rockets. 
Elle est suivie par une 
autre vague de Mirage. 
Firas, sans hésiter, dé- 
colle avecson Hawker 
Hunter mais d peine 
Pavion s'éleve-t-il, qu'il 
est touché de plein fouet 
et s'écrase. Le brave 
soldat est tué. Ajlouni 
était l'un de nos 
meilleurs pilotes. Ce fut 
le seul aviateur á mourir 


en martyr dans cette 


prétendue guerre. 


Dans cet exemple, on parle du major Firass Ajlouni quí fut l'un des 
meilleurs pilotes jordaniens et le seul á avoir trouvé la mort dans la guerre. 
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Aprés avoir mené un assaut sur des aérodromes israéliens, son avion a été 
touché par des bombardiers israéliens et il est tué. C*est ainsi que la version 
frangaise raconte son histoire. Pour désigner Firas, la version arabe fait réfé- 
rence au brave soldat qui a été tué. L*adjectif qualificatif « brave » désigne 
la bravoure et 1" héroisme du pilote jordanien. Il s”agit ici des sentiments de 
fierté que doit éprouver tout lecteur arabe pour cet aviateur « martyr ». Pour 
accentuer ces sentiments : il fut le seul aviateur jordanien áú trouver la 
mort est rendu en arabe par le seul aviateur 4 mourir en martyr comme sil 
ne s'étalt pas agi d'un simple mort mais d'un martyr, de quelqu'un qui est 
mort pour une cause, une bonne cause : il est mort pour sa patrie. 

Israéliens dans l'assaut des aérodromes israéliens est encore une fois 
traduit par ennemis pour condamner l'ennemi et le pointer du doigt. 


Devant une telle résis- Li) ¿á 4 gía Ja y Devant la résistance 
tance, les blindés is- tati de nos forces et leur 
raéliens commencent === bravoure, les blindés 
méme a décrocher. Lal gallo jus ennemis commencent 
Voyant cela, les nótres A a libérer le champ de 
se ruent audacieuse- ¿ly art ds Dargille. Ceci a en- 
ment hors de leurs OL ¿ele Lille jue COUragé nos blindés á 
retranchements pour les ' quitter leurs positions 
prendre en chasse. Trés lgólaci sa Usa] Lgail yo afin de prendre ses 
grave erreur |! A peine á ALE dy as ennemis en chasse. 


découvert, notre esca- 


dron est pris á partie 
par l'aviation israélien- 


lia Y ds 


Faisant cela, ils ont 
commis une trés 
grave erreur car une 


ne. (Roi Hussein, p. 95- Ens 0 50) A alal fois a découvert, 
96) Ags ss y ars Vaviation israélienne 
les a attaqués vio- 
(63-62.03)  lemment. 


Devant une telle résistance est traduit en arabe par devant la résistance 
de nos forces et leur bravoure pour accentuer 1”héroisme dont font preuve 
les forces jordaniennes qui sont toujours prétes á se sacrifier pour leurs pays. 
Face aux héros jordaniens, il y a les forces d'agression israéliennes qui 
n'hésitent pas á attaquer lorsque la situation leur permet. Ces attaques sont 
qualifiées de violentes selon la version arabe, insistant ainsi sur la violence 
des combats avec l'armée israélienne. Cette forme d'emphase prétée a 
laviation israélienne intensifie, par contraste, la faiblesse des forces militai- 
res arabes, ce qui sert d'ailleurs á diaboliser les Israéliens et á victimiser les 
Arabes. 
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Je me souviens d'un 
garcon qui ne cessait 
de récriminer. Je 
m'approche de lui 
pour savoir ce qu'il a 
et essayer de le ré- 
conforter. Je lui de- 
mande si sa blessure 
le fait souffrir et il 
me répond : 

Ce n'est pas que cela 
me fasse trés mal, 
mais j'ai perdu mon 
index ! Je ne pourrai 
plus jamais me servir 
d'une mitrailleuse. 
(Roi Hussein, p. 90) 
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ies 
“daa y pe alalS 
A 
ola cl yl ds 
13) Las AL, y cda gl y 
«al ga dal ja iS 
oy Ay ya 3 dá 
¡Laval 4 gálall 
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ALS AN Jeria) de 


(60-59.2) 


Je n'oublierai jamais un 
garcon que j'ai entendu 
gémir de douleur et 
marmonner inintelligi- 
blement. Je m'approche 
de son lit dans 
D'intention de le récon- 
forter et de le consoler. 
Je lui demande si ses 
blessures le font souffrir. 


Il répond en regardant 
sa main couverte de 


pansement : 

Ce n'est pas ceci qui me 
fait mal. Ce qui me fait 
mal [ce qui m'afflige], 
c'est que j'ai perdu mon 


pouce et que je ne pour- 
rai plus jamais me servir 
d'une mitrailleuse. 


Ce texte est plein d”émotion et de compassion envers le gargon qui souf- 
fre apres avoir perdu son index. Dans la traduction arabe, il y a une intensifi- 
cation de l'effet sémantique et émotif par l'ajout des verbes qui décrivent 
l'état dans lequel le gargon se trouve : gémir de douleur et marmonner inin- 
telligiblement, et ceux qui retracent le comportement du roi envers lui : je 
m'approche de son lit pour le réconforter et le consoler. Cette intensification 
de la description accentue ainsi la souffrance et le chagrin du garcgon, la 
compassion et la tendresse du roi, et par association d'idée, la cruauté de 
lennemi responsable de ce drame. 

Dans la traduction arabe, le décor permettant de faire sentir 1”atmosphere 
ambiante n'est pas le méme que celui en francais. En arabe, le garcon allon- 
gé sur un lit, la main couverte de pansements, est en train de gémir de dou- 
leur. De quelles émotions s*agit-il ici ? Ayant vécu la guerre, le traducteur, 
n'est-1l pas affecté par les images des blessés qu'il voyait ? Ne reproduit-il 
pas dans sa traduction le réel tel qu'il est vécu ou imaginé? 

Ici, le pathos est suscité par les notions implicites de famille, d'enfance, 
du foyer. C*est un garcon blessé, il a perdu son index lors du combat et ce 
quí lui fait mal qu'il ne pourrait plus jamais utiliser une mitrailleuse pour 
défendre sa patrie. Le roi se comporte en tant que pére soucieux de la santé 
de son enfant. En le voyant, il se dit qu'il ne pourra « jamais » oublier la 
récrimination de cet enfant allongé sur le lit dans un  hópital. 
L”intensification de leffet rendue par l*emploi des verbes soulignant la souf- 
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france de l'enfant, la répétition de expression ce qui me fait mal, l'ajout 
d'un adverbe tel que jamais dans je n'oublierai jamais, la description de la 
main du blessé, sont des procédés qui font vibrer les émotions du public 
récepteur. 


5. QUELLE IMAGE PROJETEE POUR LE MEME (LE COMPATRIOTE) ET POUR L' AUTRE 
(L'ENNEMD) ? 


Une traduction objective, rappelons-le, ne peut exister et ce pour deux 
raisons. Premiérement, toute traduction est une interprétation. Nous ne pou- 
vons pas parler d'une traduction neutre car chaque traduction est soumise 
aux exigences conditionnant les choix du traducteur. Le traducteur est avant 
tout un étre humain qui ne peut échapper á ses propres représentations et par 
conséquent, ne peut rester insensible a la lecture de textes chargés d'affects. 
Il est issu d'une culture dont le caractére inconscient ne manque pas de 
faconner les éléments constitutifs de son bagage cognitif, y compris ses réac- 
tions émotionnelles (Durieux 2007). Il est porteur comme tout autre récep- 
teur de ses propres positionnements et émotions qui ne manqueront pas de se 
projeter dans la traduction (Davou 2007). Le traducteur est aussi un employé 
qui exerce un métier. Il est soumis á des contraintes professionnelles qui 
limitent sa liberté et orientent ses choix (Gile 2005). Toutes ces contraintes 
peuvent alors porter sur le processus du traitement de l'information et de la 
prise de décision. La traduction ne peut donc étre que subjective. 

Deuxiémement, une traduction ne peut pas étre objective et neutre car 
elle est affaire de langue et la langue n'est pas imperméable au monde. C”est 
elle quí construit les visions que nous avons du monde et c'est elle qui lui 
donne un sens. Elle véhicule des concepts, des images, des idéologies et des 
affects. Le philosophe Alfred Fouillé a écrit : 


La langue d'une nation est á son caractére ce que les traits du visage sont 
au caractére de l'individu (Ladmiral et Lipiansky 1989 : 96). 


La langue a une dimension culturelle car elle conditionne les pensées et 
les croyances des individus du fait de leur appartenance á une nation en par- 
ticulier et par conséquent, elle contribue á la construction identitaire des 
groupes (Cordomnnier 1995 ; Venuti 1998). Au final, puisque c'est la langue 
et sa dimension culturelle qu'on traduit et puisque le traducteur est un hom- 
me qui traduit avec sa sensibilité, son caractére, son histoire, ses opinions, 
ses croyances dans une langue marquée par son appartenance sociale et idéo- 
logique, les traductions et les maniéres de traduire peuvent étre révélatrices 
des modifications que peuvent subir ces visions du monde et ces construc- 
tions identitaires. 
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Dans la traduction, nous avons dégagé les changements que subissent les 
images projetées de deux belligérants : Arabe (le Méme) et Israélien 
(P' Autre). Autrement dit, nous avons analysé comment le portrait de deux 
antagonistes, Arabe (le groupe d'appartenance du traducteur, le Méme) et 
Israélien (le groupe qui menace la sécurité du groupe solidaire arabe, 
Il” Autre, 1” Adversaire, 1*Ennemi) s” y trouve modifié. 

Dans la traduction arabe se sont trouvées intensifiées les techniques de 
diabolisation d'Israél et de dénonciation de ses actes. Les stratégies de con- 
damnation de l'Etat d'Israél y sont presque systématiques. A ces techniques 
de diabolisation d'Israél s'opposaient des techniques de victimisation des 
Arabes. L'image de groupe d'appartenance du traducteur est valorisée et 
celle de l'autre camp est dépréciée. En d'autres mots, l'image des protago- 
nistes du conflit se trouve modifiée : les Israéliens sont diabolisés et les Ara- 
bes sont victimisés et glorifiés. 

Au terme de cette étude, nous avons tiré la conclusion que la traduction 
faite en pleine période conflictuelle peut supposer l'implication tres poussée 
de la part du traducteur quí traduit les événements qu'il vit quotidiennement 
(oú les images des morts, de la destruction n'arrétent pas de le hanter). Les 
manipulations subjectives, les implications émotionnelles, le dosage émotif 
doublé sont donc des éléments systématiques dans la traduction. 
T'interprétation du texte á traduire dépend alors de la lecture que fait le tra- 
ducteur du texte, de la fonction qu'il fixe pour sa traduction, de la période a 
laquelle il traduit et du rapport qu'il entretient avec le texte et son auteur. 
Ceci rappelle d'ailleurs les grandes lignes des théories fonctionnelles qui 
soulignent que chaque traduction a une fonction spécifique a remplir (Reiss 
2002). La traduction faite en pleine période de guerre a cherché á émouvoir 
le public récepteur A travers des expressions pathémiques censées 
l'enthousiasmer, á renforcer sa solidarité et a attiser les haines a l'encontre 
de l'ennemi. 
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LA PRÉSENCE DES AUTEURS RUSSES DANS LA REVUE CATHO- 
LIQUE BELGE D'ACTION SOCIALE « LA CITÉ CHRÉTIENNE » 
(1926-1940) : ENJEUX IDÉOLOGIQUES 


SVETLANA CECVIC 
Université catholique de Louvain 


Depuis la premiére grande importation de la pensée russe en Occident a 
la fin du XIX* siécle, la réception belge de celle-ci interagit constamment 
avec la réception frangaise, en se distinguant cependant par une tradition 
propre. Comme en France, les années 1930 en Belgique furent ensuite mar- 
quées par la polémique entre idéologies différentes: national-socialisme, 
fascisme et communisme furent parfois pergus comme des alternatives ; le 
persomnnalisme fut pour sa part considéré comme une froisiéme voie. En ou- 
tre, une vision particuliére des relations entre l'Orient et l"Occident 
s'esquissa á partir de la question religieuse et de mouvements comme le 
prosélytisme et l”'oecuménisme. Chaque médiateur se positionna vis-á-vis de 
toutes ces tendances idéologiques, ce quí constitua un cadre principal pour la 
réception des penseurs étrangers. 

Dans le champ belge quí nous occupe, la médiation est trés souvent sous- 
tendue par une intention idéologique ou alors parfois par la volonté de se 
situer au delá des idéologies. Nous nous proposons d'illustrer ici ces deux 
tendances á partir du travail conscaré á deux médiateurs : Michel 
D”Herbigny (1880-1957), évéque catholique, passeur de Vladimir Soloviev 
et la princesse russe Zinaida Shakhovskoy (1906-2001), passeuse 
d' Alexandre Pouchkine. Quoique tous deux présents dans la méme revue, La 
Cité Chrétienne, 11 ny a pas, a notre connaissance de lien direct entre eux. 
Cependant leurs róles dans la construction d'une image de la Russie se 
relévent entigrement opposés. 


LA CITÉ CHRÉTIENNE 
Publiée de 1936 a 1940, la revue La Cité Chrétienne est issue du catholi- 


cisme social de 1” Action catholique de la jeunesse belge (1922). Les jeunes 
bourgeois actifs dans son entourage songeaient á une réaffirmation des struc- 
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tures sociales sur une base spirituelle. Leur théme mobilisateur ni gauche ni 
droite (Deschamps 2005 : 115), trouvait trés souvent son expression dans les 
revues personnalistes frangaises comme Esprit d' Emmanuel Mounier, La Vie 
intellectuelle de Jacques Maritain, mais aussi /'Esprit Nouveau, une revue 
belge équivalente á Esprit. Cependant, a la différence de ces revues dont 
Porientation fondamentale était pluraliste, La Cité Chrétienne demeura prin- 
cipalement catholique, notamment dans les premiéres années, en cherchant 
toutefois á se positionner vis-á-vis de quasiment toutes les idéologies de 
lépoque. Le fondateur de la revue, un ancien éléve du cardinal Mercier, 
Labbé Jacques Leclercq fut particulierement préoccupé par le souci 
d'équilibrer deux aspirations principales (Sauvage 1982 : 37) : la vie con- 
templative et le souci d'action sociale et communautaire. Quoique profon- 
dément catholique, La Cité Chrétienne « resta fidéle au modele de la démo- 
cratie chrétienne » (Idem, 1982 : 70). 

La revue disposait par ailleurs d”une maison d'édition. Celle-ci publia en 
1932 la traduction des Fondements de la vie spirituelle de Vladimir Soloviev 
par un traducteur d”origine russe, Georges Tzebricow, avec la collaboration 
de l'abbé Martin. Cette traduction fut préfacée par Mgr Michel D”Herbigny, 
a l'époque président de la Commission pontificale pour la Russie. 


MGR MICHEL D'HERBIGNY ET LA VISION D'UN SOLOVIEV CATHOLIQUE 


Dans la préface de l”ouvrage, congue comme un hommage au traducteur, 
d'Herbigny promeut l'image d'un Soloviev catholique. Ceci s'avére d'autant 
plus décisif pour l'image de Soloviev qu'il s'agit du premier ouvrage entier 
du philosophe traduit en francais et publié en volume'. En méme temps, 
d'Herbigny avait déja été l”auteur du premier essal critique sur Soloviev paru 
dans une langue occidentale. Il s'agissait d'un article de 1909, qui avait 
abouti, en 1911: Un Newman russe, Vladimir Soloviev (1853-1900. 

Quoique plus courte que ses études précédentes, la préface de l'édition de 
La Cité Chrétienne répéte á peu pres les mémes constats sur le philosophe. 
D'ailleurs, la réflexion de d'Herbigny sur Soloviev ne montre aucune trace 
d'évolution au cours du temps”. A partir de ces travaux nous pouvons distin- 
guer deux points essentiels de sa vision du philosophe russe : 

1. Elimination compleéte de la partie mystique de la pensée de Soloviev, la 
sophiologie quí fut un élément constitutif de la culture de 1”Age d' Argent 


Les premiéres traductions de Soloviev furent réalisées par SEVERAC, J.B. (1910), Introduc- 
tion et choix des textes, Paris, Louis Michaud. 

2 D'Herbigny, M. (1909), “Vladimir Soloviev (1853-1900)”, Etudes, CXX, pp. 767-786 ; 
D”Herbigny, M. (1911), Un Newman russe, Vladimir Soloviev (1953-1900), Paris, Beauchesne 
él Cie. 

En 1948, Casterman republia la méme édition avec la méme préface. 
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russe. D'aprés la correspondance avec son responsable Pierling, d' Herbigny 
estime d”ailleurs que la sophiologie fait partie d'un « mysticisme dangereux 
russe » (Tretjakewitsch, Bishop Michel d'Herbigny, SJ and Russia 1990 : 
38). 

2. Traitement particulier de la conversion de Soloviev au catholicisme. 
Malgré le choix de la confession catholique que le philosophe fit á Rome en 
1896, il ne participa jamais á la cérémonie officielle exigée á 1''époque d'un 
converti. Quoique cet événement n'ait pas été publiquement connu avant 
1910, d'Herbigny en parlait déja en 1909 (Tretjakewitsch 1990 : 39) ! 

L'intérét de d'Herbigny pour la Russie datait de sa premiére lecture de 
Soloviev des 1906. Au cours des années 1920 de hautes responsabilités lui 
furent confiées et il devint ainsi le conseiller de Pie XI pour toutes les ques- 
tions concernant la Russie. Il effectua environ trois voyages en Russie, od 1l 
travailla dans la clandestinité au rétablissement d'une hiérarchie catholique 
menacée par les Soviets (Tretjakewitsch 1990 : 145). 

A part les évocations des grands catholiques comme le cardinal Newman 
et Joseph de Maistre, la préface pour les Fondements de la vie spirituelle est 
surtout imprégnée d'une identification implicite entre l'idée de l'union des 
églises orthodoxe et catholique et la conversion au catholicisme : 

á la base de l'effort unioniste, ce vrai chrétien qui publia en 1889 sa pro- 
fession de foi catholique et fut formellement regu dans l'Eglise en 1896 
(allusion a lévénement mal interprété de la biographie du philosophe), 
placait l effort personnel d'union a Dieu, cette conversion intégrale qui 
s'impose (...) á tout adulte réfléchi (Soloviev 1932 : 8). 

En outre, dans certains chapitres de la traduction, la primauté du terme 
catholicisme est évidente. Par exemple dans le chapitre L*Eglise, le terme 
xaqonuunbrúí - qui se réfere á l'église orthodoxe du rite latin est remplacé 
dans le texte par le mot catholique, sans aucune explication (Soloviev 1932 : 
200-211). Dans Les Fondements de la vie spirituelle, Soloviev ne parlait en 
réalité que des questions générales de la religion chrétienne, comme la priére 
et l?aumóne. L”union des églises et la problématique confessionnelle étaient 
loin d'occuper la place que Soloviev leur consacra dans ses autres Ouvrages, 
comme notamment La Russie et l'Eglise Universelle (1889). S'il évoque 
dans le dernier chapitre des Fondements les différences culturelles entre 
"Orient et l'Occident, c'est dans le but d'éclairer une question qui le préoc- 
cupa fort: les rapports entre 1”Etat et 1*Eglise. 

Les notes du traducteur quí apparaissent parfois au singulier et parfois au 
pluriel donnent á suggérer qu'il y a effectivement eu plusieurs traducteurs. 
D'"Herbigny qui était d'origine francaise, s'étalit spécialisé pour son projet 
russe á Enghien, á coté de Bruxelles, oú il avait appris le russe et fondé un 
séminaire destiné a l”éducation des étudiants émigrés russes. D'aprés tout 
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cela, est-1l possible qu'il ait participé lui méme a la traduction des Fonde- 
ments de la vie spirituelle? 

Les notes des traducteurs s'avérent parfois un essai d”interprétation, sur- 
tout celles quí indiquent qu'une certaine question est considérée de la méme 
facon par les dogmes catholique et orthodoxe (Soloviev 1932 : 18, 44), ou 
bien lorsque certaines notes contiennent une évocation directe a La Russie et 
l'Eglise Universelle. 1 s'agit d'ailleurs de l'ouvrage utilisé le plus souvent 
par les interprétes pro-catholiques de Soloviev. D”aprés la correspondance 
de d'Herbigny, celui-ci avait déja eu l"occasion de lire en 1906 une version 
russe de cet ouvrage, faite par les Jésuites. Les passages relatifs au mysti- 
cisme y furent omises par les traducteurs (Tretjakewitsch 1990 : 38). 

Finalement, il est curieux de trouver d'Herbigny comme le préfacier 
d'une traduction réalisée par Georges Tzebricow, car ces deux personnages 
ne représentaient pas, en effet la méme tendance idéologique. D'aprés un 
texte qu'il avait publié en 1927*, Tzebricow fut apparemment trés proche du 
mouvement cecuménique autour du monastére d' Amay, prés de Liége. Favo- 
risant la politique du dialogue entre les confessions catholique et orthodoxe, 
ce prieuré unique a l"époque interdisait séverement les conversions au catho- 
licisme. Néanmoins Amay se trouva souvent menacé par le prosélytisme 
émanant autour de d'Herbigny. Son conflit avec le fondateur du monastére 
dom Lambert Beauduin contribua largement á la fermeture temporaire du 
prieuré et a son déménagement a Chevetogne (province de Namur) oú il 
demeure aujourd”hui (Tretjakewitsch 1990 : 182, 222). 

En 1930 Tzebricow fut accueilli a Rome dans un établissement fondé par 
d'Herbigny et destiné en particulier aux prétres russes hésitants sur le plan 
confessionnel. Tzebricow, jouissant de la confiance de d'Herbigny, embrassa 
le catholicisme et fut envoyé á Paris, oú son comportement provoqua par la 
suite le mécontentement du Vatican (Tretjakewitsch 1990 : 240). Tout cela 
témoigne d'une incertitude de Tzebricow sur le plan idéologique et religieux 
á la veille de la publication des Fondements de la Vie spirituelle. Ainsi, il se 
peut que la traduction, quoique préfacée par un prosélyte fut pour lui l”essai 
de rétablir 1"équilibre aux niveaux confessionnel et culturel. 

Quoi qu'il en soit, les éditions de La Cité Chrétienne entendent rendre 
l'image dun Soloviev catholique. Il ne s”agit pas ici d'un nouveau discours 
sur Soloviev mais il existe une continuité par rapport a la ligne des appro- 
priations catholiques et orthodoxes de ce philosophe. Cependant, une vision 
unique et dominante de sa pensée ne se dégageait pas a l'époque. En 1911, la 


4 Tzebricow, G. (1927), “L”esprit d'Orthodoxie”, Irénikon, n? 7, pp. 5- 31. Dans une tentative de 
diminuer l'antagonisme confessionnel, Tzebricow accentue la diversité et la richesse des cul- 
tures, remplacant les termes catholicisme latin et orthodoxie russe par les termes latinité 
catholique et Russie orthodoxe. 
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méme année qu'avait paru l'étude de d'Herbigny sur Soloviev, Nicolai Ber- 
diaef avait aussi publié un article sur Soloviev. Berdiaef, lui méme influencé 
par Soloviev et proche de l'idée cecuménique, pense que celui-ci dépasse 
lantagonisme entre les deux confessions et les deux cultures par le biais 
d'une dimension prophétique, voire cosmique, ce qui nous renvoie de nou- 
veau á une vision absente du discours de d' Herbigny (bepxaeB 1911 : 15). 

Avant 1932, un certain nombre d'articles de la revue La Cité Chrétienne 
avalent parlé avec bienveillance de d'Herbigny et de sa « randonné coura- 
geuse » Cochaux1930 : 490) parmi les Soviets. Par contre, en 1935, un nu- 
méro entier de la revue fut consacré a 1*URSS (La Cité Chrétienne, 1935 : 
n*202, 20 mars). Le regard exclusivement confessionnel d'avant fut rempla- 
cé par un intérét pour tous les secteurs de l"URSS : politique, culturel, éduca- 
tif, économique. 

L”esprit du dialogue avec d'autres cultures s'avéra plus tard particuliére- 
ment productif pour La Cité Chrétienne, au cours de la période des trois 
derniéres années de la revue. En méme temps, une « décléricalisation » lége- 
re (Molitor, Souvenirs. Un témoin engagé dans la Belgique du 20 siecle, 
1984 : 151) marqua visiblement cette période, comme nous allons a présent 
le voir. 


ZINAÍDA SCHAKHOVSKOY ET LA VISION D'UN POUCHKINE CHRÉTIEN 


Notre deuxiéme médiatrice joua un róle significatif précisément pendant 
cette derniére période de la revue. II s'agit de la princesse russe Zinaida 
Schakhovskoy, journaliste, écrivaine, traductrice et véritable protectrice des 
écrivains émigrés russes. En 1938, la maison d'édition de La Cité Chrétienne 
publia sa Vie d'Alexandre Pouchkine. 1 s'agit de la biographie du poéte, 
faisant partie d'un projet autour du centenaire sa mort (Schakhovskoy, Z. 
1938, Vie d'Alexandre Pouchkine, Bruxelles, La Cité Chrétienne). 

En 1937 la princesse fit un appel aux traducteurs et aux critiques dans le 
but de présenter au public occidental le célébre poéte russe, selon elle pas 
toujours suffisamment compris a l'Occident. Ce projet aboutit d'abord á un 
Hommage á Pouchkine, publié dans les Cahiers du Journal des poétes, une 
revue qui manifestait un vif intérét pour les auteurs étrangers. Parmi les tra- 
ducteurs dans ce volume figurent la princesse elle méme ainsi que l'écrivain 
Vladimir Nabokov. Ce recueil n'a pas été suffisamment remarqué 
(Coudenys 2001 : 165) et la princesse décida de présenter á nouveau Pou- 
chkine dans les revues d'orientation catholique comme La Cité Chrétienne. 

Par ce biais, la princesse souhaitait visiblement dégager une série 
d'images existantes du poéte en construisant cependant un nouveau Pou- 
chkine — un Pouchkine chrétien, done ni catholique ni orthodoxe. 
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Un texte qu'elle a publié á peu pres en méme temps dans la La Revue des 
poetes catholique nous aidera á mieux comprendre la publication parue dans 
La Cité Chrétienne. 1 s'agit du texte portant le titre singulier de « Transfigu- 
ration de Pouchkine » (in La revue des poetes catholiques, N* 2, 1938 : 73- 
80). 

Les répertoires d'images accumulées dans les deux publications se res- 
semblent: 

Tout au début Schakhovskoy donne un visage chrétien du poéte, en 
soulignant surtout le fait de sa mort chrétienne (Y allusion aux derniers mo- 
ments du poéte lorsque celui-ci pardonne a D”Anthés, son adversaire). En- 
suite elle parle des cótés « négatifs » du poéte, de son « désordre des pas- 
sions » (Schakhovskoy Vie 1938 : 25) et des « fureurs du sang africain » 
(Schakhovskoy Vie 1938 : 12), quí « étouffait chez lui la tendance russe a la 
religiosité » (Schakhovskoy, Transfiguration 1938 : 73). Elle précise ce cóté 
sensuel et corporel du poéte en parlant de ses besoins physiologiques et 
sexuels. Tout en admirant le poéte et en essayant de présenter ses « dé- 
fauts » sous une nouvelle lumiére, elle évoque ses poémes « blasphématoi- 
res » (Schakhovskoy, Transfiguration 1938 : 74 ) qu'elle justifie quand 
méme par une dimension religieuse, c'est-á-dire par la recherche de Dieu. 
Dans la biographie de Schakhovskoy, Pouchkine est également comparé au 
personnage biblique de Job. Comme Job, Pouchkine accepte humblement 
tout ce qui lui arrive (Schakhovskoy Vie 1938 : 8). Le discours de la princes- 
se se caractérise par un contraste entre les péchés du poéte et sa « mort chré- 
tienne ». Dans des publications sur Pouchkine, en dehors du contexte des 
revues catholiques, Schakhovskoy évoque également la mort chrétienne du 
poéte, mais sans accentuer un lien particulier entre la mort du poéte et ses 
« péchés » relatifs á la sensualité. 

La Vie de A. Pouchkine commence par une introduction oú l'iden- 
tification entre le poéte et la Russie est trés explicite. La princesse pense que 
la vie et l'art de Pouchkine reflétent le peuple russe. A 1”appui de cette cons- 
tatation elle cite les opinions de Gogol et Dostoievski (Schakhovskoy Vie 
1938 : 9). 

L”*expression qui attire le plus 1'attention dans les deux textes est la mé- 
taphore du sang africain, ce quí est en fait une allusion a l'ancétre africain de 
Pouchkine, Ibrahim Hannibal. Dans les années 1970, Schakhovskoy ne fait 
plus aucune mention de la chrétienté du poéte, elle dit que 1” Afrique n'a fina- 
lement pas exercé une grande influence sur Pouchkine et que les peuples et 
les passions africaines font partie d'un mythe européen (Hlaxosckaa, 3. 1978 
: 68). Ainsi elle resitue le poéte russe dans un cadre imagologique proche de 
lorientalisme dans lequel fusionnent l'image de 1' Afrique et celle de la Rus- 
sie. Le motif de « la peau noire », accompagné de « l'érotisme » qu'elle évo- 
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que discrétement comme une des raisons principales pour la mauvaise fortu- 
ne du poéte en Occident, alimente en effet les stéréotypes européens répan- 
dus pendant les croisades et relatifs notamment aux peuples non-chrétiens de 
1 Afrique du Nord. Plus tard, gráce a Goethe ce genre de stéréotypes finit par 
interagir avec l'idée de la créativité mais malgré tout 1l demeura longtemps 
enraciné dans la culture européenne (Leersen é: Beller, Imagology 2007 : 
392). 

A part les origines du poéte il y avait certainement d'autres raisons pour 
une réception plutót négative de Pouchkine en Occident. Vladimir Nabokov, 
lami de la princesse constate que le poéte n'attire pas les traducteurs (Nabo- 
kov 1937 : 372) comme en témoignent les travaux récents (Teplova 2001 : 
230). 


D'apres l'évéque Michel d'Herbigny les malheurs qui frappaient la Rus- 
sie, en particulier á partir de la révolution 1917, furent la conséquence du 
schisme de 1054. Méme ses discours anti-communistes furent une expres- 
sion manifeste de son anti-orthodoxie. Les stéréotypes fréquents relatifs a la 
Russie de l'époque comme les idées de barbarie et de fatalisme sont réacti- 
vés dans le discours de l'évéque dans le but de renforcer ses convictions 
prosélytes. 

Quant a la princesse, elle n'appartenait pas officiellement aux courants 
politiques ou religieux de l'époque sauf au mouvement eurasien, «en tant 
que la femme de lun de ses militants » (Schakhovskoy 1965 : 198). Cepen- 
dant elle avait noué des contacts avec les représentants de presque tous les 
courants politiques : nationaliste, communiste, catholique. Restant fidéle a sa 
culture natale, la princesse ne fut toutefois pas uniquement attachée a la litté- 
rature russe mais aussi aux littératures francophones comme en témoignent 
ses amitiés avec plusieurs écrivains de langue francaise?, ainsi que ses tra- 
vaux postérieurs sur, en particulier, Proust et Malraux.( Hlaxosckaa 1978 : 
187) Le dialogue des cultures en tant qu'idée implicite lui permit d'entretenir 
les contacts avec les intellectuels belges et francais. Tandis que pour 
d'Herbigny, la Russie n'existe qu'a travers la possibilité de son assimilation 
au catholicisme et á la culture latine, le chemin de la princesse vers une apo- 
logie des valeurs authentiques de la culture russe se situe apparemment au 
delá des idéologies. Il est d'autant plu, curieux de retrouver ces deux média- 
teurs cóte á cóte dans une méme revue, La Cité Chrétienne, dont on constate 
qu'elle leur permit de cohabiter. 


5 L'écrivain belge Charles Plisnier lui consacra le roman La Matriochka (1945). 
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TRADUIRE LA POÉSIE ÉTRANGERE EN TEMPS DE GUERRE : 
PETITE ENQUÉTE DANS LA PRESSE FRANCAISE DURANT 
L*'OCCUPATION (1940-44) 


CHRISTINE LOMBEZ 
Université de Nantes 


La vie culturelle frangaise a été profondément bouleversée pendant la pé- 
riode de Occupation allemande entre 1940 et 1944, et la traduction de la 
littérature étrangére se retrouva rapidement au centre des nouvelles mesures 
édictées par les autorités d'Occupation. L'enjeu, de taille, ne visait pas 
moins qu'a rééduquer le lectorat francais et a contróler le processus de ger- 
manisation culturelle de la société. Priorité fut donc donnée aux «bons » 
auteurs, comme en témoigne la liste Matthias qui dressait un vaste progra- 
mme de traductions de 1”allemand a l'intention des éditeurs francais, et ou la 
poésie figure en tres bonne place. Cependant, un regard plus précis dans les 
catalogues bibliographiques et dans les revues révele que 1'on traduisit, du- 
rant ces quatre années, un éventail de poétes étrangers bien plus large que 
ceux de la liste Matthias. Il s'agira ici d'effectuer un premier repérage (vo- 
lontairement restreint) de la poésie étrangére traduite en France! entre juillet 
1940 et aoút 1944 (dates approximatives de début et de fin de l'Occupation 
allemande) dans des publications d'obédiences diverses, d'esquisser le profil 
des traducteurs actifs pendant la période et de proposer quelques conclusions 
(provisoires) á partir de ce relevé. 


1. BREF APERCU SUR LA TRADUCTION LITTÉRAIRE EN FRANCE ENTRE 1940 ET 1944 


Si Pon croise les informations et les données fournies respectivement par 
les catalogues de la BNF et par Pascal Fouché (1987) pour les années 
d'Occupation (juin 1940-aoút 1944), il apparaít que les flux traductifs évo- 
luent sensiblement dans le sens d'une mainmise de plus en plus affirmée des 
traductions de l”allemand en frangais. Ainsi, on reléve une tendance assez 


1 Et non en langue frangaise. La Suisse ne connaissant pas, par exemple, la méme situation 


d'Occupation que son voisin, les traductions en frangais parues dans la Confédération Helvé- 
tique n'ont pas été retenues pour cette étude. 
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nette visant a éliminer de l”édition francaise des langues considérées comme 
adversaires, notamment l'anglais et le polonais (1942, 2* liste Otto), auxque- 
lles vient s'ajouter le russe en 1943. Les traductions d'oeuvres anglo- 
saxonnes enregistrées dans les bibliographies officielles iront en 
s'amenuisant : si, en 1940, l'anglais est encore bien représenté (ainsi que les 
classiques latins et grecs), on pergoit assez rapidement un changement pro- 
gressif en faveur des auteurs allemands. Des 1941, les références allemandes 
se précisent á tous les niveaux (philosophie, littérature, art, science) mais 
n'éclipsent pas encore Shakespeare, Kipling ou Th. Hardy qui voisinent avec 
des traductions des Péres de l”Eglise et du russe (Gogol, Merejkovsk1, Tour- 
gueniev). 1942 voit encore paraítre de l'anglais? (Poe, L. Caroll, Synge, D. 
Du Maurier) et des classiques (Virgile, Homére, Lucréce), mais l'émergence 
d'ceuvres italiennes (D' Annunzio) et espagnoles (Lorca) est révélatrice ; les 
langues scandinaves (suédois, danois, finnois) et orientales (chinois, japo- 
nais, langues indiennes) sont également représentées. En 1943, le tournant 
est encore plus nettement perceptible : l'allemand l'emporte désormais lar- 
gement en sciences, philosophie, ouvrages pour la jeunesse, art (avec une 
grosse actualité autour de R. Wagner) suivi par lPitalien (Dante, Boccace, 
D'Annunzio), le latin, le grec ou le sanscrit. La méme tendance se poursuit 
en 1944. On notera que le nombre de notices va croissant, signe que 
LP activité des traducteurs ne connaít pas de creux au cours de ces quatre ans. 

Ce bref apergu préliminaire est partiel : dans la mesure od 1l ne prend en 
compte que des traductions enregistrées au dépót légal (catalogue de la 
BnP), il ne saurait prétendre donner une image compléte de la traduction 
littéraire á cette époque. Manquent encore a l'appel, en effet, toutes les tra- 
ductions parues dans d'autres supports (presse, journaux et revues culture- 
lles), qui permettent d'affiner le tableau (et de le nuancer) en y incluant des 
textes traduits non répertoriés dans les bibliographies générales — enquéte 
que nous nous proposons ici de mener sur un échantillon de parutions réduit 
mais représentatif de la réalité éditoriale des années d'Occupation en France 
pour les traductions de la poésie étrangére. 


2. LA TRADUCTION POÉTIQUE EN FRANCE ENTRE 1940-44 : PREMIER REPÉRAGE 


Du bref apergu présenté plus haut se détache un élément significatif : 
l'importance que revét la traduction de textes poétiques en francais durant 
toute la période. Ce fait se révéle dans toute son ampleur lorsque 1”on colla- 
tionne les traductions parues dans la presse des années 1940. On se rend 
compte en effet qu'aussi bien dans les publications en volumes que dans les 


2 Mais Autant en emporte le vent de Margaret Mitchell sera interdit de 1942 a 1944. 


Traduire la poésie étrangere en temps de guerre... 305 


journaux, dans les titres de publications légales ou non, dans la zone occupée 
ou dans la zone Sud, la poésie apparaít comme un enjeu traductif de premier 
plan. Ces traductions se présentent sous des aspects trés divers : versions 
bilingues, versions unilingues, mélange des deux, traductions en vers, tra- 
ductions en prose, traductions en prose qui tentent de conserver 1'empreinte 
du vers (notamment par l'usage de tirets matérialisant l'emplacement des 
vers originaux), etc. Elles paraissent soit au fil de l'eau dans les rubriques 
littéraires des revues (Comoedia a ainsi une rubrique « Bibliothéque euro- 
péenne », Je suis partout une « Critique des livres », Les Cahiers du Sud une 
chronique « Lettres étrangéres », etc.) ou des journaux, parfois méme en 
pleine page quand l'actualité s”y préte (la poésie allemande se voit ainsi of- 
frir une place de choix en pleine page dans le n* de Comoedia du 2 octobre 
1943 pour couvrir la sortie de 1'Anthologie de la poésie allemande chez 
Stock (Lombez 2013a : 205 a 216), soit dans des numéros thématiques con- 
sacrés á un auteur ou á la poésie d'une aire culturelle spécifique? ; on trouve 
également des extraits de traduction cités dans des articles de presse plus 
généraux consacrés á tel ou tel poéte (dans ce dernier cas, la traduction est 
plus difficile á identifier car elle est fondue dans le texte comme citation 
occasionnelle). Il n'est pas rare que des traductions paraissent sous pseudo- 
nyme ou bien de maniére anonyme, surtout s'il s'agit d'une revue clandesti- 
ne. Si le nom du traducteur manque, c'est parfois par pure négligence, mais 
le phénoméne est assez rare dans la presse légale ou certains chroniqueurs- 
traducteurs tiennent le haut du pavé. 

Qui sont les traducteurs de la poésie étrangére en francais durant ces 
quatre années ? D”apres les investigations que nous avons menées sur un 
corpus varié de 16 titres de journaux et de revues*, il apparaít que la traduc- 
tion poétique est une activité remarquablement valorisée et en plein essor 
durant 1"Occupation. La liste provisoire établie par nos soins pour les besoins 
de cette recherche livre d'ailleurs plus d'une centaine de noms de traducteurs 
ayant traduit au moins un poéte étranger entre juillet 1940 et aoút 1944. Cer- 
tains reviennent de maniére récurrente et peuvent étre assez facilement asso- 
ciés á une langue précise : germanistes francais? (M. Boucher, A. Thérive, E. 
Bestaux, A. Meyer, R. Lasne, G. Bianquis, M. Betz, entre autres), hispanis- 
tes (R. Rolland-Simon, P. Darmangeat), anglicistes (H. Parisot, J. Wahl, M. 


Le numéro 27-28 (double) de Fontaine (Alger) est ainsi consacré aux « Ecrivains et poétes des 
Etats-Unis d' Amérique » et offre un large panorama de la création littéraire et poétique améri- 
caine. 

A savoir : Les Cahiers franco-allemands, Panorama, La NRF, Comoedia, Deutschland- 
Frankreich, Pyrénées, Lettres Francaises, Les Lettres Frangaises, Fontaine, Confluences, 
Poésie, Cahiers du Sud, Messages, Pariser Zeitung, Les Nouveaux Temps, Je suis partout 
Auxquels on ajoutera des traducteurs allemands ou germanophones occasionnels (souvent des 
émigrés ayant fui le régime NS dans les années 1930). 
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E. Coindreau, L. G. Gros), italianistes (P. Hazard, J. Chuzeville). Pour cer- 
taines langues plus rares, comme les langues finno-ougriennes, le nom d”A. 
Sauvageot apparaít réguliérement ; en 1944, M. Yourcenar associe son nom 
a la poésie grecque moderne (Cavafy). Il y a parmi eux nombre 
d'enseignants, mais aussi des écrivains, des traducteurs de métier, des tra- 
ducteurs occasionnels, des dilettantes, des femmes, etc. Certains sont du cóté 
de la Collaboration, d'autres du bord opposé. Tous, pourtant, ont un point 
commun : ils traduisent des poétes. 


3. REVUE DE QUELQUES POETES ÉTRANGERS TRADUITS EN FRANCE ENTRE 1940-44 
ET MISE EN PERSPECTIVE CRITIQUE 


La poésie en général est tres présente dans les publications des années 
d'Occupation, comme en témoigne l'initiative de la NRF qui dresse régulié- 
rement un état des lieux annuel de la situation poétique en France. Celle de 
1942 (NRF, 1942 : 224) évoque, outre la poésie francaise, certains poétes 
étrangers et rend hommage a Pactivité des traducteurs : « Remercions M.M. 
Steiner et Parisot de nous avoir permis, par leur effort”, d'étendre le champ 
de nos connaissances, et de goúter á ce que les peuples produisent de 
meilleur. » Le caractére particulier de la poésie parmi toutes les productions 
littéraires est ici clailrement souligné. Si, en effet, la poésie est « ce que les 
peuples produisent de meilleur », 1”offrir au lectorat francais apparaít pres- 
que comme un devoir, une mission sacrée, pas toujours dénuée d'ambigúité 
au demeurant. Ainsi, Karl Epting (1943 : vol.1, IX), directeur de 1” Institut 
allemand de Paris, fait-11 remarquer dans sa préface á la tres controversée 
Anthologie de la poésie allemande que la poésie, á ses yeux, joue un róle de 
premier plan dans la compréhension des peuples entre eux car « c”est dans 
les poémes et dans les chants que le génie d'un peuple revét sa forme la plus 
directe. » Lire la poésie étrangére serait donc la meilleure maniére 
d'apprendre á se connaítre. L* argument revét son sens le plus plein quand on 
le lit á la lumiére des propos dun éditeur allemand tenus dans les premiéres 
années de la guerre : 


Un fait, en tout cas, est certain, c'est qu'en général, 1” Allemand cultivé 
posséde une connaissance au moins approximative, et souvent méme ap- 
profondie, de la vie intellectuelle francaise, tandis que, pour le Francais, 
la vie de Pesprit et de l'áme a Pest du Rhin reste inconnue. (Rauch 1941 : 
230) 


$ L?article fait ici allusion A la sortie de la traduction de poémes de Caroll L. par Parisot H. aux 


Cahiers de Vulturne (1942). 
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«La vie de l'áme », expression qui renvoie ici implicitement a la poésie 
d'outre-Rhin, a donc un besoin crucial de traductions pour passer la frontiére 
franco-allemande. Mais lenjeu de ce passage sera moins de faire connaítre 
les poétes d'outre-Rhin que d'imposer a la France une vision idéologique- 
ment dirigée des « valeurs » germaniques. 

Pour d'autres traducteurs de poésie (y compris allemande), le but sera 
plutót de rendre a 1 Allemagne son honneur poétique perdu”, ou bien de des- 
siner les contours d'une « Europe poétique » détachée de toute visée hégé- 
monique. Ainsi que l'affirmait B. Péret (1945, non paginé), «la poésie n'a 
pas de patrie, puisqu'elle est de tous les temps et de tous les lieux. » Un 
point de vue partagé dans d'autres sphéres par J. Cocteau (1941 : 1), 
lorsqu'il évoque dans Comoedia «la haute patrie des poétes, patrie ou les 
patries n'existent pas. » 

L'éventail de poétes étrangers et de langues traduits dans les revues et 
dans la presse en France durant l1'Occupation est étonnamment large : on y 
trouve de la poésie allemande (une claire majorité, avec des auteurs de tous 
bords selon P'orientation politique de chacun?), anglaise (Blake, L. Carol1) ou 
américaine (T. S. Eliot, Whitman), des poétes espagnols (Gongora, Lorca, 
Machado, Alberti) et italiens (Dante, Ungaretti, d' Annunzio), russes (Essé- 
nine, Blok, Pasternak), mais aussi polonais (chansons populaires), hongrois 
(Ady), bulgares, arabes, indien (Tagore, vu comme un sage dont on espere le 
salut”), de la poésie d'oc et méme tibétaine (Milarépa). Face á cette profu- 
sion de noms et de langues, la tres forte présence des traductions de R. M. 
Rilke!" aussi bien dans des titres proches des milieux de la Collaboration 
que dans ceux du bord opposé, retient l*attention. 

Rilke semble en effet une valeur súre en ces années d'Occupation. Outre 
de nombreuses traductions de son ceuvre parues ou rééditées en volumes 
entre 1940-44 (signées notamment par M. Betz ou J. F. Angelloz), ses 
poémes se retrouvent dans 1”Anthologie de la poésie allemande déja évo- 
quée. Mais il y a bien d'autres supports pour la diffusion de la poésie ril- 
kéenne en traduction, notamment dans des articles de multiples revues. 
Pourquoi donc un tel engouement pour la poésie de Rilke en France en 


C'est le projet de lanthologie clandestine Les Bannis (éd. de Minuit, 1944) qui se propose de 
restaurer 1”honneur des poétes allemands diffamés par lanthologie collaborationniste publiée 
chez Stock en 1943 (cf. C. Lombez 2013b : 117-130). 

Ainsi René Lasne, artisan de l'Anthologie de la poésie allemande, n'hésite pas á publier dans 
Panorama aussi bien des traductions de J. Weinheber ou de H. F. Blunck par exemple (sympa- 
thisants NS) que de Mórike ou de Trakl. 

Cf. ce propos révélateur : « C'est Tagore qui nous sauvera » (in Comoedia, 30 aoút 1941, p. 2) 
Un phénoméne analogue a déja été étudié pour Hólderlin. Cf. I. Kalinowski, « Les limites du 
champ littéraire national : l'exemple de la réception de Hólderlin en France sous 1*Occupation 
(1939-1945) », in M. Einfalt, J. Jurt (dir.), Le texte et le contexte. Analyses du champ littéraire 
francais (XIXe et XXe siécle), Berlin Verlag Arno Spitz, 2002. 
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temps de guerre et d”Occupation ? Sans doute l'image du poéte « mé- 
taphysique », amoureux de la solitude, le « poéte de l'inexprimable » (Pari- 
ser Zeitung, n*12, 1945, p. 5.) reclus hors du temps dans son cháteau de Mu- 
zot en Valais, le rend-il accessible a diverses lectures. On trouvera ainsi ré- 
vélateur de rencontrer dans Panorama un rapprochement entre Bashó, le 
maítre du haiku, et le poéte, au motif que lP'on y lit « 1"appel de la solitude a 
travers la voix des choses » (René Ferriot 1941 : 779). Rilke semble ici in- 
carner 1'idée méme de la « poésie pure », méme si d'aucuns s”accommodent 
mal de le voir ainsi « récupéré » par l'idéologie dominante : « ce pauvre cher 
grand Rilke [...] mis la'* pour servir d'escorte á ce bataillon de S.A. porte- 
lyre »'?. L'image aérienne, angélique que véhicule le personnage Rilke ne 
doit toutefois pas cacher, en effet, le sens que certains commentateurs pro- 
ches des milieux officiels conférent á sa poésie (et les valeurs qu'elle prétend 
1llustrer) : 


Rilke était Allemand, dans sa volonté de découvrir Dieu, dans ses efforts 
pour dépasser les limites des possibilités humaines, - il était Européen, car 
sa recherche s'adresse á chacun de nous, quelle que soit la langue que 
nous parlions. Dieu n'appartient pas á un seul. Dieu est á tous.( Poétes et 
penseurs, «R. M. Rilke », op.cit., p. 85-86) 


Voilá donc Rilke devenu, au prix d'un réel contresens sur son ceuvre, un 
poéte chercheur de Dieu, commodément (ré)jutilisable en ces temps 
d'exaltation maréchaliste des valeurs chrétiennes. Et il n'est pas anodin que 
soit soulignée sa nationalité « européenne», 1”Europe étant, a l''époque, en 
grande majorité sous domination allemande. On retrouvera par ailleurs Rilke 
au centre de discussions de nature plus « traductologique», touchant a la 
facon de rendre son ceuvre en francais. 

Force est de constater en effet que la question du « comment » de la tra- 
duction poétique se pose réguligrement dans les pages des revues et des ru- 
briques littéraires des journaux. L”intraduisibilité de la poésie est un sujet 
tres fréquemment débattu, comme en témoignent divers propos tenus dans 
notre échantillon de titres. La discussion porte par exemple sur la possibilité 
de traduire Hólderlin en francais : la « Bibliothéque européenne » tenue par 
R. Lasne dans Comoedia évoque ainsi les mérites respectifs des traductions 
de « L” Archipel » par Jean Tardieu et Henri Plard (un Normalien germanis- 
te), ce dernier ayant d'ailleurs la faveur du critique, quand la version de Tar- 
dieu est considérée comme « moins bruissante, moins constamment sensi- 
ble »(Comoedia, 7/08/1943, p. 3). La sortie de Ma Vie sans moi d' A. Robin 
lui vaut une revue élogieuse dans Poésie 41, quí ne recule pas, pour sa tra- 


1! US agit ici d'une allusion á 'Anthologie bilingue de la poésie allemande de Stock. 


12. «Au service de l'ennemi », Les Lettres francaises [clandestines], p. 1. 
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duction du « Corbeau » d'E. Poe, devant une comparaison flatteuse avec 
celles de Baudelaire ou de Mallarmé. Poe se voit encore á l1'honneur dans le 
numéro de nov. 1942 de Confluences, toujours á propos du « Corbeau » tra- 
duit par P. Pascal et qualifié cette fois de «reflet assez grimagant de 
Poriginal »'*. Ici encore, Rilke semble un enjeu traductif de choix, si l'on en 
croit les discussions souvent passionnées suscitées par la traduction d' Arthur 
Adamov de son Livre de la pauvreté et de la mort, publiée en 1941 a la fois 
chez Charlot (Alger) et Bonnard (Lausanne). Notons toutefois que d'apres 
nos relevés, la presse « officielle » semble ne pas avoir pris note de la tra- 
duction d” Adamov : elle n'apparaít dans aucune revue critique. 


La traduction de la poésie en temps de guerre n'a rien d'un geste neutre : 
1l revét toute sa signification lorsqu'on sait qu'il s'effectue sous le contróle 
constant de forces occupantes et que, selon leur orientation politique, les 
traducteurs se trouvent de fait en situation de liberté surveillée. Traduire tel 
ou tel poéte devient alors un manifeste investi de significations particuliéres : 
relais de « valeurs » en phase avec les préoccupations du régime de Vichy et 
de l'Occupant pour les publications officielles ; expression, dans d'autres 
supports, du désir de liberté toujours vivant qu'illustrera par exemple le 
poéme éponyme de Paul Eluard en 1942. 

Les recherches effectuées dans le cadre de ce travail nous livrent plu- 
sieurs enseignements précieux et peut-étre inattendus : d'une part, le trés bon 
niveau d'information général des rédacteurs des revues sur les poétes étran- 
gers et les traductions existantes (la variété des références en atteste), dans 
des circonstances oú les échanges (notamment pour avoir accés aux textes) 
étaient plus que difficiles. D'autre part, une réelle prise de conscience des 
enjeux et de la portée de lactivité traductive, á la fois médiatrice entre les 
cultures et puissant levier idéologique, sans doute exacerbée par les circons- 
tances liées á la guerre et la nécessité de contróler étroitement l'état d'esprit 
de la population, notamment dans son rapport avec « l”étranger ». 


13 ¿Les livres — Poémes d'E. Poe » par H. R., Confluences n*14, 1942, p. 352. 
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EFFETS D'ÉTRANGETÉ DES TEXTES PLURILINGUES DANS LA 
TRADUCTION LITTÉRAIRE 


ALICIA ZUCHELKOWSKA 
Université Adam Mickiewicz de Poznañ 


1. PRODUCTION LITTÉRAIRE PLURILINGUE 


Nous sommes tous conscients que la langue n'est jamais « offerte » a 
l'écrivain, loin de cela ; elle est un outil créatif et soumis á des changements 
considérables, ainsi qu'une sorte de construction identitaire qui se forge a 
l'intérieur de la langue considérée comme commune pour un groupe ethni- 
que (Gauvin 2001). Autrement dit, l'écrivain invente sa langue a lui, en de- 
venant ainsi en quelque sorte le nouveau constructeur de celle-ci, (Kristeva 
1997 : 30) dans la mesure ol il en fait un usage particulier et individuel en 
vue de véhiculer une réalité qui constitue sa fabrication littéraire á part entié- 
re. De ce fait, la présence des traits plurilingues dans les ceuvres littéraires 
résulte avant tout du besoin de leurs auteurs de communiquer non seulement 
leur appartenance culturelle, identitaire et linguistique mais aussi une certai- 
ne vision du monde véhiculée par le biais du/des code(s) linguistique(s) utili- 
sé(s). Ces propos sont encore plus pertinents lorsque nous envisageons 
l'écriture au sein des sociétés officiellement plurilingues — telles que la so- 
ciété canadienne dont les exemples de la production littéraire constitueront 
notre corpus d'analyse dans cet article — car le plurilinguisme officiel impose 
d'une certaine maniére l'emploi des traits linguistiquement hétérogenes dans 
les ceuvres littéraires, étant donné que la littérature est toujours censée reflé- 
ter la réalité dans laquelle elle est produite. Le fait d'écrire au Canada 
s'inscrit alors naturellement dans le cadre de la production littéraire plurilin- 
gue (bien que cette constatation ne concerne pas toutes les ceuvres créées au 
Canada), cette production étant avant tout visible a l'intérieur des minorités 
francophones canadiennes, telles que, á titre d'exemple, la minorité québé- 
coise ou acadienne, «oú le plurilinguisme, le multiculturalisme et des 
mythes de plusieurs traditions sont tous convoqués au rendez-vous » (Khor- 
doc 2003 : 80). 
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Ainsi, en créant dans le cadre de ces minorités, « engagés dans le jeu des 
langues, les écrivains doivent se procurer leur propre langue d'écriture, et 
cela dans un contexte culturel multilingue » (Gauvin 2003 : 13). Afin de 
décrire cette langue d'écriture, Maingueneau utilise le terme d”» interlan- 
gue » que 1'on peut envisager sous ses deux faces : 


sous sa face de plurilinguisme externe, c'est-á-dire dans sa relation des 
ceuvres aux « autres » langues, ou sous sa face de plurilinguisme interne, dans 
leur relation á la diversité d'une méme langue. Distinction qui au demeurant, 
n'a qu'une validité limitée, des lors qu'en derniére instance ce sont les ceuvres 
qui décident oú passe la frontiére entre l'intérieur et l'extérieur de « leur » lan- 
gue. (Maingueneau 2004 : 140-141) 


L”ceuvre littéraire plurilingue qui nous intéresse ici peut étre alors consi- 
dérée non seulement comme « la présence dans un texte d'idiomes étrangers, 
sous quelque forme que ce soit, aussi bien que de variétés (sociales, régiona- 
les ou chronologiques) de la langue principale » (Grutman 1997 : 37), mais 
aussi comme le cas du code-switching littéraire quí entraíne la manifestation 
d'une hétéroglossie contrastive od : 


la fonction du code-switching littéraire est normalement celle d'introduire 
un contraste qui fait ressortir un personnage, une réaction particuliére, un cer- 
tain cadre situationnel, susceptible de créer un ancrage référentiel authentique 
par rapport au texte global. Du fait de la fonction contrastive, cette forme de 
non-homogénéité du texte littéraire laisse intacts les systémes linguistiques ou 
registres en question, ce qui est propre du code-switching. (Ludwig, Poullet 
2002 : 176) 


Les particularités des ceuvres littéraires plurilingues dont nous venons de 
parler briévement constituent bien évidemment un probléme de taille pen- 
dant le processus traduisant. Non seulement parce que la présence de plu- 
sieurs codes linguistiques peut engendrer une certaine confusion de la part 
du traducteur, habitué normalement a des textes unilingues, surtout s'il ap- 
partient lui-méme á une culture homogéne et unilingue ; c'est avant tout 
parce que la production littéraire plurilingue est capable de déclencher chez 
le traducteur des effets d'étrangeté dus á sa nature hétérogéne. Comment le 
traducteur procéde-t-1l alors lors de l”opération traduisant ayant pour but de 
transmettre la création plurilingue vers une culture dans laquelle le plurilin- 
guisme officiel n'a jamais existé ? 
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2. PLURILINGUISME DANS LA TRADUCTION EFFECTUÉE VERS UNE CULTURE UNILINGUE 


Si Pon se limitait uniquement a l'idée que les textes et les cultures résis- 
tent au contact avec 1” Autre, on pourrait facilement désespérer de toute pos- 
sibilité de traduire. Or, bien qu'il existe dans chaque étre humain un refus 
(plus ou moins inconscient) a lapport de ce qui est différent, la rencontre 
interculturelle crée aussi des interférences (Even-Zohar, Toury 1978) entre 
les cultures mises en contact. Autrement dit, les cultures, surtout avoisinan- 
tes, se trouvent impliquées dans une relation d'échange permanente. Cet 
échange n'est jamais total ni complétement accessible á l'ensemble des ré- 
cepteurs ; Lewicki (2000 : 24) note que « la distance entre les cultures chan- 
ge avec le temps, car elle résulte des rapports qu'entretiennent ces cultures 
entre elles, de 1”état de leurs relations mutuelles, de 1'intensité des contacts, 
des ressentiments historiques, de l*intérét et de la fascination réciproque, etc 
[dystans pomiedzy kulturami (...) jest zmienny w czasle, poniewaz jest 
funkcja wzajemnego usytuowania obu kultur wobec siebie, stanu ich wza- 
jemnych kontaktów, ich intensywnosci, historyeznych zadraznieñ 1 resenty- 
mentów, zaciekawienia i fascynacji, itp.]?»). La distance culturelle, que 
Gouadec appelle « l'écart culturel » (2002 : 163), doit étre prise en compte 
par le traducteur, surtout si les cultures en question sont trés éloignées l'une 
de l'autre; néanmoins il ressort justement du domaine de la traduction de 
créer un pont interculturel pour combler (toujours partiellement, bien súr) le 
fossé creusé entre les cultures. C*est aussi l'avis d”Oseki-Dépré qui note qu' 
« au travers de la traduction, le contact se fait entre les cultures mais jamais 
de facon totale, il passe toujours par un prisme conjoncturel, il reste évi- 
demment partiel » (2004 : 4). Ainsi, selon Berman, la traduction « contribue 
a la formation ou au renforcement d”une certaine image de 1” Autre chez les 
lecteurs qui n'ont pas accés a la réalité de l'original oú s'exprime cet Autre » 
(1984 :157). La relation d'échange qui s*opére par le biais de la traduction 
prenant de cette maniére partie dans la création d'une certaine vision de la 
culture étrangére, le défi traductologique est d'autant plus important. Et ce 
défi se voit encore multiplié lorsque le traducteur appartenant á une culture 
unilingue, comme c'est le cas de la culture polonaise, est censé traduire un 
texte créé dans les conditions du plurilinguisme officiel, et qui présente tou- 
tes les particularités des créations plurilingues. 

En traduisant un texte plurilingue vers une culture homogéne et unilingue 
le traducteur peut parfois rencontrer des éléments qui échappent a la regle de 
la division traditionnelle entre les éléments de la culture de départ et les élé- 
ments de la culture d'arrivée. La présence de ces éléments hétérolinguisti- 
ques ou plurilingues, des « idiomes étrangers », si l'on se référe toujours a 


2 Toutes les traductions des citations proviennent de 1 Auteur. 
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lappellation déja mentionnée de Grutman, étant indubitablement liée a la 
vision du monde de l”auteur du texte, le traducteur ne peut pas se permettre 
de la négliger durant le processus traduisant, d'autant plus que la suppression 
du caractére plurilingue des textes provenant des minorités linguistiques et 
culturelles met en doute le bien-fondé méme de la traduction. 

De plus, les éléments plurilingues peuvent favoriser certaines fonctions 
que le texte traduit est susceptible de remplir dans la culture d'arrivée, a 
savoir «une fonction dépaysante (importation non voilée), (...), et une 
fonction a-symétrique (le caractére conventionnel ne pouvant étre attribué ni 
a la littérature d'arrivée ni a la littérature de départ » (Lambert 1980 : 252). 
Autrement dit, les marques du plurilinguisme visibles dans le texte de départ 
renforcent encore davantage l'étrangeté et la présence de 1” Autre en brisant 
ou en dépassant les normes attribuées par le traducteur aux textes qu'il con- 
sidére comme faisant partie d'une culture dominante, en l'occurrence la cul- 
ture francaise. En effet, les ceuvres littéraires plurilingues créées par les 
auteurs francophones au Canada sont envisagées par la plupart des traduc- 
teurs polonais comme appartenant a l'ensemble de la production littéraire 
francaise; rares sont ceux qui ne présentent pas cette attitude et y voient une 
différence remarquable. D'oú la mise en exergue des effets d'étrangeté que 
les traducteurs sont obligés soit de désamorcer soit de surmonter en optant 
pour des procédés de traduction sélectionnés. 


3. EFFETS D'ÉTRANGETÉ ET LEUR MANIFESTATION PENDANT LE PROCESSUS DE TRA- 
DUCTION DES TEXTES PLURILINGUES 


Comme nous l'avons déja constaté dans le paragraphe précédent, le tra- 
ducteur est généralement considéré comme celui quí doit surmonter la dis- 
tance culturelle et 1'étrangeté du texte de départ, et qui, gráce á sa compéten- 
ce interculturelle active, cherche á vaincre un bon nombre d'obstacles qui 
caractérisent la communication entre les deux cultures. Néanmoins, c'est 
aussi bien le traducteur quí se voit confronté aux effets d'étrangeté se mani- 
festant déja au niveau de la premiére lecture d'un texte plurilingue qui dévoi- 
le devant lui tout un panoplie de représentations de 1” Autre, contenues dans 
la multiplicité des marques plurilingues utilisées. 

Lewicki considere l'étrangeté lun de principaux attributs de la traduc- 
tion. Le degré de sa présence dans le texte traduit peut étre plus ou moins 
grand et dépend des divers facteurs (1993 : 22). L*étrangeté résulte de la 
nature des textes traduits qui constituent des énonciations secondaires par 
rapport a la langue et a la culture ; en effet, 1ls ont été destinés á fonctionner 
dans une autre culture et leur aménager une place dans la culture d'arrivée 
risque de s”avérer une táche difficile (Lewicki 2002 : 44). 
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Le traducteur joue dans cette énonciation le róle de l'émetteur secondaire 
quí doit fonctionner dans un systéme étranger pour lui, ce quí aboutit a 
lP'intrusion des éléments étrangers dans le texte d”arrivée (Lewicki 1993 : 
22). Cette étrangeté n'est pas causée seulement par le fait qu'on traduit les 
pensées de l'autrui mais aussi par les dissemblances interlinguistiques et 
intellectuelles qui limitent le traducteur étant ainsi a l'origine des effets 
d'étrangeté dus a absence des repéres dont nous reparlerons plus loin (1993 
: 22). Toutes ces remarques sont encore plus valables lorsque nous considé- 
rons la traduction des textes plurilingues. Ce qui caractérise nettement cette 
traduction, clest qu'elle s'accompagne d'emblée, fortement et inéluctable- 
ment, vu le caractére des ceuvres plurilingues, d'un contact avec les altérités 
au pluriel, de fagon plus évidente que dans d'autres types de traduction litté- 
ralre. 

Ainsi, c"est pendant l'acte traduisant que le traducteur entre, souvent pour 
la premiére fois, en contact avec la culture minoritaire se manifestant par le 
biais des éléments plurilingues ; sa vision de la francophonie risque alors de 
s'avérer quelque peu ébranlée par 1”apparition de 1” Autre dont l'existence il 
n'avait jamais présupposé auparavant. S'il est vrai que la rencontre avec 
P'étrangeté est inscrite par excellence dans le métier du traducteur, 1l est tout 
aussi vrai que le contact avec le texte minoritaire plurilingue (et tout le sys- 
teme culturel qui l'a créé) fait entrer en jeu la notion que nous appellerons 
U'hyper-étrangeté : il s'agit de l'étrangeté linguistique/culturelle qui se su- 
perpose sur celle prévue et attendue par le traducteur au cours du processus 
traduisant. Elle mettra donc progressivement en question chacun des compo- 
sants d'un texte littéraire : l'autonomie du sujet et la stabilité de la personna- 
lité, Paccessibilité de la réalité empirique in crudo et, ce qui nous semble le 
plus important dans l'acte traduisant, la transparence de la langue d'écriture 
de départ. 

Dans le cadre des recherches sur le processus de traduction des textes mi- 
noritaires plurilingues qui avaient débuté en 2008 et sont toujours en voie de 
développement, nous avons examiné les traductions des larges extraits de 15 
textes appartenant a la production littéraire des minorités francophones ca- 
nadiennes, effectuées par 12 traducteurs: 5 traducteurs professionnels et 7 
apprentis-traducteurs, á savoir les étudiants en deuxiéme cycle d'études 
ETM (European Translation Master) ; ensuite, nous les avons interviewés a 
propos de leurs réflexions et remarques sur le processus traduisant a l'aide 
des enquétes et sondages anonymes*. Les marques plurilingues résultant en 
hyper-étrangeté auxquelles les personnes interviewées ont été confrontées 
peuvent étre divisées dans la plupart des cas en: éléments de la langue an- 
glaise de nature différente, éléments dialectaux des variantes québécoise, 


3 Dans la suite de notre analyse ¡ls porteront les numéros du Trad 1 au Trad 12. 


316 Alicja Zuchelkowska 


franco-ontarienne, acadienne et franco-manitobaine de la langue frangaise et, 
finalement, les éléments faisant partie des langues des Premiéres Nations 
(notons que ce type de marques plurilingues s'est révélé le moins fréquent 
dans les textes analysés). 

Nos recherches ont démontré non seulement la présence des trois princi- 
paux effets d'étrangeté chez tous les traducteurs interrogés, mais ont aussi 
permis d'analyser en détails les démarches de traduction et les solutions 
appréhendées par les personnes questionnées, en illustrant ainsi toutes les 
étapes du processus de traduction des textes plurilingues. 


3.1. Effet d'absence de repéres culturels et linguistiques 


Le premier effet d'étrangeté repose sur les lacunes dans le bagage cogni- 
tif des traducteurs. En effet, au cours des sondages auxquels nous les avons 
soumis, les traducteurs ont tous, sans exception, évoqué que leur connaissan- 
ce de la francophonie canadienne présentée dans la littérature proposée était 
insuffisante pour les besoins de la traduction et que l'étrangeté de la premie- 
re lecture du texte á traduire résultait surtout de ce fait-la. Sur 12 personnes 
interrogées, 8 ont avoué ne pas savoir comment se positionner par rapport a 
cette altérité, d'autant plus que 2 traducteurs ne parlaient pas lPanglais; or, 
cette langue constitue la marque du plurilinguisme la plus importante dans 
les textes analysés. Le positionnement du traducteur envers la culture 
étrangere est d'autant plus important qu'il influence aussi son choix de stra- 
tégies de traduction. Le traducteur est en fait le premier récepteur qui regoit 
et interprete le message transmis par l'auteur du texte source. Il est alors 
juste de dire qu'il va comprendre la culture et la/les langues(s) de départ 
avec les connaissances et les jugements de valeur qui lui sont propres (Via- 
llon 2010 : 2). 

Un témoignage de cet effet d'étrangeté nous est présenté ci-dessous ; la 
traductrice qui a traduit les extraits des Petites difficultés d'existence de 
France Daigle avoue dans l'un des sondages que l'absence des repéres lin- 
guistiques fut effectivement le premier obstacle á surmonter lors du proces- 
sus traduisant : 


Tout d'abord, la premiére difficulté que j'ai rencontrée en voyant ces mots- 
lá, c'était leur compréhension. Je ne les ai pas trouvé dans un dictionnaire de la 
langue francaise standard. Il m'a fallu les chercher ailleurs. Je les al trouvé dans 
des dictionnaires québécois et acadiens disponibles sur Internet. Ensuite, quand 
la signification de ces termes m'était connue, j'ai réfléchi comment les rendre 
dans le texte polonais. (Trad. 11 : 2009 — écriture originale) 
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Bien évidemment, la procédure de mise en discours facilite aux enquétés 
le repérage des éléments plurilingues. La mise en contexte est capable de 
rétablir la signification des lexémes analysés ainsi que la chaíne de connota- 
tions et contenus implicites qui la constituent, méme dans les textes a forte 
concentration des éléments plurilingues. Malgré ce fait, les textes plurilin- 
gues font découvrir, plus souvent que les autres textes littéraires, des lacunes 
dans le bagage cognitif du traducteur, étant donné que « le caractére oral et 
le lien á la région oú tel dialecte est pratiqué provoquent une non- 
compréhension du lecteur qui ne maítrise pas l'idiome en question. Un des 
postulats majeurs de la langue, la communication, est alnsi brouillé » (Sch- 
nyder 2013 : 177). De cette maniére, le traducteur, étant le premier lecteur 
du texte qu'il traduit, se voit dans l'obligation de contourner le probléme 
d'absence de repéres et d”essayer de marquer la différence locale et minori- 
taire á l'aide des techniques qu'il considere comme appropriées au probléme 
rencontré que nous allons analyser dans les paragraphes suivants. 

IT effet d'absence de repéres, étant donné qu'il se manifeste surtout 
lorsqu*on a affaire « á une réalité sans équivalent dans la culture d'arrivée, a 
une singularité culturelle mettant en jeu une certaine vision du monde qui 
correspond á un découpage particulier du réel » (Braz 2006 : 121), est insé- 
parablement lié au deuxiéme effet d'étrangeté détecté le plus souvent chez 
les traducteurs, á savoir l”effet de surprise. 


3.2. Effet de surprise 


Lewicki apercoit que le fait que certains traits des textes traduits sont in- 
habituels et atypiques provoque une menace de l'incompréhension du texte, 
que nous avons évoqué précédemment, mais aussi une menace de la déstabi- 
lisation de l'univers quí nous entoure et la perte du sentiment qu'il est connu 
(2000 : 198). Au cours du processus traduisant, cela peut engendrer 1'effet de 
surprise, décelé chez 11 traducteurs questionnés. Assurément, cet effet 
d'étrangeté accompagne presque toujours 1'effet d”absence de repéres, et son 
influence sur les procédés de traduction employés par les traducteurs est non 
négligeable et peut se montrer tout aussi bien positive que négative en ce qui 
concerne la préservation des éléments plurilingues dans la traduction. 

Au cours de nos enquétes il s'est avéré que les traducteurs étaient tous 
conscients que cet « exotisme » des textes plurilingues, dú a l'emploi des 
éléments n'appartenant pas a la langue francaise standard, qui a de prime 
abord éveillé ce sentiment de surprise, est digne d'étre gardé dans la traduc- 
tion en polonais; ainsi, dans 10 cas sur 12 leur premiére démarche traductive 
fut de trouver des procédés de traduction capables de rendre dans la langue 
polonaise la spécificité des textes plurilingues, tels que, a titre d'exemple, le 
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choix d'une variante dialectale en polonais afin de transmettre la québécitu- 
de ou lacadianité présentes dans certains textes de départ. Ayant préalable- 
ment surmonté, en effectuant des recherches approfondies sur les minorités 
francophones du Canada, le premier effet d'étrangeté — l”absence de repéres 
— ils se sont rendu compte que l'appartenance a une communauté minoritaire 
est sensible de créer chez ses membres une sorte de discours spécifique ou 
lPemploi des structures marquées par des traits plurilingues (par exemples 
des variantes dialectales) sert avant tout a la différenciation appréciative par 
rapport a d'autres communautés linguistiques et culturelles, surtout celles 
dominantes. Il n'est done pas surprenant que tous les traducteurs ont choisi, 
comme stratégie initiale de traduction, l”exotisation du texte d'arrivée, com- 
me en témoignent ces paroles: 


Je n'ai pas voulu les traduire en polonais standard, pour souligner que les 
mots viennent d'une autre variante de la langue francgaise et pour que le lecteur 
polonais voie cette étrangeté [nous soulignons]. (Trad. 4 : 2012 — écriture ori- 
ginale) 


L'effet de surprise ressenti permet sans doute aux traducteurs de s'aviser 
de l'importance des marques plurilingues dans les textes minoritaires qu'ils 
ont traduits. D'oú leur volonté originelle de rendre celles-ci dans la langue 
polonaise. Nous verrons néanmoins plus loin que les procédés d”exotisation 
quí en étaient le résultat initial, se voient exposés á des difficultés lorsque 
d'autres effets d'étrangeté entreront en jeu durant l'acte traduisant. 


3.3. Effet de refus 


Au sein de chaque collectif existe un savoir bien précis sur les représen- 
tants des cultures étrangéres. Une fois confrontée á 1'Autre, la culture 
d origine investit l"ensemble des idées regues qu'elle posséde sur celui-ci. Il 
convient d”ajouter ici que ce savoir cognitif fait partie intégrante de l'identité 
communautaire et individuelle. Ainsi, un traducteur issu du milieu polonais 
jugerait la culture francophone du Canada selon les concepts, les croyances 
et les stéréotypes quí existent dans sa propre culture sur celle d'autrui. Il 
arrive ainsi, bien qu'assez rarement dans le groupe de traducteurs que nous 
avons interrogés (2 fois sur 12), que l'un des effets d'étrangeté se montre 
sous forme de refus de prendre en considération le caractére plurilingue de 
l'ceuvre traduite. L?un des traducteurs constate alors, en se référant a la tra- 
duction du roman de Michel Vézina, Asphalte et vodka : 


J'ai décidé de traduire en polonais standard les mots anglais (foreman, boss, 
track) et les expressions dialectales. Dans un texte polonais ces éléments n'ont 
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pas leur place [nous soulignons]. C*est pourquoi j'ai décidé de les traduire ainsi 
(Trad. 7 : 2011). 


Le traducteur s'avére incapable de prendre en charge la particularité lin- 
guistique contenue dans la parole de 1”Autre. Si elle le dérange, c'est parce 
que la variante dialectale présente dans le texte traduit ne correspond pas a sa 
vision de la culture francophone. Ayant le pouvoir de modifier et de rema- 
nier la parole de 1'Autre, le traducteur décide d'affronter 1”hyper-étrangeté 
afin de l'effacer complétement. Ce phénoméne est dú aussi au fait que cer- 
tains traducteurs considerent 1? homogénéité apparente de la langue polonaise 
comme un trait inaltérable et permanent, oú il «n'y a pas de place » pour 
tout ce qui dépasse la norme de la langue standard ; ils refusent alors de la 
« détruire » en traduisant l'ceuvre plurilingue donnée a l'aide des éléments 
provenant des dialectes polonais. Nous analyserons ce phénoméne dans le 
paragraphe suivant. 

Les traducteurs des textes plurilingues que nous avons choisis pour les 
besoins de notre recherche ont été confrontés au probléme de la transposition 
en langue polonaise de concepts linguistiquement hétérogénes de la littératu- 
re plurilingue. Les effets d'étrangeté auxquels ils ont été subis ne restent pas 
sans influence sur les procédés de traduction sélectionnés dont nous ferons 
une microanalyse en vue de montrer les techniques les plus fréquentes de 
traduire les traits plurilingues dans la culture polonaise. 


4. INFLUENCE DES EFFETS D'ÉTRANGETÉ SUR LES PROCÉDÉS DE TRADUCTION CHOISIS 


Il faut d'abord mentionner que le probléme de procédé utilisé dans le 
processus traduisant est conditionné par le fait que, selon Frank et Schultze, 
les productions littéraires se trouvent prises dans un champ de forces qui se 
combattent et quí affectent les solutions apportées par le traducteur (1988 : 
113). Autrement dit, il ne s*agit plus de l”immortelle question : naturaliser ou 
exotiser le texte ?, mais de se rendre compte qu'il existe des différents 
champs normatifs qui peuvent influencer le comportement du traducteur 
envers le texte, indépendamment de la stratégie pour laquelle 11 avait opté. 
Ainsi, la traduction n'est pas seulement la question — éternellement reprise — 
de « la fidélité et de la vérité » (Ballard 1990 : 34), mais elle est conditionnée 
par « des partis-pris linguistiques et culturels » (Ballard 1990 : 12). Les tex- 
tes plurilingues n'échappent pas a cette regle générale. 

Force est toutefois de constater qu'il existe des traductions des textes plu- 
rilingues, méme dans des langues trés homogénes, comme la langue polonai- 
se, et l'orientation actuelle de notre recherche est plutót d”examiner com- 
ment s'opére dans le concret le processus qui devrait á priori aboutir á des 
traductions jugées « équivalentes » et « adéquates ». Cette approche empiri- 
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que révéle que la traduction des textes comportant les marques de plusieurs 
langues est en fait dans la plupart des cas un processus de neutralisation 
d'hyper-étrangeté par lequel un élément étranger — et donc perturbateur dans 
la réception selon l'avis du traducteur — est introduit dans le systéme de la 
langue polonaise, ce quí implique de la part du traducteur une stratégie dé- 
passant le simple niveau linguistique. La traduction fait alors probléme dans 
la mesure ou elle ne parvient pas a désamorcer les effets d'étrangeté, ou bien 
elle les considere comme nuisibles pour la réception de l'ceuvre dans la cul- 
ture d'arrivée. Or, 


pour beaucoup de lecteurs, il est préférable de maintenir l'étrangeté du texte 
d'origine car, par la lecture d'une ceuvre traduite, on voudrait non seulement 
connaítre 1'histoire, mais aussi et surtout goúter l*exotisme et la sensualité pro- 
pres a original. (Xiu 1999 : 54) 


Les attentes du public risquent alors de ne pas étre compatibles avec les 
décisions du traducteur quí voit parfois dans les éléments dépassant le cadre 
du francais standard une menace pour l'intégralité du texte traduit, refusant 
ainsi au plurilinguisme de se manifester dans le texte polonais ou du moins 
diminuant considérablement sa portée et son importance pour l'ensemble de 
l'ceuvre. II s'avére alors que, malgré la volonté initiale du traducteur, cest la 
neutralisation des éléments plurilingues, employée á des degrés différents, 
qui constitue le procédé le plus souvent appliqué au cours du processus tra- 
duisant. 


4.1. Neutralisation par explication 


Un des róles les plus importants du traducteur que nous ne pouvons pas 
remettre en question c*est sans doute son róle d”éclaircisseur du texte source. 
En effet, par son procédé de doter le texte traduit d'informations 
supplémentaires le traducteur semble tenter d'aider le lecteur á comprendre 
le message transmis par lauteur de la version originale. Il convient d'ajouter 
ici que la stratégie de l'extension de la notion ou de la structure traduite 
contribue, du moins en théorie, á rapprocher la culture étrangére et a diffuser 
un savoir concret sur ses représentants. Elle devrait faciliter le dialogue entre 
les deux cultures différentes, surtout si la culture de départ présente les traits 
du plurilinguisme. 

Il est évident que toute langue comporte des éléments dont la traduction 
littérale, biunivoque, « one to one » pose des difficultés considérables, et qui 
forcent le traducteur á utiliser les techniques explicatives afin de rendre leur 
contenu dans la langue d”arrivée. Nous parlons ici de la métaphoricité des 
mots, qui sont susceptibles de se préter á un emploi métaphorique, ce qui 
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explique en partie leur polysémie. En plus, dans les ceuvres plurilingues, 
nous sommes en présence d'un phénoméne parfois inquiétant pour le tradue- 
teur, á savoir celui de l'instabilité du signe linguistique. Certes, il y a des 
caractéristiques des langues, telles que l'arbitraire des signes ou le caractére 
complexe du systéme ou encore la résistance de l'inertie collective á toute 
innovation linguistique, qui peuvent favoriser une certaine stabilité des sig- 
nes dans la langue, mais ceci n'est pas le cas des textes plurilingues ; le plu- 
rilinguisme, qui assure la continuité du message identitaire contenue dans 
ces ceuvres, altére aussi les signes linguistiques pendant l'opération tradui- 
sante, notamment en déplacant le rapport entre langue dominante et langue 
dominée. Cette instabilité s'explique d'une part par la pression qu'exercent 
les uns sur les autres les éléments linguistiques utilisés dans un texte littérai- 
re donné, c'est-á-dire par les rapports de domination qui existent entre les 
langues présentes dans une ceuvre littéraire, aussi bien sur le plan des 
phonémes (assimilation phonétique, modifications dues á l'accent ou la pro- 
nonciation dialectale) que sur celui des lexémes (influence du contexte sur la 
signification des mots), d'autre part par la pression des éléments in absentia 
de l'axe identitaire des associations. 

Pour le lecteur du texte d'arrivée la compréhension des éléments plurilin- 
gues devient alors une mission tres difficile, du moins ce qu'affirment la 
plupart des traducteurs interrogés (9 réponses sur 12); ainsi, c'est lá que le 
traducteur doit jouer son róle d”éclaircisseur, en expliquant, en ajoutant, bref, 
en rapprochant la/les culture(s) d”origine le plus prés possible afin de facili- 
ter la saisie du texte littéraire dans toute son ampleur. De cette facon, le ré- 
cepteur polonais peut au moins entrevoir la réalité extralinguistique qui se 
cache derriére les marques plurilingues de original. 

L”ajout d'une expression (dans la majorité des cas analysés — sous forme 
de note en bas de page) est alors l”un des procédés qui résulte de 1'effet 
d'absence de repéres, ainsi que, partiellement, de leffet de refus; ayant eu 
eux-mémes des difficultés de compréhension lors de la premiére lecture des 
textes plurilingues, les traducteurs, malgré leur déclarations préliminaires de 
garder les marques plurilingues, optent pour la neutralisation dans leur prati- 
que traduisante. La neutralisation employée se manifeste bien évidemment 
différemment selon la technique de traduction utilisée. En ce qui concerne le 
procédé d'explication, elle consiste soit en note en bas de page ou commen- 
taire á la fin du texte, soit en traduction des éléments anglais vers le polo- 
nais, soit en « polonisation » des éléments plurilingues (surtout des éléments 
anglais et dialectaux dont la forme est modifiée afin qu'ils soient conformes 
aux regles du systéme linguistique polonais). Demandés sur les raisons d'une 
telle démarche, les traducteurs répondaient d”habitude qu'ils « ne voulaient 
pas fatiguer le lecteur » (7 réponses) en l'obligeant de se forger le chemin a 
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travers les particularités dépassant les normes de la langue polonaise. La 
démarche de neutralisation par explication, effectuée par les traducteurs lors 
de l'opération traduisante, avait alors pour but de « rendre l'image véhiculée 
par un terme plus familier pour le lecteur de la langue d”arrivée » (Lederer 
1994 : 170). Á titre d'exemple, afin de justifier la neutralisation, l'un des 
traducteurs explique que 


les traits plurilingues ne sont pas toujours compris méme par les récepteurs 
du texte de départ. Si donc le complexe référentiel auquel ils renvoient peine a 
étre compris par tous les membres d'une société parlant la méme langue, il est 
évident que ce probléme apparaítra avec plus d'acuité lors de la traduction vers 
une langue étrangére. D'oú la nécessité pour le traducteur de trouver un moyen 
efficace de transmission des éléments plurilingues, cette transmission n'étant 
toujours que partielle et superficielle, méme si l?on emploie des explications. 
(Trad. 6 : 2011) 


Les traducteurs considerent done l”explication comme un procédé de tra- 
duction efficace ; s'il débouche sur une neutralisation, totale ou partielle, des 
marques plurilingues, c”est parce que « le lecteur polonais n”est pas habitué a 
un texte hétérogene oú plusieurs langues se cótoient » (Trad 1 : 2010), il lui 
faut alors épargner des effets d'étrangeté excessifs. Nous pouvons constater 
la démonstration de cette attitude dans "exemple ci-dessous : 


(1) P y ai shooté sa dose. Y s”est affaissé le long du mur, sonné par le rush, 
les yeux fermés (Tremblay 2007 : 97) 

Zapodatem mu jego dziatke. Jakby ogtuszony tym rushem, tym tumultem, 
zsunal sig po $cianie z zamknietymi oczami (Tremblay 2009:13, traduit par 
Trad. 3) 


En regardant de plus pres le texte d'arrivée, nous pouvons remarquer que 
la forme francisée du verbe anglais to shoot est traduite en polonais standard 
et ainsi expliquée au récepteur polonais. Par ailleurs, 1l serait tres difficile de 
adapter en polonais, en gardant le lexéme anglais en tant que radical du 
verbe. S'1l s'agit du terme rush, quí nous intéresse le plus dans cet exemple, 
1l est adapté en polonais gráce a l'ajout du suffixe —em qui est la marque de 
Pablatif dans la déclinaison polonaise. Comme l'a remarqué Tomaszkiewicz 
(2008 : 122), il est difficile de conjuguer les lexémes anglais a l'intérieur 
d'une phrase écrite en polonais. Pourtant, dans la traduction analysée ce 
procédé a pu étre réalisé et, gráce au suffixe polonais, le lexéme anglais a pu 
étre conjugué. De plus, le traducteur a aussi décidé d'ajouter une explication 
supplémentaire au lexéme rush, en neutralisant ainsi l”effet d'étrangeté qu'il 
aurait pu provoquer chez le lecteur polonais. De cette facon, un simple coup 
d'oeil permet au récepteur du texte d'arrivée de s'apercevoir qu'il est en face 
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d'une ceuvre particuliére comportant des éléments plurilingues, sans que la 
signification du terme anglais risque de lui poser des problémes de com- 
préhension. 

Il faut aussi souligner que le statut des anglicismes change dans la traduc- 
tion vers le polonais analysée ci-dessus. Tandis qu'en polonais l'apparition 
des anglicismes est avant tout liée á la présence de la culture globale améri- 
caine, en frangais du Canada elle résulte du contact immédiat de cette langue 
avec l”anglais et du plurilinguisme officiel. Pourtant, 1l est incontestable que 
le maintien des termes anglais adaptés, soit syntaxiquement, soit phonéti- 
quement á la langue polonaise, enrichisse le texte d'arrivée, en lui donnant 
une couleur particuliére, bien que le degré de présence des anglicismes doive 
étre réduit et neutralisé afin de ne pas susciter leffet de refus de la part du 
récepteur polonais. En fait, comme constate le traducteur nr 8, gráce a 
lPexplication partielle des éléments anglais et a la modification de leur for- 
me, « le texte peut devenir plus intéressant en soi-méme, surtout aux jeunes 
lecteurs ; utilisée par eux dans la communication quotidienne, la langue an- 
glaise rend la dimension du texte plus naturelle et authentique » (Trad. 8 : 
2011). 

Dans l'exemple de traduction suivant, la neutralisation par explication se 
manifeste á l'aide d'une note en bas de page. Afin de surmonter les effets 
d'étrangeté, notamment l'absence de repéres linguistiques, que pourrait en- 
gendrer le passage en anglais, la traductrice se décide a le traduire en polo- 
nais. Dans une enquéte effectuée aprés la réalisation de lopération tradui- 
sante, demandée de présenter comment elle a procédé afin de traduire les 
marques plurilingues, la traductrice explique qu'» on va citer un fragment 
quí est plus long afin de montrer que l*anglais coexiste naturellement avec le 
francais dans la méme conversation » (Trad. 9 : 2012). Elle propose ensuite 
d'analyser le fragment ci-dessous : 


(2) Pal accompagné Anne á une féte chez des enfants du voisinage. Les pa- 
rents étaient tous arrivés en méme temps et j'ai entendu Nadine Lecuyer dire á 
une maman, avec ce bel accent qu'attrapent á Londres les filles au pair de 
France : «No, we wouldn't even dream of sending our kids to the French 
schools (...). We're actually planning on sending them to French immersion 
schools rather, I hear they”re quite good in Ottawa » (Poliquin 1987: 50) 


qu'elle a traduit ainsi : 


(2) Poszedtem z Anna na przyjecie do dzieci z sasiedztwa. Wszyscy rodzice 
przyszli o tej samej porze 1 styszatem Nadine Lecuyer jak mówita do jednej z 
matek ze swoim pieknym akcentem, jakiego ucza sie baby sitter z Francji w 
Londynie: « No, we wouldn't even dream of sending our kids to the French 
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schools (...). Were actually planning on sending them to French immersion 
schools rather, I hear they*re quite good in Ottawa*. » 


* Nawet nie bralismy pod uwage, zeby wystaé nasze dzieci do fran- 
cuskich szkót. Wtasciwie to planowalismy raczej wystaé je do dwuje- 
zycznych szkót, styszatam ze w Ottawie sa one catkiem dobre. (Poliquin 
2012: 8) 


La note en bas de page employée par la traductrice, selon elle « ne per- 
turbe pas brusquement le cours de la lecture » (Trad. 5 : 2012), en permettant 
ainsi au récepteur polonais de comprendre tout aussi bien le passage en an- 
glais que l'importance de la langue anglaise dans l'emploi quotidien au Ca- 
nada. L*explication atténue ainsi le poids du plurilinguisme dans le texte 
traduit sans l'effacer complétement, ce quí est caractéristique du procédé 
suivant, á savoir la neutralisation par élimination. 


4.2. Neutralisation par élimination 


Le phénoméne d'élimination des marques du plurilinguisme ne constitue 
pas une stratégie conseillée dans le processus traduisant. Bien au contraire: 
le traducteur devrait recourir á ce procédé dans les cas extrémes. Or, le pluri- 
linguisme du texte traduit peut parfois constituer un obstacle infranchissable 
pour le traducteur, surtout lorsque celui-ci ne posséde pas de connaissance 
approfondie de la culture de départ et n'est pas capable de déchiffrer les 
valeurs connotées qu'évoquent les éléments plurilingues. Si nous avons 
analysé auparavant les tentatives, plus ou moins réussies, d'approcher les 
marques plurilingues au lecteur polonais, ou du moins d'expliquer partielle- 
ment la portée des structures données, les exemples suivants montrent 
l'élimination totale des traits plurilingues. On pourrait supposer que celle-ci 
est due aux effets de refus et d'absence de repére combinés, néanmoins le 
probléme s'avére plus compliqué; les sondages que nous avons effectués 
démontrent que les traducteurs craignent avant tout que l”effet de surprise 
n'emporte sur la totalité des significations de l'cveuvre donnée et que le texte 
traduit ne soit trop marqué par les effets d'étrangeté pour étre regu positive- 
ment par le public polonais. Les remarques mentionnées ci-dessous en té- 
moignent : 


Je me suis rendue compte que ces éléments plurilingues peuvent paraítre 
bizarres pour le lecteur polonais lorsqu'il les verra dans le texte traduit en polo- 
nais standard. Ces mots pourraient provoquer des connotations rustiques, 
comme si la personne qui prononce ces mots venait de la campagne polonaise, 
ou régionales. J'ai eu souvent une telle impression quand j'ai lu les traductions 
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en polonais standard avec certains mots ou fragments qui n'étaient pas écrits en 
langue normalisée. Alors, j'ai traduit ce lexique en polonais standard (Trad. 5 : 
2010 - écriture originale). 


La neutralisation par élimination démontre l'impossibilité du transfert to- 
tal des marques plurilingues dans une autre langue. Dans ce cas, les traduc- 
teurs se décident á faciliter au lecteur polonais l”accés a 1"ensemble du texte 
traduit en supprimant tout élément perturbateur selon leur opinion. Ils optent 
alors pour la réduction de l'écart culturel qui sépare la société polonaise et 
canadienne francophone sous prétexte de « faire connaítre au lecteur polo- 
nais la culture francophone du Canada de facon á ce qu'il ne soit pas obligé 
de déchiffrer les éléments dialectaux et autres qui ne font pas partie du fra- 
neais standard » (Trad. 7 : 2010). Ainsi, le traducteur n' arrive pas á « recons- 
truire une ceuvre littéraire sur tous ses niveaux affectifs et conceptuels » (Is- 
raél 1990 : 67) mais prétend que les effets d'étrangeté engendrés par la pré- 
sence des traits plurilingues pourraient nuire a la réception de 1”ceuvre dans 
la culture polonaise, ce qui justifierait leur élimination pendant l”opération 
traduisante. En plus, il est impossible de ne pas observer, en analysant la 
neutralisation par élimination, un certain nombre de manipulations de la part 
du traducteur puisque « from the point of view of the target literature, all the 
translation implies a degree of manipulation of the source text for a certain 
purpose » (Herman 1985 : 11). 

Il ne serait done pas abusif de dire que le procédé de neutralisation analy- 
sé favorise la manipulation de la réalité linguistique de départ. « Manipuler » 
n'a pas dans ce sens une signification exclusivement négative étant donné 
que les raisons initiales de la manipulation résident dans le simple fait que 
tout acte de communication (et c'est encore plus valable pour l'acte tradui- 
sant) laisse des traces, « est conditionné par deux póles qui sont entrés en 
relation et qui sont porteurs des valeurs, des conventions, des normes des 
deux différents systemes dans lesquels chaque énonciateur a évolué » (Siblot 
1997 : 14). Chaque contexte culturel « crée en effet ses propres conditions de 
signification et de construction de sens » (Blanchet 2000: 82), surtout celui 
oú se manifestent le plurilinguisme externe et interne de la culture de départ. 
Néanmoins, lorsque parmi les effets d'étrangeté c'est l'effet de refus qui 
prédomine, nous avons affaire á des traductions comme celle-ci : 


(3) P'filais strange, comme si la chiasse regardait par dessus mon épaulet 
(Tremblay 2007 :11) 

Jako$ dziwnie sig czutam. Tak jakby strach zagladat mi przez ramie (Trem- 
blay 2009 : 2, traduit par Trad. 3) 
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oú le traducteur, en traduisant les marques de la langue anglaise de la version 
originale par des termes polonais de la langue standard correspondants, a 
complétement supprimé l'identité plurielle présente dans le texte de départ. 
En voulant justifier sa démarche, il a expliqué que « ce procédé de traduction 
permet de contourner l'épineux probléme de l'étrangeté et d'avoir une tra- 
duction plus cohérente et compréhensible au lecteur polonais » (Trad. 3 : 
2009). Pourtant, le lecteur polonais qui ne connaít pas l'original serait in- 
conscient du style particulier de l'auteur et de la présence de la langue an- 
glaise dans le texte de départ. 

La neutralisation par élimination est aussi un procédé tres fréquemment 
utilisé pendant la traduction vers le polonais des marques dialectales aca- 
diennes, québécoises ou autres. Dans l'exemple suivant, la traductrice se 
décide á éliminer les éléments provenant de l'acadien, en optant pour 
lemploi des équivalents dans le polonais standard : 


(4) Je vous aurions envoyé des nouvelles s*ti”ver si j'avais pas été malade 
au lit. (Gérin 1982 : 88) 

Gdybym nie byta obtoznie chora tej zimy, to wystatabym Panu nowiny. 
(Gérin 2010 : 4, traduit par Trad. 11) 


Bien que la traductrice soit consciente de l'importance des éléments plu- 
rilingues dans le texte traduit et affirme que « cet exemple confirme que les 
littératures mineures exigent un traitement exceptionnel, c”est-á-dire que le 
traducteur doit étre préparé au contact avec des formes soi-disant dépassant 
le systéme linguistiques établi » (Trad. 11 : 2010), en méme temps elle les 
neutralisent dans sa traduction, en effagant de cette maniére aussi les effets 
d'étrangeté que le texte en question aurait pu procurer chez le récepteur po- 
lonais. 


4.3. Stylisation dialectale 


Dans les exemples analysés, la stylisation dialectale reste l1'un des rares 
cas oú c”est l'influence de l'effet de surprise qui est la plus pertinente. Dans 
la pratique traductologique polonaise, la stylisation dialectale signifie que le 
traducteur doit puiser á la fois aux différentes sources et aux différents dia- 
lectes en les adaptant simultanément aux capacités linguistiques des récep- 
teurs d'arrivée. Certes, ce processus est de par sa nature tres subjectif et dé- 
pend du savoir général dans le domaine que le traducteur possede ; ainsi les 
effets d'absence de repéres y jouent un róle prépondérant. Pourtant la stylisa- 
tion dialectale est le procédé le plus créatif parmi ceux repérés au cours de 
nos enquétes ; elle répond alors le mieux aux besoins de la traduction des 
textes plurilingues oú, rappelons-le, la langue reléve a la fois de l'imaginaire 
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identitaire et de l'invention particuliére de 1auteur. Il arrive ainsi que le tra- 
ducteur recoure soit aux mécanismes de l”archaisation, soit au contraire — 1l 
est obligé de chercher ses ressources en forgeant lui-méme des néologismes. 
Le principe consiste toujours á garder la mesure dans la stylisation qui, de sa 
part, garantira au texte d'arrivée la réception au niveau rapproché a celui de 
départ, une harmonie des parties narratives avec celles des dialogues et, ce 
qui s'ensuit, une communication suffisante avec les destinataires d'arrivée 
(Kurkowska, Skorupka 2001 : 330). Elle doit se baser done sur l'universalité 
de la dialectisation qui embrasse les traits phonétiques, phraséologiques (y 
compris des expressions idiomatiques, des dictons, des maximes et des pro- 
verbes) et syntaxiques (Kurkowska, Skorupka 2001 : 338). 

Les traducteurs interrogés sont conscients du fait que la dimension sym- 
bolique et identitaire des marques du plurilinguisme peut étre facilement 
négligée durant le processus de traduction (10 réponses sur 12). Pour remé- 
dier á cette situation, certains parmi eux emploient la stylisation, en 
n'assignant pas pourtant leurs choix linguistiques á un dialecte polonais con- 
cret, comme le démontre l'exemple ci-dessous : 


(5) Pis anyways, depuis quand c'est qu”y faut qu'on se force pour parler no- 
tre langue? Je veux dire, c”est notre langue. On peut-ti pas la parler comme 
qu'on veut? [...] J”veux dire, c'est-ti actually de quoi qu” y faut qu'on s*occupe 
de? (Daigle 2002 : 150). 

Anyways, odkad to trza sig wysilac, coby godoé w swoim wlasnym jezyku? 
Znaczy sie, tego, to nasz jezyk. Nie mozymy nim godoé jako nam sig zywnie 
podoba? [...] Sorry, ale znaczy sig trzeba, coby8my czym sie tera tak wlasciwie 
zajeli? (Daigle 2012 : 10, traduit par Trad. 7 et Trad. 9) 


Les traducteurs puisent librement dans le systéme de la langue polonaise, 
en employant tout aussi bien des formes archaiques polonaises (coby, trza, 
cobysmy) que des marques dialectales contemporaines, surtout au niveau 
phonétique (godoé, mozymy, tera) ou des éléments argotiques et populaires 
(znaczy sie, tego). Nous pouvons analyser ce phénoméne de maniére détal- 
llée a l'exemple de la traduction de la particule interrogative «ti» dans 
expression «c'est-t1 actually » quí est une marque susceptible de causer 
des difficultés pendant Pacte traduisant. Elle est « tres fréquemment em- 
ployée en Acadie, comme au Québec » (Gérin 1982 : 150) et, dans le cas 
analysé, l'un des traducteurs a proposé un équivalent « coby8my czym sie 
tera », constituant un mélange caractéristique des éléments archaiques et 
contemporains au niveau sémantique et syntaxique. Il a justifié son choix en 
disant que: «il nous semble que cette structure souligne le caractére ar- 
chaique de l'acadien qui est basé sur le francais du XVle siécle ». De cette 
maniére, les traducteurs ont tenté de reproduire « la stylistique interne » de la 
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langue acadienne. Ce terme, selon Pisarska et Tomaszkewicz, se rapporte 
aux certaines régles consistant a l”organisation des textes selon le raisonne- 
ment propre aux gens qui utilisent une langue donnée (1996 : 118). 

L”une des traductrices résume ainsi l”effet joué par la stylisation dialecta- 
le dans lobtention du résultat final de sa traduction: 


Il convient de constater que dans chacun de ces exemples il était impossible 
d'employer 1'équivalent linguistique exact du mot ou de l'unité lexicale en ques- 
tion mais malgré cela, en employant d'autres moyens de stylisation dans des en- 
droits différents du texte, on a obtenu l'effet visé [la manifestation des éléments 
plurilingues- AZ]. (Trad. 7 : 2013 — écriture originale) 


Elle est donc consciente de l'importance de ce procédé dans la préserva- 
tion de l'étrangeté du texte traduit, ainsi que dans la conservation des traits 
plurilingues. Ce quí exigerait une analyse supplémentaire, c”est le fait que 
lemploi de la stylisation dialectale n'est pas encore suffisamment systéma- 
tisé en ce qui concerne la traduction vers le polonais des textes plurilingues; 
de ce fait, les traducteurs utilisant parfois deux ou plusieurs moyens stylisti- 
ques complétement différents afin de traduire l'élément ayant le méme ca- 
ractere linguistique. 

La comparaison attentive des textes de départ et de leurs traductions vers 
le polonais confirme l'impact des effets d'étrangeté que nous avons énu- 
mérés précédemment sur le choix des procédés de traduction. Mais l'analyse 
de la traduction des éléments plurilingues ne confirme pas seulement a l'aide 
des preuves concrétes et précises des influences déja connues : tout comme 
lanalyse des marques identitaires dans les textes minoritaires elle apporte 
aussi des précisions non dénuées d”intérét sur les décisions du traducteur 
antérieures au processus de traduction, qui ont abouti a 1"emploi de tel ou tel 
procédé. 


Les textes littéraires provenant des minorités francophones du Canada et 
leurs traductions en polonais que nous nous sommes proposé d'analyser 
enregistrent les préoccupations d'une méme époque : comment montrer le 
phénomene du plurilinguisme et de l*identité plurilingue dans la littérature et 
dans la traduction. Cependant élaborés dans leurs langues et cultures respec- 
tives, enracinés dans le paysage littéraire national avec son patrimoine et ses 
exigences esthétiques, nés des expériences historiques, sociales et artistiques 
différentes de leurs auteurs et traducteurs, ils sont soumis chacun de son 
cóté, et de maniére inégale a la loi de 1*Autre. Tout en revendiquant pour eux 
une identité multiculturelle, ils présentent des particularités irréductibles. 
Mais la ligne de démarcation ne passe par essentiellement par l”appartenance 
á une aire linguistique particuliére (notre objectif n'a pas été d”opposer la 
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littérature francophone du Canada a la culture polonaise, quoique nous ne 
niions pas la possibilité de dégager quelques lignes de force quí les régissent 
sur le plan national). En se situant a cheval entre 1'identité littéraire et cultu- 
relle mondiale, nationale, familiale et individuelle, les textes de notre corpus 
ont été saisis plutót dans 1'optique du phénoméne du plurilinguisme qui re- 
pose sur l'interpénétration du local et du global. Ce qui reléve du global, 
c'est le modele de représentation du plurilinguisme officiel des textes litté- 
raires qui émerge de l'analyse du corpus. Locales sont les réalisations parti- 
culiéres proposées par les traducteurs. 

Ainsi, la difficulté de la traduction en général et du transfert des marques 
plurilingues en particulier consiste au fait que 


les représentations que se donnent les sociétés pour vivre le monde et pour 
étre au monde sont le plus souvent tellement spécifiques et contextualisées si on 
les considere d'un point de vue historique, tellement rétives á toute délocalisa- 
tion qui les séparerait de leur contexte de production et d'usage, qu'elles sont 
tres malaisément traduisibles, qu'elles résistent á toute traduction avec une vio- 
lence extréme comme refusant de se laisser mutiler dans le processus de com- 
munication, refusant de se délester en quoi que ce soit de leur poids spécifique de 
signification et de leur compacité essentielle (Berman 2001: 80). 


Dans la traduction nous avons affaire á une nouvelle mise en discours, le 
nouveau texte provoque donc des effets de sens différents de ceux résultant 
du texte de départ. A l'intérieur de l'approche qui souligne l'interdépendance 
entre un texte et la culture dans laquelle celui-ci est produit, on peut attribuer 
des grandes responsabilités a la traduction méme en ce qui concerne la for- 
mation et/ou la transformation d'une culture. La maniére dont un texte est 
traduit peut, en effet, conditionner notre vision de la culture d”autrui et par 
conséquent influencer aussi la représentation que nous avons de la nótre. Les 
cultures non seulement expriment les idées diversement, mais elles construi- 
sent aussi les concepts et les textes de maniéres différentes. En pensant la 
culture comme un phénoméne social qui conserve la mémoire de la collecti- 
vité (Bassnett, Lefevere 1990), on considere qu'elle traduit 1”expérience 
immédiate en texte. Méme la rencontre avec un texte étranger constitue une 
expérience immédiate, laquelle a besoin d”étre traduite par la culture dans un 
nouveau texte pour pouvoir faire partie de cette culture. 

Il faudrait aussi ajouter que la traduction de la littérature francophone 
contenant des éléments plurilingues reste toujours peu populaire en Pologne. 
A part quelques exceptions comme Józef Kwaterko ou Joanna Warmuziñs- 
ka-Rogóz, la traduction de ces ceuvres n'attire pas l attention des traducteurs 
polonais. Ainsi, il devient important de chercher á populariser la littérature 
plurilingue, tres riche par ailleurs, en Pologne. La préservation des marques 
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du plurilinguisme, qui donne une dimension « étrangére » a la traduction des 
textes minoritaires, est peut-étre une des possibilités pour approcher ce vaste 
espace littéraire aux lecteurs polonais et lui assurer un succés considérable. 
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TRADUCTION ET TRANSPOSITION DES LANGUES ET DELA 
CULTURE POPULAIRES AFRICAINES DANS LE ROMAN 
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LANGUE POPULAIRE ET AFRICANISME DU ROMAN FRANCOPHONE 


Les ceuvres romanesques d' Ahmadou Kourouma et de Tierno Monénem- 
bo offrent au lecteur un univers romanesque qui tient son originalité des 
discours et sujets empruntés a la langue et á la culture populaires des espaces 
physiques ou mentaux que parcourent leurs héros. La présente analyse inte- 
rroge l'expérience de deux auteurs africains francophones : Tierno Mo- 
nénembo et Ahmadou Kourouma. Ces derniers ont exploré la substance ro- 
manesque des parlés populaires. Ils partagent donc ces ingrédients 
d'inspiration avec les spécificités de chacun mais celles-ci pourraient établir 
plutót une sorte d'atmosphére semblable entre leur ceuvre et leur projet est- 
hétique respectifs. 


Il sera ici successivement abordé, autant que possible, sous l'angle de la 
comparaison, la fréquentation des éléments du vieux folklore par chacun de 
ces deux écrivains. Il s”agit de relever et de comparer le processus de Tra- 
duction et transposition de la Langue et de la culture populaires africaines 
dans le roman francophone qui s”opére avec les textes de Kourouma et Mo- 
nénembo, avec en toile de fond une perspective comparatiste. 


Cet exercice comparatiste se fera á partir du corpus ci-dessus proposé. Il 
s'appuiera sur la méthode du comparatisme littéraire telle que envisagée par 
Daniel-Henri Pageaux (1994) dans son texte critique : Littérature générale et 
comparée, et Pierre Brunel ef al (1989) dans leur Précis de Littérature com- 
parée. Probablement, l'initiative poétique de ces auteurs au vu des différen- 
ces, mais surtout de la communauté d'esprit qui la caractérisent participe-t- 
elle d'une méme intention romanesque : enrichir la langue littéraire et feinter 
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la monotonie qu'induit la simple réappropriation des recettes esthétiques du 
passé par la traduction et la transposition des langues et cultures populaires 
africaines. 


TIERNO MONÉNEMBO FACE Á L” APPROPRIATION DE LA LANGUE ET DE LA CULTURE 
POPULAIRES PAR LE ROMAN AFRICAIN Á TRAVERS LES CRAPAUDS — BROUSSE, LES 
ECAILLES DU CIEL, UN RÉVE UTILE, ET UN ATTIÉKÉ POUR ELGASS 


L'intérét de Tierno Monénembo pour la culture et la langue populaires est 
assez précoce. Les Crapauds-brousse, sa premiére ceuvre romanesque, mani- 
festent déja son intention d”y recourir. Il s” y est attelé á peindre la vie d'une : 
foule de petites gens...dormant sur le trottoir, sous un manguier, offrant la 
bave gluante de leurs gueules á des nuées de mouches grasses. Les Ecailles 
du ciel, Un Attiéké pour Elgass mais surtout Un Réve utile systématisent le 
recours a la culture et á la langue populaires dans son systéme romanesque. 
La, des figures des espaces marginaux restituent la vivacité de leurs propres 
parlés. La vieille communiste francaise Mame Astrid en tire par exemple ce 
discours pittoresque : 


Et d'abord qui étaient Koumbadjo, Korotoumou, Bilanpoa, tous ces per- 
sonnages aux noms « encyclopégiques »!, qu'il m'a dit. Et ce gnome de 
Dexter, quí était-i1 ? Alors, quand je l'ai entendu traiter Dexter de “mog- 
ne”, la colére m'a donné de l'audace corbleu! Je lui ai dit a la bonne fran- 
quette que je n'étais ni « culpable » ni indicateur de police. Que le flic 
c'était bien lui et que c'était a lui de se débrouiller, na ! La il a poussé sa 
gueulante. (Monénembo 1993) 


Le troisiéme roman de Monénembo remue les émotions et les effluves 
des bas-fonds francais et africains de Lyon. La plupart des personnages pro- 
viennent d'un milieu déshérité et en portent les stigmates culturels et lan- 
gagiers. Ainsi, entend-on souvent Mame Astrid déclarer Mes guibolles qui 
ne tiennent plus le coup, (Monénembo 1993 : 18-19 et 199) pour parler de 
ses vieilles jambes et des rhumatismes qui les ankylosent, ou Gilles lancer 
souvent Par Phoibos qu'il me dit, á quoi bon a présent, misere de corde, afin 
de se plaindre des matinées neigeuses de Lyon et de l'engourdissement de 
son corps (idem : 11). Ce personnage initié a la magie africaine transfére 
dans la langue frangaise des connaissances ésotériques acquises en Afrique. 
Ainsi Un Réve utile devient plus ou moins une joyeuse traduction francgaise 
du discours des mages africains. L”Initié se met a l"écoute du Séma Bilan- 


1 Difficulté pour cette vieille communiste frangaise de prononcer un terme scientifique. Elle ne 


réussit pas non plus á dire Gnome et Coupable. 
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poa?, le souffle des ancétres africains qui lui a été inoculé a Diéké et Dori. Il 
lie toutes les situations qu'il vit á une intervention des magiciens de la sava- 
ne ou il vient de terminer un séjour initiatique: 


A supposer toutefois qu'a Diéké la journée ait été annoncée propice par 
les devins...Il pourrait commencer la préléve maintenant que la matinée 
est avancée. Mais il sent dans les jambes et dans le petit doigt que quelque 
chose l'en empéche. Ceux de Diéké ne doivent pas étre contents. A 
Diéké, les barbes blanches disent que la ferveur méne a l'essence. Gilles a 
juré ses grands dieux que, le jour dit, il serait fin prét et sans l'ombre 
d'une frayeur. Ceux de Diéké ont répondu qu'il ne faut jurer de rien, 
méme sur la téte des ancétres. (Monénembo 1993 : 17, 25 et 28) 


Ces références á la culture africaine créent une atmosphere de supersti- 
tion dans le roman et lui assure son identité animiste. Elles sont amplifiées 
par la description des soirées paiennes de ce vieux continent. Un des aspects 
de la culture populaire rejaillit dans le désir du peuple de renverser 1'ordre 
établi. Des événements anarchistes se produisent la nuit, un instant au cours 
duquel 1”ordre normal des choses se trouve suspendu a la volonté du petit 
peuple qui entend fouler au pied les valeurs organisationnelles de la commu- 
nauté. On note lá par exemple le déploiement des adages et proverbes popu- 
laires dont la traduction en francais facgonne fortement le climat de la culture 
primitive des Africains : 


Et le doyen Tchiombiano de renchérir que, faisant nuit, faisant jour, la vie 
n'est qu'un tout petit vent de folie qui ne vaut pas le pet? de gueux, une 
odeur de loustic. La folie de la féte de l'igname de toute évidence. La vie 
se révulse, les usages s'inversent. Diéké est allégre. Le village renvoie un 
pied de nez vengeur á la monotonie. C'est Gilles le Négre que Pon en- 
chaíne et rosse au pied du kapokier. (Monénembo 1993 : 29) 


Galant-Métro pétri de sa morale communautaire, rappelle dans son fra- 
neais approximatif, les principes de 1'honnéteté et de la solidarité : sé nous, 
quand on sure on promet (Monénembo 1993 : 17) pour Chez nous, on pro- 
met quand on est súr. Oncle Momo participe á cette valorisation des parlés 
populaires. Sa syntaxe orale ne se surcharge pas des conjonctions de subor- 


Séma Bilanpoa désigne le grand maítre initiatique chez qui Gilles a suivi sa formation ésoté- 
rique. 

Ici, un élément du bas corporel qui se trouve abondamment utilisé par Ahmadou Kourouma 
dans Allah n'est pas obligé (p.9), avec la formule grossiére : ca ne vaut pas le pet d'une grand- 
meére pour évoquer les choses insignifiantes. Ce terme constitue un réseau de signification entre 
les textes des deux auteurs puisque Tierno Monénembo a déja créé une scéne humoristique 
autour dans Les crapauds-brousse, pp.62 et 165. 
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dination dont l'élision assure á la phrase une sorte d'enchaínement qui fait 
l'économie expression de la logique : 


Galant-Métro, il m'a dit : Oncle Momo, voila 1'affaire, j'ai dans ma poche les 
cigarettes payées pour Gilles, donne les lui de mon nom, ce matin, ma téte-la- 
méme vraiment...Le Pico, ...il me dit que Gilles est au Décines. Je suis venu 
au Décines et qu'est-ce que je vois ? Je vois que Gilles n'est pas au Décines. 
(Monénembo 1993) 


La vie des immigrés africains d'Europe, c'est aussi le chómage, la mise- 
re, la frustration, la pénurie permanente de moyens matériels et financiers, la 
violence, le crime gratuit, les rapines, le jeu de hasard, la surveillance poli- 
ciére, la prostitution et un immense réve. Les personnages d' Un Réve utile 
sont parfois contraints de voler leur pitance journaliére dans les grandes sur- 
faces et quand, Bonzoman, un des leurs qui aime se débrouiller, meurt, as- 
sassiné dans une zone grise de Loug, Oncle Momo rappelle ce principe de 
sécurité qu'il fallait observer : 


Qu'as-tu fait encore, Bonzoman ? Tu aurais mieux fait de rester en prison. 
...Tu aurais pu te contenter de faire comme nous : pointer au chómage, pi- 
quer de temps en temps un poulet fumé et un flacon de rhum au Mammouth 
de Caluire. Mais non, il faut que tu ailles jouer au coeur vaillant dans les zo- 
nes douteuses. (Monénembo 1993 : 229-230) 


La plupart de ces personnages croupissent sous le poids de la dette qui 
limite leur plein épanouissement méme s*ils ont tout de méme un immense 
plaisir de vivre. Oncle Momo est la figure parfaite du besogneux endetté qui 
tient au plaisir de la vie : Tout est OK ce soir, la princesse et méme ce 
bougre de Papa Edouard, vu que je suis de nouveau au vert sur son satané 
carnet pour une semaine ou deux (Monénembo 1993 : 40). 


Mais l'assurance de ce débiteur est de courte durée. Quelques jours plus 
tard, sa dette grossit de nouveau, la deche et la précarité obligent. II est re- 
cherché par son créancier habituel pour un crédit non encore honoré : Papa 
Edouard, sers-mois un thé écossais, mais dis-mois d'abord si tu n'as pas vu 
Oncle Momo (idem : 72). Je l'aurais vu que je ne l'aurais pas reláché vu 
tout ce qu'il me doit. 

Formellement, ce récit ne s*'encombre pas des principes qui régissent le 
dialogue littéraire. Les Guillemets et les tirets disparaissent au profit d'un 
enchaínement libre des paroles des différents protagonistes. 


Un des événements du roman se passe au tribunal, lieu de confrontation 
entre le peuple (culture populaire) et le pouvoir (culture officielle). Lá-bas, 
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Galant-Métro est poursuivi pour attentat á la pudeur, mais son niveau inte- 
llectuel d'immigré analphabéte ne lui permet pas de saisir toutes les nuances 
de sa situation judiciaire. Il y a ici un quiproquo entre le magistrat et le pré- 
venu. Ce dernier comprend que le terme pudeur est une maladie, et il se 
défend dans ce sens: Moi, je pas lé pider, ¡"attends juste le train, mon visite 
médicale le normal (ibidem : 181). 


Néanmoins, le jour oú Galant- Métro apprend la libération de Bonzoman 
par la justice pour bonne conduite, il s'écrie de joie : Y a bon la justice (ibi- 
dem : 126). Le roman africain expérimente ces modeles de déploiement de la 
langue et de la culture populaires. La critique les appréhende sous le para- 
digme « d'africanismes » qui expriment a la fois les néologismes : tropicon- 
driaques*, foultitude”, se ceinturer fort” et Vusage de phrases ou mots entiers 
venus des langues locales : Attu Singa”. Ces trouvailles procedent-elles d'une 
volonté de retarder la compréhension immédiate du texte en l'innervant de 
termes méconnus du lecteur ? Elles irriguent en tout cas le texte littéraire de 
Pesprit africain tout en offrant l'opportunité aux écrivains d'échapper au 
préjugé du mimétisme poétique. 


Les africanismes renvoient aux apports des parlés populaires á une ceuvre 
romanesque et aux situations singuliéres de communication qu'ils y créent. 
Dans des structures romanesques complexes telles qu'expérimentées par 
Tierno Monénembo avec Un Réve utile, les nombreux sociolectes et idiolec- 
tes ont un intérét formel quí consiste a baliser le récit. Plusieurs paroles po- 
pulaires sont transposées dans les «euvres. Pour atténuer les risques 
d'illisibilité, un fil conducteur pouvant faciliter la compréhension du texte, 
que l' auteur lui-méme assimile á de la RATÉE du Soudan et non de l'art, est 
tendu au lecteur des l'épigraphe du livre. Ces expressions qui encadrent le 
récit d'Un Réve utile sont par exemple : J'ai des veines, j'ai des arteres... 
(ibidem : 117-119), oú aprés plusieurs lectures, le lecteur saura qu'il s'agit 
du narrateur ; Eh, mame Astrid, dites a votre fille... (Monénembo 1993 : 72), 
phrase souvent prononcée par Oncle Momo ; Le pont, ils l'ont peint en 
bleu...(idem : 31), propos du narrateur quí ressasse ses souvenirs du pays 


4  Néologisme créé par Tierno Monénembo dans Un Réve utile á partir des mots tropiques et 


hypocondrie (tendance pathologique á la tristesse) et qui signifie Nostalgie ou mal des 
tropiques dont souffrent tous les immigrés africains de Lyon. 

foultitude : Une foule de gens, cette expression est une création de la langue populaire, Un Réve 
utile, p.18. 

Groupe verbal qui reléve d'un néologisme dú justement á la traduction d'une expression popu- 
laire malinké en francais que Kourouma traduit par « prendre la chose au sérieux », Allah n'est 
pas obligé, p.151. 

Phrase en Pular prononcée par un personnage d' Un Réve utile (p. 252) et dont la traduction 
francaise serait : Laisse parent ... 
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natal ; Si c'est pas un malheur mame Astrid...(ibidem : 38-39, 42-87) et Un 
jour est un autre...(ibidem : 37 et 171). 


Ce balisage semble commandé par la nature méme de ce roman qui 
reléve d'une complexité narrative et thématique. Il évoque la vie débridée 
des exilés ou immigrés africains de France. Beaucoup de persomnages four- 
millent dans le texte. L?abandon du portrait traditionnel du personnage dans 
le texte romanesque oblige l'auteur á attribuer a chacun deux un type lan- 
gagier qui permet de reconnaítre leur voix parmi les autres. Le comparatiste 
francais Daniel-Henri Pageaux (1994 : 174) résume ainsi cette nouvelle ten- 
dance du roman africain : 


Des textes littéraires écrits en francais largement traversés par des langues 
vernaculaires (...), nourris de substrats historiques, sociaux, culturels qui 
[en] font ... des manifestations d” « écarts » linguistiques par rapport au 
francais métropolitain. (Pageaux 1994 :174) 


Le déploiement de la langue et de la culture populaires appelle un modéle 
de narration qui rompt avec la pratique formaliste de la littérature. Un Réve 
utile n'use pas que des injures populaires pour assurer la présence des va- 
leurs du peuple dans son systéme. Il y a une variété de manifestation du sys- 
teme discursif de la masse. La langue et la culture populaires sont l”espace 
d'expression des émotions rurales. Dans Les Ecailles du ciel le vieux Sibé 
accable d'injures le maítre d'école primaire colonial de son village. 
TL" instituteur francais avait brimé Cousin Samba, le petit fils de ce personna- 
ge. La traduction en francais des grossiéretés populaires rend le passage trés 
pittoresque : 


— Dis á ton maítre que sa mére a enfanté dans la rue une charogne qui a eu 
pour pére tout ce que le monde compte de passants. 

— Maítre votre mére a enfanté dans la rue 

— Dis-lui que je compatis á son infortune d'étre né ainsi avec une dignité 
de crotte de chévres. 

— d'étre né ainsi 

— Mais que la loi de la nature étant sans recours, il est normal qu'il soit ce 
qu'il est: une vermine d' homme enflé de mauvais sang, un masque de 
caoutchouc sanguinolent á faire peur á des enfants. 

— Vermine d' homme 

—Que pour étre ainsi brut, il fallait que sa téte mafflue contienne de la 
fiente á la place de la cervelle. 

—Que toutes possibilités examinées, son école, il pouvait en faire une 


maison close pour sa mére et pour la ressemblance de celle-ci. (Mo- 
nénembo 1986 : 83-84), 
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Ici, l'insuffisance du sens de la réalité chez petit écolier crée le rire. 
L”enfant innocent, ne parvient pas a répéter les termes injurieux que débite 
son grand—péere. Il en découle un comique de situation d'essence populaire. Il 
s'agit aussi d'un discours rapporté od néanmoins, la lourdeur? comme coro- 
llaire de la présence des déictiques est compensée par la charge humoristi- 
que. Joélle Gardes-Tamine apprécie ainsi cette forme discursive : 


Le caractére principal de ce type de discours rapporté est qu'il comporte 
un changement de repére énonciateur. Le narrateur est responsable de la 
mention des verbes de parole mais s'efface devant les personnages et 
leurs paroles.(Tamine 1992 : 70) 


Un Réve utile distribue également ces insultes qui proviennent d'un mi- 
lieu marginal. On y recense : «fils de hyéne » (Monénembo 1993 : 174), 
«charognard burlesque » (idem : 116), « buffle normand » (ibidem : 210). 
Un Attiéké pour Elgass ne se prive pas non plus de la saveur de ces injures 
avilissantes pour ceux contre qui elles sont appliquées. Traduites en francais, 
elles gardent leur fond humoristique : 


Toi le cabri, ne te méles pas de ca, rugit le chauffeur. Vous croyez que ce 
bus-lá, c'est votre pére quí l'a construit ? Voyous de Bromakoto. (Mo- 
nénembo 1995 : 38) 


Des histoires populaires comme celle de la femme fatale sont habilement 
transposées dans le récit. Elles permettent a l'auteur de procéder á un exa- 
men critique des promesses contenues dans l"émergence et le développement 
des cités modernes africaines ol la terreur le dispute á la désillusion. Le fan- 
tastique urbain fascine Tierno Monénembo depuis Les Crapauds-brousse, 
roman dans lequel, Pouvoir, l'allégorie féminisée du mal, achéve dans une 
orgie effroyable, les prisonniers que les bourreaux lui livrent : 


Pouvoir est une femme de quatre-vingts ans qui est demeurée bébé. Elle 
téte encore, ne sait pas parler et sanglote comme un bébé de trois mois. 
Elle est obsédée sexuelle. Elle couche avec les hommes qu'on lui donne : 
si cela lui a plu, elle sanglote et le bon partenaire est exécuté par les sol- 
dats; si cela ne lui a pas plu, elle montre sa petite dent de lait et alors une 
gale pousse sur le front du mauvais partenaire jusqu'á ce que mort s'en 
suive. (Monénembo 1979 : 145) 


8 — Uneexplication donnée fournie par Catherine Fromilhague et Anne Sancier, 1991, Introduction 


a l'analyse stylistique, p.49. 
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Dans Un Attiéké pour Elgass, une femme fantóme parcourt la ville de 
Bidjan á la recherche de victimes masculines. Elle occupe chaque soir 
Punivers onirique de Tantie Akissi : 


Je la connais cette femme. Cent fois je l'ai vue et cent fois ce n'est pas la 
méme. Elle vit loin du monde au fond de l'eau. Elle a des plumes au ventre, 
des serpents pour collier. Son coeur a la taille d'une téte d'épingle. Elle est 
la reine de l'eau et tout ici lui appartient : les vagues, les moussons, la terre 
ferme et jusqu'au fatum des hommes. (Monénembo 1995 : 143) 


Tierno Monénembo revisite ici le fantastique terrifiant dont on connaít 
l'intérét esthétique depuis « Le Nez» de Gogol ou l'auteur russe explore 
Pinconscient collectif de la vieille Ukraine. Son ceuvre fantastique a sans 
doute influencé Tierno Monénembo dans sa transposition romanesque de la 
femme fatale oú transparaít également la veine populaire : 


Et voici ce qui arrive : un pauvre type la prise en stop et il est tout heureux 
le monsieur. Il se dit « d'ici qu'on arrive au plateau, j'ai tout le temps pour 
la baratiner ». (...) Et Vlan ! La garce se volatilise á l'entrée du pont De 
Gaulle ! Il a enfin compris mais c'est trop tard. La voiture prend le pont en 
zigzag. Elle heurte le parapet tandis que le malheureux tombe en pique sur 
le macadam. (Monénembo 1995 : 146) 


Il faudrait admettre que le recours á cette croyance populaire n'est pas 
fortuit. Il renforce l”atmosphére de la culture populaire que Tierno Mo- 
nénembo aime injectée á ses ceuvres. Il partage ce plaisir du déploiement des 
substrats décapants de la culture populaire avec Ahmadou Kourouma. 


LA RÉAPPROPRIATION DES PARLÉS ET DE LA CULTURE POPULAIRES CHEZ AHMADOU 
KOUROUMA 


En Afrique, Les Soleils des indépendances d' Ahmadou Kourouma im- 
prégnés des réalités sociales et culturelles malinké inaugurent le processus 
de retour de nos auteurs vers leur culture populaire aprés des expériences 
littéraires qui présentent le défaut du mimétisme esthétique. En effet, le ro- 
man africain anti colonial en dépit de son engagement contre la négation de 
la civilisation africaine, a plutót promu les recettes littéraires européennes en 
fabriquant des textes qui reflétent 1” héritage artistique frangais de type balza- 
cien Ou zolien. 


Bien des romans écrits au moment des luttes de libération nationale 
(1950-1960) sont apparus comme une réussite en matiére de maítrise de la 
langue francgaise et des procédés d'écriture de 1'Hexagone. L*on citerait Le 
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Pauvre Christ de Bombah, Le Vieux negre et la médaille et Un Negre a Pa- 
ris. Les années soixante consacrent l'abandon ou plutót la remise en cause 
des formes littéraires francgaises au profit d'une inventivité qui affiche la 
couleur locale. 


La célébre injure Bátards de bátardise (Kourouma 1970 : 11, 17) que 
lance Fama, un prince déchu qui n'entend néanmoins pas subir passivement 
son sort, amorce l'entrée en force de la culture populaire africaine dans la 
langue littéraire d' Ahmadou Kourouma. Mais avant le travail sur la langue, 
c'est la transposition des croyances et coutumes africaines qui procurent au 
roman sa qualité africaine bien qu'écrit en francais : 


Il y a une semaine qu'avait fini dans la capitale Koné Ibrahima, de race 
malinké, ou disons-le en malinké : 1l n'avait pas soutenu un petit rhu- 
me...Comme tout malinké, quand la vie s*échappa de ses restes, son om- 
bre se releva, graillonna, s*habilla et partit par le long chemin pour le 
lointain pays malinké... (Kourouma 1970 : 9) 


Sur le plan formel, le transfert de la culture africaine dans le premier ro- 
man d'Ahmadou Kourouma s”est effectué par l'affectation á chacun des 
chapitres du livre d'une maxime ou d'un adage d'essence malinké. Leur 
perception par le lecteur non africain n'est pas toujours aisée. Le tableau 


suivant en récapitule juste quelques-uns : 


Parties | Chapitres Intitulés pages 
ES 1 Le molosse et sa déhontée facon de s”asseoir, 9 
4 O1 a-t-on vu Allah s”apitoyer sur un malheur | 38 
Marcher á pas comptés dans la nuit du coeur 92 
La 2 et dans l'ombre des yeux, 
2 5 Apres les funérailles exaucées éclata le malé- | 138 
fique voyage, 
Les choses qui ne peuvent pas étre dites ne 151 
! 1 méritent pas de noms, 
De > Ce furent les oiseaux sauvages qui, les pre- 170 


miers, comprirent la portée historique de 
l'événement. 
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En Attendant le vote des bétes sauvages (Kourouma 1998 : 381) s'essaye 
a la parodie politique joyeuse. II plonge le lecteur dans Punivers artistique 
africain gráce justement á la traduction en francais d'adages, de proverbes, 
maximes et autres expressions du folklore national. Ces paroles tenues en 
langue africaine sont réappropriées et traduites en frangais pour entretenir la 
couleur locale dans le roman. Elles énoncent des vérités générales. Liées par 
ce statut, l?on pourrait les juxtaposer sans qu'elles perdent de leur significa- 
tion particuliére. Leur abondance dans les textes romanesques africains assu- 
re du plaisir aux auteurs quí ont ainsi le profond sentiment de se réconcilier 
avec leurs valeurs ancestrales et d'échapper au préjugé d'acculturation qui 
leur est collé depuis l”avénement du roman en Afrique. Ahmadou Kourouma 
a excellé dans le mouvement de réappropriation du fonds culturel de son 
peuple: 


C”est bout de la vieille corde qu'on tisse la nouvelle, 

Tu cultives un jour chómé mais la foudre conserve la parole dans le ventre. 
La rosée ne nous mouille pas si vous marchez un éléphant 

Ah ! Tiécoura. L*oiseau qui n'a jamais quitté son tronc d'arbre ne peut sa- 
voir qu'ailleurs, il y a du millet. 

Le veau ne perd pas sa mére méme dans l'obscurité. 

L'éléphant meurt, mais ses défenses demeurent. 

Le petit de sa scolopendre s'enroule comme sa maman. 

Le léopard est tacheté, sa queue aussi. 

Le singe n'abandomne pas sa queue qu'il tient soit de son pére, soit de sa 
meére. (Kourouma 1998 : 21, 32, 39 et 50) 


Un griot professionnel flanqué de son lieutenant assure la régie du récit. 
La perspective narrative est clarifiée des le chapitre d'exposition. C'est en 
six velllées que le sora et le cordoua (répondeur et bouffon du roi) diront le 
récit purificateur, la geste de Koyaga, le dictateur-président de la République 
du Golfe. La aussi, lauteur cherche á intégrer le genre épique africain dans 
un roman en francais : 


Moi, Bingo, je suis le sora ; je louange, chante et joue de la cora. Un sora 
est un chantre, un aéde qui dit les exploits des chasseurs et encense les hé- 
ros chasseurs. Retenez mon nom de Bingo, je suis le griot musicien de la 
confrérie des chasseurs. L”'homme á ma droite, le saltimbanque accoutré 
dans ce costume effarant, avec la flúte, s'appelle Tiécoura. Tiécoura est 
mon répondeur. Un sora se fait toujours accompagner par un apprenti appe- 
1é répondeur. (....) Président, général et dictateur, nous chanterons et danse- 
rons votre donsomana...Nous dirons la vérité. La vérité sur votre dictature. 
Toute la vérité sur vos saloperies, vos conneries : nous dénoncerons vos 
mensonges, vos nombreux crimes et assassinats. (Kourouma 19998 : 9-10) 
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Puis Allah n'est pas obligé, publié en 2000, apparaít comme un autre mo- 
dele réussi de la transposition des expressions populaires africaines en litté- 
rature. Le texte est un véritable métalangage oú un enfant de la rue aussi 
dégourdi que le jeune étudiant de Tierno Monénembo, prend en charge la 
narration et s'efforce d'expliquer tout terme qui mérite d”étre explicité au 
lecteur. Il déroule tout ce quí est dans son intérieur (Kourouma 2000 : 13), 
traduction d'une expression populaire qui signifie dans la téte. 


Le titre de ce roman provient lui-méme de la veine populaire. En effet, 
face á certaines situations qui le dépassent, le musulman malinké, toujours 
fataliste, se réfugie derriére l'expression Allah n'est pas obligé d'étre juste 
dans toutes ses choses ici-bas. La justice immanente va á quí Dieu le 
voudrait, dirait le commun des mortels. Deux injures courantes dans la bou- 
che de l'homme de la rue sont reprises tout au long du livre par ce narra- 
teur incommode, vulgaire et taquin (idem : 10) :...suis insolent, incorrect 
comme barbe d'un bouc et parle comme un salopard. J”emploie des mots 
malinkés faforo !... gnamokode ! ...Walahé ! 


La forte présence de la culture populaire dans ce roman induit des situa- 
tions burlesques, comiques ou tragi-comiques. C”est sous l'angle du bas 
corporel qu' Ahmadou Kourouma, émule contemporain des sora, aédes ou 
humoristes africains traditionnels, entend cerner la complexité des guerres 
tribales sous les Tropiques. La scéne oú les enfants-soldats déshabillent les 
passagers d'un bus public est éloquente : 


Le passager totalement nu essayait s'1l était un homme de mettre la main 
maladroitement sur son bangala en l'air, si c”était une femme sur son 
gnoussou- gnoussou. (Bangala et gnoussou-gnoussou sont les noms des 
parties honteuses. Ils mont commandé de joindre la forét, j'ai refusé et 
suis resté le bangala en l'air. Je m'en fous de la décence. Je suis un enfant 
de la rue. ...on a apporté un pagne á Yacouba qui a caché sa partie hon- 
teuse. Son bangala s' était rétréci. (Ibidem : 2000 : 61) 


Le parlé exubérant et truculent de cet enfant de la rue représente aussi un 
écart par rapport a la langue frangaise. C*est du pet't negre ou francais de 
Moussa comme l'on dit en Cóte d'Ivoire : 


Et la forét environnante a commencé a cracher tralala... tralala... tralala... 
de la mitraillette. Les tralalas... de la mitraillette entraient en action. Les 
oiseaux de la forét ont vu que ca sentait mauvais, se sont levés et envolés 
vers autres cieux plus reposants. Tralalas de mitraille arrosérent la moto et 
les gars qui étaient sur la moto, c'est-á-dire le conducteur de moto et le 
mec qui faisait le faro avec kalachnikov derriére la moto.(...) Les autres 


344 Boubacar Daouda Diallo 


ont suivi, pied la route. Oui pied la route. (Je vous lai déja dit : pied la 
route signifie marcher.) (ibidem : 60-61) 


La culture et la langue populaires éloignent du texte romanesque la mo- 
notonie qui le menace. Elles participent á son renouvellement par la création 
de situations comiques et par la diversification des registres et des sources 
d'un rire qui, au lieu d'étre rabelaisien, est quasiment africain et populaire. 
La violence et le rire cohabitent dans un monde qui fonctionne a l'envers et 
o les pires malheurs arrivent avec leur charge baroque : 


Capitaine Kik le malin était un dróle de gosse. Pendant que nous atten- 
dions du cóté de la route, le capitaine Kik le malin rapidement s'enfoncga 
dans la forét, tourna á gauche et voulut couper la route du village aux fu- 
gitifs. C”était malin. Mais, brusquement, nous avons entendu une explo- 
sion, suivie d'un cri de Kik. Nous avons tous accouru. Kik avait sauté sur 
une mine. Le spectacle était désolant. Kik hurlait comme un veau, comme 
un cochon qu'on égorge. Il appelait sa maman, son pére, tout et tout. Sa 
jambe droite était effilochée. Ca tenait a un fil. C*était malheureux a voir. 
Il suait á grosses gouttes et il chialait : « Je vais crever! Je vais crever 
comme une mouche. » Un gosse comme ca, rendre l'áme comme ca, 
c'était pas beau a voir. (Kourouma 2000 : 93-94) 


TLexubérance de la parole africaine traditionnelle faite de proverbes, ma- 
ximes, dictons et injures est réappropriée avec la plus grande désinvolture 
par bien des auteurs du continent. Tierno Monénembo et Ahmadou Kourou- 
ma ont écrit les textes les plus expressifs dans ce domaine. Nul doute 
qu'aujourd”hui, tout en écrivant en francais, le romancier africain a, avant 
tout, le souci de véhiculer les valeurs de sa société a laquelle 11 s'identifie 
entiérement. 


Les projets esthétiques de Tierno Monénembo et d' Ahmadou Kourouma 
présentent finalement, en dépit de la différence de tempérament et de culture 
de ces écrivains, de tres fortes ressemblances. Leurs romans puisent leur 
matiére fictionnelle dans les milieux populaires de leur espace culturel. La 
langue et la culture populaires de 1”un et de l'autre ont une identité commune 
quí transparaít dans la grossiéreté, 1'humour, les conflits de communication 
et les écarts formels par rapport aux parlés et écrits des élites cultivées. 


Une autre des caractéristiques communes á ce duo artistique est la com- 
plexité que la langue et la culture populaires conférent aux textes produits. 
Chacun de leurs textes comporte des risques d'1llisibilité que le lecteur ne 
peut surmonter que par un immense effort intellectuel ou alors gráce aux 
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secrets que lui offrent les récits eux-mémes avec ces nombreuses formes de 
balisage. 


Ces textes rappellent fort opportunément Zazie dans le métro du francais 
Raymond Queneau. Mais si chez Queneau le recours á la langue populaire 
participe d'une volonté d'enrichissement de la langue francgaise que la stan- 
dardisation esthétique menace d'appauvrissement, les deux auteurs africains 
se tournent, eux, vers leur culture nationale pour rompre avec une tradition 
d origine coloniale qui a consisté dans les littératures du Sud á reproduire les 
recettes littéraires du Nord. Toute une révolution prometteuse pour le roman 
d'expression francaise ! 
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LA TRADUCTION DE LA CULTURE DANS LE DOMAINE JUDICIAIRE 


ARLETTE VEGLIA 
Université Autonome de Madrid 


De méme que la langue ne se réduit pas á un systéme abstrait de régles 
phonétiques, grammaticales ou lexicales, la traduction n'est pas exclusive- 
ment la « translatio», le passage d'une langue á une autre, mais le rappro- 
chement de deux cultures, voire de plusieurs cultures. 

Je me propose aujourd*hui d'analyser impact de la « translatio » de la 
culture dans le domaine judiciaire, en particulier en ce qui concerne la for- 
mation des juges et des traducteurs juridiques ; notre objectif est double : 
pédagogique d'une part (comment le formateur peut-il améliorer la traduc- 
tion de la culture, en d'autres termes la compétence culturelle, des appre- 
nants) et pratique de l”autre (comment ces apprenants, magistrats et traduc- 
teurs) pourront-ils a leur tour mettre en pratique cet acquis interculturel dans 
leur pratique professionnelle face á un justiciable d'une culture différente de 
la leur. 

Ceci nous aménera á nous interroger sur le róle du formateur : doit-1l se 
limiter a l"enseignement d'une langue de spécialité ou bien doit-il analyser 
les représentations culturelles, sociales et cognitives que véhicule la langue 
juridique ? 

Je forme des étudiants en traduction juridique a 1”Université Autonome 
de Madrid, mais mon étude d'aujourd*hui porte plus spécialement sur un 
public de juges internationaux et je ne toucherai la formation des traducteurs 
juridiques que dans ce contexte. Je suis en effet chargée d'enseigner á ces 
magistrats la langue et la culture francaise, lors d'un premier stage, puis lors 
d'un second stage plus précisément le langage judiciaire francais et européen 
dans le cadre d'un cours á double voix effectué en collaboration avec un/une 
juge frangais quí se charge de la partie purement technique du droit civil ou 
pénal européen. Ils effectuent la troisiéme partie du stage dans un tribunal 
francais pendant une semaine ol ils assistent aux procés et délibérations. 

Ces cours sont organisés au sein du CGPJ' et/ou du Réseau Judiciaire Eu- 
ropéen (REJUE) et sont subventionnés par la Commission européenne”. Ce 


1 Consejo General del Poder Judicial. 


348 Arlette Veglia 


groupe d'apprenants est donc apparemment homogéne car tous appartien- 
nent au monde judiciaire et tous ont opté pour cette formation soit en vue 
d'étre un jour juges dans une instance de 1”UE ou bien parce que, dans leur 
pratique professionnelle, ils connaissent des affaires qui les mettent en rela- 
tion avec d'autres magistrats de l'UE, notamment des magistrats francais 
(c'est le cas des mandats d'arréts internationaux, des commissions rogatoi- 
res, des divorces internationaux, etc.) ; dans un cas comme dans l”autre, ils 
doivent étre au courant tant du droit francais (et européen) que de la langue 
et culture francaise. 

En outre, ces apprenants ont en commun un méme code de référence, une 
compétence référentielle commune : ainsi des juges de partout dans le 
monde sont habitués a traiter les mémes types d'affaires, tant au civil qu'au 
pénal, depuis les assassinats jusqu'aux procédures de divorce ou d'adoption : 
1ls partagent grosso modo les contenus d'une méme culture professionnelle 
(concepts, connaissances techniques ) et dans le cadre du cours que j'assure 
au REJUE ou au CGPJ, il revient a mon partenaire juriste de leur expliquer 
comment ces contenus sont organisés différemment en France, en analysant 
précisément les rouages de l'ordonnancement juridique francais et européen 
: Institutions, membres du personnel, procédures, etc. et de procéder aux 
éventuelles comparaisons avec leur systémes. 


Toutefois ce cadre commun n'empéche pas une certaine hétérogénéité in- 
tra groupale et interindividuelle car leur code d'appartenance est différent 

- 1ls sont de nationalités différentes (juges internationaux) 

- on compte parmi eux des hommes et des femmes (surtout des femmes 
car la magistrature en Europe se féminise de plus en plus) 

- certains sont juges, d'autres procureurs 

Et ils occupent des degrés différents dans la hiérarchie. 

Ces différences engendrent une rupture culturelle, source de malentendus 
a la fois par rapport a la culture francaise et par rapport á leurs différentes 
cultures car «¡ls ne partagent pas les mémes univers de significations et les 
mémes formes d'expression de ces significations, et ces écarts peuvent faire 
obstacle á la communication, » comme le signale Martine Abdallah Pret- 
ceille (2006). Le but de la formation est done non seulement de développer 
leurs connaissances culturelles et langagiéres (phraséologie et terminologie 
de la langue de spécialité) mais aussi leur compétence de communication qui 


Le 13 septembre 2011, la Commission européenne a adopté une communication visant á « Sus- 
citer la confiance dans une justice européenne —donner une dimension nouvelle á la formation 
judiciaire européenne » COM (0111; 551 final). Cette communication établit la formation ju- 
dicaire européenne comme priorité, dans la droite ligne du Plan d'action mettant en ceuvre le 
programme de Stockholm. 
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leur permettra de transmettre cette culture et d'aboutir a un échange intercul- 
turel solide. 

Se pose alors la question qui nous occupe : quelle culture transférer et 
comment la transférer d'un univers a 1 autre ? 

Pendant longtemps l'enseignement du francais langue étrangére a été ba- 
sé sur la suprématie de la culture frangaise, notamment la civilisation et la 
littérature, considérées comme l'essence méme de la langue et de la culture 
frangaise. Or, dans le monde actuel chaque jour plus globalisé, les frontiéres 
culturelles, les barriéres que les cultures dressent entre les individus sem- 
blent de plus en plus abolies et 1'Europe en est un bon exemple ; la Franco- 
phonie, suivant les recommandations des plus hautes instances (comme en 
témoigne le récent discours de Francois Hollande á Dakar, en octobre 2012) 
s'éloignent de lapproche ethnocentriste et opte pour la diversité, le respect 
des identités culturelles, afin de contrer de facon intelligente et pragmatique 
un autre type d'homogénéisation galopante, celui de l'impérialisme de 
langlo-américain qui et ce, malgré les recommandations des organismes 
internationaux. 


Selon Edward Hall (1976) la culture peut se comparer a un iceberg 
puisque, á l'image de ce dernier, seule une petite partie de son tout est per- 
ceptible : celle qui recouvre ce que Hall appelle « les fagons d'agir » qui 
inclut, entre autres choses, les comportements, la langue. 

Quant a la partie de la culture immergée de l'iceberg elle se situe surtout 
á un niveau inconscient et implicite: dans cette partie imperceptible, sont 
regroupés les aspects culturels qui ne sont pas pergus de maniére évidente : 
les « facons de penser? » et au plus profond les « facons de ressentir? », 

Si Pon applique cette définition au monde judiciaire, on voit que sous la 
premiére épigraphe, les « facons d'agir», la partie visible de l'iceberg, on 
peut classer les comportements des juges et leur utilisation de la langue judi- 
claire. 

Actuellement, les juges font souvent la Une des journaux car les procés 
sont de plus en plus nombreux en période de crise économique et les points 
communs (code dappartenance) entre juges de tous les pays sont nombreux 
: Un juge est un juge, quel que soit le pays auquel il appartient car il est, du 
moins théoriquement, « la bouche de la loi » et les qualités que doivent avoir 
les juges sont les mémes dans tous les pays, déja recommandées par la Bible 
: objectivité, impartialité, honnéteté. 


Facons de penser : Róles, Savoirs, Normes, Idéologies Croyances. Philosophie, Concept de Soi, 
Religion. 

Facons de ressentir. Symboles, Valeurs, Mémoire collective, Désirs Sentiment d'appartenance, 
Aspirations profondes, Mythes. 
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Il en va de méme du rituel judiciaire, empreint de solennité (robes, dispo- 
sition de la salle d'audience); il est certain que les procédures différent 
quelque peu, et il revient a lexpert judiciaire de préciser ces différences, car 
si les institutions sont semblables, elles ne se superposent pas exactement: 
ainsi, pour prendre une exemple élémentaire, en France l'ordre administratif, 
colffé en son sommet par le Conseil d'Etat, est totalement indépendant de 
l'ordre judiciaire alors qu'en Espagne il est intégré dans l”ordre judiciaireó. 

Par contre, en ce qui concerne le langage, il échoit au formateur de déve- 
lopper les compétences linguistiques de base : en insistant sur les faux amis 
lexicaux en frangais (ainsi, il convient davertir les éleves qu'un avocat gé- 
néral dans le systéme frangais n'est ni avocat ni général, mais un procureur, 
que les décisions des juges portent des noms différents, selon qu'on se 
trouve au premier degré (on parle alors de « jugement ») ou en appel (on 
parle alors d”» arrét »), alors qu'en Espagne, on a un terme unique, la « sen- 
tencia » qu'il ne faut pas confondre á son tour avec la « sentence » francaise, 
terme qui désigne uniquement a décision d'un jury. Ainsi encore, le terme de 
magistrat en France désigne un juge ou un procureur, alors qu'en Espagne un 
« magistrado » désigne seulement un juge. Si l'on ajoute a cela que certains 
termes sont employés différemment dans le cadre de l"Union européenne, on 
mesure l'étendue de la táche ! 

La structure argumentative des décisions des juges, bien qu'elle se pré- 
sente sous des épigraphes différentes, suit globalement le méme schéma: 
récit des faits, référence aux textes de loi sur lesquels le juge s'appuie pour 
rendre son jugement dans le dispositif. 

Cependant, lanalyse des différences a travers la langue va au delá d'une 
simple comparaison lexicale ou argumentative, car les énoncés linguistiques 
manifestent la réalité sociale extralinguistique, et sont souvent révélateurs 
d'une conception du monde et nous abordons la la partie cachée de l'iceberg 
dont parle Hall; pour illustrer mon propos, je me limiterai á quelques 
exemples empruntés aux systémes espagnol et francais quí sont ceux que je 
connais le mieux. 

La langue juridique est en effet révélatrice des différentes racines culture- 
lles de chaque peuple : ainsi, en ce quí concerne le lexique, on observe que la 
Constitution francaise actuelle parle d'«autorité judiciaire*», alors que 


La Cour supréme de l'ordre administratif en France est la Cour de cassation; son organisation 
incombe, suivant un subtil dosage, au Conseil Supérieur de la Magistrature et au Ministére de 
la Justice. Le Tribunal des Conflits arbitre les questions de compétence entre l'ordre judiciaire 
et l'ordre administratif 

En France, l'autorité judiciaire n'a pas la garantie d'indépendance comparable au Poder Judicial 
espagnol actuel: les juges judiciaires espagnols dépendent pour leur recrutement, leur for- 
mation, leur carriére, d'un Conseil Supérieur du Pouvoir Judiciaire, composé de juges, et to- 
talement indépendant des pouvoirs législatif et exécutif. Alors quien France, les juges judi- 
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espagnol parle de «poder judicial » (pouvoir judiciaire) et ce, malgré 
lévocation constante de la « séparation des pouvoirs » prónée par Montes- 
quieu dans 1'Esprit des Lois, (exécutif, législatif et judiciaire). Cette diffé- 
rence lexicale est clairement révélatrice des difficultés pour concilier le pou- 
voir des juges (pouvoir judiciaire) avec la prééminence de la loi (autorité 
judiciaire) et l'indépendance de la magistrature frangaise avec le risque 
d'emprise de l*exécutif, le monopole de 1”état en matiére judiciaire. 

A Pinverse, dans le code pénal espagnol actuel subsistent des termes et 
des énoncés révélateur de la prégnance du pouvoir judiciaire ou de la reli- 
gion dans la langue : ainsi, on parle de « súplico de la demanda » (on supplie 
le juge, alors qu'en francais le simple « A la Cour » a remplacé l”ancien 
« Plaise au Tribunal »), l'aveu en espagnol se dit « la confesión », tout com- 
me la confession aupres d'un prétre. 

Le maintien de la distance hiérarchique refléte également le fort degré de 
dépendance de la société a l'égard de l'institution judiciaire : on s'adresse a 
un juge en l”appelant « su Señoría » (« votre Seigneurie »), (alors que de 
plus en plus les éléves tutoient les professeurs et vice-versa) ; il va de soi que 
les juges entre eux ne se traitent pas de « Seigneurte ». 

De méme, les différences culturelles peuvent amener á donner des signi- 
fications tout a fait différentes á des comportements, des proximités et des 
gestuelles : en Espagne la poignée de main est rare et les hommes entre eux 
se donnent facilement l'accolade, on y parle trés fort et la conception du 
temps est encore différente (on parlemente beaucoup plus avant de traiter 
une affaire) ; le róle du formateur est alors d”élucider les codes du « francais 
de couloir » tant dans les comportements dans la langue et son enseignement 
ne doit pas se limiter á la langue de spécialité mais aussi aborder l'argot in- 
hérent bien souvent a la culture du justiciable. 

La langue révéle aussi les « facons de sentir » d'un peuple, selon la ter- 
minologie de Hall : un bon exemple en matiére judiciaire est la différence 
qui existe au niveau sémantique, et qui est reflétée dans les institutions, entre 
deux délits apparemment semblables : la « violence sur la femme » (vio- 
lencia sobre la mujer) et violence domestique (violencia doméstica). Les 
violences contre les femmes (faites par des hommes) sont jugées par un tri- 
bunal spécifique, unique au monde (Juzgado de violencia sobre la mujer) 
tandis que si c'est une femme qui frappe un homme, l affaire sera jugée par 
un tribunal pénal traditionnel. Cette différence n'existe pas en France ou les 
justiciables, homme ou femme, sont jugés par le tribunal correctionnel et 
cette discrimination positive (excessive a notre avis, toute féministe que nous 
sommes) est révélatrice de la considération de la femme comme un étre mi- 


ciaires dépendent pour partie du Conseil Supérieur de la Magistrature ou les juges ne sont pas 
majoritaires, et pour partie du Ministére de la Justice qui fait partie de l'exécutif. 


352 Arlette Veglia 


neur, devant absolument étre protégé. Ceci est d'autant plus absurde que les 
femmes, bien souvent, n'osent pas porter plainte ou se rétractent devant le 
juge une fois la plainte déposée ; et 11 serait beaucoup plus utile, á notre avis, 
d'instaurer comme en France, le systéme de la « main courante » (simple 
déposition au commissariat de police) qui permet aux femmes de faire cons- 
tater une agression sans pénalité pour l'agresseur, á titre de constatation, 
d'avertissement. Ceci est significatif de l*état des choses en Espagne oú on a 
voulu démontrer officiellement la modernité de la lutte contre le machisme 
mais en faisant foin de tout pragmatisme. 

Un autre exemple oú 1on voit bien que la langue est le vecteur de la 
transmission de la culture est celui de la formulation linguistique et du rituel 
du serment en Europe : bien que le serment refléte de plus en plus une déon- 
tologie professionnelle, (le serment, basé sur le sentiment d'honneur, ne 
posséde plus qu'une valeur juridique constative), la prégnance de la religion 
y est encore patente á des degrés différents : ainsi, en Espagne le juge peut 
jurer sur la Bible ou simplement « promettre » («juro o prometo ») ; par 
contre en Autriche, la prestation de serment est le reflet de l'acceptation de 
la diversité culturelle : la formulation linguistique fait dans tous les cas allu- 
sion a lautorité religieuse mais le rite est différent selon l'appartenance reli- 
gleuse du magistrat: les chrétiens prétent serment devant un crucifix et deux 
bougies brúlent en levant le pouce et deux doigts de la main droite, sauf les 
chrétiens de confession helvétique qui prétent serment sans le crucifix et les 
bougies. Quant aux israélites, 1ls prétent serment en se couvrant la téte et en 
mettant la main droite sur la Thora. 

En France, le magistrat préte serment la paume ouverte face au tribunal et 
dit : «je jure de bien et fidélement remplir mes fonctions, de garder religieu- 
sement le secret des délibérations et de me conduire en tout comme un digne 
et loyal magistrat » : on voit bien que le terme de « religieusement » n'est 
employé ici au sens de « strictement » mais sa présence est significative de 
la prégnance de la religion, et le maintien de ce terme dans un pays laique 
comme la France a fait l'objet de vives critiques de la part de syndicats de 
magistrats francais. 

Quant au principe du secret des délibérations, qui va de pair avec le prin- 
cipe de collégialité, il est de regle en France, alors qu'il ne l'est pas du tout 
dans la tradition anglo-saxonne? od le juge, souvent nommé a vie, parfois élu 


Ce secret protege les magistrats en leur permettant de discuter entre eux en toute liberté de la 
décision á prendre. Les raisons de la décision finalement adoptée en cours de délibéré sont ren- 
dues publiques dans la motivation du jugement. Le secret des délibérations s'applique en 
France á tous ceux qui participent á un délibéré judiciaire, y compris les jurés d'assises qui 
forment avec trois magistrats professionnels les jurys d'assises. Les citoyens jurés, qui ont dé- 
libéré entre eux et avec les trois magistrats professionnels, n'ont pas le droit d'aller dire a l'exté- 
rieur ce qui s'est passé pendant le délibéré. 
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par la population, siége habituellement seul, (la collégialité est exception- 
nelle) et a une notoriété personnelle, contrairement a l'esprit républicain 
francais oú le juge, plus anonyme, fait partie d'un « corps » de l'Etat, et est 
soumis á une hiérarchie*, On mesure ici la différence de culture juridique qui 
permet aux juges anglo-saxons de faire connaítre publiquement leur opinion, 
ou en cas de collégialité, leur « opinion dissidente ». 

Ces exemples visibles dans la langue, pour simples qu'ils sojent, nous ont 
semblé étre révélateurs des différences culturelles existant dans le monde 
judiciaire et donc de la táche du formateur qui doit en faire prendre cons- 
cience aux juges de différentes nationalités, afin de faciliter non seulement la 
connaissance des systémes juridiques en présence au sein de 1”UE et du lan- 
gage judiciaire, mais aussi une prise de conscience culturelle et intercultu- 
relle des différentes « fagons de ressentir », troisigme volet de l'iceberg de 
Hall. Or, pour qu'une rencontre interculturelle soit efficace, elle doit étre 
basée sur l'empathie et la confiance mutuelle, non seulement entre juges 
mais aussi dans la pratique quotidienne du juge face aux justiciables, no- 
tamment les migrants : Tobie Nathan (1988), psychologue et psychanalyste 
analyse, á la suite des études de Georges Devereux (1972), créateur de l'eth- 
nopsychiatrie, - les éléments d'origine culturelle dans les troubles dus au 
choc migratoire et explique que, dans une relation interculturelle, 11 faut tenir 
compte tant de la culture du professionnel (¡uge ou médecin) que de celle du 
migrant: en effet, le professionnel juge avec ses critéres de valeurs, ses 
normes, ses idéologies, ses modes de pensée, ses techniques professionnelles 
d'analyse, d'interprétation et de résolution des problémes qui vont influencer 
son écoute et son décodage : or le juge, s'il veut découvrir réellement le 
cadre de référence du justiciable, son systéme de valeurs, se doit 
d'abandonner cette position ethnocentriste qui favorise stéréotypes? et préju- 
gés!” : ainsi, pour entrer en relation avec un africain á un certain niveau d'au- 
thenticité, il conseille de laisser de cóté une logique cartésienne qui le désta- 
bilise, pour lui permettre d'étre, lespace d'un entretien, Wolof ou Bambara, 
c'est-á-dire lui-méme. Sans pour autant se laisser subvertir quand on repré- 
sente l'autorité ou le service public de la Justice ni se laisser manipuler ni 
transiger sur ce qui concerne l'ordre public frangais comme le précise le juge 
Alain Bruel (1992) 


La place de la jurisprudence anglo-saxonne est trés importante, face á une législation beaucoup 
moins développée qu'en systéme « latin » 

Stéréotype : simplification et d'une généralisation excessives quant aux traits physiques, psy- 
chologiques et comportementaux censés caractériser un groupe. 

Préjugé : Il s'agit d'une croyance, d'un jugement, d'une idée précongue souvent imposés par le 
milieu dans lequel on a été élevé, et adoptés sans examen critique. Le préjugé peut étre favora- 
ble ou défavorable 
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La construction de cet espace commun de communication peut se faire 
uniquement gráce a l'empathie : celle-ci se manifestant, comme l'analyse 
Gérard Marandon (2003) par le respect pour autrui, la politesse des juges, la 
flexibilité psychologique, la réceptivité active et le recours á la médiation, 
qui permet d'éviter les procés. 

Le recours aux interprétes est certes utile, mais leur róle ne peut se limi- 
ter á éliminer la barriére de la langue ; or souvent la formation que nous leur 
donnons a Puniversité ne leur permet pas de dépasser la différence culturelle 
pour accéder á une véritable rencontre interpersonnelle. 

On pourrait inscrire alors, comme le propose Alain Bruel, une nouvelle 
catégorie de techniciens sur la liste des experts du Tribunal, un psychologue 
interprete issu du méme groupe ethnique que le sujet car il est bien connu 
que la langue maternelle est seule á méme d'exprimer la pensée et les émo- 
tions. Ce médiateur clinicien devient alors un véritable « passeur de cul- 
tures » en posant des questions comme : « Comment les choses se passent- 
elles au pays ? Comment le probléme y serait-il traité ? Comment le traiterait 
le sorcier ou le djinn?, en particulier dans le cas de jugements de mineurs. » 


Je terminerai en citant deux anecdotes reflétant cette différence des va- 
leurs (méme la valeur donnée a la vie) non tenue en compte : un médecin 
exercant en Afrique avec trés peu de recours, devait choisir entre soigner un 
bébé ou un vieillard : 1l choisit de sauver le bébé, au grand scandale des au- 
tochtones qui pensaient qu'il y aurait bien d'autres bébés, mais que le vieil- 
lard était « irrépétible ». 

De méme, des militaires européens en Afrique avaient créé un puits pour 
éviter aux femmes de faire des kilométres á la recherche d”eau : or le puits a 
été retrouvé bouché.... par les femmes mémes pour qui ces promenades, 
toutes forcées qu'elles étaient, constituaient la seule facon de pouvoir 
s'entretenir librement entre elles. 


A une plus grande échelle, la colonisation frangaise en Afrique est un 
autre exemple d'application du droit occidental au mépris des cultures lo- 
cales : régler le probléme techniquement, á l'européenne, a laissé un tracé 
des frontiéres tracées au cordeau, provoquant des querelles intestines et ac- 
tuellement il en a été de méme dans la facon de reconstruire des sociétés 
aprés un génocide. 

La mise en place d'une culture tierce s”avére indispensable pour une rela- 
tion interculturelle de qualité tant au niveau national, qu'européen et extra 
européen, et pas seulement dans le monde juridique. 
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LE MIROIR DU SOURD : L”INTERPRETE FRANCAIS/LSF 
UN PONT ENTRE DEUX LANGUES ET DEUX CULTURES 


SANDRINE BURGAT 
Université de Rouen 


L”interprétation est une activité professionnelle qui consiste á réexprimer 
fidelement ce qui est dit dans une langue donnée (langue de départ) dans une 
autre langue (langue d'arrivée). 

Actuellement, en France, on compte un peu plus de 350 interprétes fra- 
ncais/ Langue des Signes Francaise (LSF) qui soient diplómés'. Ils établis- 
sent le lien entre deux communautés 

«en conflit », la communauté sourde et la communauté entendante, qui 
vivent sur le méme espace et se cótoie dans la vie de tous les jours sans 
réellement se rencontrer. Ils sont le pont entre deux cultures radicalement 
différentes : la culture sourde et la culture entendante francaise. Ils assurent 
les échanges et le transfert linguistique entre le frangais et la LSF. 

T'interpréte en langue des signes (LS) et lP'interpréte en langues vocales 
(LV) pratiquent la méme activité puisque les mécanismes cognitifs en jeu - 
quelques soient-les paires de langues sont les mémes. lls respectent les 
mémes principes déontologiques et sont tous les deux diplómés de formation 
á Bac+5. La communication et du langage sont au coeur du travail de tous les 
interprétes. Quant a la problématique culturelle, elle est centrale en interpré- 
tation de la LSF. En effet, les langues signées sont les langues identitaires et 
culturelles des sourds. La LSF est une des 150 a 300 langues signées qui 
comptent parmi les 3000 a 6000 langues dont on estime l'existence de part le 
monde. Ainsi, la majorité des langues sont des langues vocales parlées par 
des individus entendants qui représentent une norme linguistique et culture- 
lle. 

Parce qu'en toile de fond du travail de l'interpréte francais/LSF se joue le 
rapport entre les deux langues et les deux communautés, nous centrerons 
notre analyse sur les aspects culturels en interprétation simultanée. 


! Chiffre issu du site http://www.annuaire-interpretes-Isf.com/ (consulté en juillet 2013). Pré- 


cisons d'ailleurs á titre indicatif qu'il y a autant d'interprétes francais -LSF que dans la seule 
ville de New-York. 
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1. L”ACTE D'INTERPRÉTATION ENTRE LES DEUX LANGUES DE TRAVAIL: LE FRANCAIS 
ET LA LSF 


1.1. Les particularités sociolinguistiques de l'interprétation en LSF 


La polyvalence est ce qui fait la grande différence entre un interprete en 
ES et un interpréte en LV. Cependant ce qui marque l”identité d'un inter- 
préte en LS est principalement la nature des deux langues dans lesquelles 11 
opere (cf./.2) et la reconnaissance sociolinguistique de ses deux langues de 
travail et de ses locuteurs. Cette reconnaissance sociolinguistique se cons- 
truit de maniére concurrente entre le francais et la LSF. Le francais est une 
langue reconnue, c'est la langue de la république, c'est aussi une langue a 
laquelle on rattache traditionnellement des valeurs de culture de raffinement 
et de complexité. La LSF quant a elle est une langue minorisée parlée par 
une population minoritaire et stigmatisée. Le manque de reconnaissance de 
la communauté sourde et de sa langue va de paire avec le manque de recon- 
naissance du métier d'interpréte francais! LSF. Toutefois, 1l convient de no- 
ter que depuis la loi du 11 février 2005, quí a son article 75 déclare : « La 
langue des signes francaise est reconnue comme une langue á part entiére? », 
la situation est en train d'évoluer. La profession d'interpréte francais/ LSF est 
donc en plein essor quantitatif gráce aux perspectives offertes par cette lol. 
Concrétement, elle peine á se faire reconnaítre du grand public et principa- 
lement par les confréres interpretes en LV. D'ailleurs, L'Association Interna- 
tionale des Interprete de Conférence (AIIC) ne reconnait la LSF comme 
langue de travail des interprétes que depuis janvier 2012”. 

Plus que d'étre considéré comme l'interpréte d'une « sous-langue », ce 
dont souffre le plus l'interpréte en LS est l'assimilation réductrice de son 
métier á une profession d'assistance alors qu'il n”y a pas de problématique 
d'aide en interprétation (quelle soit interprétation en LV ou en LS). En fait, 
l'image que la communauté majoritaire entendante associe a l'autre commu- 
nauté est l'¡mage du handicap et de la déficience. Depuis des siécles les pro- 
fessionnels du médical visent á réparer la surdité et gommer ce qui fait le 
principal ressort de leur identité : leur langue en tendant méme de 
l'éradiquer. Le Congrés de Milan de 1880 en interdisant la LSF dans les 


Loi n*2005-102 du 11 février 2005 : « Pour l'égalité des droits et des chances, la participation 
et la citoyenneté des personnes handicapées ». Cf. le site internet : 

http://www. legifrance.gouv.fr/ (consulté en juillet 2013). 

L'assemblée Générale de 1” ATIC du 13 janvier 2012 reconnaít les langues des signes « comme 
des langues de conférence á part entiére et les accepte aux fins de l'admission des membres et 
du classement linguistique ». (citation extraite du communiqué de presse de 1'AFILS sur ce su- 
jet : http://www.afils.fr/index.php/home/7 -accueil/181-laaic-reconnait-les-ls consultation dé- 
cembre 2013). 
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écoles pour sourds a mis á mal la maítrise de langue par les jeunes généra- 
tions de sourds, le processus de transmission naturel de la langue et a troublé 
les jeunes dans leur rapport a P'identité sourde*, Mais, les années 1970 mar- 
quent la fin de cette interdiction et au moment du « réveil sourd » la France 
prend conscience qu'aprées 100 ans d'interdiction de la LSF dans les écoles 
pour sourds, ceux-ci présentent un niveau de scolaire désastreux et une faible 
maítrise de l'écrit. Ceci renforce l'image négative associés á population 
sourde et entraine la confusion dans l'esprit de la majorité qu'étre sourd c”est 
étre aussi « déficient intellectuel ». Inutile de préciser que cette représentati- 
on est totalement erronée. Pourtant, l'image de l'interpréte francais-LSF en 
subit les conséquences. Il est vu comme une personne charitable qui a dédié 
sa vie au secours des handicapés ce qui ne contribue pas á sa reconnaissance 
parmi ses pairs. 


1.2. Les deux langues de travail : aspects linguistiques 


T'interpréte frangais-LSF traduit usuellement de la LSF vers le francais et 
du frangais vers la LSF qui sont deux langues de nature bien différente. D'un 
point de vue linguistique, le francais est une langue linéaire qui utilise le 
canal audio-phonatoire. Pour ce quí est des langues des signes, les néophytes 
pensent qu'elles sont des langues jeunes ou crées de toute piéces. Le spécia- 
listes, eux, ont montré que les LS ont toujours existées (on trouve les premié- 
res traces de leur existence dans des écrits datant de l*antiquité puis dans des 
ouvrages d'auteurs tels que Platon, Descartes, St Augustin, etc.). Celles que 
lon appelait autrefois «langage mimique » ou « pantomime » ont fait 
Pobjet, des les 18*-19* siécles, d'études linguistiques fines qui ont montré 
leur caractére linguistique. 

La grande spécificité des langues des signes par rapport aux langues vo- 
cales comme le francais c'est leur caractére fortement iconique ainsi que la 
montré le linguiste frangais C. Cuxac dans sa théorie de l'iconicité. Cuxac 
(2000) a proposé une description linguistique des LS qui fait apparaítre deux 
types de structures : des structures dites de « Grande Iconicité » qui ont une 
visée « illustrative » et des structures standard qui ont une visée « catégori- 
sante ». Les structures de grande iconicité permettent a travers les « trans- 
ferts » d'organiser de maniére tres fine l"ensemble des éléments qui entrent 
en compte dans l'expression en LS : les mouvements des deux mains qui 
déploient des formes et des tailles dans l'espace de signation mais également 
la mimique faciale, le regard. Par ces structures, le locuteur peut « montrer » 
a son interlocuteur son dire linguistique et lui donner une vision objective 
d'un événement, d'une personne rencontrée, d'un lieu visité. Les structures 


1 A cepropos, Mottez (2006 : 156) parle de « génocide culturel ». 
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standard (pointages, signes lexicaux, dactylologie) peuvent étre utilisées 
indépendamment ou en complément de ces structures dans un va-et-vient 
entre les deux visées. 

La Grande Iconicité témoigne de la richesse et de la complexité linguisti- 
que des LS. Elle est le reflet d'une vision de la réalité matérielle liée a une 
facon d'étre au monde culturellement sourde. Elle montre un point de vue 
sur 1”objet monde appréhendé uniquement á travers le canal visuel et restitué 
de maniére gestuelle et imagée a l'interlocuteur. Tout se passe comme si le 
locuteur sourd produisait un film qu'il se figure mentalement sous une forme 
visuelle. Il enregistre des images dans son espace cognitif en sélectionnant 
les formes saillantes, les contours, les tailles, des situations et actions dont il 
a été le témoin et qu'il donne a voir á son interlocuteur dans l'écran de son 
espace de signation par la reprise gestuelle de ces formes et contours. 


1.3. Les mécanismes d'interprétation et l'iconicité de la LSF 


Selon la Théorie du sens ou théorie interprétative de Lederer et Selesko- 
vitch (voir en particulier leur ouvrage de 1984), l' interprétation repose sur 
un principe essentiel : la traduction n'est pas un travail sur la langue, sur les 
mots, c'est un travail sur le message, sur le sens. L*opération traduisante 
comporte ainsi deux volets : COMPRENDRE et DIRE. L”interprétation est 
donc un travail par équivalence qui nécessite la déverbalisation du message. 
C est pourquoi, aprés avoir compris, 1l s'agit de s'affranchir des signes lin- 
guistiques permettant la saisie d'un mot, puis de reformuler ou ré-exprimer 
dans la langue d'arrivée avec les signes linguistiques propres a cette langue. 
Les interpretes LSF/frangais décomposent les activités cognitives mises en 
ceuvre lors d'une interprétation simultanée — usuellement dénommées 
« mécanismes d'interprétation » — en six étapes (Bernard, Encrevé et Jeggli, 
2007 : 86-87) : 


1/ Réception du message émis dans la langue de départ, 2/ Compréhension 
du sens du message, 3/ Mémorisation du sens du message, 4/ Ébauche mentale 
de l'interprétation du sens du message dans la langue d'arrivée, 5/ Production 
de l'interprétation du sens du message dans la langue d'arrivée, 6/ Auto- 
contróle de la production”. 


Les particularités sémiotiques des deux langues de travail ont un réel re- 
tentissement dans le parcours interprétatif entrepris. Le passage d'une langue 
a modalité audio-phonatoire et linéaire á une langue visuelle-gestuelle á mo- 
dalité multilinéaire rend le travail de déverbalisation et de reverbalisation 


3 Schéma développé a partir du modéle des efforts de Daniel Gile (Gile1985 : 44-48). 
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tout á fait original et aboutit á un acte interprétatif unique en interprétation 
des langues. Prenons exemple d'un discours en francais á interpréter en 
LSF : des l'étape de compréhension du message, il faut accéder au sens, a 
son contenu informatif en déstructurant le systéme linguistique de la langue 
de départ. II faut absolument éviter que la production finale ressemble á du 
« frangais en gestes » et idiomatiser le plus possible la langue d'arrivée; cela 
revient pour la LSF a la rendre la plus iconique possible. En interprétation 
(LV ou LS), on a l'habitude de faire appel á des représentations mentales ou 
compléments cognitifs pour rendre l'étape de déverbalisation plus aisée (cf. 
Lederer et Seleskovitch 2001). Nous postulons qu'il y a dans cette étape de 
visualisation ou de pensée en images un aspect typique a l'interprétation en 
ES et qui différe de la méme étape en interprétation en LV. Effectivement, a 
cette étape l'interpréte doit mettre en jeu un processus cognitif proche de 
celui de représentation mentale (« iconicisation de l'expérience » Cuxac, 
1993) propre aux sourds et qu'ils effectuent lors d'une interaction simple. 
Ainsi, dans l'étape de déverbalisation les images convoquées á ce stade pré- 
linguistique anticipent et conditionnent la présence des Structures de Grande 
Iconicité au moment de l'étape 5 de ré-expression en LSF. 


2. LA PROBLÉMATIQUE CULTURELLE ET LE RAPPORT Á L? AUTRE EN INTERPRÉTATION 
FRANCAJIS/LSF. 


1.4. La culture sourde et 1"expérience de la surdité comme rapport 


Comme nous le savons, la langue est un élément fondateur et fédérateur 
de la culture. La langue est étroitement associée a l*identité culturelle, nota- 
mment lorsqu'il s”agit de désigner les minorités, á exemple de la LSF qui 
est un élément important de définition de la culture sourde. Le terme de cul- 
ture sourde a été étudié en France dans les années 1980 par B. Mottez, socio- 
logue á 1"EHESS, qui a tenté d'éclaircir le concept. II définit la culture sour- 
de comme l'ensemble des valeurs qu'il faut partager et des normes et régles 
auxquelles il faut se conformer pour étre reconnu comme membre de la 
communauté sourde. Mottez (2006 : 144)' rappelle que le concept de com- 
munauté renvole á une réalité sociologique plutót que physiologique. Il ne 
suffit pas d'étre sourd pour y appartenir. Ainsi pour Mottez (2006: 151) : « 
la culture sourde est la culture propre aux membres de la communauté des 


Andréa Benvenuto a réuni dans son ouvrage de 2006, les principaux textes que Bernard Mottez 
avaient rédigés sous forme d'articles entre 1976 et 1996. Le chapitre 2 de cet ouvrage rassem- 
ble 8 articles traitant de la culture sourde. Par cette précision, nous souhaitons éviter que le lec- 
teur pense que le concept de « culture sourde » est né en France en 2006, d'autant que ce con- 
cept était déja importé du concept américain de « Deaf Way » et de « Deaf Culture » qui avait 
émergé dans les années 1960-1970. 
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Sourds. La communauté des sourds est formée par ceux qui recherchent le 
commerce des leurs et dont le mode habituel de communication —entre eux 
du moins- est le langage gestuel ou Langues des Signes [...]. » Comme 
explique Mottez (2006 : 155 -56) la culture sourde et une culture a tradition 
orale et le patrimoine culturel sourd est transmis par la communauté sourde, 
dans les institutions au sein en particulier des internats. C”est une « culture 
opprimée » (ibidem : 156) par les entendants dont l'acte d”oppression ex- 
tréme est le Congrés de Milan. En plus de ces traits, les sourds se caractéri- 
sent culturellement par une série de traditions telles que les banquets de 
sourds, le sport silencieux mais aussi par des pratiques artistiques : en parti- 
culier le théátre des sourds”, mais aussi des récits et des histoires dróles en 
LSF, de la poésie en LSF, des chant-signes, etc. Enfin, pour décrire la cultu- 
re sourde, il faut encore mentionner une certaines maniére de se positionner 
par rapport a 1 autre : une solidarité avec la communauté sourde et des attitu- 
des de défiance et de préservation de la LSF par rapport aux entendants. 

En fait, la grande particularité de la surdité est qu'elle implique la Langue 
des Signes et donc un obstacle communicationnel. Ainsi dans l' interaction 
entre le sourd et l"entendant, l"entendant fait non seulement 1'expérience de 
létrangeté face á une autre langue, á une autre culture mais aussi celle d'étre 
entravé dans sa communication avec l'autre. Mottez décrit cela en terme 
d'» expérience partagée » : 


On n'est pas sourd tout seul. Il faut étre au moins deux pour qu'on puisse 
commencer á parler de surdité. La surdité est un rapport. (Mottez 2006 : 
160) 


L”interpréte est lá pour répondre aux besoins de communication et pour 
lever la barriére de la langue et par la méme de permettre de lever les pré- 
jugés négatifs sur l'autre. 


1.5 Le rapport a autre en interprétation 


Or, Pinterprétation est également un rapport. Berman l'affirme : la tra- 
duction est « une expérience » : 


[..] La traduction n'est pas une simple médiation. C*est un processus 
oú se joue tout notre rapport avec 1' Autre. (Berman 1984 : 286-287) 


La traduction est par essence un lieu d”interaction, d'échanges intercultu- 
rels oú les contextes culturels ne se recouvrent que partiellement et produit 


7 En cela voir le róle particulier de 1'International Visual Theater (IVT). 
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un effet « d'étrangeté ». La difficulté de traduire réside moins dans le fait de 
traduire ce qui est dit dans une langue dans une autre langue que de com- 
prendre, pour le traducteur, en quoi un message est significatif pour 1'autre 
culturellement. Pour ce faire, le traducteur doit mettre en relation 1'énoncé 
(qui recouvre les caractéristiques linguistiques de la langue du destinateur) 
avec des éléments (de la communication et de la culture du destinataire). La 
traduction implique le processus de s*ouvrir a l”autre, a la compréhension et 
a la pensée de l autre, c'est-á-dire que selon Kante (2000 : 40), elle incite a 
« penser en se mettant á la place de tout autre ». Pour comprendre l”autre, il 
faut renoncer á ses propres pensées, préjugés, convictions pour pouvoir ac- 
cepter et traduire ceux de l”autre, adopter son point de vue et ressentir ce 
qu'il ressent. Les mots de Bergman et ceux de Mottez cités plus haut réson- 
nent curieusement et se font écho car dans l'interprétation francals/LSF, le 
point essentiel du rapport a l'autre réside dans le fait que l'interpréte, ce lien 
entre les deux communautés, est un entendant (identité investie pour le sourd 
de valeurs négatives). 

Pour parler du rapport ambigu que les sourds projettent sur interprétes, on 
parle de « l'effet cristallisateur » reprenant un terme inventé par l'écrivain 
Stendhal au XIX*"* siécle pour désigner le sentiment exacerbé qui se fixe sur 
la personne almée de maniére á la parer de toutes les perfections. En inter- 
prétation de la LSF, on emploie ce terme pour désigner les sentiments 
négatifs qui sont projetés sur l'interpréte : par exemple méfiance, mise en 
doute de sa neutralité dans l'interprétation des propos, attribution a 
« lincompétence » de l'interpréte la mauvaise issue d'une transaction ou 
d'une négociation. Ces réactions proviennent la plupart du temps de l'usager 
sourd méme si elles peuvent parfois avoir pour origine l'usager entendant. 
Bernard ef al. notent ce phénoméne de cristallisation et 1”expliquent par le 
fait que l'interpréte est 


bien souvent la seule personne capable de comprendre sa langue et de rece- 
voir tous les messages co-verbaux, [11] cristallise certaines émotions, parfois 
de l”ordre de l'inconscient [...]. (Bernard et al. 2007 : 155) 


Nous supposons qu'il pourrait s'agir d'une réaction automatisée et in- 
consciente a l'identité entendante de l'interpréte. On observe aussi des effets 
particuliers du phénoméne de cristallisation lorsqu'ils s'associent aux attitu- 
des de préservation de la langue (évoqués plus haut) chez certains membres 
militants de la communauté sourde ou chez les professeurs de LSF qui for- 
ment des entendants. lls observent avec amertume que les sourds sont tou- 
jours sous-éduqués et qu'ils ont peu accés aux études supérieures tandis que 
les entendants qu'ils ont formés deviennent interprétes et titulaires de di- 
plómes á Bac +5. 
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A P'inverse, les entendants et surtout les interprétes peuvent ressentir ce 
que F. Jeggli, interpréte frangais-LSF, a nommé sous le concept de « com- 
plexe de Milan » et que lui et ses collaborateurs ont explicité dans leur ou- 
vrage (Bernard et al. 2007 : 44): 


Il s'agit de la culpabilité ressentie par les étudiants en langue des signes en- 
tendants lorsqu'ils prennent connaissance, par l'intermédiaire de leur en- 
seignant sourd, du traumatisme provoqué par les conséquences du Congrés 
de Milan. 


L'interpréte en tant qu'individu biculturel a pleinement conscience du 
lourd passé historique des sourds et des conséquences qu'il a encore sur l'atti- 
tude des sourds et dans leurs réactions. Le sentiment de culpabilité se méle a 
celui de se sentir redevable vis a vis de la communauté sourde ou de « répa- 
rer » méme si peu que ce soit le tort fait aux sourds par ses semblables en- 
tendants. Concrétement, cela peu se traduire par l'incapacité de l'interpréte 
de refuser aux sourds certaines prestations « de peur de voir les sourds traiter 
l'interpréte qui leur oppose un refus d'“entendant oppresseur de sourds” » 
(ibidem), ou par l'acceptation de dépasser le temps de travail que lui impose 
sa déontologie. 

L”interpréte incarne également dans la traduction écrite le rapport pro- 
blématique des sourds avec la langue écrite de la langue frangaise (Burgat 
2010), nous ne développerons pas cet aspect 1c1. 


A la suite de Mottez, nous pouvons l'affirmer : la surdité est un rapport. 
Un rapport au monde ou l'appréhension de l"environnement par les sourds se 
traduit dans la nature visuelle-gestuelle de la LS, la langue naturelle des 
sourds; un rapport a l1'autre et á la société qui a permis de faire émerger une 
culture : la culture sourde ; un rapport aux entendants qui est souvent média- 
tisée par la présence d”un interprete. 

Ce faisceau de rapports induit une relation particuliére entre les sourds et 
les interprétes. L*interpréte est a la fois l"entendant qui permet aux sourds de 
communiquer avec les entendants, de se réconcilier avec eux en portant la 
figure du «bon entendant » qui a appris la LSF mais aussi le moyen 
d'exprimer ses rancceurs et frustrations a l"encontre de leur communauté et 
d'apaiser celles-ci : par le phénoméne de cristallisation. 

T"interprétation frangais-LSF quant á elle implique pour le professionnel 
le transfert linguistique et culturel mais aussi le sentiment d”étrangeté. Elle 
est á la fois la possibilité inimitable de proposer un exercice d'interprétation 
et de traduction rare mais aussi la sensation privilégié d'approcher et de con- 
naitre la richesse d'une langue et d'une culture qui échappe a la plupart parce 
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qu'ils se retranchent et se protégent de cette étrangeté derniére des attitudes 
de rejets et de stigmatisation d'une communauté. 
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LE CONSENSUS CULTUREL ET SA TRADUCTION 
EXEMPLE DE NOUVELLES DE PHILIPPE DELERM EN POLONAIS 


ANNICK CATALDI 
Université de Varsovie 


Il est difficile et fort complexe de définir la culture d'un pays. Elle est á la 
fois héritage du passé, apport artistique, sentiment national et systéme de 
références. Les nouvelles de Philippe Delerm nous plongent au coeur de la 
société francaise, avec ses traditions, ses moeurs et 

ses pratiques culturelles. Le livre le plus célébre est sans aucun doute La 
premiere gorgée de biere et autres plaisirs minuscules, livre vendu en Fran- 
ce á plus d'un million d'exemplaires et traduit aujourd*hui en 26 langues 
dont le polonais. Si beaucoup de Frangais se retrouvent dans les pages de ce 
recueil qui nous peint la France des années 1970-1980, nous pouvons nous 
demander pourquoi ce livre si franco-francais est aujourd”hui traduit dans le 
monde entier. Son succés est-1l dú au fait que la culture frangaise s'exporte 
mieux aujourd”hui par les descriptions poétiques du quotidien, ou au fait que 
le traducteur jouit aujourd”hui d'une plus grande liberté de travail sur le texte 
ce quí lui permet de réécrire un livre dans la langue de 1” Autre ? Autrement 
dit, le succés des traductions des livres de Delerm est-il lié au travail du tra- 
ducteur ou a la thématique culturelle que l”auteur nous présente. 

Pour tenter d'apporter un éclairage, nous définirons la notion de culture 
telle qu'on la comprend au XX1”* siécle, puis nous verrons rapidement quel 
est, aujourd'hui, le positionnement du traducteur, enfin, nous nous attarde- 
rons sur certains éléments culturels présentés par Delerm et sur leur traduc- 
tion en polonais. Nous nous intéresserons ici á deux des recueils de De- 
lerm traduits en polonais : La premiere gorgée de biere et autres plaisirs 
minuscules et La sieste assassinée. 


1. TRADUCTION ET CULTURE. LA NOTION DE CULTURE EN CE DÉBUT DE XXTI' SIECLE 
Si nous considérons le mot culture dans sa polysémie, il est certain que la 


premiere référence va étre l'approche classique de la culture ou la notion de 
culture s”opposait a celle de barbarie et renvoyait a l'idée de civilisation. 
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Il est aussi évident pour chacun que la notion de culture est étroitement 
liée á celle de l'art. Gráce a l'artiste, la culture va trouver son expression 
locale et cet art va souvent jouer le róle de médiateur entre le Moi de ma 
culture et celle de 1*Autre. 

Enfin, la notion de culture est associée á la notion d'identité. Par cet en- 
semble de caractéres propres á une société, nous touchons la culture dans son 
sens ethnologique et social. II s'agit la d'un systéme de références explicite- 
ment ou implicitement connues d'un groupe, de régles de conduite ou de 
systémes de références ou croyances, de phénoménes sociaux ou de compor- 
tements « appris » que nous pourrions résumer comme les traits spécifiques 
d'une nation ou d'une civilisation'. Cette relation culture-identité ou habitus 
ou consensus culturel cher á Delerm va constituer cet art dans lequel nous 
nous sentons membre de l'ensemble cohérent qu'est notre communauté cul- 
turelle. L*auteur nous remet devant tous ces moments précieux de la vie 
quotidienne que l1'on doit savourer, ils constituent comme un petit traité de la 
vie simple et heureuse, ce que Rémy Bertrand nommera « le minimalisme 
positif » de Delerm. 

Le charme des textes est, bien évidemment, lié a l”écriture poétique de 
Delerm qui manie admirablement le sous-entendu, l'implicite discret mais 
fort présent dans lequel tout lecteur se retrouve et se délecte. Il convient 
donc de nous interroger sur la traduction de ce consensus culturel francais et 
sur l'interprétation en polonais de ce non-dit. 


2. EVOLUTION DE LA NOTION DE CULTURE ET POSITIONNEMENT DU TRADUCTEUR 
2.1. Bref rappel historique 


Il y a précisément 50 ans, Georges Mounin, signalait deux conditions in- 
dispensables pour une bonne traduction, á savoir, que le traducteur connaisse 
bien la langue étrangere et, d”autre part, qu'il ait étudié « 1"ethnographie de 
la communauté » dont cette langue est l'expression ( Mounin 1963 
chap.13). Aujourd*hui, ces conditions sont reconnues et généralement res- 
pectées. 

Vingt ans plus tard, nous pourrions dire, seconde révolution dans la rela- 
tion traduction/culture. Antoine Berman, prenant la suite de Walter Benja- 
min, va montrer, en s'appuyant sur les Romantiques allemands, comment un 
mouvement culturel peut influencer une traduction. Tout en rejetant ce que 
Pon a appelé « les belles infidéles » de la France classique (17* et 18%) ou le 
traducteur transformait á son gré le texte, Berman ne rejette pas entiérement 
lethnocentrisme ou l'hypertextuel, il ira jusqu'a convenir que : 


1 On lira avec intérét l'ouvrage de Denys Cuche : La notion de culture dans les sciences sociales. 
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la traduction ethnocentrique est nécessairement hypertextuelle, et la tra- 
duction hypertextuelle nécessairement ethnocentrique. (Berman 1999 : 
30). 


Plus prés de nous, Jean-Louis Cordonnier, en 1995, montre, dans son ou- 
vrage Traduction et culture comment le traducteur, en ré-écrivant un texte 
dans sa propre culture va élargir les horizons du texte source. Cordonmnier, 
parle du 


traducteur destructeur, [qui] fagonne et restructure l'identité de sa propre 
culture. (Cordonnier 2002 : 30). 


2.2. Altérité 


Dans le domaine de l'altérité, la relation traduction-culture a, elle aussi, 
considérablement évolué. Et, de méme que depuis trente ans l'intraduisible 
est, d'une certaine facon, devenu ré-écriture, aujourd'hui, l'étranger est de- 
venu l'Autre. Etymologiquement parlant il est intéressant de se rappeler que 
«estrange » vient du latin « externus », á savoir, celui qui est á l'extérieur. 

Aujourd'hui, en sociologie comme en anthropologie et donc aussi en cul- 
ture, on préférera de loin le nom ou Padjectif « autre » au nom ou adjectif 
«étranger ». On qualifiera « d'autres » ces habitudes culturelles qui ne sont 
pas celles de mon pays. On va donc distinguer le Moi, de 1”Autre. Le róle du 
traducteur va désormais consister á trouver la maniére de transmettre au Moi 
le message proposé par 1” Autre. 


2.3. Ré-écriture 


Pour passer du Moi a l'Autre, le plus sage est la ré-écriture ou, ce que 
Berman appelle « l'étayage de la traduction ». Le traducteur ne va pas hési- 
ter á paraphraser le texte pour le rendre plus clair. Berman propose méme 
d'introduire glossaire, notes préfaces ou postface car, comme il le dit lui- 
méme, « la traduction ne peut étre nue » (Pour une critique des traductions 
1995 : 68). Aujourd'hui, le traducteur peut donc renforcer et consolider le 
texte du Moi pour que 1 Autre en saisisse mieux toute la portée. Ce principe 
de ré-écriture va, nécessairement, étre largement employé pour traduire les 
textes de Delerm dans la langue de 1” Autre. 

Aprés avoir rappelé ces quelques notions concernant le positionnement 
du traducteur en matiére de culture, il convient de passer a notre sujet propre, 
á savoir, le consensus culturel et sa traduction en polonais dans les deux 
recueils de Delerm cités plus haut. 
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3. ELÉMENTS CULTURELS PRÉSENTÉS PAR DELERM ET LEUR TRADUCTION EN POLONAIS 


Les éléments culturels présentés par Delerm pourraient étre classés dans 
ce que Emile Durkheim considére comme « faits culturels » ou encore 
«conscience collective ». Cette conscience collective, que nous pourrions 
appeler un habitus ou un consensus social et national, va constituer la trame 
des nouvelles étudiées ici. L”art de Delerm va résider dans la juxtaposition 
d'éléments ordinaires nés du consensus quotidien et dans la poésie de leur 
écriture. 

Vu la multiplicité des exemples, nous nous limiterons á 4 nouvelles : « Le 
paquet de gáteaux », « Mouiller ses espadrilles », « La pétanque des néop- 
hytes » (Delerm 1997 : 11-12, 64-66, 90-92) et « Le présent des bios » (idem 
2001 : 31-32). 

« Le paquet de gáteaux » nous situe implicitement sur la Place de 1 église 
d'une petite ville de province, un dimanche matin des années 1980 on, a la 
sortie de la messe, la population se dirige qui vers le PMU, qui vers la pátis- 
serie. 

« Mouiller ses espadrilles » fait directement allusion á ces sandales 
pyrénéennes á semelle de corde connues aussi bien pour leur souplesse et 
que pour leur caractére éphémere. 

Avec « La pétanque des néophytes » nous continuons sur cet air de va- 
cances et nous nous rendons en Provence pour assister á ce sport régional 
sacré. Et vont s'entrechoquer vocabulaire technique lié a la pétanque, noms 
régionaux d'objets ou de personnes, stéréotypes régionaux, le tout entremélé 
de poésie. 

Enfin, « Le présent des bios », oú contrairement a la suggestion du titre, 
Delerm ne nous parle nullement de produits « bios » trés presents dans notre 
quotidien, mais de notices biographiques d”auteurs classiques. 

Nous allons présenter ces habitus culturels selon trois catégories : lex1- 
que, grammaire et poésie. 


3.1. Lexique spécialisé 
3.1.1. Lié a la table 


Les plaisirs minuscules présentés par Delerm sont souvent associés au le- 
xique culinaire au sens large. Ainsi, dans la nouvelle « Le paquet de gáteaux 
du dimanche matin » une énumération du nom de chacun des gáteaux ache- 
tés est inévitable vu qu'en France on achéte habituellement des gáteaux indi- 
viduels et différents les uns des autres, contrairement á la Pologne oú Pon 
préféerera un gros gáteau familial partagé entre les convives. Le nom de cha- 
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cun des gáteaux de Delerm a donc sa signification culturelle non- 
négligeable. Et nos papilles frangaises s'exciteront au nom de douceurs te- 
lles: « religieuse au café, paris-brest, mille-feuille, créeme pátissiére, sorbet a 
la mure, íle flottante, etc... » (Delerm 1997 : 11,12, 30, 42). 

Quelle sera la stratégie du traducteur face au défi rencontré ? Il va, dans 
ce cas précis, réduire la connaissance de la pátisserie frangaise au nom de 
douceurs locales, ainsi , la «religieuse au café» sera «ptys z kremem 
kawowym », le « paris-brest » « napoleonka », le « mille-feuille » « torcik 
migdatowy » et la « créeme pátissiére » deviendra une quelconque « krem ». 
A TPheure d'internet et des images piochées gráce a Google nous pouvons 
regretter cet ethnocentrisme et voir dans cette traduction une réduction non 
indispensable de la culture de 1' Autre. 

L”art culinaire ne se limite pas aux plats mais aussi á toute la mise en 
scene liée a la table. Ainsi, á propos de couteaux, Delerm parlera d” « un 
opinel n” 6 ou un laguiole » (Delerm 1997 : 9). Ces deux célébres marques 
locales de couteaux évoquent, en tout Francais, la France profonde, le terroir 
bien de chez nous, de plus, la forme « opinel n* 6 » ne rappelle-t-elle pas 
sémantiquement tout le caractére sacré du «Chanel n%5»? Face á 
P'intraduisible, le traducteur va conserver ces deux mots « opinel nr 6 1 la- 
guiole » et, comme Antoine Berman l'avait suggéré, il va ajouter une note 
explicative en bas de page (Delerm 2004 : 5). 

Nous sommes donc lá devant deux fagons distinctes d'aborder la traduc- 
tion de la culture de 1'Autre : lethnocentrisme qui limite la culture de 
” Autre a la Mienne et hypertextualité qui ajoute une note explicative en bas 
de page. 


3.1.2. Lié aux traditions régionales 


« La pétanque des néophytes » nous emméne pres de Marseille. La pre- 
miére phrase est fort riche : « Alors ? Tu tires, ou tu pouinntes ? » (Delerm 
1997 : 90). Merveille de condensé d'écriture de l'auteur oú, en deux mots 
ainsi orthographiés, il fait revivre tout le soleil de la Provence. Et, comme 
pour justifier cette orthographe du verbe «pointer », Delerm d”ajouter 
« Cette mauvalse imitation de l*accent marseillais fait partie des usages. ». 
Deux phrases pleines de chaleur qui font vibrer la sensibilté des Francais 
amoureux du sud-est de l1'Hexagone mais, défi pour le traducteur qui, des la 
premiére phrase rencontre une double difficulté : lexicale et phonétique. 
« Tirer, pointer » deux mots de base, inhérents au lexique spécialisé de la 
pétanque, auxquels Delerm ajoute, par la graphie, une transcription de 
LP accent marseillais : «tu pouinntes ». 
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La version polonaise propose : «To co? Szezelasz czy ponktujesz ? 
Nieudolna imitacja marsylskiego akcentu wchodzi w sktad protokotu. » (De- 
lerm 2004 : 81). Si, en polonais, la premiére phrase donne a réfléchir, la se- 
conde traduite mot á mot, a perdu ici tout lien logique avec la précédente et 
elle situe le lecteur devant une affirmation neutre dans le contexte linguisti- 
que polonais. Poésie et sentiments se sont estompés proportionnellement a la 
chaleur du soleil de Marseille et de celui de Varsovie. 


3.2. Curiosités grammaticales et sémantiques 
3.2.1. Le on polysémique 


Si nous sommes un habitué des livres de Delerm, nous avons noté com- 
bien l”auteur affectionne l'indéfini « on ». L”emploi presque systématique de 
ce pronom neutre laisse planer une certaine ambiguité et cette apparente 
uniformité du « on » recéle diverses valeurs sémantiques. Qui est ce « on » ? 
C'est l'indéfini, c'est moi, c'est tol, c'est lui, c”est vous, c”est chacun de 
nous. 

Cette ambivalence délibérée choisie par Delerm va étre abandonnée entre 
les mains du traducteur. 

En polonais ol il n'existe pas de pronom personnel neutre pouvant jouer 
un tel róle d'indéfini, comment rendre cette polysémie du « on » ? « On tient 
le paquet par en dessous » (Delerm 1997 : 11). Ici l'emploi de « on » équi- 
vaut á une vérité d'ordre général. « On » c'est chacun, c”est toute personne 
qui sortant d'une pátisserie soutient d'une main assurée l”édifice incertain 
que représente ce paquet de gáteaux. En polonais «on » va perdre sa notion 
de généralité pour étre réduit ici á «tu » : « Trzymasz paczuszke od spodu » 
(Delerm 2004 : 8). 

Lors de la partie de pétanque, il est parfois difficile de distinguer quelle 
boule est la plus proche du cochonnet, d'oú la question posée par un joueur : 
« Elle a pris ? ». Vu que dans les régles du jeu il ny a pas d'arbitre externe, 
tout joueur peut venir mesurer la distance qui sépare la boule du cochonnet, 
nous aurons donc « On ramasse un bout de ficelle. On mesure. » (idem 1997 
: 91). Ici «on » renvoie au petit groupe des joueurs, nous pouvons donc 
remplacer « on » par «l'un des joueurs, l'un d'eux ». Lá encore, notre tra- 
ducteur préférera la 2%" personne du singulier « Bierzesz sznurek. Mier- 
zysz » (idem 2004 : 82). 

Dans la nouvelle « Le présent des bios » nous relevons : «on a le senti- 
ment que (...) ce qu'on retient c'est que (...) » (Delerm 2001 : 31-32) ici, 
nous sommes devant un emploi nominal d'ordre général, une désignation 
collective de l'ensemble des lecteurs, « on » renvoie á « nous ». Dans ce cas 
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précis, le polonais n'utilisera plus la 2 ** personne du singulier mais la for- 
me grammaticale impersonnelle « Ma sie wrazenie, Ze (...) bo wniosek, jaki 
stad wyptywa, to (....) » (Delerm 2005 : 23-24). 

Doit-on faire grief au traducteur d'avoir de fagon presque habituelle rem- 
placé le « on » de Delerm par « tu » ? Certes non. D”une part, 1l est clair que 
lorsque l'auteur écrit « on » il veut noter aussi bien la tonalité biographique 
de la remarque, que 1'habitus social, donc ce « on » a perdu sa valeur de 3%" 
personne du singulier mais signifie a la fois «je» et «tu », «nous » et 
« vous », «chacun » ou «1'un d'eux ». Nous partageons tout á fait les pro- 
pos de Claude Cavallero dans les Etudes Littéraires lorsqu'il écrit : 


Le «on » delermien oriente davantage vers l'ancrage « je-tu-vous » que 
vers un véritable ersatz de troisiéme personne?. (Cavalero 2005 : 148-156) 


D'autre part, en polonais contemporain -peut étre sous l'influence de 
Panglais- la 2 %* personne du singulier est aujourd'hui la forme la plus fré- 
quemment employée lorsque 1”on s'adresse á un groupe indéfini de person- 
nes. Nous rencontrons ce tutoiement dans chaque publicité, par exemple : 


W jednym miejscu zatozysz, zawiesisz, wznowisz lub zamkniesz 
dziatalnosé gospodarcza. 


3.2.2. Le présent 


Comme nous l'avons indiqué plus haut, le titre choisi par l'auteur pour 
lune de ses nouvelles est volontairement ambigu « Le présent des bios ». 
Delerm nous introduit ici dans les notices biographiques «comme celles 
qu'on trouve dans le Lagarde et Michard » (Delerm 2001 : 31). Avec hu- 
mour et poésie 1l s'étonne que le temps employé dans ces notices soit le pré- 
sent. 


En 1647, Jean de La Fontaine épouse Marie Héricart. Comme il est frais 
ce présent des bios ! (...) Ce qu'on retient, c'est que la vie de Jean ne se 
presse pas trop d'aller vers un destin. Liévre ou cigale, il fait des détours 
comme ca lui chante (idem 2001 : 31). 


Magnifique condensé de non-dits culturels. 


En polonais (Delerm 2005 : 23-24), une partie de l'énigme a disparu dés 
le titre : « Zyciorysy »”, par contre, les noms des auteurs sont cités sans pré- 


2 Article pertinent sous le titre « Les floriléges du quotidien de Delerm ». 


« Biographies » (notre traduction). 
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cision aucune et sont soumis á la grammaire polonaise «jak na przyktad u 
Lagarde'a 1 Micharda ». L”allusion temporelle humoristique qui suit s”est 
estompée en polonais : 


W 1647 zawiera zwiazek matzeñski z Marie Héricart. Jak to pieknie brz- 
mi !* (...) Zajac czy bocian —krazy sobie, jak mu sig podoba (idem 2005 : 
24). 


Tout le non-dit culturel a disparu : la cigale est devenue une cigogne qui 
va oú bon lui semble. Ici, nous sommes loin du style de Delerm : humour, 
poésie, sous-entendus culturels... tout a disparu. 


3.2.3. La poésie. 


C'est par une description empreinte de lyrisme que débute la nouvelle 
« Mouiller ses espadrilles » (Delerm 1997 : 64-66). Durant une quinzaine de 
lignes Delerm nous imbibe dans une description poétique de fin d'été avant 
que nos espadrilles ne soient imbibées d'eau. 


En espadrilles, on est tout juste assez civilisé pour tutoyer le globe, sans 
lappréhension rétive du pied nu méfiant (...) Ca sent les épis de mais, les 
tiges de sureau les feuilles tombées- juste ces petites feuilles jaunes d'été 
paresseuses qui préferent dormir au pied de l'arbre (idem 1997 : 64). 


En polonais (Zamordowana sjesta 2005), le traducteur conserve le mot 
«espadryle», mais cet emprunt lexical moderne renvoie, en bas de page, á 
une note explicative (idem 2005 : 55). 

Et le texte de continuer : 


W espadrylach jestes na tyle wlasnie ucywilizowany, aby byé z ziemia po 
imieniu, bez narowistych leków stopy nieobutej. (...) Ma zapach kolb ku- 
kurydzy, pedów czarnego bzu, maleñkich zóttych listków opadtych z to- 
polo, które w lenistwie swym juz teraz wola drzemaé u stóp drzewa (ibi- 
dem 2005 : 54-55). 


Il convient d'apprécier ici la version polonaise et la poésie delermienne 
quí s'en dégage, ainsi les petites feuiles paresseuses qui dorment sont deve- 
nues des petites feuilles qui dans leur paresse font la sieste au pied de larbre. 
L"harmonie de la phrase polonaise est conservée et les données poétiques 
bien transmises. 


4 «Comme cela sonne bien ! » (notre traduction). 
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Apreés cette breve étude il nous est un peu plus facile de saisir la raison du 
succés des livres de Delerm, en particulier de « La premiere gorgée de biére 
et autres plaisirs minuscules » et de ses 26 traductions en langues différen- 
tes. D'une part, ces nouvelles, méme si elles sont adaptées á la compréhen- 
sion du Moi, permettent de mieux connaítre 1” Autre et certains de ses con- 
sensus culturels, sociaux ou nationaux, d'autre part, pour le polonais en tous 
cas, le style poétique de la langue de Delerm est, en général, bien rendu. Ces 
livres, agréables á lire dans la langue du Moi, rapprochent considérablement 
]” Autre et le rendent sympathique. De plus, pour ce qui est du polonais, le 
fait de remplacer l'indéfini « on » par le personnel « tu », donne une vivaci- 
té nouvelle a cette ré-écriture et offre á tout lecteur polonais ce plaisir 
d'entrer avec son «je » dans le monde de Delerm. Apreés lecture de la tra- 
duction de ces nouvelles nous vient á lesprit cet adage : 


la langue est au service de la pensée et la pensée est au service de la langue. 


Ceci est fort présent dans les textes étudiés présentement. Il serait intéres- 
sant de pouvoir se pencher sur la traduction japonaise ou coréenne de ce 
méme livre afin de mieux cerner cette relation traduction/culture/langue dans 
ce phénoméne delermien. En attendant, contentons-nous de ce plaisir minus- 
cule que nous offrent les traductions en polonais et prenons une deuxiéme 
gorgée de biére. 
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DE LA LIMITE DU TRANSFERT DE CULTURE 
EN TRADUCTION ADMINISTRATIVE : 
EXEMPLE DES NOMS DE VOÍVODIES POLONAISES 


E. STACHURSKI 
Université de Varsovie 


A P'heure oú la convergence de plusieurs mouvements de natures diffé- 
rentes (le premier, d'ordre dogmatique*, s'inscrit dans le sillage de Schleier- 
macher et de Berman (1984, 1985, 1995) et préconise de faire passer 
létrangéité de la culture source par la littéralité de ses traits culturels dans la 
langue cible?, le second d ordre moral tend á considérer qu'il n'est de plus 
grand respect que de conserver l'original, un troisieme, d'ordre économique, 
tend a éviter la traduction des qu'il s”agit d'un «nom propre » identifié) 
semble renforcer une tendance naturelle des sociétés a l"emprunt, il est utile 
de questionner la pertinence de ces phénoménes lorsqu”ils sont appliqués au 
langage administratif dont le róle culturel et informatif ne fait pas de doute, 
mais dont lefficacité doit toujours étre conservée. Cette analyse* sera ici 
présentée sur la base de la multiplicité des appellations données aux régions 
constitutives de la République de Pologne relevées dans les textes ou sites 
officiels, á entendre gouvernementaux, de celle-ci. 

Un bref rappel historique s'impose avant de commencer l'analyse : a 
lPopposé d”un Etat tel que la France, la Pologne a traversé le temps de son 
histoire avec des moments de discontinuité longue (123 ans sous l'Ancien 


1 Hejwowski K. (2006 : 71), apparemment pris ente deux chaises, écrit d'ailleurs pour définir les 


éléments culturels : « [...] ich kulturowa specyficznosé (fakt ze sa charakterystyczne wytacznie 
dla kultury wyjSciowej znane lub lepiej znane w kulturze wyjSciowej) rodzi problemy prze- 
ktadowe. Tak zrozumiane elementy kulturowe obejmuja wiekszosé imion wltasnych [...], 
nazwy i zwroty zwigzane z organizacja Zycia kraju kultury wyj$ciowej [...].) » ; Guidere M. 
(Q011 : 26) semble pour sa part regretter le peu d'effet que cette pensée a en pratique. 

Il s'agit naturellement du courant littéraire, donc différent de 1”objet étudié ici. 

Ballard M. (2001 : 18) semble entendre que l'analyse serait ici inutile puisque, en matiére de 
toponymie, l'usage décide. Nous analysons justement les usages car nous pensons qu'ils 
reflétent la pensée des utilisateurs. Par ailleurs, les noms des pays se traduisent sans méme que 
Pon se pose la question (et pourtant il ne dénote qu'un individu) ; il en va de méme pour les ré- 
gions ou les villes historiquement connues, les villes inconnues sont habituellement reportées ; 
relativement aux divisions territoriales toute 1”analyse se fait donc quant á savoir á quel groupe 
appartient 1'entité concernée. Elle a donc du sens. 
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régime), d”occupation permanente par ses voisins (sans qu'elle ait eu une 
activité belliqueuse justifiant cette agressivité) et de trahisons répétées par 
ses « alliés » (Seconde Guerre mondiale, environ 50 ans de communisme) ; 
elle a pourtant su perdurer et renaítre pleinement souveraine en 1989. Cette 
survivance est due á deux phénoménes : les incessantes insurrections et le 
ciment culturel (langue et, accessoirement, religion). Tout cela fait que les 
citoyens polonais ont une approche des forces en ceuvre dans l' histoire assez 
antagoniste a celle que présentent les citoyens francais pour cette méme pé- 
riode du tournant des 20* et 21* siécles. Depuis le chute du communisme 
(1989) un pays moderne se reconstruit et se remodele ; il se raconte ainsi un 
récit national différent de celui quí prévalait lors de la période précédente. 
Ce remodelage du pays est passé, en 1999, par un redécoupage territorial 
administratif quí a réduit le nombre de voivodies a 16 et a modifié la portée 
du terme powiat en tant que niveau intermédiaire entre la commune, le ni- 
veau inférieur, et la voivodie, qui constitue le niveau supérieur. 

C est ce redécoupage administratif quí fait 1" objet de la présente étude car 
selon l'institution officielle, qu'il s'agisse de l'ambassade de Pologne en 
France, l'ambassade de Pologne en Belgique, le ministére des Affaires 
étrangeres polonais, les usages des administrations concernées par les appe- 
llations étudiées ou bien les documents émanant de la Commission euro- 
péenne, qui présente la Pologne, cinq étiquettes différentes peuvent apparaí- 
tre simultanément pour une méme entité. 

Les propositions de l'ambassade de Pologne en France sont les suivantes 
: Région de Kujawie-Poméranie, Région de Lublin, Région de Lubuskie, 
Région de Lodz, Petite Pologne, Mazovie, Basse Silésie Région d'Opole, 
Podkarpacie, Podlachie, Poméranie, Silésie, Warmie-Mazurie, Région de 
Poméranie Ouest, Grande Pologne, Région de Swietokrzyskie. Trois remar- 
ques naissent á la lecture de cette liste : a) 7 noms sont composés de [Région 
+ de + Nom (pol/fr)"e“ésion] bh) 8 sont des noms historiques francais (nous 
ignorons les mauvaises graphies), c) 1 étiquette est un emprunt total au polo- 
nais (Podkarpacie). Revenant au a), 3 utilisent la structure [Région de + Nom 
de ville en francais (Lublin, Lodz, Opole)], 2 utilisent la structure [Région de 
+ Nom de région en polonais mais sans les signes diacritiques (Swie- 
tokrzyskie, Lubuskie)], 1 s'appuie sur la structure [Région de + Nom de 
région francais (Poméranie Ouest)] et 1 sur une structure bátarde [Région de 
+ Nom polonais + Nom francais (Kujawie-Poméranie)]. Ces propositions, 
majoritairement ciblistes, posent naturellement le probléme de la séquence 
sonore des termes polonais (francisés ou non), c*est-á-dire aussi de la supé- 
riorité de l'écrit sur 1'oral dans le transfert culturel original (sauf de croire 
que tout locuteur natif francais sache lire le polonais). La situation met donc 
en confrontation trois niveaux d'appellation toponymique pour ces divisions 
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administratives : les noms historiques, les adaptations avec comme terme 
directeur région, les emprunts (sauf que d'emprunts il ne s'agit pas vralment 
puisque les termes sont « donnés »). Relativement aux noms historiques 
employés, il y a un vrai probléme de référent temporel puisque la Silésie 
historique, et plus encore la Grande-Pologne, couvrait une surface qui ne 
correspond en rien avec le territoire de la région administrative actuelle. En 
conclusion, c'est l'incohérence de l'ensemble et la confusion qu'il transporte 
qu'il faut retenir au titre de grief a l"endroit de ce choix. 

Les propositions de l”ambassade de Pologne en Belgique sont les suivan- 
tes : voivodie de Basse-Silésie, voivodie de Cujavie-Poméranie, voivodie de 
Lublin, voivodie de Lubusz, voivodie de Lódz, voivodie de Petite-Pologne, 
voivodie de Mazovie, voivodie d'Opole, voivodie de Basses-Carpates, 
voivodie de Podlachie, votvodie de Poméranie, voivodie de Silésie, voivodie 
de Sainte-Croix ( Swietokrzyskie ), votvodie de Varmie-Mazurie, voivodie de 
Grande Pologne, voivodie de Poméranie-Occidentale. 1 ne fait pas de diffi- 
culté d'apercevoir que ces propositions reposent sur un choix stratégique 
stable et différent des précédentes : toutes sont introduites par la structure 
[voivodie de + Nom historique / nom de ville en polonais / traduction littéra- 
le du nom]. L”usage de voivodie est bien venu car ce terme francais, emprunt 
lexicalisé de vieille date, est spécialisé pour décrire cette division administra- 
tive polonaise. Par ailleurs, les signes diacritiques polonais ont été conservés. 
Cela n'invalide pas notre remarque relative á la prononciation, bien au con- 
traire. L'ensemble est done cohérent et semble bien meilleur que dans le cas 
de lPambassade de Pologne en France. Il est á remarquer que certains noms 
quí n'avaient pas trouvé d'équivalents francais en France, en ont trouvé en 
Belgique. Ainsi, Podkarpacie est devenu Basse-Carpates, Kujawie est passé 
a Cujavie, Swietokrzyskie a été littéralement traduit par Sainte-Croix (c'est 
ici le nom historique mais l'appui du terme polonais étonne) et Warmie a 
retrouvé son « v ». Une voivodie attire l'attention de fagon particuliére, celle 
dite de Lubusz, car elle est une invention tout á fait récente (de la réforme 
citée) et ne renvoie á aucune existence réelle sur les cartes actuelles. En ef- 
fet, Lubusz est le nom d'une ancienne ville slave, alors habitée de Polonais et 
d'Allemands, du haut moyen-áge qui se trouvait sur un territoire dit, dans 
P'historiographie polonaise, « Ziemia Lubuska » [terre de Lubus], laquelle 
est actuellement sur le territoire de 1 Allemagne (all.: Lebus) et laquelle ne 
fut intégrée a l'Etat polonais que trés brievement. L”adjectif Lubuskie, lui, 
fonctionne normalement dans certains toponymes tels que Osno Lubuskie ou 
Laski Lubuskie ; un lieu-dit s'appelle aussi Nowy Lubusz. L”on peut donc 
s'étonner de retrouver le nom de cette ville, jadis -vers 1000/1200- polonai- 
se, dans une toponymie moderne mais elle découle de la volonté populaire 
qui lors d'un référendum sur les noms des nouvelles voivodies a fait appel a 
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sa mémoire culturelle historique. Par parenthése, nous précisons que parmi 
le nombre assez important de personnes interrogées sur lorigine de ce terme 
administratif, une seule a su donner la bonne explication, certaines, quoique 
fort bien éduquées, allant jusqu'á connoter cette voivodie avec Lublin et 
nous nous appuyons sur ce fait pour mettre en doute le fait culturel dans ce 
cas ; il s'agit plus, selon nous, d'un récit national en construction qui renvoie 
á une période choisie de l'histoire (cela rappelle assez 1 Auvergne et les Ar- 
vernes sauf que peu de Francais font probablement naturellement le rappro- 
chement et que le róle des Arvernes dans la constitution de la France est 
beaucoup plus important). En tout état de cause, voivodie de Lubusz signifie 
qu'il y a une ville de Lubusz alors qu'elle n'existe pas. Une autre question 
apparaít : la Région de Lubuskie est-elle la voivodie de Lubusz ? Le choix de 
conserver les signes diacritiques sur la ville de Lodz surprend aussi car il est 
normalement admis que les noms des villes « majeures » sont traduits par 
usage des noms historiques, Lodz fait partie de ces villes ayant une écriture 
historique attestée (méme si les dictionnaires tendent á assortir 1'écriture 
frangaise de la version polonaise et si certains atlas font figurer une écriture 
polonaise plus ou moins correcte). De surcroít, dans ce chapitre il faut signa- 
ler que la vérification par les moyens informatiques de la localisation de la 
ville citée est trés douteuse puisque, en premier lieu, les signes diacritiques 
polonais ne sont pas directement disponibles des utilisateurs de matériels 
destinés aux francophones, et, en second lieu, parce qu'il n”y a pas de raison 
solide pour qu”un utilisateur non polonophone se convainque totalement que 
Lódí* soit Lodz (Wikipédia permet néanmoins de passer de l'un á P'autre et 
propose une prononciation) ; les dictionnaires et atlas traditionnels conser- 
vant l*usage francais en entrée ne sont pas d'un grand secours. Pour conclu- 
re, ces propositions, tres ciblistes, sont solides et, hormis les réserves présen- 
tées relatives aux villes, méritent d'étre soutenues et popularisées. Elles 
levent en effet Pambigúiité qu'il y a entre la dénomination historique et 
lappellation administrative ; elles offrent un certain degré de présentation 
culturelle du pays en ce qu'elles disent ce que signifient certains noms tels 
que Sainte-Croix, dont l”on peut déduire que les habitants ont une croix sa- 
crée, ils sont donc tres probablement chrétiens. Point n'est nécessaire de 
vérifier par ailleurs pour comprendre cela. Par voie de conséquence, c'est la 
traduction littérale, et non 1"emprunt, quí permet de faire découvrir la cultu- 
re. L"emprunt peut tout au plus faire office de déclencheur exotique. 


4  Selon J. Batuk-Ulewicz (2000), citée par M. Piotrowska (2007 : 390), un groupe d'experts de 
Université jagellone de Cracovie soutient cette proposition qui entre en opposition stricte avec 
ce qu'affirme K. Hejwowski (2006 : 71) lorsqu'il écrit : « i jako takie maja swoje uznane 
ekwiwalenty. » 
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Les propositions émanant du ministére des Affaires étrangéres polonaises 
(en toute rigueur, les ambassades relévent aussi du MAE) sont quelque peu 
différentes. Les voici : Voivodie Dolnoslgskie, Voivodie Kujawsko — Po- 
morskie, Voivodie Lubelskie, Votvodie Lubuskie, Voivodie Lódzkie, Voivodie 
Matopolskie, Voivodie Mazowieckie, Voivodie Opolskie, Voivodie Podkar- 
packie, Voivodie Podlaskie, Voivodie Pomorskie, Voivodie Slaskie, Voivodie 
Swietokrzyskie, Voivodie Warmiñsko — Mazurskie, Voivodie Wielkopolskie, 
Votivodie Zachodniopomorskie. 1 appert avec force que la stratégie est com- 
promissoire en ce qu'elle s'appuie sur la structure [voivodie + adj. polonais 
original], c'est-á-dire que le terme directeur est francais et qu'il est assorti de 
Padjectif polonais figurant dans l'étiquette administrative polonaise. 
L*absence de « ñ » dans la typographie francaise telle que « perque » par le 
ministére des Affaires étrangéres est pallié par un tilde espagnole qui peu 
surprendre. Prises dans leur ensemble, ces propositions sont cohérentes et 
offrent un aspect ordonné qui mérite d'étre relevé ici. Pour autant, réappa- 
raissent plusieurs questions théoriques profondes : a) Quid des noms histori- 
ques francais ? b) Quelle forme écrite ou orale originale est plus respectueu- 
se du polonais que l'on veut transmettre ? c) Est-ce que la Région du Ku- 
jawie-Poméranie (Ambassade en France) est la voivodie de Cujavie- 
Poméranie (ambassade en Belgique) et aussi la voivodie Kujawsko- 
Pomorskie (recommandations MAE) ? d) Comment les locuteurs natifs fran- 
cophones, ou les utilisateurs du frangais comme langue tierce entre leur pro- 
pre langue et le polonais, sont-ils censés lire les termes restés dans l'écriture 
originale ? L*on voit done bien ici encore que la volonté de conserver, sous 
une troisiéme forme cependant, l'original souléeve plus de question que ne 
simplifie la communication ou bien méme ne transfére d'informations sur la 
culture polonaise. A supposer méme que le public visé par ces propositions 
use des moyens informatiques á sa disposition (les agents administratifs ont 
certalnement mieux a faire qu'a étudier ces points particuliers) pour faire des 
recherches afin d'éclaircir le probléeme phonétique évoqué, il serait premie- 
rement limité par les signes diacritiques marqués et, deuxiémement, tombe- 
rait nécessalrement sur une page Internet polonaise, éventuellement traduite 
en anglais, ou sur Wikipédia, dont les entrées sont traduites en plusieurs lan- 
gues mais qui ne propose pas la prononciation et renvoie á la traduction par 
le nom historique (Slgskie renvoie á de Silésie); au final Pagent a perdu 
doublement du temps et le transfert culturel est tres hypothétique voire seu- 
lement doctrinal. Le maintien de la forme polonaise dessert la communica- 
tion et, seule, le róle hiéroglyphique de l'adjectif polonais, par son exotisme, 
peut étre mis au crédit du transfert culturel. C”est bien peu. 

Les documents émanant de la Commission européenne sont intéressants 
en ce qu'ils n'ont pas su trancher entre l'orignal et la traduction et utilisent 
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les deux l'un en support de l'autre. Ainsi la Décision 2010/188/ de la Com- 
mission du 29 mars 2010 marque-t-elle : Voivodie de Basse-Silésie 
(dolnoslgskie), Voivodie de Coujavie-Poméranie (kujawsko-pomorskie), 
Voivodie de Lublin (lubelskie), Votvodie de Lódz (tódzkie), Votvodie de Peti- 
te-Pologne (matopolskie), Votvodie de Mazovie (mazowieckie), Voivodie 
d'Opole (opolskie), Voivodie des Basses-Carpates (podkarpackie), Voivodie 
de Podlachie (podlaskie), Voivodie de Poméranie (pomorskie), Voivodie de 
Silésie (Slaskie), Voivodie de Sainte-Croix (Swietokrzyskie), Voivodie de 
Varmie-Mazurie  (warmiñsko-mazurskie) Voivodie de  Grande-Pologne 
(wielkopolskie). Cet usage, tres proche de celui de l'ambassade de Pologne 
en Belgique allie deux stratégies : la stratégie cibliste visant á utiliser les 
moyens naturels á disposition dans la langue cible et la stratégie sourciére 
visant á conserver le plus possible l”original. II convient cependant de re- 
marquer, premiérement, que Lodz, passé précédemment á £ódz, est ici 
donné comme Lódz, quí nest ni l'un ni l'autre, c"est a proprement parler un 
monstre linguistique (figurant cependant dans certains ouvrages de référence 
francais) ; et deuxiémement, que Kujawie a Paris, passé a Cujavie á Bru- 
xelles, est ici Coujavie. De plus, la lecture est ici, quoiqu'étayée par une 
évidente bonne volonté, appuyée sur une étrange réflexion qui laisse enten- 
dre que voivodie pourrait tout aussi bien fonctionner en francais, qu'en polo- 
nais, ou alors que le terme polonais entre parentheses est indépendant en 
polonais, ce quí est faux dans les deux cas. Remarquons encore que les ma- 
juscules de rigueur, dans l”usage naturel polonais pour ces adjectifs, ont dis- 
paru. La question majeure soulevée par cette double stratégie est celle de 
savoir quel objectif suit la présence du polonais dans ce texte francais. Par 
générosité d”esprit, l'on peut imaginer qu'il s'agit d'identifier concrétement 
la division territoriale citée, afin de pouvoir la retrouver, par exemple, sur un 
atlas, un peu comme le fait préposé aux postes avec les adresses postales 
qu'il convient de ne pas traduire dans cet usage singulier. Dans ce cas, il faut 
se poser la question de Pusage de latlas utilisé, porte-t-i1 des noms polo- 
nais ? Oui, s'il est polonais ou « internationaliste » ; non, s'il est francais de 
facture traditionnelle. Les atlas, en effet, font généralement apparaítre le nom 
des régions en francais, sans la forme originale. Bien sár, l'on pourrait se 
hérisser en disant que 1'on maintient Ohio, Dakota, Si Chuan, etc., sauf qu'il 
s'agit lá de langues exotiques du point de vue francais, d'Etats fédérés... et 
que donc ces noms sont reportables par principe. Justement non, car, dans le 
cas des Etats ou pays avec lesquels la France entretient de longue date des 
relations directes ou indirectes (au travers des textes latins par exemple), des 
équivalents historiques existent et 1l est d'usage d'en profiter. Ainsi dit-on et 
écrit-on toujours la Baviéere, les Pouilles, la Catalogne, la Virginie et la Silé- 
sie... Poussant plus loin la réflexion, 11 faut reconnaítre comme s*imposant la 
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question de savoir si, dans l”optique susmentionnée, la mention polonaise est 
utile. Par ailleurs, en quoi fait-elle passer plus de culture que le terme histo- 
rique ? La réponse á cette derniére question est assez simple, pour que le 
terme slgskie fasse passer plus d'informations que le terme Silésie, il faut 
savoir lire le polonais dans le texte. Donc en rien pour un francophone, sauf 
Peffet exotique hiéroglyphique déja cité. Pour le moins, ce double usage ne 
nuit-il pas fonciérement á la communication, mais il est peu économique. 

TLusage des agents territoriaux relevé dans les sites mémes des voivodies, 
ou au bulletin officiel, ajoute une touche contrastée a la situation. Ci-suivent 
des extraits, en anglais? ou en francais, qui montrent que la tendance á polo- 
niser le francais ne concerne pas seulement les noms des voivodies ; les par- 
ties soulignées posent question mais ne sont pas systématiquement commen- 
tées faute de place dans cet article : 


a) Office de la Voivodie de Basse-Silésie - infos de base 

b) Województwo Kujawsko-Pomorskie - La Voivodie Couiavie- 
Pomeranie invite [...] c'est une région idyllique pour ceux [...] en 
visitant notre région, fleuron [...] 

c) Lublin Voivodship, with a total area of 25,122 sq. km, is the third 
voivodship in Poland by size 
Marshal Office of the Lubelskie Voivodship in Lublin 


d) Pourquoi les investisseurs choisissent la Voivodie de Lódz 

e) Vous pouvez trouver plus des renseignements a propos de la région 
sur le site Internet de "Office de Voiévodie: www. lodz.uw.gov.pl. 

f) Visitez Malopolska [...] L*actuelle Région Malopolska, s'étend sur 
15 milles kn? soit [...] est divisée en 22 districts et 182 communes 


[...] traditions historiques de Malopolska 

g) The Office of the Marshal of the Mazowieckie Voivodeship in War- 
saw 

h) Conseil de Direction de la Voivodie d'Opole 
Zarzgd Województwa Opolskiego 
Maréchal de la Voivodie d'Opole — Józef Sebesta 
Vice Marechal de la Voievodie d'Opole — Tomasz Kostus, Roman 
Kolek 
Membre du Conseil de Direction de la Voivodie d'Opole — Barbara 
Kamiñska, Antoni Konopka 


5 Les problémes soulevés en anglais ont été largement étudiés par B. Kielar (1973), (2002a), A. 


Bosiacka-Jopek (2006) et par M. Piotrowska (2007), 
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i) « La Porte de Podlasie » [...] Nous vous proposons de découvrir 
« La porte de Podlasie » - un portail régional préparé et dirigé par 
Office de Maréchal de la Voivodie de Podlaskie 


Copyright 2003-2011 Mairie du Maréchal de la Voivodie de 
Podlasie. Tous les droits réservés. 
j) Je vous invite a visiter la Voivodie Pomorskie pour découvrir aussi 


d'autres manifestations qui vous fourniront les impressions inou- 
bliables. 
A bientót en Poméranie! 

k) Maréchal de la Voivodie de Silésie 

I) Visit Swietokrzyskie! 


The Swigtokrzyskie Voivodeship is located in the centre of the country, 
m) http://www.warmia.mazury.pl/urzad-marszalkowski/marshals-office- 


of-the-province-of-warmia-and-mazury 
n) District de Poznan (Poviat Posnanien) est un regroupement de 


communes. [...] Le District de Poznan fait partie de la Région des 
Lacs de la Grande Pologne 


Cette série d'exemples met en lumiére deux phénoménes concomitants : 
la difficulté a abandonner la langue source et la volonté de faire des écono- 
mies. La difficulté á abandonner la langue repose probablement sur le senti- 
ment des rédacteurs que les équivalents francais naturels ne rendent pas tota- 
lement la réalité polonaise (ce qui est parfois le cas), que seuls les termes 
polonais parlent correctement de la Pologne ; ainsi s'explique probablement 
le maintien de Malopolska, sans support de Petite-Pologne, ou bien 
lapparition d'un terme « francais » poviat pour expliquer district, sauf que 
poviat y existe ni en francais ni en polonais (pol. powiat) et que, nonobstant 
les réserves portées sur ce terme (Stachurski 2013 : 54 sqq), district se laisse 
comprendre par les francophones comme une division territoriale. Nous cro- 
yons voir aussi ce phénoméne á travers la présence d'un nombre important 
de calques malheureux (office, maréchal, conseil de direction) qui corres- 
pondent littéralement aux termes polonais (Urzad [hótel de Régionl), 
Marszatek [Président de Région], Zarzgd [bureaué du Conseil régional] mais 
sont totalement inopérants en francais pour un public ignorantin des réalités 
polonaises (dans le lexique administratif, un office, en France du moins, est 
un établissement public autonome ; le maréchal est immédiatement connoté 
avec la distinction militaire, éventuellement en administratif anglo-saxon 
avec certaines dignités (cette acception n'est d”ailleurs méme pas donnée 
dans la plupart des dictionnaires de référence) et conseil de direction renvole 


€ — Ausens de <« bureau » du Conseil municipal. 
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immanquablement au secteur économique voire aux sociétés commerciales). 
Si, donc, ces calques visaient á transférer le systéme culturel administratif 
polonais, ils ont échoué. lis se comprennent néanmoins, sans se justifier 
naturellement, par un souci d'économie visible dans l'exemple anglais qui 
contient Marshal office (c), il est en effet plus facile de « localiser » sous 
cette forme dans toutes les langues. Les agents territoriaux ne sont pas seuls 
responsables de cette politique puisqu'ils appliquent globalement les re- 
commandations de la Convention présidents de voivodies”. Il convient enco- 
re de relever qu'apparaít sur notre carte de Pologne une nouvelle voivodie : 
la Podlasie, jausque-lá appelée Podlachie. En conclusion, les administrateurs 
voient une spécificité particuliére aux organes des collectivités territoriales 
qui les empéchent de prendre les équivalents dynamiques frangais ; cette 
spécificité est érigée en fait culturel qu'ils veulent retrouver dans les termes 
francais, ce qui les incitent a faire des calques. 

En conclusion finale, une question mérite donc réponse : pourquoi, dans 
le langage administratif, au nom du transfert culturel, que nous avons vu 
douteux dans certains cas historiques artificiellement ravivés (Lubusz), peu 
économique (double usage), maladroit (calques), contreproductif (opacité 
des termes, incapacité de les expliquer sur Internet), á valeur dénotative fai- 
ble (atlas francais), mais ayant une réelle fonction de déclencheur exotique, 
tant nuire á la communication ? Nous osons une réponse lapidaire : parce 
que l”administration polonaise se parle, surtout, á elle-méme et multiplie les 
référents historiques construisant la nouvelle identité polonaise. Le fait cul- 
turel est donc principalement ici á usage identitaire interne et non a usage 
instructif des étrangers, il s'agit de se raconter. 

Peut-on sortir de cette situation tout en respectant la culture polonaise ? A 
l'évidence, oui, á condition de ne pas surestimer la spécificité de chacune 
des entités constitutives de l'identité nationale : la France posséde aussi des 
régions historiques et des régions administratives, elle a un lexique qui sert á 
les décrire ; elle posséde aussi des organes tout a fait similaires á ceux des 
collectivités territoriales polonaises modernes. Il suffirait donc soit a) de 
spécialiser « voivodie » pour parler des régions administratives (c'est 
d'ailleurs le sens frangais), soit b) de parler de régions historiques (par des- 
cription) ou région de Mazovie en opposition a la Région Mazovie (la ma- 
juscule et l'absence de préposition est de rigueur pour les régions administra- 
tives francaises) pour trouver une issue simple et raisonnable au probléme. 


TL avis officiel de la Convention des Présidents de Régions a été publié au bulletin de 
1 Association polonaise des traducteurs assermentés (TEPIS) n*41 de 2001. Il recommande, en- 
tre autres, d'utiliser les noms de voivodies avec 1”adjectif polonais, les termes : maréchal, of- 
fice, poviat, gminas, soltys, voivode, directoire, staroste, etc... 


386 E. Stachurski 


BIBLIOGRAPHIE 


BALLARD M., (2001), Noms propres et traduction, Paris, Ophrys. 

BERMAN A., (1984), L'Epreuve de l'étranger, Paris, Gallimard. 

—-((1985), « La traduction comme épreuve de l'étranger », in Texte, n%4, pp. 67-81. 

GUIDERE M., (2011), Introduction a la traductologie, Bruxelles, de Boeck, Traducto. 

HEJWOWSKI K., (2006), Kognitywno-komunikacyjna teoria przektadu, Warszawa, PWN. 

JOPEK-BOSIACKA A. (2006), Przektad prawny sadowy, Warszawa, PWN. 

PIOTROWSKA M., (2007), «Pragmatyczne aspekty ttumaczenia polskich nazw 
urzedowych i wlasnych administracji regionalnej. », in Szczesny A. 1 Hejwowski K. 
(red.), Jezykowy obraz swiata, Siedlce, UW, ILS. 

STACHURSKI E., (2013), « De la traduction des noms des circonscriptions administratives 
polonaises », in Miedzy Oryginatem a Przektadem, Krakow, Universitas, n* 21. pp. 
53-82. 


LES TRADUCTEURS DANS L' HISTOIRE : 
LE CAS DE MORELLA (E. A. POE) EN ROUMAIN' 


DANIELA HAISAN 
Université Stefan cel Mare de Suceava 


Dans un chapitre dédié au destin roumain de Poe, Thomas C. Carlson 
(Vines 1999 : 75, passim) fait une observation synthétique trés correcte : a 
partir de 1860, le moment des premiéres traductions (gráce aux liens cultu- 
rels assez durables avec la France) et jusqu'á présent, la réputation de Poe 
s'est adaptée avec beaucoup de succés aux transformations parfois radicales 
de la scéne politique et sociale roumaine. Par conséquent, de nos jours, en 
Roumanie, Poe reste lun des écrivains les plus traduits. Carlson parle aussi 
d'un véritable « culte roumain de Poe » (réprimé temporairement pendant la 
premiére guerre mondiale, mais réactivé durant l'entre-deux-guerres) dont il 
admet ne pas pouvoir pleinement comprendre les raisons, mais qui, á son 
avis, va se perpétuer. 

Á partir du postulat selon lequel P'écrivain-traducteur entretient un rap- 
port privilégié entre langues et cultures, nous allons inventorier et analyser 
briévement les versions roumaines du récit Morella qui est, d'ailleurs, illus- 
trative du phénoméne traductif en Roumanie dans son évolution de la fin du 
XIX” siécle jusqu'á nos jours. La place de ce texte poétique dans la culture- 
cible a toujours été primaire : de la traduction-introduction (qui a été four- 
nie, en 1876, par le poéte national Mihai Eminescu quí avait utilisé á son 
tour une tres célebre version intermédiaire, celle de Charles Baudelaire), a 
une version signée par deux écrivains de l'entre-deux-guerres, Mihu Drago- 
mir et Constantin Vonghizas, maintes fois rééditée, jusqu'aux versions con- 
temporaines, soit adaptées pour la jeunesse (Cristina Jinga), soit, au contrai- 
re, des versions érudites du texte, destinées á un public avisé (Liviu Cotráu 
2012). 

Notre choix du récit Morella est justifié dans un premier temps par le fait 
qu'il réunit (en forme et en contenu) la plupart des spécificités poétiques tout 


1 Contribution réalisée dans le cadre du programme CNCS PN-IT-ID-PCE-2011-3- 0812 (Projet 
de recherche exploratoire) Traduction culturelle et littérature(s) francophones : histoire, récep- 
tion et critique des traductions, Contrat 133/27.10.2011. 
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en illustrant le style dit « arabesque »?. L'intrigue, que Poe a « empruntée » 
a la nouvelle de Henry Glassford Bell, The Dead Daughter [La fille morte], 
parue en The Edinburgh Literary Journal (le 1% janvier 1831), est assez 
simple : un narrateur dont on ignore l'identité épouse Morella, une femme 
érudite et passionnée par la philosophie allemande (surtout par la notion de 
l'étre et de l'identité). Fatigué par les préoccupations de sa femme, le narra- 
teur s'en détache de plus en plus. Morella meurt en donnant naissance á une 
fille et, au fur et á mesure que la fille grandit, le pére constate qu'elle a une 
tres grande ressemblance á sa mére, mais 1l se refuse á lui donner un prénom, 
jusqu'au dixiéme anniversaire de lenfant. Lorsqu'il décide finalement de la 
baptiser, le seul prénom qu'il peut choisir pour sa fille est « Morella », mo- 
ment od lenfant crie « Je suis revenue ! » mais meurt immédiatement. Le 
narrateur, enterrant le corps de l'enfant, découvre que dans la tombe ot on 
avait placé le cadavre de Morella, il n”y avait plus aucun corps. L*auteur 
mise, donc, sur deux superstitions largement répandues : le motif de la mé- 
tempsychose et l'interdiction de prononcer le nom réel des dieux (comme 
c'était les cas de la cité de Rome et de sa déesse protectrice, ou le refus des 
juifs de prononcer le nom de Jéhovah) (Poe 2012 : 680-681, note finale). 

Morella s'avére, donc, étre doublement illustrative : premiérement parce 
qu'il s”agit d'un récit assez court, condensé, suivant avant-la-lettre les prin- 
cipes énoncés dans La Philosohie de la composition (1846) et qui, en plus, 
contient les marques fondamentales de la stylistique poétique (litotes, mots 
et expressions étrangéres, l'alternance formes archaiques / formes néologi- 
ques, répétitions sous différentes formes : l”anaphore, la polysyndete, le tri- 
colon adjectival, l'épizeuxe, le polyptoton etc.), et deuxiégmement, parce que 
sa traduction témoigne pas á pas de l'évolution de la langue / littérature / 
culture roumaine á travers les traductions. 

Dans un article de Poe Newsletter (1990 : 19-20), lorsqu'il passe en revue 
les premiéres traductions de Poe en roumain (qui datent du dix-neuviéme 
siéecle et sont basées sur les versions en francais), Ralph M. Aderman indique 
Morella comme la premiére nouvelle de Poe traduite en roumain, en 1878. 
Les recherches ultérieures montrent qu'il a tort, et que, en fait, le premier 
texte poétique traduit attesté date de 1861 : il s*agit de The Pit and The Pen- 


2 Donald Barlow Stauffer identifie, en The Language and Style of the Prose (in Eric W. Carlson 
(éd.), A Companion to Poe Studies, 1996, pp. 448-468), pas un, mais cinq styles de l'écriture 
poétique, á savoir : le style plausible ou vraisemblable (représenté par farces, fragments 
d'articles de journaux etc.) ; le style analytique ou critique (caractérisé par l'abondance des 
mots abstraits, par la précision du sens dénotatif) ; le style hyperbolique (ou hypérisme — 
humour, les jeux de mots, la parodie, le burlesque etc.) ; le style parabolique (les paraboles, 
les fables, des figures rhétoriques telles 1'anastrophe, la polysyndéte, 1”anaphore, 1'épizeuxe 
etc.) et, finalement, le style arabesque (caractérisé par un riche vocabulaire affectif, variété sty- 
listique, mots étrangers ou inventés, phrases prolixes etc.). 
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dulum [Le puits et le pendule], mais on peut toujours supposer que le contact 
de Poe avec les lecteurs roumains est encore plus ancien que cela. 

Méme si elle n'a pas été la toute premiére nouvelle poétique « impor- 
tée », Morella a joué un róle trés important dans la réception de Poe en 
Roumanie. Le tableau suivant montre le parcours historique de Morella de 
lPanglais vers le roumain, ce qui implique des traductions proprement-dites, 
mais aussi des traductions « de seconde main », qui, au dix-neuviéme siécle, 
étaient une nécessité, tandis qu'au vingt-et-uniéme siécle, sont une mode. On 
peut observer que les fameuses versions de Charles Baudelaire facilitent 
lP'accées des Roumains aux ceuvres de Poe, puis on traduit directement de 
langlais, mais parfois on adapte ou on traduit á travers l'espagnol, comme 
c'est le cas de la version pour la jeunesse signée par Cristina Jinga en 2009. 


Charles Bau- | Mihai Eminescu : « Morella », Curie- 
delaire : «Mo- | rul de lassi, YX, 1876, n* 111, 8 oc- 
rella », Paris | tobre, p. 1-2, aprés Edgar Poé, rééd. ds. 
(14-15 novem- | Arhiva Societatii Stiintifice si Literare, 
bre 1853), rééd. | XVIII (1907, n* 10, p. 428-33), Eve- 
Edgar Allan | ds. Le pays (le | nimentul, XVI (1909, n* 17, p. 1-2, n* 


Poe : 18 septembre | 18, p. 1-2) et Prábusirea Casei Usher 
<« Morella», 1854), puis dans | (éd. Liviu Cotráu, Bucuresti, Univers, 
Southern le volume His- | 1990, p. 527-531) 

Literary toires  extraor- 

Messenger dinaires (Paris, Th. M. Stoenescu : Morella, Revista 
(avril 1835) , Michel Lévy, literara, Xx, n? 15, le 22 avril 1889 
révision et 1856) Barbu Constantinescu : « Morella », 
réédition in Nuvele extraordinare? (Bucuresti, So- 
Burton's cec é Co., 1910, p. 224-235) 
Gentleman”s 


lon Achimescu : « Morella », Nuvele 


Magazine E á 
(novembre alese” (Tipografia Dor. P. Cucu, 1912, 
1939) p. 53-61) 


Mihu Dragomir et Constantin Vonghizas : « Morella », 
in Edgar Allan Poe, Scrieri alese (Bucuresti, EPLU, 1969, 
p. 45-49) ; rééd. Prábusirea Casei Usher (éd. Liviu Co- 
tráu, Bucuresti, Univers, 1990, p. 151-155) et Masca 
Morfii Rosii (asi, Polirom, 2003, p. 146-150) 


3 Le volume contient aussi les récits poétiques : Eleonora, pp. 193-205 ; Metzengerstein, pp. 


206-223 ; Ligeia, pp. 236-268. 


1 Le volume contient aussi les récits : Eleonora, p. 18-27 ; Masca [Le masque], pp. 62-70. 
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traductions adaptation par Cristina Jinga : 
espagnoles Xavier Valls : « Morella », in 
« Morella », El Povesti de groazá 
gran libro del (traduction de 
miedo, Barcelo- espagnol, Bucu- 
na, Parramón resti, Corint, 
Ediciones, 2009 2009, p 62-65) 


Liviu Cotráu : « Morella », in Poe, Edgar Allan, Masca 
Mortii Rosii. Schife, nuvele, povestiri. 1831 — 1842 (lasi, 
Polirom, deuxiéme édition révisée, traduite et commentée 
par Liviu Cotráu, 2012, p. 197-202) 


Si le tableau montre l'évolution complete, le corpus effectif employé dans 
cet article ne retient que les versions de Mihai Eminescu, Mihu Dragomir et 
Constantin Vonghizas, et Liviu Cotráu, qui illustrent, tour á tour, des pério- 
des extrémement riches en ce qui concerne l'activité de traduire : 


" au dix-neuvieme siécle (la deuxiéme moitié), avec des 
traductions a travers le frangais comme langue intermédiaire, 
réalisées par des écrivain-traducteurs — « bátisseurs de langue 
nationale », pour employer la terminologie de Jean Delisle 
(1995) — comme c'est le cas de Mihai Eminescu ; 

n au vingtieme siécle (les années soixante), avec des tra- 
ductions réalisées dans une langue littéraire stabilisée surtout 
par des poétes — « artisans de littérature nationale » (Delisle, 
op. cit.), tels Mihu Dragomir et Constantin Vonghizas ; 

n au vingt-et-unieme siécle : des traductions érudites, 
exégétiques, avec un riche appareil paratextuel — assurées, au 
cas de Morella, par Liviu Cotráu). 


Les versions que nous avons choisies sont les plus représentatives pour 
chaque période caractérisée par un essor traductif dans la culture roumaine : 
en fait, nous avons laissé de cóté seulement les quelques traductions de se- 
conde main qui ont suivi la version de Mihai Eminescu (il s'agit des versions 
signées par Th. M. Stoenescu, Barbu Constantinescu et lon Achimescu), a 
cause du fait qu'elles ne sont que partiellement lisibles, plutót des adapta- 
tions que des traductions, et donc moins importantes dans le tableau de la 
réception de Poe en Roumanie ; elles servent plutót a établir une chronologie 
et une statistique correctes. 
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Le XIX?“ SIECLE. LA FILIERE FRANCAISE : DE BAUDELAIRE A EMINESCU 


Morella et, implicitement, Poe, arrivent, donc, en Roumanie á la fin du 
XIX' siécle, une époque d' » inflation » traductive sans précédent. Les tra- 
ductions du XIX* siécle représentent, pour la culture roumaine, une forme 
d'assimilation du monde moderne (Cornea, 1966 : 76), méme si elles sont 
caractérisées par une notion de propriété littéraire et de fidélité assez élasti- 
que. Ces versions portent, indubitablement, le cachet des recherches identi- 
taires de la langue roumaine et marquent le début assez timide de la tradition 
de la traduction littéraire en Roumanie. 

Les premiéres traductions des ceuvres poétiques intéressent, donc, non 
pas seulement parce qu'elles témoignent d'une étape od l*aspect de la langue 
littéraire roumaine n'était pas défini, mais aussi parce qu'elles ont été réali- 
sées (a travers le francais) par l'implication directe des personnalités de haut 
niveau de la culture roumaine de l'époque. Á part quelques anonymes et « 
colporteurs d*occasion » (Zaciu 1983 : 143), les grands confréres Eminescu- 
Caragiale (deux vrais « pilons de culture » (Pruteanu 1984) — lP'un, le poéte 
national, l'autre, le dramaturge classique), tout comme l'écrivain symboliste 
Alexandru Macedonski, comptent parmi les premiers propagateurs de Poe 
dans l'espace roumain. 

Ce qui est intéressant dans la réception de Poe est que, avant qu'il se fas- 
se connu en Roumanie en tant que prosateur, il a été remarqué dans son hy- 
postase de potéte et surtout de théoricien du concept moderne de poésie. Ain- 
si, dans son étude O cercetare criticá a poeziei románe de la 1867 [Recher- 
che critique sur la poésie roumaine de 1867], Titu Maiorescu?, dans un effort 
d'imposer des critéres axlologiques valides dans l'appréciation d'une créa- 
tion littéraire, s*allie justement aux opinions esthétiques formulées par Edgar 
Poe dans ses fameux essais The Poetic Principle [Le principe poétique] 
(1850) et The Philosophy of Composition [La philosophie de la composition] 
(1846). 

Comme Poe, Maiorescu fait le plaidoyer de la concision et recommande 
la poésie / la prose courte, quí peut étre lue dans une seule séance. En outre, 
dans une note de bas de page, Maiorescu attire 1”attention sur Poe-le poéte / 
le théoricien comme étant disponible en traduction francaise (« nota (10) — 
Compará Edgar Poe, analiza poeziei sale Corbul, publicatá Tn traducere fran- 
cezá in Histoires grotesques et extraordinaires » [Compare Edgar Poe, 
lP'analyse de la poésie Le corbeau, publiée en traduction frangaise en Histoi- 


Critique littéraire, avocat, ministre et premier ministre (parmi d'autres), membre fondateur de 
l'Académie Roumaine et de la société culturelle-littéraire Junimea, qui a réuni la plupart des 
écrivains importants de l'époque et qui a imposé une doctrine, un principe sélectif directeur, 
méme un courant littéraire / culturel (1840-1917). 
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res grotesques et extraordinaires]). Poe semble donc avoir été « program- 
mé », imposé comme une nécessité, mais en méme temps il n'est pas moins 
vrai qu'il a pleinement correspondu a /'horizon d'attente (H. R. Jauss) du 
premier lectorat roumain qui a adhéré tout de suite au gothique et au sensa- 
tionnel. 

C était, selon toute probabilité”, gráce aux exhortations de Maiorescu que 
Mihai Eminescu, tout comme Caragiale, Macedonski et beaucoup d'autres, a 
traduit et publié Morella. Relativement tót apres l'exhortation de Maiorescu 
(1876), Eminescu” traduit Morella et la publie dans le journal Curierul de 
lasi. La paternité de cette traduction a souvent été disputée. Certains criti- 
ques, tels George Cálinescu (1969 : 443-444) ou Dumitru Dorobátf (1999 : 
64-65), croient que la traduction a été, en fait, rédigée par Veronica Micle, la 
bien-aimée la plus controversée de Mihai Eminescu (une potte elle-méme), 
et que le poéte n'a fait que corriger et styliser le brouillon. La traduction 
publiée en 1876 n'a pas été, en effet, signée ; d'autre part, Eminescu, 1l est 
bien connu, avait l'habitude de publier de fagon anonyme dans le journal 
Curierul de lasi, oú il était rédacteur á l"époque. Une autre preuve, une lettre 
en francais de Veronica Micle pour Eminescu, citée par Augustin Z. N. Pop 
(1969 : 100), rappelle les circonstances oú les deux amoureux traduisaient 
Morella, et montre que Veronica Micle avait signé une version du récit avec 
le nom de plume Tolla. De toute facon, le contact de Mihai Eminescu avec 
cette nouvelle de Poe ne peut pas étre nié. En plus, gráce a cette version, Poe 
est redevenu un favori du public et des traducteurs pour une longue période 
de temps. 

Eminescu traduit la version baudelairienne de Morella, la seule forme 
sous laquelle Poe était disponible a l'époque en Roumanie. Or, cette version 
ne différe pas d'autres textes poétiques traduits par Baudelaire : elle atteste 
la dévotion du poéte francais qui a réussi, pendant seize ans de travail dur, a 
réinventer (la réputation littéraire de) Poe, qu'il considérait comme un esprit 
apparenté ; elle révéle une fidélité extraordinaire, une transcription minutieu- 
se des phrases, la meilleure fusion entre sens et forme dans une traduction 
tres souvent accusée de littéralité. Le fragment suivant montre une fois de 
plus que la littéralité baudelairienne n'est pas une imitation servile de la syn- 
taxe du texte de départ, mais qu'elle cache une étonnante correspondance a 


George Cálinescu, Paul Zarifopol et beaucoup d'autres exégétes éminesciens ont apporté des 
arguments solides pour démontrer le róle décisif de Maiorescu dans la dissémination de Poe 
(via Baudelaire) en Roumanie. 

Mihai Eminescu (1850-1889) est un écrivain romantique, membre actif de la société litté- 
raire Junimea ; il a travaillé comme éditeur au Timpul, le journal du Parti Conservateur. Il est 
unanimement vu comme le plus grand poéte roumain et « le parrain de la langue roumaine ». 
Ses poémes couvrent une vaste gamme de thémes, de la nature et de l'amour a l'histoire et au 
commentaire social et ont été traduits dans plus de 60 langues. 
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tous les niveaux discursifs ; quant a Eminescu, il ne peut que suivre de pres 


le texte baudelairien : 


the time had now 
arrived 

when the mystery 

of my wife's man- 
ner oppressed me 

as a spell. (1975 
668) 


le temps était mainte- 
nant arrivé 

oú le mystére 

de la nature de ma 
femme m'oppressait 
comme un charme. 
(1856 : 310) 


Poe : Baudelaire : Eminescu : 
But Mais, Insa, 
indeed, en vérité, ín adevár, 


vremea ajunsese acu- 
ma acolo 

cá misterul 

naturel femeei mele 
má nelinistea 

ca un farmec. (1990 : 
528) [Mais, en effet, 


le temps était main- 
tenant arrivé que le 
mystére de la nature 
de ma femme 
m'inquiétait comme 
un charme. ]$ 


Sans doute dans un effort de renouveler la langue-cible, Eminescu produit 
dans le fragment ci-dessus un calque (« vremea ajunsese acuma cá », littéra- 
lement « le temps était maintenant arrivé »), quí peut sembler un peu forcé 
au lecteur contemporain, mais ce qui est remarquable, dans l"ensemble, est 
que Mihai Eminescu, tout comme Charles Baudelaire avant lui, a été tres 
réceptif aux spécificités emphatiques du style poétique, et a respecté les in- 
versions (nous donnons un exemple extrait de l'incipite) ou les polyptotons 
(un exemple extrait de l'épilogue) : 


Poe : Baudelaire : Eminescu : 


Ceea ce simtiam 
eu pentru amica 
mea Morella era o 


With a feeling of deep | Ce que  ¡'éprouvais 
yet most singular af- | relativement Aa mon 
fection l regarded my | amie Morella était une 


friend Morella. (1975: | profonde mais  trés | adáncá dar foarte 
667) (c'est nous qui | singuliére amitié. ciudatá  afectie.? 
soulignons en italiques | (1856 : 308) (1990 : 527) [Ce 


les versions anglaise, que je sentais pour 


C'est nous qui traduisons du roumain en frangais tout au long de l'article. 

A observer que singuliére est traduit par foarte ciudatá [tres étrange], ce qui récupere le 
deuxiéme sens du mot plutót que le sens primaire, de « remarquable »; un choix tout a fait allu- 
sif. 
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francaise, roumaine) 


mon amie Morella 
était une tres 
étrange affection.] 


...and l laughed with a 
long and bitter laugh 
as I found no traces of 
the first in the channel 
where I laid the se- 
cond. —  Morella.* 
(1975 : 671) 


...et je ris d'un amer et 
long rire, quand, dans 
le caveau oú je déposai 
la seconde, je ne dé- 
couvris aucune trace de 
la premiére — Morella. 
(1856 : 315) 


..Si am rás cu un 
rás amar si lung, 
cánd n cripta 
unde depuneam pe 
a doua, nu am 
gásit nici  urmá 
despre cea dintál. 


(1990 : 531) [...et 
j'ai ri d'un amer 
et long  rire, 
quand, dans la 
crypte oú je dépo- 
sais la seconde, je 
n'al trouvé aucune 
trace de la premié- 
re.] 


Morella traduite par Eminescu est caractérisée par une grande liste de 
questions lexicales généralement valables comme : le mélange de termes 
néologiques (giganticá [gigantesque], mistic [mystique], abisal [abyssal] 
etc.) ; des formes (qui aujourd*hui semblent) archaiques (simfiam au lieu de 
simteam [je sentais], femee au lieu de femeie [femme] etc.) ; des pluriels 
malhabiles (cetirile au lieu de citirile [les lectures], pagine au lieu de pagini 
[pages], oare pour ore [heures]), des calques (vremea ajunsese acuma acolo 
ca) ; des hésitations (simtiam / simteam) etc. Pourtant, elles ne sont que des 
réalités linguistiques objectives, extérieures au traducteur, qui découlent du 
stage de développement de la langue roumaine a l'époque de Mihai Emi- 
nescu. Ce qui est intéressant du point de vue stylistique et traductologique 
sont plutót les formes liées et / ou inversées (fnainte-mi [devant moi], spune- 
voi oare [dirai-je], nobila-i viatá se stángea [sa noble vie s'étendait] etc.) ou 
les interrogations rhétoriques telles : Cine dar m-a indemnat a destepta 
amintirea moartei ingropate? [Qui m'inspira donc alors d'agiter le souvenir 
de la morte enterrée ?] (1990 : 531), qui renforcent l'oralité, le dynamisme, 
finalement le dramatisme du texte. 

La qualité linguistique et littéraire de la version de Mihai Eminescu repo- 
se sur la fidélité en quelque sorte surprenante au texte baudelairien (son dis- 


10. C*est nous qui soulignons en gras et en italiques le texte anglais et les versions francaise et 


roumaine tout au long de l'article. 
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cours n'est jamais oblitéré par son ceuvre originale), sur l'alternance parfai- 
tement adéquate imparfait / passé simple et sur la cadence de sentence bibli- 
que de la phrase. Sa version reste dans l histoire de la traduction comme un 
important point de repére, y compris gráce á la persomnalité illustre de 


l'écrivain-traducteur et, il doit le reconnaítre, á la notoriété de sa relation 
romantique avec Veronica Micle. 


LE XX'SIECLE. LES ARTISANS DE LITTERATURE NATIONALE 


Le XX! siécle et surtout la période d'aprés les deux guerres mondiales 
apportent des changements majeurs dans le paysage traductif roumain. 
George Pruteanu (op. cif.) considere que 1944 est l”année de la « mutation 
nodale » : cela veut dire que, pour la premiére fois en Roumanie, les traduc- 
tions ont constitué 1”objet d'une politique culturelle cohérente, et méme s'il y 
a aussi des étapes troublées et éclectiques, c”est á partir de ce moment-lá que 
s'installe le courant des volumes amples, d'auteur, des « ceuvres choisies » 
censées offrir au lecteur une sélection représentative et une image éloquente 
d'un auteur donné. En outre, la voie vers la traduction professionnelle est 
soigneusement préparée par des écrivains qui assument bénévolement cette 
táche supplémentaire. 

C est le cas de Mihu Dragomir (1919-1964, poéte roumain du patriotis- 
me), et de Constantin Vonghizas, quí traduisent beaucoup, souvent en tan- 
dem, de l'anglais et parfois de l”espagnol. Les deux travaillent sur le terrain 
d'une langue littéraire déja consacrée et, en plus, sans la médiation du fra- 
ncais. 

Leur version acclimatise beaucoup, mais sans exagération, et se préoccu- 
pe d'assurer la fluidité textuelle, ce qui comporte la simplification de certai- 
nes phrases considérées trop longues ou de certaines répétitions non- 
incrémentales. En grandes lignes, ils restituent les marques du style poétique, 
sans trahir la langue d'arrivée. Nous proposons un exemple tiré aussi des le 
début de Morella que les deux traducteurs rendent en roumain sans omettre 
la litote (comme il arrive tres souvent aux traducteurs de Poe), tout en créant 
une phrase d'une force narrative tres agréable : 


Poe : Mihu Dragomir et Constantin 
Vonghizas : 

Morella's erudition was profound. Morella avea un spirit deosebit 

As I hope to live, her talents were de cultivat. Dupá cum sper sá o 

of no common order — her powers dovedesc, talentele ei erau pufin 

of mind were gigantic. (1975 : 667) | obisnuite, ¡ar forta gándirii, 
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uriasá. (1990 : 151) [Morella 
avait un esprit extrémement cul- 
tivé. Comme j'espére ouvoir le 
montrer (sic !), ses talents étaient 
peu communs, et la force de sa 
pensée, énorme.] 


LE XXI*" SIECLE. LIVIU COTRAU OU LA TRADUCTION EXEGETIQUE 


Finalement, l'ére post-communiste apporte en Roumanie de nouvelles 
maisons d'édition, des traducteurs professionnels, des éditions poétiques 
bilingues, scolaires, des adaptations, des readers, ainsi que des recueils thé- 
matiques qui contiennent récits de Poe et l'intégrale Poe (des volumes com- 
plets de prose, poésie, critique littéraire, correspondance etc.) — le résultat de 
effort monumental de 25 ans de Liviu Cotráu (professeur de littérature 
anglaise, américaine et irlandaise á Cluj et Oradea, traducteur et éditeur). 

Les notes et les préfaces généreuses qui composent lappareil critique des 
volumes édités par Liviu Cotráu sont la preuve que les traductions qu'il fait 
sont des traductions exégétiques (selon la terminologie de Nigel Armstrong, 
2005). On rencontre, á la différence de Mihu Dragomir et Constantin 
Vonghizas, qui préféraient les mots populaires, beaucoup de néologismes. 
L”approche sourciére de Cotráu est évidente premiérement au niveau synta- 
xique du texte et se rend visible aussi aux niveaux lexico-sémantiques de 
profondeur. Voila un exemple illustratif, bien que trés court : 


Poe : Liviu Cotráu : 


Of the mother 1 had never spoken to | Despre mama ei nu-i vorbisem 

the daughter, it was impossible to niciodatá fíicei ; era imposibil sá-1 
speak. (1970 : 670) vorbesc. (2012 : 201) [De la mere je 
n'avais jamais parlé a la fille ; 11 
m'était impossible d'en parler.] 


Par rapport aux premiéres traductions de la prose poétique, les plus ré- 
centes (donc y compris la version de Morella signée par Liviu Cotráu) se 
caractérisent par une ouverture vers les spécificités de l”original — tout en 
confirmant pour la milliéme fois l'hypothése de la retraduction lancée par 
Paul Bensimon en Palimpsestes (1990) (quí met en contraste les traductions- 
introduction et les retraductions) et la dichotomie retraductions actives 
(chronologiquement proches de Poriginal) / retraductions passives (éloi- 
gnées dans le temps ou espace de l'original) (Pym 1998). Dans notre re- 
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cherche, les versions dites « actives » (dans le sens de ou elles revitalisent la 
langue littéraire) seront celles du XIX* siécle et la premiére partie du XX”. 
Ce qui est tres intéressant est le fait que les traducteurs « d'occasion » 
n'essaient jamais d'augmenter leur visibilité a tout prix et que la traduction 
se professiomnalise de plus en plus. 

Provenant de trois postures intellectuelles différentes (le poéte national 
Eminescu, les traducteurs amateurs Mihu Dragomir et Constantin 
Vonghizas, le professeur Cotráu), les versions de Morella en roumain ne font 
que résumer la situation de la réception de l'ceuvre de Poe toute entiére, et, 
par extrapolation, la tradition de la traduction littéraire en Roumanie. Cette 
évolution du traduire est comparable a 1'évolution d'un texte de l'étape de 
brouillon (Eminescu) qui laisse entrevoir les traces, en palimpseste, d'un 
autre texte (baudelairien), a une copie au propre (Dragomir-Vonghizas) et 
puis á un texte muni de divers paratextes : commentaires, notes, préfaces, 
études (Cotráu). Autrement, ce passage de Morella de 1876 jusqu'a nos jours 
(dé)montre le passage du prescriptif (Maiorescu, Eminescu) vers le descriptif 
(Dragomir-Vonghizas), puis vers le scientifique (Cotráu), et ouvre le passage 
vers le productif.'' 
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CONCEPT ET IMAGE DU LECTEUR DE LITTÉRATURE DE JEUNES- 
SE EN TRADUCTION : 
JULES VERNE ET HECTOR MALOT EN ROUMAIN 


RALUCA-NICOLETA BALATCHI 
Université « Stefan cel Mare » de Suceava 


Les domaines récents d'analyse de la traduction — histoire et la critique 
des traductions —permettent une compréhension complexe du phénoméne du 
traduire par la relation du texte traduit au contexte de sa production et de sa 
parution : coordonnées spatio-temporelles, normes traductives valables pour 
une époque, profil du traducteur, de l”éditeur. L'image du récepteur du texte 
traduit ne saurait étre analysée que dans un cadre théorique plurifactoriel de 
la traduction. 

Les livres de référence pour la littérature de jeunesse sont un terrain de 
recherche bien riche de ce point de vue, car ils sont souvent soumis au pro- 
cessus de retraduction dans nombre de cultures et reflétent les changements 
importants dans la conception du lecteur de la traduction. Nous proposons 
dans ce quí suit une esquisse d'étude sur l'image du lecteur de littérature de 
jeunesse en traduction, par une lecture critique du parcours traductif, dans le 
contexte culturel roumain, de deux titres essentiels pour le domaine, Le tour 
du monde en 80 jours de Jules Verne et Sans famille d' Hector Malot. 


LA LITTERATURE DE JEUNESSE SOUS LA LOUPE DE L”HISTOIRE ET LA CRITIQUE DES 
TRADUCTIONS 


En Roumanie la production éditoriale de la littérature pour enfants 
s'avere étre particulierement riche, et ce surtout aprés la chute du commu- 
nisme en 1989, le livre et le multimédia d'enfance se développant sous 
toutes ses formes. Dans cette production entrent en égale mesure les ceuvres 
originales écrites en roumain et les traductions : il y a de grands auteurs 
roumains qui écrivent pour les enfants, tout comme des classiques étrangers 
qui paraissent en traduction ou sont retraduits/réédités (les études statistiques 
sont intéressantes de ce point de vue pour montrer les différences entre les 
pays : si en France on estimait en 2006 que seulement 16,5% des livres pour 
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enfants sont des traductions, dans un pays comme la Finlande la traduction 
représente 80% des parutions, dépassant donc largement la production au- 
tochtone”). 

Cependant, la littérature d'enfance en traduction ne fait pas l'objet de 
nombreuses études en Roumanie, méme si elle a trouvé depuis quelques 
décennies une place bien méritée dans la traductologie occidentale, avec des 
titres de référence comme Translating for Children (Children's Literature 
and Culture) de Riitta Oittinen paru en 2000, ou le tout récent Dictionnaire 
du livre de jeunesse paru en 2013, sous la direction d”Isabelle Niéres- 
Chevrel et de Jean Perrot”. La littérature de jeunesse est 'un des genres ot la 
traduction est explicitement centrée sur son récepteur — on traduit pour un 
certain type de destinataire, et ce choix est clairement visible dans le cas des 
textes ambivalents, qui s”adressent autant aux adultes qu'aux enfants. 

Pour ce qui est des deux auteurs quí nous intéressent, Jules Verne et Hec- 
tor Malot, les auteurs et les traducteurs ont explicitement en vue un enfant, 
mais il est intéressant de voir á quel point les choix traductifs sont illustratifs 
de l'image de l'enfant qui est prise en ligne de compte, de ses capacités et 
intéréts, de l'approche que l'on préfére sur sa formation et sur son éducation, 
de la tranche d'áge que l'on a en vue. 

La littérature d'enfance et de jeunesse est censée correspondre á une noti- 
on de l'enfance suffisament large pour couvrir la période du développement 
de l'enfant jusqu'a l'adolescence. Les spécialistes apprécient que les cin- 
quante derniéres années ont apporté des mutations importantes dans la cultu- 
re de l'enfant, ce qui n'a pas été sans incidence sur le domaine de la traduc- 
tion, affectant autant quantitativement que qualitativement le processus de 
traduction; la littérature d”"enfance en traduction est d'autre part un exemple 
particuliérement intéressant de communication interculturelle. 

L”analyse d'une traduction suppose la prise en compte de tout un contex- 
te de production discursive, et tout d”abord du póle de sa production, c”est-á- 
dire le traducteur, et non pas la mise en paralléle de deux textes, quí seraient 
plus ou moins fidéles lun par rapport a l”autre. Dans le cas des traductions 
des textes pour la jeunesse, nous soutenons, avec Riitta Oittinen, qu'il est 
essentiel de suivre á quel point le traducteur construit une relation dialogique 


In Finland, we have a long tradition of translating books from other languages, and we do 
translate a lot, especially for children. Around 80 percent of the 1,099 titles (1997) published 
yearly for children in Finland are translations, the majority of them from the English language 
(Riitta Oittinen, Translating for Children, 2000: XIV). 

« La traduction a accompagné la naissance de toutes les littératures de jeunesse européennes. 
Elle fut en France un vecteur essentiel dans l'invention d'une littérature de fiction imaginée et 
écrite pour les enfants. Elle constitue aujourd'hui une part importante de l'édition, par le 
nombre de titres traduits et par les sommes mises en jeu pour acheter les droits » (2013 : 936). 
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et met á Poeuvre son image de l'enfant: il s'agit bien évidemment d'une 
projection de l'image collective spécifique á une époque mais également de 
la perception individuelle de chaque traducteur/éditeur sur ce que c'est qu'un 
enfant, l'enfant lecteur de son livre. L”image de l'enfant pour un traducteur 
est essentielle pour la fagon dont il va organiser son parcours traductif: que- 
lles sont les capacités de 1”enfant qui lit le texte en traduction, ses compéten- 
ces cognitives, lexicales, discursives, ses points d'intérét? 

Partir de la question pour qui traduit-on est une question centrale 
lorsqu'on approche ce type de traduction. S”intéresser plutót au dialogue 
traducteur-récepteur suppose donc regarder comment un texte va étre pergu 
par le lecteur enfant du point de vue de la complexité du lexique et des struc- 
tures grammaticales, de son oralité, de sa correspondance aux intéréts de 
Penfant au moment de la parution du texte traduit. Les traducteurs qui met- 
tent sur le premier plan la lisibilité de leur texte, centrent leur processus tra- 
ductif sur l'enfant, aussi la clé de la traduction pour enfants est á trouver, 
selon Riitta Oittinen, dans l”acte de la lecture. Pour la méme auteure, les 
deux caractéristiques majeures de la littérature pour enfants seraient la pré- 
sence des illustrations et la possibilité pour les textes d'étre lus a haute voix. 


JULES VERNE ET HECTOR MALOT EN TRADUCTION ROUMAINE 


Notre choix au niveau du corpus s”explique par le grand nombre de simi- 
larités entre les deux textes et par le fait que leur étude serait représentative 
du phénoméne de la traduction pour la jeunesse en général, enrichissant un 
domaine de recherche encore á ses débuts en Roumanie. Ce sont des ceuvres 
pour enfants et adolescents, centrées sur l”aventure, la découverte et le 
voyage, écrites approximativement á la méme époque (1871/1878) et parues 
chez le méme éditeur, Pierre-Jules Hetzel, dont on connaít "importance dans 
le développement de cette littérature, et qui a eu d”ailleurs un róle essentiel 
dans la carriére des deux écrivains, donnant par exemple á Hector Malot 
P'idée directrice de son roman et proposant á Jules Verne la formule des ro- 
mans de découverte géographique et scientifique dans la série Voyages ex- 
traordinaires, mélant, selon les mots devenus fameux de 1l'éditeur 
«instruction qui amuse, l'amusement qui instruit » (DLJ, 2013 : 958). Les 
livres ont en traduction des parcours historiques quasi-similaires : on les 
traduit assez vite en roumain, á seulement quelques années aprés la parution 
de l'original en feuilleton, d'abord, et en volume par la suite, ce qui n'est pas 
le cas pour la littérature générale, qui est traduite dans le contexte roumain 
avec des retards parfois importants. 

On peut identifier une dynamique de la traduction et surtout de la retra- 
duction tres semblable, pour ce que nous pourrions appeler les trois 
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« époques » de leur traduction : avant l'installation du communisme, pendant 
lépoque communiste et aprés sa chute. Il s”'agit d'a peu pres le méme 
nombre de traductions et retraductions, une dizaine (nous n'incluons pas ici 
les traductions fragmentaires, ni les adaptations), avec une pause importante 
du processus retraductif pendant le communisme, et la domination sur des 
décennies d'une seule (re)traduction, rééditée a la charge pendant cette 
époque et par la suite. Les deux romans ont bénéficié de bons et de trés bons 
traducteurs pendant l'époque communiste mais non pas de conditions édito- 
riales idéales et parfois d'une attitude autoritalre envers l”enfant. Aprés 1989 
de nombreuses retraductions paraissent mais elles sont concurrencées par la 
rééditions des anciennes versions notamment par celles du début du XXe 
siecle. 

Ce sont souvent les mémes traducteurs qui s'occupent des deux grands 
auteurs (Haralamb G. Lecca, George B. Rares, Constantin lonescu Boeru), et 
le profil des traducteurs est souvent responsable de l”approche du texte. Cer- 
tains traducteurs sont eux-mémes écrivains pour enfants : Radu Tudoran, 
l'auteur de la traduction de référence de Jules Verne est par exemple tres 
bien connu dans la littérature roumaine comme auteur de romans d”aventures 
pour adolescents et c'était aussi un passionné de navigation et de voyages 
maritimes. Anda Boldur, auteure de la traduction de référence d' Hector Ma- 
lot est écrivaine et traductrice passionnée de nombreux titres importants de la 
littérature francaise, russe, également auteure d'adaptations radiophoniques 
de quelques textes de Jules Verne. lon Pas, l”auteur de la premiére retraduc- 
tion de Jules Verne, était au début du XX” siécle écrivain et rédacteur d'une 
revue pour les enfants et adolescents. Le profil des éditeurs et les collections 
oú lon inclut les traductions est également intéressant pour analyse de 
l'image du récepteur en traduction: si pour Sans famille ce sont a chaque fois 
des éditeurs dédiés a la littérature d'enfance, les premiers éditeurs de Jules 
Verne l'incluent dans la littérature générale, destinée au grand public, 
d'habitude sans illustrations, et, dans les années 1920, dans une collection 
quí met en avant le cóté scientifique du roman : Biblioteca literara stiintifica 
[La bibliotheque littéraire scientifique]. Toutes les retraductions contempo- 
raines de Jules Verne paraissent dans des éditions destinées aux enfants. 

Enfin, les deux textes ont été trés souvent soumis au processus spécifique 
de littérature d'enfance, notamment l”adaptation, que nous n'allons cepen- 
dant pas prendre en ligne de compte dans cette étude, en raison des particula- 
rités du phénoméne qui demanderaient une analyse séparée. 

Ce quí fait souvent la spécificité des traductions pour enfants est le para- 
texte du traducteur ou de 1'éditeur : notes, préfaces, mais également couver- 
tures et 1llustrations. C”est l?un des niveaux oú se définit assez clairement la 
position qu'adoptent le traducteur et l'éditeur envers son lecteur : plus ou 
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moins autoritaire, didactique, se concentrant au contraire sur le plaisir de la 
lecture. 

La traduction de référence de Sans famille, est accompagnée, dans les 
premiéres éditions, par un Avant-propos du traducteur, adapté a l'idéologie 
de l'époque, qui montre une traductrice préte a suraccentuer, en traduction, 
certaines particularités du texte et de son héros (pauvreté, cruauté du monde 
capitaliste). Les quelques préfaces qui accompagnent les traductions récentes 
de Jules Verne sont des textes destinés a des enfants, qui présentent briéve- 
ment l'auteur et 1'intérét que constitue pour l'enfant la lecture du roman 
d'aventures et de découvertes géographiques et scientifiques qui s'ouvre 
devant ses yeux. 

Les notes ont, par contre, un poids plus important, surtout dans le cas de 
Jules Verne : nous avons observé que les retraducteurs contemporains se 
mettent plus souvent que leurs prédécesseurs dans la position de guide de 
lecture, ayant peut-étre en vue des enfants qui s'attendent a trouver dans le 
livre-objet la plupart des informations dont ils ont besoin pour le compren- 
dre. A la différence des premiers traducteurs qui remplagaient ca et lá les 
termes techniques par des termes du lexique standard, ou pratiquaient 
Pexplicitation, le traducteur contemporain préfére garder en traduction le 
niveau parfois élevé de technicité du lexique, la densité des informations 
culturelles fournie par Jules Verne, comptant donc sur un lecteur passionné 
et doué, mais accompagne le lecteur en bas de page par de nombreuses notes 
lexicales ou d'érudition qui expliquent de maniére réguliére les mots consi- 
dérés comme difficiles, les notions de géographie ou de technique, relevant 
notamment du domaine maritime. La traduction de 2007 de lulia Bádescu 
comporte par exemple une centaine de notes, á la différence du traducteur 
Radu Tudoran de l'époque communiste qui n”y ajoute qu'une trentaine, mais 
recourt parfois á des pratiques assez curieuses, comme l'inclusion des notes 
de l'auteur dans le texte. On pourrait néanmoins y déceler l'intention du 
traducteur et de l'éditeur de ne pas bouleverser le lecteur enfant par des in- 
formations relevant de sources différentes — auteur, traducteur, éditeur. 

En retraduction les illustrations des romans de Jules Verne gagnent en 
importance, tout comme le format du livre, pour un livre-objet plus respec- 
tueux du récepteur. Les illustrations font timidement leur apparition pendant 
lépoque communiste — pour Jules Verne on reprend certaines des illustra- 
tions de loriginal, pour faire irruption aprés 2000, leur nombre et design 
étant également un indice de l'áge et des compétences du lecteur destinatai- 
re que l'on a en vue. De maniére inexplicable, elles sont totalement absentes 
dans les traductions de Sans famille. 
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L”IMAGE DE L'ENFANT — LECTEUR DE LA TRADUCTION 


T'analyse comparative des différentes traductions et de loriginal montre 
que les choix des traducteurs au niveau lexical et discursif sont étroitement 
liés a la conception du lecteur du texte traduit. 

Le lexique censé créer l'univers référentiel du texte est l'un des niveaux 
qui change beaucoup d'une époque á une autre. Les domaines animalier, 
végétal, gastronomique, géographique, économique, technique sont claire- 
ment soumis á des révisions quí correspondent non pas seulement au nouvel 
état de la langue au moment de la traduction mais également aux concep- 
tions sur les compétences lexicales et cognitives des enfants lecteurs. Pour 
les deux auteurs envisagés, un passage intéressant d'un lexique générique 
vers un lexique spécifique peut étre observé. Par exemple, le terme alligators 
de Jules Verne traduit initialement par crocodiles regagne en précision dans 
les textes contemporains, par l'usage d'un emprunt déja entré entre temps 
dans la langue : aligatori [alligators] ; le gáteau farci de tiges de rhubarbe et 
de groseille vertes dont est servi Phileas Fogg au Reform Club, devient dans 
la premiére traduction un simple gáteau aux fruits, pour étre soigneusement 
traduit aprés, y compris á l'aide de notes explicatives assez longues sur la 
rhubarbe ; le bungalow qui était une banale maison de campagne dans les 
premiéres traductions est traduit par un emprunt dans les traductions con- 
temporaines, bungalow. 

Chez Jules Verne les données géographiques sont attentivement préser- 
vées dans la plupart des traductions, mais on a pu observer dans les derniéres 
retraductions des changements importants, au niveau des toponymes et sur- 
tout des chiffres — pour lesquels Jules Verne avait une véritable passion — 
changements qui résultent á coup súr du rythme de la traduction et de 
lédition ou de l'absence de révision des textes qui caractérisent malheu- 
reusement souvent la traduction de nos jours : Le Havre — Haga [La Haye] ; 
le correspondant roumain de la ville de Turin, Torino, est placé de maniére 
curieuse en note, la terre peut étre parcourue deux fois plus vite á la place de 
dix fois plus vite ; la surface de 1'Inde est de 700 miles a la place de 700000 
miles. Le systéme monétaire double qu'utilise Jules Verne en mettant en 
paralléle celui des livres et celui des francs, que le premier traducteur avait 
supprimé et réduit au systéme des francs est de maniére un peu surprenante 
préservé y compris par les traducteurs contemporains. 

Au niveau syntactique et discursif, nous avons remarqué au contraire un 
mouvement inverse, de simplification, car on préfére les phrases moins lon- 
gues et moins complexes du point de vue de la subordination en retraduction. 
Est-ce parce que l'enfant de nos jours n'a pas la patience des lecteurs enfants 
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d'autrefois, la capacité de couvrir la complexité des relations logiques des 
rapports de subordination, le rythme de la lecture est-il autre ? 

Les chaínes anaphoriques, par contre, sont moins explicitantes, mais 
nous pensons que c'est toujours une stratégie — voulue ou non — de dynami- 
ser le temps de la lecture : contrairement á Radu Tudoran, le traducteur de 
Jules Verne pendant l'époque communiste, qui remplace de maniére systé- 
matique les il/celui-ci par notre personnage, notre garcon, ce qui affecte 
également le niveau narratif, les traductions actuelles préservent les anapho- 
res pronominales de loriginal. 

Les modalités d'énonciation que l'on privilégie en retraduction sont plus 
dynamiques : beaucoup plus d”injonctions, d'exclamations et d'interroga- 
tions que dans l'original et que dans les traductions antérieures : c'est proba- 
blement parce que le traducteur actuel compte sur un lecteur-enfant qui de- 
vient son interlocuteur. Le dialogisme du texte par l'adresse directe aux lec- 
teurs est accentué dans les retraductions actuelles dans les deux cas. Chez 
Hector Malot, de l'impersonnel du premier traducteur, on passe dans un 
premier temps au pluriel de la deuxiéme personne, traditionnel dans 
lPadresse de l'auteur aux lecteurs dans les textes pour enfants — et surtout 
dans les contes —, ensuite á un nous qui guide l"enfant dans son parcours du 
texte, pour arriver finalement, dans les retraductions récentes, au singulier de 
la deuxiéme personne . Il s'agit d'un tu qui assure un contact plus direct avec 
lenfant et qui lui crée l'impression d'unicité de l'expérience de la lecture. 
C est un lecteur qui devient l'unique récepteur du texte traduit, quí s'integre 
dans le dialogue avec le narrateur. 

Le on de Jules Verne est plus souvent associé a un nous dans les retraduc- 
tions contemporaines contrairement aux traductions antérieures qui préfé- 
raient les structures impersonnelles. La derniére phrase du roman en est un 
excellent exemple : « En vérité, ne ferait-on pas, pour moins que cela, le 
Tour du Monde ? » Une reconfiguration est évidente entre la traduction de 
Radu Tudoran « Pái dacá-i asa, cine n-ar face ocolul pámántului chiar pentru 
mai putin » ? [Et si c'est ainsi, qui ne ferait le tour du monde méme pour 
moins que cela ?] et celle de lulia Bádescu qui préféere un tu a valeur géné- 
rique: «Si, la drept vorbind, nu meritá sá faci, pentru mult mai putin decát 
atát, Ocolul Pámántului ? » [Et, pour dire vrai, ne vaut-il pas que tu fasses, 
pour bien moins que cela, le Tour du Monde ? »]. 


L'analyse* des différentes retraductions de Jules Verne et d'Hector Malot 
nous permet d'affirmer que la traduction de la littérature de jeunesse est, de 


3 Contribution réalisée dans le cadre du programme CNCS PN-IT-ID-PCE-2011-3- 0812 (Projet 
de recherche exploratoire) Traduction culturelle et littérature(s) francophones : histoire, récep- 
tion et critique des traductions, Contrat 133/27.10.2011. 
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nos jours, une traduction faite pour l*enfant, et surtout pour un enfant pour 
quí la lecture doit étre non pas seulement agréable (Riita Oittinen, 2000) 
mais, si possible, spectaculaire (voir Gillian Lathey 2011 : 210). La specta- 
cularisation caractérise non pas seulement le texte traduit en tant que tel mais 
le livre dans son intégralité, la traduction devenant une sorte de livre-objet, 
quí inclut des compléments multimédias et entre dans la nouvelle génération 
de livres d'enfance. C'est á cet aspect aussi que le texte traduit est censé 
correspondre. 

Cette étude se veut le début d'une recherche que nous aimerions appro- 
fondir, pour pouvoir montrer á quel point en Roumanie, tout comme dans 
d'autres aires de la littérature européenne, la traduction des livres d'enfants 
occupe une place de choix dans la production culturelle et compte parmi les 
liens trés forts quí soutiennent ce réseau compliqué qu'est le traduire comme 
phénoméne éminemment culturel. 
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LA GASTRONOMIE FRANCAISE ET LA PÉNURIE RUSSE 
TRADUITES EN ROUMAIN : LE TESTAMENT FRANCAIS 


TULIA CORDUS 
Université « Stefan cel Mare », Suceava 


La traduction de toute une culture est souvent problématique dans les pu- 
blications récentes, surtout celles qui présentent un univers lointain et incon- 
nu. C”est le cas de la traduction que nous nous proposons d'analyser sous 
LP aspect de la terminologie gastronomique, écrite par un écrivain francais 
d'origine russe ou par un écrivain russe qui écrit en francais, cela reste a 
découvrir. 

Le roman qui va représenter lobjet de notre attention est la quatrieme 
publication de l'auteur est c'est une « pseudoautobiographie » (Clément 
2009 : 10) et laisse transparaítre des informations personnelles sur Makine, 
quí n'est pas disposé a les donner autrement. En fait, son vral nom n'est pas 
Makine, il avoue de l'avoir adopté lors de son arrivée en France. (Martin 
2013) L”histoire des déplacements magiques vers un espace situé quelque 
part entre la France et la Russie est écrite avec des mots puissants, qui affec- 
tent le lecteur dans la méme mesure que le narrateur. La force incantatoire 
des mots se révéele lorsque Charlotte Lemonnier raconte, lit et récite, en 
transportant ses petits-fils vers une terra incognita lointaine et idéalisée. 


MOTIFS GASTRONOMIQUES DU ROMAN : L?” ABONDANCE ET LA PÉNURIE 


Le roman présente l'histoire extraordinaire d'une femme captive entre 
"Est et 1"Ouest, quí ne réussit pas a quitter la Russie, mais qui est irrémédia- 
blement enracinée en France. L”héritage qu'elle laisse a son petit-fils est 
lempreinte francaise que lui provoque des sentiments confus : l”espace ou 
on parle sa langue « grand-maternelle » devient une destination révée, mais 
Punicité que la « greffe » (Makine 1995 : 50) francaise lui confére rend sa 
vie parmi les Russes tres difficile. Charlotte Lemonnier est une Frangaise qui 
s'établit en Russie avec sa mére entre les deux guerres mondiales. Le souve- 
nir de son pays natal reste vif dans sa mémoire et elle le transmet á son petit- 
fils par des longues histoires á la lumiére turquoise, presque enchantée, de 
abat-jour. 
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Le sujet du roman se trouve, du point de vue gastronomique, entre la faim 
et Pabondance, entre le plaisir et la souffrance. Á travers la multitude des 
modalités de préparer, de consommer et de comprendre la nourriture, dans 
deux époques et deux espaces différents, elle est chargée d'une histoire qui 
représente une culture complexe. Des différences qui apparaissent entre la 
cuisine écrite et celle orale donnent naissance á des écarts encore plus 
grands, comme observe Montanari (2010 : 45), car les cultures plus dévelop- 
pées ont eu l'occasion de créer un patrimoine écrit, tandis que celles á tradi- 
tion orale n'ont pas accés á ce savoir matériel et tangible : 


[...] seuls les pays qui disposent d'une longue tradition écrite ont pu déve- 
lopper un genre de littérature technique, le traité culinaire, qui a permis de 
thésauriser les recettes. (Montanari 2010 : 45) 


Le lexique utilisé refléte la bonne connaissance du monde russe et la do- 
cumentation qu'il a probablement faite spécialement dans ce but. C”est, en 
fait, la seule modalité de création d'un contraste si expressif entre les deux 
espaces ; le contraire — se documenter sur la pauvreté et déja connaítre la 
cuisine des élites — n'auraient pas produit le méme effet. 

La perspective nouvelle d'analyse que nous proposons dans ce travail vi- 
se les choix lexicaux quí sont liés a la nourriture. Les termes gastronomiques 
et de l'alimentation sont évidemment préparés et calculés, choisis rigou- 
reusement pour créer un fort contraste entre les extrémes. Comme l'observe 
Montanari, le langage de la nourriture doit prendre en considération « la 
nature concréte de son objet et la valeur sémantique intrinséque de 
instrument de communication » (Montanari 2010 : 111). Si le terme 
« koulak » (paysan aisé considéré comme un ennemi du pouvoir soviétique 
sous Staline) (Drahta 2012 : 44), appartenant a la terminologie soviétique, 
nécessite des explications supplémentaires, « la senteur agréable d'un feu de 
bois — l”odeur du díner tout proche » (Makine 1995 : 38) communique un 
état d'esprit primordial quí parle au lecteur au-delá des mots. En fait, le feu 
est vu dans les légendes antiques comme l”élément quí déclenche la fonda- 
tion de la civilisation humaine ; cela arrive parce que « l'homme, et seule- 
ment lui, est capable d'allumer et d'utiliser le feu, technique qui, entre au- 
tres, lui permet de faire la cuisine » (Montanari 2010 : 37). L*acte de prépa- 
rer la nourriture est une activité typiquement humaine, apres laquelle on 
obtient un plat « construit » (Montanari 2010 : 37) a P'aide des transforma- 
tions survenues lors de la cuisson et des combinaisons d'ingrédients. 
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LE THÉ RUSSE, ANGLAIS, ROUMAIN 


Boisson stimulante connue depuis 1'Antiquité, le thé a été créé par acci- 
dent, quand les feuilles d'un arbre sont tombées dans l'eau chaude de 
l”Empereur, selon une légende chinoise. Les siécles plus récents ont été té- 
moins d'un élargissement á grande échelle des classes sociales qui l'utilisent. 
Allant des pauvres qui cueillaient les plantes médicinales pour les hivers 
longs et difficiles quand un thé bouillant remplace la chaleur d'un feu de 
bois jusqu'aux riches quí le boivent dans des théiéres luxueuses, en porcelai- 
ne Ou en grés. La culture russe du thé le classifie comme une source de nutri- 
tion peu chére et 82% des Russes le consomment quotidiennement.' Origina- 
lement rejeté par la population russe, le thé a été l'apanage des habitants du 
Moscou qui étaient pris en dérision et appelés « les buveurs d'eau chaude » 
(idem). A la fin du XIX? siécle 1'habitude de la consommation du thé s'est si 
profondément insérée dans la culture russe, qu'il est devenu présent dans 
tous les foyers, toujours accompagné par le samovar. Générateur de chaleur 
autour duquel se rejoint la famille, le samovar est une bouilloire qui main- 
tient plusieurs litres d'eau á la bonne température pour préparer le thé. Dans 
la société russe, le geste convivial de boire un thé s”est tant enraciné dans la 
routine quotidienne, que le geste de le préparer devient parfois automatique : 


Il fait plus chaud qu'hier ! Gavrilytch est de nouveau ivre... La Koukouch- 
ka n'est pas passée ce soir... C”est la steppe qui brúle lá-bas, regarde ! Non, 
c'est un nuage... Je vais refaire du thé... Aujourd”hui, au marché, on ven- 
dait des pastéques d'Ouzbékistan... (Makine 1995 : 157) 


La traduction roumaine surprend l'intention exacte de voir dans le thé un 
élément immanquable dans la maison typiquement russe : « Am sá mal fac 
ceal... » (Makine 1997 : 105), par Putilisation du futur proche et par 
l'insertion de l'adverbe itératif mai. Le geste d'offrir cette boisson est vu 
comme une manifestation de l”hospitalité, de la préoccupation pour le bien- 
étre d'une personne et méme comme le l'alternative d'une situation emba- 
rrassante quand on ne sait plus quoi dire. Lorsque le principal personnage 
féminin rencontre son mari aprés une longue période de guerre, Charlotte est 
génée par le silence timide qui intervient entre eux et ne sait que dire á 
l"homme si changé qui apparait devant elle. Elle préfére simplement se met- 
tre 

á préparer á manger. Elle se surprit á répondre á ses questions, á répondre 
sans y réfléchir (1ls parlérent du pain, des tickets de rationnement, de la vie 
a Saranza), á lui proposer du thé, á sourire quand il disait qu'il faudrait 
,Affúter tous les couteaux dans cette maison”. (Makine 1995 : 135) 


1 http://www.viannes.com/russian-tea/ ; date de la consultation 14.10.2013 
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Le lecteur roumain, habitué a l'acte social de boire du thé et culturelle- 
ment proche de la société russe, recoit la version suivante du texte : 


S-a pomenit ráspunzándu-i la intrebári, ráspunzánd fárá sá se gándeascá (au 
vorbit despre páine, despre cartele, despre viata din Saranza), oferindu-i 
ceai, záambindu-1 cánd el spunea cá ,,ar trebui sá ascutá toate cuftitele din ca- 
sa asta” (Makine 1997 : 90). 


GASTRONOMIE DES PRIVILÉGIÉS 


Les stratégies de traduction choisies pour la variante roumaine du Testa- 
ment francais consistent généralement dans l”adaptation phonétique, tout en 
gardant le flou et l'ambiguité rencontrés dans le texte source. Le contexte qui 
évoque les éléments luxueux de cuisine frangaise est celui dans lequel deux 
enfants russes écoutent les histoires de leur grand-mére francaise. Étant si- 
tués dans un espace si différent de point de vue culturel et économique, les 
enfants ne comprennent presque rien de ces plats et boissons fines, mais sont 


fascinés par leur sonorité élégante. 


L”épisode qui a le plus d'impact sur les deux fréres fascinés de l'univers 
lointain qu'ils connaissent peu á peu est la présentation du menu du banquet 
donné en France pour la famille du tsar russe : 


Version francaise 


Charlotte [...] nous annongait le menu du 
banquet donné en l'honneur des souve- 
rains russes a leur arrivée a Cherbourg : 


Potage 

Bisque de crevettes 

Cassolettes Pompadour 

Truite de la Loire braisée au sauternes 
Filet de Pré-Salé aux cépes 

Cailles de vigne a la Lullucus 
Poulardes du Mans Cambacérées 
Granités au Lunel 

Punche á la romaine 

Bartavelles et ortolans truffés rótis 
Páté de foie gras de Nancy 

Salade 

Asperges en branches sauce mousseline 
Glaces Succés 

Dessert. 


(Makine 1995 : 41) 


Version roumaine 


Charlotte [...] ne anunta meniul banche- 
tului dat ín onoarea suveranilor rusi la 
sosirea lor la Cherbourg : 


Supá 

Supá-crema de crevefi 

Casolete Pompadour 

Pástráv din Loara inábusit cu vin de Sauternes 
Fileu de Pré-Salé cu mánatárci 
Prepelitá de podgorie á la Lucullus 
Gaini indopate din Mans Cambacéres 
Ínghetatá cu vin de Lunel 

Punci a la romaine 

Potárnichi si ortolani fripfi cu trufe 
Pateu de ficat de gásca de Nancy 
Salatá 

Sparanghel cu sos muslin 

Ínghefatá Succes 

Desert. 


(Makine 1997 : 25) 
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La micro-stratégie traductive la plus utilisée est l1"emprunt direct, qui 
souligne la lacune lexicale de la langue cible et qui la remplit avec un nou- 
veau terme. Des exemples d”emprunt dans le fragment ci-dessus sont : « cre- 
vettes — crevefti », « cassolette — casoletá », « filet — fileu », « paté — pateu », 
« punche — punci », « salade — salatá ». Cette stratégie se confonde avec celle 
d'enrichissement de la langue, donc les termes étaient déja inclus depuis 
longtemps dans le lexique au moment de la traduction que nous étudions. En 
échange, nous pouvons remarquer des solutions traductives qui sont propo- 
sées spécialement a occasion de cette traduction : « poularde — gáiná Indo- 
patá », « granité — inghetatá cu vin ». Le sens du terme poularde est de 
« jeune poule engraissée», mais, vu que la cuisine roumaine ne contient pas 
de terme pour ce genre d'oiseau, la solution proposée est « gáiná indopatá », 
qui représente une explicitation (signifiant poule nourrie a la force). Le ris- 
que de cette formule est de confondre le plat avec un autre trés similaire, 
notamment gáina umpluta (poule farcie). L*autre terme reporté que nous 
trouvons dans ce menu de banquet est « granités au Lunel », qui signifie 
« fine couche de glace aromatisée » avec du vin de Lunel, dans ce cas. Bien 
que le terme granita (« suc de fructe servit cu gheatá sfárámatá ») soit intro- 
duit déja dans la langue roumaine en 1994 (il figure dans le Dicfionar de 
cuvinte recente, deuxiéme édition) la traductrice roumaine choisit 
d'expliciter le syntagme pour que le lecteur roumain comprenne le sens. 
Quand méme, elle ne fait pas la méme chose pour filet de Pré-Salé, quí re- 
présente de la viande de mouton considérée une délicatesse ; ce type de mou- 
ton est élevé dans des páturages avec des herbes salées, ce qui donne un goút 
particulier a leur viande. La solution roumaine donnée est fileu de Pré-Salé 
et ne donne aucun renseignement supplémentaire, ce qui aide á garder 
lambiguité et l"exotisme de la cuisine francaise. 

La compréhension limitée des petits enfants est aldée par la grand-méere 
qui essaie de « traduire » le menu du banquet en utilisant le lexique et la 
réalité russe, beaucoup plus appauvries que celles de original : 


Comment pouvions-nous déchiffrer ces formules cabalistiques ? Bartave- 
lles et ortolans! Cailles de vigne á la Lullucus! Notre grand-mére, com- 
préhensive, cherchait des équivalents en évoquant les denrées, trés rudi- 
mentaires, qu'on trouvait encore dans les magasins de Saranza. Ravis, nous 
goútions ces plats imaginaires [...] (Makine 19953 : 41) 


La stupeur des enfants devant les termes culinaires est doublée par 
l'étonnement des habitudes rencontrées dans les vieux journaux de Charlotte 
et dans ses souvenirs. Le raffinement de la cuisine francaise échappe souvent 
á ces personnages qui ne voient rien de plus dans la nourriture que la fagon 
de ne plus avoir faim. L*art de pratiquer et d'enrichir les préparés culinaires 
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ne les impressionne pas et ils n'arrivent pas á comprendre pourquol un cuisi- 
nier dédierait un bortsch á quelqu'un : 


Et puis, il y avait aussi, nous apprenait Charlotte, le célébre cuisinier Urbain 
Dubois qui avait dédié a Sarah Bernhardt un potage aux crevettes et aux as- 
perges. Il nous fallait imaginer un bortsch dédié á quelqu*un, comme un li- 
vre... (Makine 1995 : 110). 


L"impression du lecteur cible á 1"écoute du terme bors est toujours celle 
d'un plat rustique, qui manque d'élégance et surtout, ce n'est pas quelque 
chose que 1”on peut dédier á quelqu'un : « Trebuia sá ne imaginám un bors 
dedicat cuiva, ca o carte... » (Makine 1997 : 73). 


GASTRONOMIE DES AFFAMÉS 


En choisissant la vie en Russie, a cóté de sa mére, au détriment de celle 
en France, Charlotte découvre « la vraie famine ». Pendant 1'hiver, quand les 
ressources alimentaires s'amoindrissent chaque jour, l'inventivité et surtout 
la faim pousse Albertine, la mére de Charlotte, á faire bouillir des herbes, 
des racines et des grains pour obtenir une soupe qui donne faussement une 
sensation de saturation. Les personnages essaient de « prolonger le Temps et 
de l*arréter » (Montanari, 2010 : 27), ce qui signifie différencier les espéces 
de plantes pour les faire produire longtemps et élaborer des méthodes de 
conservation efficaces pour utiliser les produits en dehors de leur cycle de 
croissance. La premiére rencontre avec la pauvreté produit un choc culturel a 
Charlotte : 


Dans lentrée, elle avait remarqué, des le premier jour, des bottes d'herbe 
seches. Celles-ci rappelaient les bouquets qu'emploient les Russes pour se 
fouetter dans les bains. C”est lorsque la derniére tranche de pain fut mangée 
qu'elle découvrit le vrai usage de ces herbes. Albertine en fit macérer une 
dans l'eau chaude, et le soir, elles mangérent ce qu'elles appelleraient plus 
tard en plaisantant : "Le potage de Sibérie” — mélange de tiges, de grains et 
de racines. (Makine 1995 : 86) 


En roumain, la traductrice Virginia Baciu choisit de traduire « bottes 
d'herbe séche » par « somoioguri de larbá uscatá », ce qui transmet fidele- 
ment la manque de finesse de ce plat; nous considérons que le terme 
mánunchiuri pourrait suggérer plus de soin dans le choix des herbes quand 
ce n'est pas le cas. Á la fin de 1'hiver, quand méme les bouquets d'herbes de 
steppe étaient épuisés, la faim devenait si intense, que les femmes fuyaient 
leurs maisons, « marchaient sur un chemin encore lourd d'humidité printa- 
niére et s'inclinaient de temps en temps pour cueillir de fines pousses 
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d'oseille. » (Makine, 1995 : 87). La traduction en roumain exprime juste- 
ment la rareté des aliments et l'espoir de satisfaire la faim avec quelques 
plantes assez difficile á trouver : « se aplecau din cánd ín cánd ca sá culeagá 
mládite firave de mácris » (Makine 1997 : 58) 


Symbole traditionnel de la période communiste, le pain noir représentait 
l'aliment de base de la couche sociale moyenne. Méme si l'idéologie impo- 
sait 1'égalité pour tous, les mémes ressources obtenues par un travail soute- 
nu, le pain noir manquait souvent aux classes sociales inférieures. La voix 
narrative souligne que le potage de Sibérie sauvait la situation « lorsque la 
derniére tranche de pain fut mangée » (Makine 1995 : 86), pour que le lec- 
teur comprenne sa valeur nutritive et comment le pain pouvait rassurer et 
donner de la confiance. Le lecteur cible du texte que nous analysons peut 
s'identifier facilement avec Pachka, le jeune homme qui mange du pain en se 
promenant dans le parc ct qui, généralement, se débrouille dans toute situa- 
tion pour trouver quelque chose á manger : «Sous le bras, il portait une 
grande miche de pain noir dont il arrachait des morceaux pour les manger en 
mastiquant avec appétit. » (Makine 1993 : 210). Cette phrase traduite en 
roumain provoque une sorte de nostalgie aprés une période pas si lointaine 
quand on commengait á manger le pain noir, en petits morceaux, immédia- 
tement apres la sortie du magasin : «Sub brat ducea o páine mare, neagrá, 
din care rupea cáte o bucatá mestecánd-o cu poftá. » (Makine 1997 : 139). 
Faute de quelque chose d'autre, Pachka apprend á pécher et invente une 
modalité de préparer le poisson sur place : « Pachka baissa le visage et se mit 
á retirer le poisson moulé dans lP'argile en remuant la braise avec une 
branche. En silence, nous brisions cette croúte de terre cuite qui se détachait 
avec les écailles et nous mangions la chair tendre et brúlante en la saupou- 
drant de gros sel. » (Makine 1995 : 148). La traductrice rend en roumain ce 
fragment en utilisant des termes gastronomiques adéquats, qui gardent le 
caractére ápre et non-prétentieux de ce préparé culinaire : « pestele Tnvelit ín 
lut », « crusta de pámánt ars care se desprindea odatá cu solzii », « sare grun- 
joasá » (Makine 1997 : 98). 


Á la fin de cette analyse? non-exhaustive, nous considérons que la diver- 
sité et les significations profondes de la terminologie gastronomique utilisée 
dans Le testament francais ont été mises en évidence et exprimées fidéle- 
ment en roumain par la traductrice Virginia Baciu. Les choix des termes, 
opérés par Andrei Makine, prouvent qu'il était tout a fait conscient de leurs 


2 Contribution réalisée dans le cadre du programme CNCS PN-II-ID-PCE-2011-3- 0812 (Projet 
de recherche exploratoire) Traduction culturelle et littérature(s) francophones : histoire, récep- 
tion et critique des traductions, Contrat 133/27.10.2011. 
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implications et renforcent le message de l'oeuvre. Le grand contraste entre 
les riches et les pauvres est soutenu par ce qu'ils mettent sur la table a 
l'heure du repas, l'auteur démontrant que le lexique de la cuisine est un lan- 
gage expressif et représentatif qui transporte le lecteur encore plus loin que 
la simple narration. 


BIBLIOGRAPHIE 


MAKINE A., (1995), Le testament francais, Paris, Editions Mercure de France. 
—( 1997), Testamentul francez, Bucuresti, Editura Univers 
—-(2002) Testamentul francez, (traducere si postfatá de Virginia Baciu), lasi, Polirom. 


BOURDEAU L., (1894), Histoire de l'alimentation, Études d'histoire générale, Paris, An- 
cienne librairie Germer Bailliére et C'*, Félix Alcan, Éditeur, 108, Boulevard Saint- 
Germain. 

BRONBERT V., (17 aoút 1997), Torn Between Two Languages, 

[http://www .nytimes.com/bo0ks/97/08/17/reviews/970817.17brombet.html] 
New York Times, date de la consultation 14.10.2013. 

CLEMENT M. L., (2009), Andrer Makine. (Etudes réunies et présentées par Murielle 
Lucie Clément), Amsterdam, Editions Rodopi. 

DRAHTA C., (2012), « Traduire en roumain la terminologie soviétique employée par 
Andrei Makine » in Atelier de traduction, n* 17, Editura Universitátii din Suceava, 
pp. 37-51. 

MARTIN T., (2013), « Andrei Makine: interview », in The Telegraph, publié le 16 avril 
2013. 

MIOMANDRE F., (1925), Fumets et Fumées : L'art de manger, L'art de boire, L'art de 
fumer, Paris, Le Divan, Collection Les Soirées du Divan. 

MONTANARI M., (2010), Le manger comme culture, Bruxelles, Editions de 1'Université 
de Bruxelles. 

RAGUET Ch., DANISON C., (2004), De la lettre a l'esprit : traduction ou adaptation ?in 
Palimpsestes, Revue du Centre de recherche en traduction et communication trans- 
culturelle anglais-francais / frangais — anglais (TRACT), Presses Sorbonne Nou- 
velle. 


TRADUCTION ET CONSTRUCTION IDENTITAIRE DEL'AUTRE: 
TRADUIRE LA LEXICULTURE FÉMININE ARABE 


LYNNE FRANAJIE 
Université Grenoble Alpes 


Dans La Traduction et la lettre ou l'Auberge du lointain, Antoine Ber- 
man (1999 : 75) inscrit la visée éthique de la traduction dans le « désir 
d'ouvrir Étranger en tant qu'étranger á son propre espace de langue ». Cet- 
te visée est-elle toujours a 1”honneur ? La traduction construit-elle des uni- 
vers différents dans des espaces de langues différents ? En étudiant les tra- 
ductions frangaises de contenus littéraires contemporains portant sur la con- 
dition féminine dans les pays arabes, on peut s'interroger sur les univers 
construits dans la langue source et la langue cible. Á travers une analyse des 
champs lexiculturels faite á partir de la traduction frangaise du roman 
saoudien, Filles de Riyad (Plon 2007) de Rajaa Alsanea, nous nous propo- 
sons de montrer comment les traducteurs affichent une volonté de perpétua- 
tion, par la traduction, d'une certaine image «orientaliste » de la femme 
arabe. Ainsi, l”exploration de la dimension lexiculturelle des mots permet de 
mieux comprendre les motivations cognitives de certaines décisions de tra- 
duction. Bref, d'analyser la maniére dont le traducteur construit/déconstruit 
l'image de la femme arabe á travers un processus de « translation culturelle 
orientée ». 


ALTÉRITÉ, IDENTITÉ ET LEXICULTURE 


Pour Antoine Berman (1984), qui a intitulé son livre phare L'Épreuve de 
l'Étranger, l'essence de la traduction est d'étre « ouverture, dialogue, métis- 
sage, décentrement », de «recevoir 1”Autre en tant qu'Autre ». Pour bien 
traduire ces discours venus d'ailleurs, qu'Henri Meschonnic qualifie de 
« voix des autres », 1l faut donc imaginer les autres « dire » ce que l'on se 
propose de traduire. Cette visée « humaniste » de la traduction est, pour 
Berman, synonyme d'une « éthique positive », consistant á « ouvrir au ni- 
veau de l'écrit un certain rapport a 1 Autre, féconder le Propre par la Média- 
tion de 'Étranger ». Mais elle n'est pas toujours á 1'honneur car la traduction 
« heurte de front la structure ethnocentrique de toute culture ». Aussi Ber- 
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man oppose-t-l 1” « éthique positive » de la traduction á une « éthique néga- 
tive » laquelle, en mettant la traduction au service de « valeurs idéologi- 
ques », sous couvert de la transmissibilité, « opére une négation systémati- 
que de l'étrangeté » de 1” Autre dans l'ceuvre traduite. 

Comment cette « négation de l'étrangeté » peut-elle se produire ? Si, a 
l'émission, tous les modéles de traduction retenus par le traducteur peuvent 
étre jugés « bons » en fonction de la stratégie de traduction qu'il adopte, la 
réception de la traduction nécessite de s'interroger sur les « choix cognitifs » 
qui aménent le traducteur á opter, parmi une multitude de possibilités, pour 
une équivalence. Cette dimension cognitive de la traduction, Mathieu Guidé- 
re (2011 : 346), la définit comme «l'étude de la traduction centrée sur la 
connaissance des moyens et des processus d'acquisition des compétences 
traductionnelles, c'est-á-dire l'ensemble des mécanismes par lesquels le 
traducteur acquiert de l'information á partir du texte source, la traite et 
lexploite pour produire le texte cible ». De maniére concréte, ce processus 
nécessite d'expliciter les mécanismes de compréhension et de transfert du 
sens explicite et implicite d'une langue a l' autre. 

Pour les langues anciennes — comme l'arabe — quí continuent d”étre usi- 
tées sous des formes modernes, le sens explicite des mots integre nécessai- 
rement la dimension diachronique omniprésente dans les usages synchroni- 
ques du lexique (Cf. Franjié 2013). Les réseaux sémantico-lexicaux des mots 
s'étudient ainsi au sein du systéme dérivationnel de la langue arabe constitué 
á partir de racines qui peuvent étre congues comme des « faisceau[x] de sig- 
nifications associé[s] aux réseaux sémantico-dérivationnels qui le parcou- 
rent, et qui résultent de son adaptation aux évolutions du monde a travers 
1“Histoire » (Dichy 1998). Des lors, le mécanisme de compréhension du sens 
en langue arabe s”articule autour de deux couches : d'une part, une couche 
lexicale qui couvre l'étymologie du mot induite par le sens de la racine et 
des schémes et d'autre part, une couche sémantique qui correspond au(x) 
sens du mot dans le discours en synchronie. 

Par ailleurs, pour acquérir les informations nécessaires á la compréhen- 
sion et le transfert du sens implicite, le traducteur doit faire appel á son « ba- 
gage cognitif ». L”'étude de cette démarche a été au coeur des travaux menés 
par les tenants de l'école du sens. Dans La Traduction aujourd'hui, le mo- 
dele interprétatif, Marianne Lederer (1994 : 122), place l'enjeu de la traduc- 
tion non pas seulement dans le fait « de savoir quel mot placer dans la langue 
d'arrivée en correspondance avec celui de la langue de départ, mais aussi et 
surtout de savoir comment faire passer au maximum le monde implicite que 
recouvre le langage de l'autre ». Lederer (1994) inclut dans l'implicite les 
présupposés et les sous-entendus auxquels s”ajoutent le « contexte cognitif 
constitué par les connaissances acquises a la lecture du texte » et le « bagage 
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cognitif, connaissances linguistiques et extra-linguistiques emmagasinées 
[...] dans la mémoire ». 

Cette définition du « bagage cognitif » met en avant les conditionnements 
sociolinguistiques et socioculturels qui sous-tendent le discours et motivent 
le lien intrinséque entre langue et culture dans le discours. Que ce discours 
soit écrit ou oral, langue et culture y représentent les deux faces de la méme 
monnaie. Le terme de « culture-langue » ou « langue-culture », forgé par 
Henri Meschonnic (1973), permet de dénommer ce phénoméne qui se mani- 
feste á tous les niveaux de l”activité langagiére (acquisition, production, ré- 
ception, traduction). Des lors, comment penser et réaliser le transfert de cette 
« langue-culture » sans léser ni l'une ni l”autre composante de ce binóme 
indissociable ? La réponse que nous tentons d'apporter, dans cet article, á ce 
questionnement consiste en une étude de « transférabilité linguisturelle », en 
partant du concept de « lexiculture » que Robert Galisson (1995 : 5) définit 
comme le phénoméne qui « rend compte de la consubstantialité du lexique et 
de la culture, et désigne la seule valeur ajoutée aux mots par l'usage, valeur 
dont les dictionnaires ne rendent pas compte, et [qu*11] nomme CCP [charge 
culturelle partagée] ». Ce que dit Galisson dit, c”est d'abord que la lexicultu- 
re se révéle a l'usage, que les dictionnaires usuels ne rendent pas compte de 
la charge culturelle des mots et que ce phénoméne est central dans la com- 
munication humaine. Sa définition de la culture partagée montre clairement 
les enjeux langagiers, sociaux et, surtout, identitaires de cet aspect fonda- 
mental de la langue : 


Je définis la culture partagée comme une culture quotidienne transversale, 
une sorte de niveau-seuil comportemental du plus grand nombre, qui per- 
met á l'immense majorité des natifs de se sentir des individus á part entiére, 
et d'étre reconnus comme tels par tous ceux qui se réclament de la méme 
identité collective. L*identité collective étant le produit d'une langue et 
d'une culture partagées, donc d'un minimum de connaissances communes 
permettant á tous les membres d'une collectivité d”entretenir entre eux cer- 
taines relations de connivence, quels que soient leur niveau de scolarisation, 
leur appartenance socioprofessionnelle, leur áge, etc. 

La culture partagée est donc á la fois : 

- un signe de reconnaissance tacite entre individus se réclamant de la méme 
identité collective ; 

- un facteur de convivialité pour se comprendre á demi-mot [...] (Galisson 
1989 : 114). 


Pour Galisson (1991 : 116), cette culture, méme si les gens l'ignorent, 
« gouverne la plupart de leurs attitudes, de leurs comportements, de leurs 
représentations, et des coutumes auxquelles ils obéissent ». Les prolonge- 
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ments lexiculturels des mots ainsi définis constituent la troisiéme couche du 
processus cognitif de compréhension et du transfert du sens. 


LA LEXICULTURE DANS LE ROMAN LES FILLES DE RIYAD 


Pour explorer les choix cognitifs qu' opere le traducteur lors du « transfert 
linguisturel » du sens d'une langue a l'autre, nous pouvons interroger la tra- 
duction de certains contenus littéraires arabes contemporains portant sur la 
condition féminine, telle que la traduction frangaise du roman saoudien, Fi- 
lles de Riyad, de Rajaa Alsanea. 

Paru en 2005 au Liban sous le titre Banát Al-Riyad (Les Filles de Riyad), 
ce roman a suscité une polémique littéraire, culturelle et politique qui tient 
principalement a trois caractéristiques. Il s'agit d'une ceuvre d'un genre iné- 
dit dans le monde arabe, dont la catégorisation fait l'objet d'un flottement : 
roman, document, roman-documentaire!... Construite autour de courriers 
électroniques publiés dans le groupe de discussion virtuel Yahoo ! Groupes 
avant d'étre rassemblés dans un roman, 1'oeuvre méle narration et interaction 
avec le public (dans une inter-référentialité aux commentaires qu'ils auraient 
faits dans le Yahoo ! Groupe). Ce faisant, elle incarne la nouvelle « littératu- 
re arabe contemporaine électronique » dont les récits et les histoires abon- 
dent sur la Toile. 

C est aussi la premiére ceuvre d'une jeune écrivaine arabe de 23 ans, la 
saoudienne Rajaa Alsanea qui aborde, avec une audace qui rappelle celle de 
ses contemporaines comme la Libanaise Hanane Al-Sheikh ou 1'Algérienne 
Ahlam Moustaghanmi, des sujets sensibles voire tabous de la société 
saoudienne, relevant tant de la sphére sociale (statut de la femme, relations 
femmes-hommes, mariage, sexualité...) que confessionnelle (minorité chiite, 
relations entre les communautés sunnite et chiite...). Relatant le vécu social 
et amoureux de quatre jeunes femmes de la haute société saoudienne, dont 
les réves idylliques d'amour se heurtent aux moeurs de la société dans laque- 
lle elles vivent, 1"auteure léve le voile sur le monde de la femme saoudienne. 
Cela a d'abord valu au roman d'étre censuré en Arabie Saoudite avant d'étre 
autorisé, sous la pression médiatique. 


Enfin, le roman est rédigé dans un langage courant qui refléte la pluri- 
glossie caractéristique de la langue arabe moderne et contemporaine. La 
langue utilisée méle l'arabe moderne standard, le dialecte saoudien (et plus 
largement le dialecte moyen-oriental) et les langue(s) étrangére(s), notam- 


1 Sur la couverture de la version francaise publiée chez Pocket, 1'ceuvre est présentée comme un 


« document ». Dans les librairies frangaises grand public, elle est classée tantót dans la section 
«roman », tantót dans celle du « roman-documentaire ». 
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ment l*anglais rédigé en caractéres arabes. Le niveau de langue courant utili- 
sé dans le roman, renforcé par les références á la culture contemporaine ara- 
be et américaine contraste toutefois avec les nombreuses références culture- 
lles savantes — références a la poésie et a la littérature arabes classiques et 
modernes — et religieuses — extraits du Coran et du Hadith (propos du Prop- 
héte) —, mettant en exergue la richesse lexiculturelle de la langue arabe dont 
le substrat diachronique est actualisé dans ses usages synchroniques. 


DES TRANSFERTS LEXICULTURELS AUX CHOIX COGNITIFS DE TRADUCTION 


L'étude de la traduction frangaise du roman (parue chez Plon, 2007) 
montre que les traducteurs, Simon Corthay et Charlotte Woillez, sont con- 
frontés, dans leurs choix traductologiques, á des mots dont le sémantisme 
représente des innovations morpho-sémantiques a forte charge culturelle 
partagée qui n'ont pas encore été introduites dans les dictionnaires arabes 
modernes ou qui sont marquées par la diachronie, leur sens étant présent 
dans les dictionnaires anciens de la langue arabe. Ceux-ci reléevent de deux 
champs sémantiques dominants dans le roman, ceux du mariage et du statut 
social de la femme. 

Pour traduire ces concepts a forte charge culturelle partagée, tels que les 
mots relatifs au champ sémantique du mariage, les traducteurs du roman ont 
fait le choix de recourir fréquemment á des emprunts accompagnés d'une 
« Note du Traducteur » (NdT). Bien que les NdT viennent combler les pertes 
lexicales, sémantiques ou lexiculturelles observées lors du passage d'une 
langue a 1 autre, elles n'empéchent pas l”effacement de l'une ou de plusieurs 
de ces dimensions tout comme elles contribuent, lorsqu”elles favorisent une 
dimension sur l autre, á orienter le lecteur vers des représentations non in- 
duites par les mots. Les stratégies de traduction adoptées pour rendre les 
mots milka et shawfa (en gras) dans l'extrait suivant du chapitre 5 du roman 
(AlL-Sáni* 2007 : 37-38) illustrent bien ce propos. 


lalo y ec pull dd ds ll ly ¿ele Let e ps ls 
(Aló y ell ls al SL) A o lla SL, 
calás La 1Y al yl la ai YÍ lis ll ol leal ue le a) 
led ye als GAL (...) be Al 3,1) 4d yá Ci y ¿dale 
E RS 

«yal Lgáila ai) ollacl y AY) 3ál yá ¿ÁS LOS) 


Issu de la racine /m-1-k/ qui renvoie a l'idée générale de « posséder » et 
dérivé nominal du verbe malaka (posséder), le mot milka dénote, sur le plan 
lexical, la « possession ». Au niveau sémantique, il indique la période sépa- 
rant la cérémonie religieuse (qui inclut la signature du contrat de mariage) de 
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la féte du mariage. Ce mot porte également une charge culturelle partagée : 
si la milka indique le moment á partir duquel la femme « appartient » á 
l"homme, selon les moeurs arabes, elle représente la période « probatoire » 
du mariage. L”homme et la femme sont, pendant cette période, légalement 
mariés devant la loi mais pas devant la société ; ils se fréquentent mais ne 
partagent pas encore le domicile conjugal ni ne consomment leur mariage, 
par convention et non pas par obligation légale. 

Le mot milka est susceptible de recevoir plusieurs équivalents en francais, 
lesquels peuvent favoriser la dimension lexicale (mariage), sémantique ( fia- 
neailles ) ou lexiculturelle ( appropriation ). Or, dans la version francaise 
(Sanae 2007 : 40-41), ce mot est rendu par un emprunt, melka, accompagné 
d'une MdT (en gras). 


Lorsque Sadim entra avec son pére dans le salon de Walid al-Chari, elle 
se sentait tellement troublée qu'elle tenait á peine sur ses jambes. Elle 
ne lui serra pas la main, suivant le conseil de Gamra, qui l'avait avertie 
que, lors de ses fiangailles, sa mére lui avait bien dit de ne pas tendre la 
main á Rachid en entrant chez lui pour la chawfa!. (Rencontre autori- 
sée entre les deux époux, au cours de laquelle la femme est dévoilée) 
(...) Une fois Sadim partie, Walid demanda a son pére la permission de 
lui téléphoner pour faire plus ample connaissance avec elle avant 
Pannonce de la melka!. (!. Période entre la signature du contrat et la 
féte du mariage). 


L*innovation morpho-sémantique demeurant opaque pour le lecteur fra- 
neais, le recours a l'emprunt accompagné d'une NdT a une double con- 
séquence : il fait abstraction du sens lexical, en effagant le séme inhérent 
/possession/ ou /appartenance/ tout en favorisant la dimension sémantique du 
mot. En revanche, les traducteurs font le choix d*occulter, dans la NdT, la 
dimension lexiculturelle qui assoit la perception sociale du rapport entre 
l"homme et la femme des lors que le contrat de mariage est signé. 

Dans ce méme extrait, le mot shawfa fait lobjet d'une stratégie de tra- 
duction similaire. Issu de la racine /sh-w-f/ renvoyant a l'idée générale de 
« voir », le mot shawfa dénote, sur le plan lexical, une « rencontre unique », 
le seme inhérent /unique/ étant induit par le recours á la forme morphologi- 
que du nom d'une fois (ism marra). Au niveau sémantique, ce mot, qui 
reléve désormais de l'usage dialectal, dénote la /premiére/ et /unique/ ren- 
contre á caractere /légal/ entre deux futurs époux. Dans l'extrait précité, cette 
dimension sémantique est transmise par l'adjonction entre parentheses du 
synonyme du mot en arabe littéral al-ru*ya al-shar “iyya (la rencontre légale). 
Enfin, le mot porte une charge culturelle partagée relative a l'importance 
cruciale que représente cette premiére rencontre pour les futurs époux : c”est 
a l'issue de la shawfa que le prétendant décide ou pas de demander la main 
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de la femme. Cette charge culturelle partagée est induite par de nombreuses 
références anaphoriques dans le texte arabe. 

Comme milka, shawfa peut recevoir plusieurs traductions quí favorisent 
soit la dimension lexicale (« rencontre unique »), soit la dimension sémanti- 
que (« premiére rencontre »), soit la dimension lexiculturelle (« demande en 
marlage »). Dans la traduction frangaise du roman, ce mot est également 
rendu par un emprunt, chawfa, accompagné d'une NdT. En occultant les 
deux sémes inhérents /premiére/ et /unique/, la traduction relégue les sens 
lexical et sémantique du mot au second plan, en faveur de la dimension lexi- 
culturelle du mot. En effet, elle accentue un trait distinctif culturel 
/autorisé/ qui, en l'absence d'une complémentation telle que « par la loi (re- 
ligieuse) », déplace l'autorisation du niveau des dispositions légales au ni- 
veau des maeurs sociales, 1'autorisation pouvant des lors émaner de la fami- 
lle et plus particuliérement du pére ou d'un autre parent mále. Partant, les 
traducteurs privilégient le transfert du niveau lexiculturel au détriment du 
niveau sémantique. Ce choix est accentué par l'introduction dans la NdT 
d'un trait distinctif culturel /dévoilée/ non induit par le sens du mot ni pré- 
sent dans le texte source. En choisissant de mettre en avant ces deux traits de 
la charge culturelle partagée du mot shawfa, les traducteurs livrent une tra- 
duction qui fait écho á une représentation occidentale courante de la femme 
arabe soumise par le biais des traditions vestimentaires — le voile — et fami- 
liales — la figure patriarcale ou fraternelle. 

Ces deux exemples donmnés a titre illustratif éclairent les choix cognitifs 
des traducteurs. En forgeant de nouveaux mots qui demeurent opaques pour 
le lecteur francais, ils déconstruisent des concepts structurants de la société 
saoudienne. Vu les différentes potentialités de compréhension de ces deux 
mots, on peut s'interroger, sur le plan cognitif, sur la motivation de leur 
choix de la NdT parmi les différentes traductions possibles. En effet, celle-ci 
fait davantage office de paratexte — ou plus précisément de péritexte (Genet- 
te 1987) — que de traduction. Est-ce dá au fait qu'aucune possibilité de tra- 
duction ne garantit leur compréhensibilité ni ne permet de rendre leur sens ? 
Toujours est-1l que leur décision de maintenir des mots arabes dans le texte 
frangais, dans le cadre d'une approche strictement sourciére, crée un effet d' 
«exotisation » (Venuti 1995) od transparaít l'étrangeté du texte source. La 
traduction francaise participe ainsi de la construction d'une certaine image 
de cet Autre qu'est la femme arabe, qui rappelle celle représentée dans 
l'imaginaire orientaliste occidental (Cf. Said 1979). 

A contrario, lorsqu'il s'agit de transférer le champ sémantique du statut 
social de la femme saoudienne, la volonté d'exotisation semble laisser la 
place A une approche « naturalisante » (Ibidem). Á travers leur choix de tra- 
duction de certains qualificatifs constitutifs de ce dernier, lesquels occultent 
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parfois les dimensions lexiculturelles, les traducteurs lissent les comporte- 
ments de la femme saoudienne pour les réduire á une dichotomie mani- 
chéenne de femme soumise vs femme libérée. Dans le chapitre 11 intitulé 
« Classification des catégories humaines selon Oum Nouwayr » ( ¿| hiso 
254), la voisine de l'auteure, Oum Nouwayr, livre, dans un bel exemple de 
sagesse populaire, une classification des hommes et des femmes du Golfe, 
quí se décline en une « classification religieuse » de 1» homme pieux » et de 
son « pendant féminin » « avant et aprés le mariage » (Sani* 2007 : 82-85). 
Celle-ci se décline notamment en trois genres de femme subdivisés en deux 
catégories chacun, que nous reproduisons (en gras) dans le tableau ci- 
dessous. 


Extrait de la traduction fra- Extrait de Poriginal arabe 
ncaise 
1. | Femme « soumise » 4s ¿hall sl yal! 
1.1 | a été éduquée de cette facon Jal dio dy all od y 
depuis son enfance 
1.2 | A vécu dans un environnement | a «il ¿yl la ge dp (4 cule 
de ce genre mais chez qui le Lála las 9) a 9 ¿UY 
réve d'émancipation et de 
liberté trotte sans arrét dans la 
téte 
2. | moitié-moitié / modérée vaill ¿aill 
2.1. | Fluctue selon loffre et la de- SAS 
mande 
2.2. | Femme pas assez pieuse pour | ll 2% ¿Wa yy ill all 
étre rangée dans la catégorie des | 3 a del y le gal 26 A pla 
soumises mais trop pour faire ly) 4 ¿49 2 gara 
partie des émancipées 
3. | Emancipée ou «expérimen- | “¿al 52%) 
tée » 
Afffranchie soit avant le maria- | les UI) 022 y 21331 Jó daga 
ge, soit aprés le mariage, soit les 
deux 


En classant les femmes en trois genres — « soumise », « libérée ou affran- 
chie » et « modérée ou moitié-moitié » —, la traduction francaise (Alsanea 
2007 : 93-96) reproduit une dichotomie classique de comportements sociaux 
de type — négatif / + positif (soumise/affranchie ou émancipée, conformis- 
te/libérée) qu'on pourrait supposer présente dans le texte source. Or, la typo- 
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logie de la femme proposée dans le texte source arabe est construite non pas 
autour d'une objectivation du comportement féminin mais autour de con- 
cepts dont la dimension lexico-sémantique et la charge culturelle varient 
entre + péjoratives / — péjoratives. 


La femme étiquetée «émancipée » (6) 52) est, dans le texte source, 
sáyi'a (xa), qualificatif rendu dans la version francaise par « affranchie ». 
Issu de la racine /s-y-7, le qualificatif sayia (nom d'agent dérivé de la raci- 
ne sá'a), qui reléve ici d'un usage dialectal littéralisé, renvoie, au niveau 
lexical, a l'idée de « se perdre ». Il porte par ailleurs le seme afférent de per- 
sonne /sortie du droit chemin/, renforcé ici par l”usage dans cette classifica- 
tion, dans le méme champ sémantique, du qualificatif mutafallit (Sa), ainsi 
que d'autres dérivés issus de la méme racine /f-1-/ : tafallut (30) et infilát 
(VAS), Ceux-ci ne dénotent pas uniquement le sens lexical de 
«s affranchir », «échapper a la contrainte » mais portent aussi une charge 
culturelle négative induite par les sémes afférents /non posé/, /déluré/, 
/perdu/. Alors que la langue-culture arabe dépeint ici son « émancipation » 
comme de la « perdition », les traducteurs ont pris la décision cognitive de 
retenir, parmi les différents choix de traduction possibles, celui qui favorise 
le sens sémantique au détriment de la charge culturelle partagée du mot. 

A Vopposé, la traduction francaise suggére un genre de femme « soumi- 
se » lá od le texte source fait référence á imra'a mutawwa “a (ás sas ¿l al). Le 
sens lexical du mot arabe, qui raméne a la racine /t-w-*/, dénote l'idée de 
«obéir », «suivre » (des ordres, la religion) de plein gré, volontairement, 
sans contrainte. Cette racine fournit notamment le verbe tatawwa 'a (se por- 
ter volontaire) et ses dérivés mutatawwi'* (volontaire, bénévole). Le sens 
sémantique est celui de femme « docile », « adaptée », sans contrainte, aux 
conventions morales auxquelles est soumise sa société. Le séme inhérent 
/contrainte/ et le seme afférent /violence/ qu'on retrouve dans « soumis » 
sont absents dans la dimension sémantico-lexicale du mot (mais qu'on re- 
trouve dans la racine /kh-d-*/ par exemple). En revanche, ces deux dimen- 
sions apparaissent, de fagon beaucoup plus marquée, dans la dimension lexi- 
culturelle du terme : le mutawwa* renvoie aujourd”hui, sur le plan lexicultu- 
rel, á une institution, celle des mutawwa in, la « police religieuse » Ou « po- 
lice des mceurs » chargée de veiller a l”application des régles rigoristes de la 
pratique religieuse en Arabie Saoudite (port du voile et de la “abaya, non- 
mixité entre les hommes et les femmes, respect des heures de priére, non- 
consommation d”alcool...). Cette institution s'impose aujourd'hui dans le 
vécu de la société saoudienne et conditionne du point de vue socioculturel 
usage du mot. La construction identitaire traductionnelle ne peut donc 1g- 
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norer cette dimension lexiculturelle du mot, qui n'est pas rendue par « sou- 
mise » mais quí doit englober le seme afférent /dominée?/. 

En faisant le choix d'occulter de maniére systématique la dimension lexi- 
culturelle des qualificatifs usités pour décrire les genres féminins, les traduc- 
teurs participent de la construction d'une image «orientée » de la femme 
saoudienne, qui s'inscrit dans l”opposition dichotomique désormais galvau- 
dée de « femme arabe soumise » vs « femme occidentalisée libérée ». 

En conclusion, on peut dire, á travers cette étude de sémantique traduc- 
tionnelle que nous venons de mener, que lexploration des conditionnements 
socioculturels permet de mieux comprendre les motivations de certaines 
décisions de traduction et notamment de certains choix lexiculturels qui par- 
ticipent d'une construction traductionnelle orientée de l'image de la femme 
arabe. Il demeure que la construction du monde traductionnel au sens cogni- 
tif du terme doit tenir compte du caractére tridimensionnel de la sémantique 
des mots. Ce n'est qu'en explorant á la fois les couches lexicale, sémantique 
et lexiculturelle des mots que le traducteur peut faire le choix cognitif 
d'ouvrir le monde de 1” Autre á son lecteur. 
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“THE INSURMOUNTABLE BARRIERS OF CULTURE” — NOEL 
CLARK?'S TRANSLATION OF WESELE (THE WEDDING) REVISITED 


KRZYSZTOF HEJWOWSKI 
University of Warsaw 


There are numerous metaphors and similes concerning translation. One of 
them belongs to Cervantes: “Still 1t seems to me that translation from one 
language into another [...] is like looking at Flemish tapestries on the wrong 
side; for though the figures are visible, they are full of threads that make 
them indistinct, and they do not show with the smoothness and brightness of 
the right side”. (Don Quixote, Part IL, Chap. LXID. He thought that transla- 
tors do not need wisdom or talent, as they simply rewrite the originals. But, 
he added, P'm not saying this to show contempt for the job, after all there are 
even worse occupations. 

Such lack of respect for the profession is rarely expressed so openly now- 
adays, but I am afraid similar attitudes prevail in most societies. And yet, 
who would Cervantes be if not for translators? 

Is translation really “rewriting” or copying the originals? According to 
Olgierd Wojtasiewicz, one of the founders of Polish translation studies: “The 
act of translation consists in formulating, in language B, of a text b which is 
an equivalent of the text a, previously formulated in language A” 
(Wojtasiewicz 1957: 121). 

In this way Wojtasiewicz introduced the concept of equivalence into 
translation studies two years before Jakobson, generally credited with this 
feat. But what does it mean that the text of translation “is an equivalent of” 
another text? For Wojtasiewicz “[llanguage is understood as a system of 
signals used for communication among men both in space and in time” 
(1957: 121). Such signals have to be interpreted by the recipients. Thus: 
“Text b, in language B, is an equivalent of text a, in language A, 1f text b 
evokes the same response (reaction, set of associations) as does text a (1957: 
123). 

Wojtasiewicz wrote his book in the fifties, before the era of cognitivism. 
We would probably replace his “set of associations” with frames, scenes, 
scripts or images, but the general idea is the same. Texts are signals which 
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have to be interpreted. Behind any text there is some vast mental reality to be 
reconstructed by the recipient. The translator, like any communicator, must 
produce such a text that would make it possible for the recipients to arrive at 
similar mental structures — in the case of translation similar to those “pro- 
grammed” in text a by the sender, similar to those probably reconstructed by 
the original recipients. We say “similar” not “the same”, because the “same- 
ness” of reactions is not possible in any kind of communication. 
Wojtasiewicz was aware of that: 


The wording “the same” must not be taken literally. Since no two men react 
identically to the same text, then strictly speaking no ,,equivalents” can be 
formulated. This is a problem that refers not only to translation but to 
communication in general. Since, on the other hand, languages do perform 
their communicative functions, the differences between individual persons 
in their reactions to the same text cannot be too great [...] The same applies 
to translations. Purely individual responses are disregarded, and stress is 
laid on certain statistical averages of reactions in definite language groups. 
(1957: 123) 


Thus, in Wojtasiewicz”s and our understanding of the word, translation is 
definitely not rewriting the original. In order to translate a text one has to 
reconstruct the intentions of the author and envisage the future readers — 
empathy is the essence of translation. The translator must draw a “mental 
map” of the source text and on the basis of this map produce a text in the 
target language that will make 1t possible for the target readers to reconstruct 
a very similar mental reality. In fact, there can be no equivalence of texts — 
there can only be some approximate equivalence of mental representations 
evoked by two texts written in two different languages, which reminds us of 
Jakobson's “equivalence in difference” (1959). This is what makes transla- 
tion so complicated, as LA. Richards put it: “[translation] may very probably 
be the most complex event yet produced in the evolution of the cosmos.” 
(Richards 1953) 

Further parts of Wojtasiewicz”s book are devoted to the problem of un- 
translatability and the causes of untranslatability. He first discusses structural 
differences between languages, for example differences in marking gram- 
matical gender, which in Polish is revealed not only by nouns and pronouns 
but also by verbs and adjectives; lack of articles in Polish as compared to 
their important role in English; the widespread use and easy formation of 
diminutives in Polish in contrast to English, where they are almost non- 
existent (1957: 28-64). The next part of Wojtasiewicz?s book deals with 
“conceptual differences” between languages and cultures (1957: 65-107). 
Here, Wojtasiewicz mentions “technical terms”, 1.e. names of different ele- 
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ments of reality, like clothes, food and drinks, animals and plants, geogra- 
phical and meteorological phenomena, folk dances and musical instruments, 
vehicles, buildings, measures and monetary units, forms of kinship, social 
groups, offices and institutions etc. The next subcategory are “erudite allu- 
sions”, that is allusions to the history, literature, art (usually of the SL coun- 
try), which, as Wojtasiewicz put it, “can be explained but not translated”: “In 
many cases “erudite allusions” are intranslatable in the sense that they do not 
evoke intended reactions in the listeners or readers of the translation. Their 
translatability depends on the community of cultural traditions...” (1957: 
126) 

By “language allusions” Wojtasiewicz means the use of dialects, jargons 
and other varieties of the source language. He calls them allusions because 
their use evokes certain associations in readers” minds: the use of a certain 
language variety is associated with a particular geographical-historical re- 
gion, with a particular social group. This is precisely what makes them un- 
translatable. As Wojtasiewicz put it, you cannot replace the dialect of Po- 
dhale (Polish mountainous region with its distinct dialect and culture) with 
the dialect of Scottish Highlanders, because you will evoke completely dif- 
ferent associations in the target readers (1957: 89-92), 

Another translation problem, where both structural differences between 
languages and cultural traditions play a part concerns forms of addressing 
people (Wojtasiewicz 1957: 92-94, 111-119). The most obvious difference 
between Polish and English is the lack of the distinction between “intimate” 
and “polite” forms in English, present in many other languages — French “tu” 
vs “vous”, German “du” vs “Sie”, Spanish “tu” vs “Usted”, “Ustedes”, Polish 
“ty” vs “pan/pani/panowie/panie/pañstwo”. However, the differences can be 
even more striking. A simple sentence “When will you come back, mother?” 
can be expressed in four different ways in Polish: “Mamo, kiedy wrócisz?” 
(verb in 2" person singular), ,Kiedy mama wróci?” (3'* person singular), 
,Mamo, kiedy wrócicie?” (2" person plural), “Kiedy matka wróca?” (3 
person plural). Some of the forms sound archaic, some are definitely rural, 
but all convey some information about the speaker, information that will be 
lost in translation into English. 

Wojtasiewicz also mentions the “lapse of time between the birth of the 
original text and its translation” (1957: 94-96, 126) as a translation problem, 
and states that realistic reproduction of the effect of oldness is impossible so 
in practice translators use “various archaising measures”, 1.e. archaic styliza- 
tion. 

Finally, Wojtasiewicz discusses puns, which according to him are very 
often untranslatable and explained by means of footnotes (1957: 96-98). 
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Such a long list of “causes of untranslatability” might lead to pessimistic 
conclusions concerning the possibility of translation. However, Wojta- 
slewicz, as a practising translator, was quite convinced that most texts are 
translatable: “Untranslatability may concern only certain special cases, may- 
be even numerous, but still interpretable as exceptions to the general rule of 
translatability from one language into another” (1957: 28). 

As to the importance of different obstacles in the process of translation, 
the author himself was surprised by the conclusions he had arrived at: “The 
final conclusion is rather unexpected: it turns out that translation, apparently 
a linguistic operation, is hindered most frequently by difficulties due to cul- 
tural differences (technical terms and erudite allusions)” (1957: 127-128). 

In his famous essay on translation The misery and the splendor of trans- 
lation, Jose Ortega y Gasset drew our attention to the fact that even words 
which do not seem to be culturally bound may in fact evoke different associ- 
ations (or images) in the recipients: 


...1t 1s utopian to believe that two words belonging to different languages, 
and which the dictionary gives us as translations of each other, refer to ex- 
actly the same objects. Since languages are formed in different landscapes, 
through different experiences, their incongruity is natural. It is false, for ex- 
ample, to suppose that the thing the Spaniard calls a bosque [forest] the 
German calls a Wald, yet the dictionary tells us that Wald means bosque. 1f 
the mood were appropriate this would be an excellent time to interpolate an 
aria di bravura describing the forest in Germany in contrast to the Spanish 
forest. I am jesting about the singing, but 1 proclaim the result to be intui- 
tively clear, that is, that an enormous difference exists between the two re- 
alities. It is so great that not only are they exceedingly incongruous, but al- 
most all their resonances, both emotive and intellectual, are equally so. 
(1937/2000: 51) 


Given the differences between languages, realities and cultures, is transla- 
tion really possible? According to some scholars it is impossible, at least in 
the case of texts deeply embedded in a given culture. T. Batuk-Ulewiczowa 
gives the following definition of “absolute untranslatability”: 


Absolute untranslatability occurs whenever a text is presented for transla- 
tion the full comprehension of which by its source-language recipients re- 
quires the application of extra-textual subjective information or, more gen- 
erally, extra-textual emotional experience which is inaccessible to the reci- 
pients of the target language for the translation. Ultimately absolute un- 
translatability involves irreconcilable differences of collective social identi- 
ty between the group of recipients of the original text in the source lan- 
guage and the target group of recipients of the translation in the target lan- 
guage. These irreconcilable differences of recipients? communal identity 
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create insurmountable, absolute, barriers preventing the full transfer of the 
original message in the translation — however good the linguistic quality of 
the translation. (2000: 173-174) 


The very first sentence of the article reveals the author”s intentions: “My 
purpose is to demonstrate the reality of the phenomenon of “absolute un- 
translatability”, to convince you of its existence” (2000: 173). What are her 
arguments? She quotes her own experience: not being able to translate Marx- 
ist texts from Polish into English. First of all, I find it hard to believe that 
such texts were really untranslatable. After all, it was in English that Orwell 
wrote one of the best satires on communist totalitarianism, including the 
language of that regime. But more importantly, if we took seriously Batuk- 
Ulewiczowa's claim concerning “the untranslatability of totalitarian propa- 
ganda into the languages of cultures which had not experienced an oppres- 
sive political regime” (2000: 175), 1t would logically follow that we cannot 
read Dickens because we have not lived in Victorian England. But her coup 
de gráce is Wesele (“The Wedding”) by Stanistaw Wyspiañski and its Eng- 
lish translation by Noel Clark. 

Wesele is one of the most important plays in Polish literature. It was first 
staged in Cracow in 1901, causing a certain scandal as it was based on a real 
event — the wedding of Lucjan Rydel, a Cracow poet, and a peasant girl — 
which took place only a few months earlier. Cracow theatre-goers had no 
problem in recognizing all the characters. But Wyspiañski”s aim was not 
only satire on the contemporary society and lack of understanding between 
members of different social classes (in this respect Wesele could be seen as a 
forerunner of the theatre of the absurd). He wanted to produce a diagnosis, to 
present the state of the whole nation, its powerlessness, its shallow patrio- 
tism, its fears and complexes. The play is written in short rhymed verses, 
many of which entered the Polish language as sayings and proverbs. As the 
characters come from two different social classes, they speak two different 
dialects — the language of the peasants and that of Cracow intelligentsia. 
Thus Wesele contains all the translation problems described by 
Wojtasiewicz: erudite allusions, symbols, puns, dialects, different forms of 
addressing people and numerous “technical terms”, various elements of 
Polish reality. 

Noel Clark”s translation into English is not the first one. It was published 
in 1998. Here is Batuk-Ulewiczowa's verdict: 


Let us assume that Noel Clark”s effort has been as nearly successful as pos- 
sible linguistically and artistically. His translation does, indeed, sound like 
Wyspiañski Englished, especially as regards the phonic effects of Wesele”s 
short rhymed lines. He makes a valiant attempt to preserve the original 
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names of the characters with explication where necessary and, while imme- 
diately abandoning the futile hope of reproducing the original mixture of 
city and country speech, he renders the play into an expressive stream of 
British idiom. Notwithstanding the three-score or so mistranslations he 
makes in understanding and/or rendering original meanings (in a play of 
nearly 1200 lines), he deserves acknowledgement and praise for his 
achievement, and recognition for his quest to retrieve the original sense or 
senses of the Polish discourses. Yet there is a barrier beyond which his cou- 
rageous adventure in translation cannot be pressed, and that insurmountable 
barrier marks the bourne of what is absolutely untranslatable about this 
drama, the line of demarcation for recipient's perspective on the play. On 
the far side of that fence are all those elements in the drama which not only 
make it so specifically Polish but which are also identified as specifically 
native, specifically “ours” by Polish audiences. Extraneous viewers obser- 
ving those items from beyond the pale may be able to comprehend them ra- 
tionally — as the translator has managed to do everywhere except in the tri- 
vial sixty instances — but they will never experience them in the same way 
as native audiences do. (2000: 176-177; underlining K.H.) 


What are the main problems that make a successful translation impossi- 
ble, those “specifically Polish”, “specifically native” elements according to 
Batuk-Ulewiczowa? She enumerates the following: 


1. Polish symbols in Wesele; 

2. religious aspects; 

3. Polish historical, legendary and mythological figures; 

4. native proverbs in the play, both the established ones and those 
created by Wyspiañski; 

5. instances of intertextuality with relation to other classics of 
Polish literature, art, and music; 

6. the realities of and divisions within Polish society as reflected 
in the interpersonal, especially erotic, relations between the characters; 

7. social and historical relations with other national or ethnic 
groups (Jews and Ukrainians); 

8. a specifically Polish metaphor system for the presentation of 
some of the major themes in the play. (2000: 177) 


As to the “Polish symbols” she mentions “chochoft” (straw covering e.g. 
for a rose), “ztoty róg” (golden horn or horn of gold), *peacock's feathers” 
(2000: 177). In Wiadystaw Kopaliñski's Stownik mitów i tradycji kultury 
(“Dictionary of myths and cultural traditions”) *chochot” and *ztoty róg' are 
mentioned only in connection with Wyspiañski's play. Peacock”s feathers 
are described as a symbol of vanity and boastfulness. The motif of a bird 
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carrying the feathers of other birds comes from Aesop and was popularized 
by La Fontaine in the form of a magpie wearing peacock”s feathers. Thus, 
the first two “Polish symbols” turn out to have been invented by Wyspiañski 
and the third one is universal. Admittedly, *'chochot” and “ztoty róg” have 
built up a special literary tradition in Poland since Wyspiañski”s times, but 1f 
they were untranslatable, as Batuk-Ulewiczowa has it, the first Polish au- 
diences would have been equally unable to understand them. Peacock's 
feathers may have evoked additional associations in Cracow audiences as 
they are part of the regional costume, but their essential meaning in the play 
(pride and vanity) should be obvious to any other audience. 

Batuk-Ulewiczowa does not have much to say about the religious aspects 
of the play. The only fact that she mentions are “the opening stage directions 
with the description of the holy pictures of the Virgin Mary in the setting”. It 
1s true that holy pictures would have been present in any Polish cottage; oth- 
erwise, they do not play any significant role in the play. A more interesting 
and revealing element of Batuk-Ulewiczowa's argument is her comment on 
the translator's attitude: “Noel Clark is acutely tuned, indeed, occasionally 
over-sensitive, to problems concerning the national brand of Catholicism in 
the play: he even sees “icons” and “halos' where there are in fact none.” 
(2000: 178) 

More substantial are Batuk-Ulewiczowa's remarks concerning intertex- 
tuality, which she divides into Polish historical and mythological figures, 
Polish proverbs, and intertextuality, meaning “overt references to the Polish 
classics” (2000: 178). Undoubtedly, figures like Wernyhora, Zawisza Czarny 
or Stañczyk are familiar to well-educated Polish readers/viewers while they 
will be exotic to foreign recipients. The same can be said, however, about 
most historical or mythical characters from any translated book. Foreign 
books will be exotic but I suspect this is one of the reasons why we want to 
read them. As to proverbs, most of them were in fact coined by Wyspiañski. 
The dictionary of “winged words” (Skrzydlate stowa) lists over 50 sayings 
from the play, out of which only 3 contain allusions to Polish culture and 
history. Translating proverbs and sayings is not, perhaps, an easy task, but as 
Berman said arguing against replacing proverbs with their functional equiva- 
lents in other languages: 


Of course, a proverb may have its equivalents in other languages, but... 
these equivalents do not translate it. To translate is not to search for equiva- 
lences. The desire to replace ignores, furthermore, the existence in us of a 
proverb consciousness which immediately detects, in a new proverb, the 
brother of an authentic one: the world of our proverbs is thus augmented 
and enriched... (Berman 1985/2000: 295) 
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Thus, the translator should try to reproduce the original proverbs giving 
them an aphoristic form in the target language. The final effect will depend 
on the skill of the translator. 

As Batuk-Ulewiczowa writes, “The original Wesele teems with overt ref- 
erences to the Polish classics — in literature, painting, and music: Kocha- 
nowski and Górnicki, Mickiewicz and Stowacki, Prus and Przybyszewski, 
often parodied or ironically adapted” (2000: 178). Not all of those “erudite 
allusions”, to use Wojtasiewicz”s term, will be recognizable to contemporary 
Polish readers — hardly anybody reads Górnicki or Przybyszewski nowadays. 
On the other hand, some of them, e.g. allusions to Mickiewicz and Kocha- 
nowski are well-known in Poland and will really be lost in translation. But, 
as Wojtasiewicz suggested, this is inevitable in any translation. 

Batuk-Ulewiczowa's argument concerning the interpersonal relations be- 
tween the play”s characters is really puzzling: 


While patterns of behaviour characteristic of a particular group may be ra- 
tionally comprehended by extraneous observers, certain emotive modes of 
reception concerning conduct within the group may not be fully assessed 
unless the observer is himself within that group, unless he is himself parti- 
cipating in a direct way in the patterns of conduct relevant in that group. 
(2000: 179) 


If I understand the argument well, you would have to be a member of 
Cracow boheme from the turn of the century to understand the behaviour of 
the Poet or the Bridegroom, you would have to be a peasant to understand 
the conduct of some other characters. Continuing in that vein, you would 
have to be a drug addict from Edinburgh to read Trainspotting. Y can only 
offer a similar commentary concerning “inter-ethnic relations”. Of course, 
nobody understands Polish attitudes towards Jews or Ukrainians so well as 
Poles, but similarly nobody understands English attitudes towards the Irish 
so well as the English etc. 

Finally, the metaphors. Batuk-Ulewiczowa claims that they are so Polish 
that no foreigner can understand them and that is why nine out of those 
“three-score or so mistranslations” are errors involving metaphors. Let us 
look at some examples: 


1. “1 gore 1 piersi sig pala” — “hills and heart one fiery hiss”: the translator 
mistook the archaic form “gore” (“is burning”) for “góry” (“mountains”); 
hence the “hills” in his translation; 

2. “glowe trac” — “heads let roll”: a banal idiom “tracié gtowe” (“to lose 
one”s head”) is treated literally; 


The insurmountable barriers of culture... 433 


3. “Pani by stata 1 stata na tym wietrze” — “You'd be forever standing by, 
waiting for that gale”: “waiting for that gale” 1s the translator”s invention; 

4. “niedobrze ci w tej koronie” — “that halo doesn't fit you”: *korona” in the 
original is used literally, it is the bridesmaid's headdress; 

5. “upomina sig o swoje Umarta” — “The vaults are now wide open thrown 
and yielding up their dead”: the original means ,,The Dead One is claiming 
what is hers” and refers to Poland; the translation has nothing to do with the 


original sense. 


Please note that only the two final examples can be called culture-bound. 
The other errors result from insufficient knowledge of the source language. 

Now let us quote two examples which, according to Batuk-Ulewiczowa, 
are “Clark”s successful renderings of Wyspiañski”s poetry, which still fail to 
transfer native cultural elements” (2000: 181): 


Ale tu wies spokojna. 

Niech na catym $wiecie wojna, 
Byle polska wies zaciszna, 
Byle polska wies spokojna. 


AlI”s quiet here: 

Why should you care? 

The whole damn world can take up arms, 
Provided Poland”s countryside 

remains at peace with no alarms. 


Batuk-Ulewiczowa notices the fact that the recipients of the translation 
will not recognize an allusion to Kochanowski's poem. I would rather de- 
plore the loss of rhythm of this popular passage. 


Pije, pije, bo ja musze, 

Bo jak pije, to mnie ktuje; 

Wtedy w piersi serce czuje, 
Sttrasznie wiele odgaduje: 

Tak po polsku cos miarkuje — 
Szumi las, huczy las: has, has, has, 
Chopin edyby jeszcze Zyl, 

Toby pit. 


T drink and drink, because 1 must; 
Yet while I do, I feel oppressed 

By the heart-ache in my chest. 

An awful lot of things I've guessed: 
Thus, in plain Polish, l attest — 
Breezes play, forests sway — 


434 Krzysztof Hejwowski 


Hip-hip-hooray! 
Were Chopin still alive, I think 
He would drink. 


In this fragment Batuk-Ulewiczowa overlooks two serious errors chan- 
ging the meaning of the whole fragment: “yet while I do, I feel oppressed” 
and “Thus, in plain Polish, I attest”. 

In my opinion the main problem with Clark”s translation is not the her- 
meticism of the play but the large number of errors, the fact that Clark often 
loses the characteristics of Wyspiañski's style — so succinct, aphoristic and 
rhythmical, Clark”s inability to reproduce Wyspiañski”s wit, the fact that he 
does not try hard enough to reproduce the contrast between the speech of the 
peasants and the townspeople. In other words, the losses in this particular 
translation are too substantial. Wyspiañski is still waiting for “his translator”. 

My main aim in writing this article was not criticising Batuk- 
Ulewiczowa's article or even Noel Clark”s translation of Wesele. My main 
aim was refuting the claims about untranslatability, claims resulting from 
excessive, unreasonable expectations. Translation inevitably incurs losses, 
particularly translations of great works of literature. Translating Wesele is 
not an easy task — on the contrary, it 1s extremely difficult. It requires profes- 
sionalism, talent, maybe even genius. This does not mean that Wesele 1s 
untranslatable. No sensible text is. 
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HOW IT HAS BEGUN 


The sources of etholinguistic studies are like tributaries of a river — varied 
in size and importance and the place of origin. And, as the waters of the trib- 
utaries join in the mainstream, the sources of etholinguistics furnish 1t with 
new supplies of ideas. 

One such source is the intuitive, though regularly reaffirmed, impression 
that any translation is ultimately dependent on the identity of the translator. 
In practice, it means going beyond the analysis of texts and processes in- 
volved in rendering the original text in the target language, 1t means supple- 
menting these analyses with being inquisitive about an individual mint mark 
that each translation carries. Conventional theories and methods of transla- 
tion assessment include, as a rule, references to equivalence, translator”s 
language competence, interlingual and intercultural errors or misinterpreta- 
tions. Even those studies which are cognitive-communicative in nature and 
refer to the mental aspect of translator?s functioning are based on the prem- 
ise of similarities between peoples and cultures and similarities between 
humans in general (cf. Hejwowski 2004). Far from repudiating or disregard- 
ing this point of view, the perspective adopted here is that of neurocogni- 
tivism: human cognitive systems share the basic cortical similarities and 
similarities at very basic levels of functioning, but every person's mental 
system is unique (Lamb 1999). 

The neurocognitive perspective offers an appreciable input into etholin- 
guistic studies. Although neurocognitivists are not primarily interested in the 
applications of their theory — teaching foreign languages or translation, their 
ideas confirm the intuitive belief that translation is highly individual — as 
unique as the translators? cognitive systems and experience, since there are 
indisputable differences in the individual genetic endowment, information 
processing style, experience and, consequently, differences in the brain loca- 
tions of functionally determined cognitive subsytems (cf. Lamb 2004a). 
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The individuality of human experience and its influence on one's lan- 
guage is recognized by Roy Harris, and the integrationist circle in general, 
postulating research based on the integration of the linguistic with the non- 
linguistic, through which individuals construct their “glottic identities” for 
themselves (Harris 1998). When applied to translation, it means rejecting the 
theories which are either of transference or replicational nature, 1.e. message- 
or text-oriented, since these theories appear to assume the invariance of signs 
and ascribe problems in translation to “a lack of match between the invariant 
signs”. In the integrational type of translation theory, 


the identity of a sign is constituted solely by its communicational integra- 
tion with other relevant variables (including other signs) in the context of a 
specific communication situation. Translation must therefore be a process 
which supplies a simultaneous interpretation of the identities of two sets of 
signs (the “original” set and the “translation” set), neither “given” in ad- 
vance of the other (Harris in conversation with Morris 1992/1998: 316). 


Going back in time, 1t becomes evident that this line of thinking about 
human language functioning was already present in the writings of Jan Bau- 
douin de Courtenay and Bronistaw Malinowski. Baudouin de Courtenay 
voiced his awareness of the individual aspect of “lingualisation” (Pol. ujezy- 
kowienie), pointing to the correlation between one”s lingualisation and the 
level of literacy or each newly acquired language, which, in turn, influences 
one's way of thinking and one's worldview (Baudouin de Courtenay 
1915/1984). To Malinowski linguistics is indebted for approaching language 
as a context-bound “mode of action”, locating the true sign meaning in the 
context of a particular communicative act and, at the same time, the particu- 
lar culture (Malinowski 1935). As a result of treating one's language produc- 
tions as individually determined and context-bound, a reasonable assumption 
to make is that this individual and contextual determination, in its broad and 
narrow aspects, should be reflected in one's translation if one happens to be 
involved in this type of activity. A very insightful, and yet unparalleled, ac- 
count of an ambilingual's development and functioning, illustrating the pro- 
cess of individual reinterpretation of signs in the two languages in the chang- 
ing cultural context, is offered by Eva Hoffman (Hoffman 1998). 

Etholinguistic enquiry, at its initial stage, referred to the relationship be- 
tween people”s cognitive functioning and orality/literacy (Zaliwska-Okrutna 
2011). The now extensive literature on the subject of orality/literacy points 
to the differences in the cognitive functioning of individuals in oral and lit- 
erate cultures, as well as essential differences in the form and content of their 
expressions. Orality, among other things, imposes concreteness of conceptu- 
alizations and their dependence on real everyday life; messages are based on 
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familiar structures, arranged paratactically and full of redundant information; 
the language is hardly separable from the user and the situation in which 
language is used. Literacy allows for abstractness and normativity, messages 
that are innovative and hypotactically structured, texts functioning inde- 
pendently of their authors. It is clear then that literacy is directly related to 
the changes in the cognitive functioning of an individual, referred to as “re- 
doubling the language current” by Baudouin de Courtenay (1915/1984), 
forming “new operational discriminations” by Harris (2009), or activating 
“novel neuronal connections” by Lamb (1999). 

The concern with translator”s identity and oral and literate cultures con- 
firms that, first, primarily oral translation (like community interpreting) must 
necessarily differ from secondarily oral translation (of a written but orally 
rendered text) and from written translation; secondly, the level of translator”s 
literacy, in both languages and cultures, is instrumental in translation — the 
extent of “redoubling the language current” or the number of “new opera- 
tional discriminations” or “novel neuronal connections” cannot be and is not 
inconsequential for translator”s functioning. 


HOW IT CONTINUES 


The etholinguistic stream meanders through lands well- and little-known. 
If one follows the watercourse, one may discover that even the lands seem- 
ingly well-known may offer a number of surprises. And culture is one of 
those territories which enjoy extensive expertise but adopting a different 
perspective may lead to revealing some novel or unique formations. 

Ever since Edward Sapir and Benjamin Lee Whorf made public the re- 
sults of their research on the relationship between thought, language and 
behaviour (Sapir 1921/1982; Whorf 1956/1972), the interest in linguistic 
relativity has not ceased. It has varied its character, though, branching into 
research concerned primarily with the language structure and worldview, the 
study of the lexicon and worldview, and the analysis of culture-specific 
strategies of socialization into language. The first trend is, more than the 
other two, in line with the type of research conducted by Sapir and Whorf 
and a number of other American scholars like Franz Boas, Ruth Benedict, 
Margaret Mead and Kenneth Pike, to mention a few most prominent ones. 
These scholars were anthropologically-oriented field-researchers, studying 
unwritten indigenous languages and trying to find out how language and 
culture condition people to understand the world around them. In verbs of 
the Hopi language, a language from a Uto-Aztecan family spoken in north- 
eastern Arizona, Whorf identified nine voices (intransitive, transitive, refle- 
xive, passive, extended passive, semipassive, resultative, possessive, and 
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cessative), nine aspects (puntual, durative, segmentative, puntual- 
segmentative, inceptive, progressional, spatial, projective, and continuative), 
possibly — three tenses (factual or present-past, future, and generalized or 
usitative), and seven classes/conjugations. Whorf”s illustration of the use of 
punctual and segmentative aspects of Hopi verbs and the possibilities these 
forms offer to express “vibratile phenomena” appear to far exceed the possi- 
bilities of the English scientific terminology. Thus, according to Whorf, this 
1s much more 


than the mere illustration of an aspect-form. It is an illustration of how lan- 
guage produces an organization of experience. We are inclined to think of 
language simply as a technique of expression, and not to realize that lan- 
guage first of all is a classification and arrangement of the stream of senso- 
ry experience which results in a certain world-order, a certain segment of 
the world that is easily expressible by the type of symbolic means that lan- 
guage employs (1936: 55). 


From how a Hopi employs those symbolic means Whorf infers that the 
Hopi universe operates according to “cosmic forms” alien to his own world. 
The forms operative in the so-called Western societies are those of “static 
three-dimensional infinite space” and “kinetic one-dimensional uniformly 
and perpetually flowing time”. The cosmic forms imposed upon the universe 
by Hopi might be labelled “manifested” or “objective” and “manifesting” or 
“subjective”, 1.e. distinguishing between what is “accessible to the senses” 
and what, in short, is “future” and “mental” (religious, intellectual and emo- 
tional), approximated by Whorf as “hope” or “hoping”. This difference be- 
tween the two ways of viewing the universe is reflected in the Hopi prefe- 
rence for verbs and the English preference for nouns (Whorf 1950). In trans- 
lation, then, one obviously deals with the two worldviews reflected in two 
structurally different language systems, 1.e. with two sets of signs. The as- 
sumption chanced here is that the set of signs employed by the particular 
translator, the resultant of his/her “native” set of signs and the “se- 
cond/foreign” set of signs, is dependent on his/her glottic identity and only 
partly recognizable to be such by him/her. 

The concern with the lexicon and worldview is first and foremost associ- 
ated with the idea of “semantic primes” or “natural semantic metalanguage” 
(NSM), the type of research conducted by Anna Wierzbicka and her stu- 
dents. The idea, proposed by Gottfried Leibniz in the form of “alphabet of 
human thought”, or universal language, and introduced in the 1960s to the 
students of the Warsaw University (Anna Wierzbicka among them) by An- 
drzej Bogustawski, is based on the assumption that there are some basic 
concepts in all the languages, despite how varied the languages are, that are 
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“inborn” or, in more recent terminology, “hardwired”. Wierzbicka's data 
come from fifteen thoroughly analyzed languages — out of about six thou- 
sand spoken today — representing different language families. The “univer- 
sal” set includes now sixty three items, with possibly one more, undergoing 
extensive verification; these items are claimed to have significant explanato- 
ry power in teaching foreign languages, in instruction provided by means of 
this basic catalogue (Wierzbicka 1996, 1999, http://www.naukawpolsce.pap. 
pl/aktualnosci/news,378524,prof-dr-hab-anna-wierzbicka-moja-teza-jest-pro 
wokacyjna.html). Acknowledged as a contribution to general semantics and 
lexicography, the validity of theory of semantic primes in cross-cultural 
translation requiring “large-scale mappings” of individual lexical items has 
been questioned (Trobev3ek-Drobnak 2009). 

The third area of interest in language and culture, the analysis of culture- 
specific strategies of socialization into language, is somewhat less linguistic 
in nature than the other two. It is psychologically and sociologically fla- 
voured, benefiting from the growing awareness of the interrelationship be- 
tween one's language and cognitive development. It is very well illustrated 
by the experiments conducted by an American researcher, Richard E. 
Nisbett, and his co-workers on the differences between “Westerners” and 
“Easterners” (Americans and Asians: from Korea, Japan, and China) in lan- 
guage and cognitive development (Nisbett 2004). Among other issues, the 
team investigated the sense of self in the modern East and West, attention 
and perception, reasoning, and organization of knowledge in general. The 
Western sense of self is hard to render in Asian cultures: for example, there 
1s no Chinese word for “individualism” and the closest equivalent is “selfish- 
ness”; there are many words for “I” in Japanese and the choice depends on 
the interlocutors and the setting; there is no originally Japanese word for 
“self-esteem” but an English-borrowed “serufu estuiimu”, signalling how 
alien the concept is to the Japanese. Asian children are socialized into per- 
ceiving the world around them in terms of hierarchical relationships, the 
American children are coached into noticing separate objects. Attending to 
relationships vs. objects translates into holistic or analytic approach to medi- 
cine, law, science, human rights: 1t is about treating illness as an imbalance 
of a number of forces in the body or ascribing it into a malfunction of one 
part of the body; 1t is about satisfying some superimposed principle of justice 
or reducing hostility and reaching the compromise; it is about not undermi- 
ning the respect of elders or willingness to involve in intellectual confronta- 
tion; it is also about recognizing the rights and obligations of an individual or 
glving priority to the rights bestowed in collectivity. An attempt to account 
for these different cognitive and language patterns was made by Kenneth 
Pike, who, within his tagmemic theory, asserted that there are 
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at least three perspectives (...) utilized by Homo sapiens. On the one hand, 
he often acts as if he were cutting up sequences into chunks — into segments 
or particles. At such times he sees life as made up of one “thing” after an- 
other. On the other hand, he often senses things as somehow flowing to- 
gether as ripples on the tide, merging into one another in the form of a hie- 
rarchy of little waves of experience on still bigger waves. These two pers- 
pectives, in turn, are supplemented by a third — the concept of field in 
which intersecting properties of experience cluster into bundles of simulta- 
neous characteristics which together make up the patterns of his experience 
(Pike 1971/1982: 13). 


The translators develop their own perspectives, dependent on the amount 
and the type of exposure to each acquired language and culture, and reflected 
in their cognitive functioning, which, in turn, determines how they filter the 
data from each of the languages involved. 


HOW IT CAN PROGRESS 


The course of the etholinguistic stream is not a stable one, it veers and di- 
vagates into yet uncharted and unnamed territories. 

If culture is understood as a system of learned behaviour patterns charac- 
teristic of the members of a particular society, the area of social influences 
on one”s cognitive system and language use should be expanded to include: 
the character of the community one was raised in — urban or rural; the type, 
the character and the social status of one's family, its structure and relation- 
ships within it, the religious and political affiliations of the family members; 
the order of birth, the sex, the health and temperament of family members, 
their skills, responsibilities and special talents; the hierarchy and the style of 
communicating within a family (cf. Wilson 1985, Stanaszek 2013). And the 
list by no means ends here, because the social influences include those re- 
sulting from contacts with groups outside the family, like schools at different 
levels of education and institutions one is involved in professionally or in 
other capacities. It is believed that all of these contribute to the way transla- 
tors perform and to the shape and quality of the end result of their work. 

And, therefore, it is much hoped that the analyses of translation processes 
and products could and would be supplied with the analyses of translators 
themselves, initially in the form of questiomnaires, assisted, in due time and 
with, hopefully, growing availability of means, by different modes of “read- 
ing” the brain, e.g. brain mapping and structural and functional neuroima- 


ging. 
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ON THE TEACHING OF DICTIONARY USE TO TRAINEE TRANSLA- 
TORS: DOES WHAT DICTIONARY RESEARCHERS SAY APPLY? 


DOROTA OSUCHOWSKA 
Uniwersytet Rzeszowski 


INTRODUCTION 


There are, as of today, two clear tendencies pertaining to the use of dic- 
tionaries in translator training: one which results in statements pointing at 
Translation Studies (T'S) as a field in which dictionaries (and lexicography in 
general) still tend to occupy a marginal position, the role of dictionaries and 
dictionary use being “underestimated”, not to say “denigrated” (Roberts 
1997) and a contending one represented by scholars such as Kussmaul, who 
postulates that translators-to-be should be offered a “special course on the 
use of dictionaries” or, if this isn't possible, “at least some hours [...] allotted 
to this topic within a course” (Kussmaul 1995:124). This latter position is 
basically in line with the way in which user training has, for the last few 
decades, been viewed by dictionary researchers! who — often being practic- 
ing lexicographers themselves — know “mak[ing] things nicer for the user” 
(Whitcut 1986:111) is not always possible, which means that the only solu- 
tion left is equipping him or her with such skills that will enable him or her 
to “use fully the dictionaries we write” (ibid.). The major aim of this contri- 


The major reason for which dictionary researchers developed such a vivid interest in user 
training was the appearance of studies which clearly showed that various populations of stu- 
dents seldom used their dictionaries in the way their compilers intended them to. The other so- 
lution mentioned above, making things nicer for the user, is usually discussed under what 
Whitcut (1986:111) rightly calls “a popular buzz word of 1984”, user-friendliness. It is interest- 
ing to note that trainee translators as dictionary users do not constitute one of the populations 
mentioned above, which may be indicative of what authors such as Sánchez Ramos (2004) see 
as a larger trend of overlooking this user group in dictionary research. To support her claim, 
Sánchez Ramos (2004) cites the very small number of studies on the topic of dictionary use 
among translators which had appeared so far and which include Atkins and Varantola (1998), 
Livbjerg and Mees (2003), Mackintosh (1998), Meyer (1988 and 1990), Roberts (1990), Star- 
ren and Thelen (1990), Varantola (1998) and, finally, her own study (Sánchez Ramos 2004) of 
98 first- and second-year participants of a degree course in Translation Studies offered by one 
of the Spanish universities. 
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bution is to present the main principles that they (1.e. dictionary researchers) 
claim every practicing teacher must observe during this process (i.e. the 
training of a dictionary user). 

The major reason for which practicing teachers should themselves under- 
go this type of training is that, as Hausmann (1986:109) points out, no one 
else can replace them in the task of “transmit[ting] this knowledge to their 
students.” The teacher thus becomes an important part of a larger scheme 
which the scholar calls “the lexicographic training of the educated public in a 
broader sense.” There will, of course, be plenty of other initiatives that 
should be undertaken in order to educate “the consumer [i.e. the dictionary- 
using public] into new ways of behaving” (Crystal 1986:79) in which other 
agents (those mentioned by Crystal include 'national academic bodies and 
publishers interested in lexicography”) will be required to step in, but the 
role of “teachers of the native language and of foreign languages” (Haus- 
mann 1986:109), as well as teachers of subjects in which the use of language 
is one of the subject's core components, remains vital.? 

For reasons of space, three issues have been selected as of utmost im- 
portance. First, the main objectives of the so-called pedagogy of dictionary 
use will be presented briefly. Next, the concept of reference skills and their 
relevance at different stages of the dictionary consultation process will be 
discussed. In the last part of the chapter the reader will be shown what types 
Of activities are currently believed to foster intelligent use of the dictionary. 


THE PEDAGOGY OF DICTIONARY USE: GENERAL OBJECTIVES 


Following Whitcut (1986:112), 1t can be assumed that a prototypical si- 
tuation in which practicing translation teachers will find themselves will 
involve working with a student who “has got hold of one of the existing dic- 
tionaries”: one that — as she adds — “we hope [...] is [...] suited to his or her 
condition as learner or native speaker, adult or child.” While working with 
them, the teacher may find it useful to keep a mental check of whether what 
this person “will now have to learn [...] applies more or less to all dictiona- 
ries” or perhaps is specific to this one only? — which she (Whitcut 1986:121) 


Interested readers will find a partial listing of authors who spoke in favour of the special peda- 
gogy of dictionary use in Béjoint (1989:208), the earliest source mentioned going as far back as 
1923. Although the sources represent a number of different educational and national settings, 
one may nevertheless expand it with the names of such leading dictionary researchers as Bish- 
op (2001), Chi (2003), Harvey and Yuill (1997), Jacobs 1989 or Lew and Galas (2008), to 
name a few. 

To illustrate, one can cite her example concerning “a problem of placement” (ibid., p. 113) 
which all compound items have as something that will hold irrespective of what dictionary type 
one will be working with. Other useful examples she gives include: realizing that lexicogra- 
phers “don't all mean the same thing by alphabetical order” (p. 113); that while some publishers 
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next develops into a threefold distinction between “training people to use 
dictionaries in general, training people to use a particular dictionary, and 
training people to use the language in dictionaries for their own purposes.” 

In theory, the “learning burden that the lexicographer imposes on the user 
1s [the most] formidable” in the case of those who “come to it fresh”, as is 
typically the case with children who must learn everything that applies more 
or less to all dictionaries when they *come into contact” with “their first con- 
ventional dictionary” (Whitcut 1986:112). Adult learners, by contrast, “may 
or may not have acquired this knowledge from a monolingual dictionary of 
his or her L1, before embarking on any foreign language” (ibid.). This diffi- 
culty in predicting what a trainee translator may or may not know is yet an- 
other problem a teacher will have to take cognizance of and — as in the case 
of attempts to bridge the existing gap between the lexicographer and the user 
— “efforts [will] need to be made on both sides” (ibid.). Put another way, 
some students in the group will have to demonstrate a lot of patience when 
the teacher is explaining something that they have known for a long time. 

Another important issue addressed by dictionary researchers is the teach- 
er's own attitude towards having a dictionary in the class s/he teaches. As 
mentioned in passing above, many translator trainers have a fairly reserved 
attitude towards dictionaries — a situation that is reminiscent of what happens 
in other educational settings in which a decision to allow the student to work 
with a dictionary often means the teacher will soon find themselves amidst a 
group of students who feel they need to look everything up, even things that 
— as the teacher knows perfectly well — they do not need a dictionary for. 
While this tendency to over-indulge in dictionary consultation and the dan- 
gers it may involve (Beattie 1973; Bensoussan 1984) is not to be taken light- 
ly, dictionary researchers counter that, firstly, before taking a final decision 
on this, every practicing teacher should, if only briefly, think of the role a 
dictionary can play in showing the student the limits of his or her own com- 
petence (Herbst 1985). Secondly, s/he should think about all the mistakes 
dictionary researchers have, in the meantime, recorded and catalogued — 
“performance limitations” (Crystal 1986:72) which constrain the trainee to a 
serious extent. Finally, they should give some thought to yet another less 
frequently mentioned benefit of having transformed an average trainee trans- 
lator into what Crystal (1986) calls an “ideal user” — namely that what is 
actually at stake here is “an improvement in dictionary quality” (Hausmann 


may prefer a page layout consisting of “extended paragraphs of text”, others may opt for “a lot 
of short discrete entries” (ibid.); and that while some dictionary compilers “order both homo- 
graphs and senses in ordinary dictionaries by frequency, or at least by the lexicographer”s intui- 
tive judgement of frequency if that is the best we can do”, compilers of “[h]istorically ordered 
dictionaries put the earliest one first” (p. 114), to name a few. 
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1986:108) — something they often themselves say is needed. And, as the 
scholar continues, achieving this last goal will be possible *[o]nly when the 
public knows as much — 1f not more — about dictionaries as the publishers”. 
Put another way, training a student is seen as important not only because it 
will help the users avoid some of the pitfalls of the kind mentioned by Bé- 
joint (1989:208), but also because of its capacity “to exert pressure on the 
publishers to improve dictionary quality” (Hausmann 1986:108). 

Although Hausmann's postulate may initially appear to be in conflict 
with yet another one, namely that to become efficient as users, students do 
not have to be introduced to the complexities inherent in the dictionary- 
making process — 1.e. they should be taught how dictionaries should be used 
and not how dictionaries are made (Lamy 1985:31), 1t seems that when one 
takes into consideration the profile of this particular user (a translation train- 
ee) it would not hurt them much to gain at least some insight into why com- 
pilers do what they do, if only because many unrealistic expectations to- 
wards a dictionary that one constantly hears in this specific environment 
would be abandoned. In other words, while Lamy”s postulate may well hold 
for the majority of dictionary users, both teachers and other language profes- 
sionals must know who lexicographers are and that there are certain things in 
current lexicographic practice which cannot and will not be abandoned, even 
1f the user considers them “quite a hurdle to be overcome” (Whitcut 
1986:112). 

Summing up, though definitely worthy of our attention, we immediately 
realize that the postulates presented above do not translate well into an un- 
derstanding of what specifically to teach and in what order. To remedy this, 
dictionary researchers refer us to a body of work which has resulted in find- 
ings on the specific problems encountered by dictionary users of all ages and 
recruited from many different educational settings when using various types 
of dictionary. 


TYPICAL PROBLEMS ENCOUNTERED IN THE CONTEXT OF DICTIONARY USE 


Research that has been conducted with a view to learning what precisely 
1s happening when someone is trying to use a dictionary revealed what diffi- 
culties have to be prepared for. These difficulties always appeared at certain 
discrete stages of the consultation process — a property which resulted in the 
preparation of the so-called “checklist of dictionary skills” (Béjoint 
1989:210), which a teacher can use to conduct “a careful analysis” of what 
the group in question can be expected to know, to be carried out “prior to any 
teaching of dictionary use”. As to the specific form this analysis could take, 
“[o]ne way to do that is to organize activities (reading texts, word games, 
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etc.) that require the use of dictionaries, and to observe the areas where diffi- 
culties arise” (ibid.), but one could certainly imagine some translator trainers 
might, as well, opt for more explicit testing techniques. 

The first problem diagnosed on the basis of user-oriented research con- 
cerned the difficulties inherent in establishing which word from among those 
forming the context is the “problem word” to consult a dictionary over. 
Translation students typically associate the “problem word” with a word 
whose meaning they do not know; translator teachers know, however, that 
the difficulties resulting from “not knowing” may often prove the easiest to 
solve. But, given that this phase has been completed successfully, the prob- 
lem word will have to be found. This seemingly easy task becomes less 
straightforward once we realize that for it to be completed successfully the 
student must actually know which dictionaries to select. If this, too, presents 
no problems, teachers still need to take into account the fact that searching 
the work”s macrostructure presupposes as understanding of the principles of 
lemmatization used for the language in question. This involves knowing 
many things: that some lexical items (e.g. derivates) may be hidden in en- 
tries with a different headword; how to locate the form we need from among 
two or more homonymous ones; what devices can be used in navigating 
multi-sense (polysemous) entries; that several entry types (e.g. geographical 
names) may be located in a different (not the main) list; that multiword lexi- 
cal items presage complex searches; and, finally, that many dictionaries still 
use the less common word-for-word and not letter-by-letter alphabetization, 
which means that the old, good alphabet will prove of little use at times. 

Problems can also be expected while scanning the entry in question for 
the specific place at which the information that one needs has been “hidden”. 
Consequently, one of the tasks to be performed at this initial diagnostic 
phase will entail determining whether a student indeed knows which slot of 
the entry “template” has been reserved for such basic information categories 
as irregular inflected forms. Next, students will have to be evaluated on 
whether they are, indeed, in a position to accurately interpret the codes a 
dictionary uses in order to encode grammatical information and to under- 
stand the information conveyed by all the words a dictionary uses in defi- 
ning. Translation manuals such as the aforementioned Kussmaul also go a 
long way in specifying under what conditions the equivalents proposed by a 
bilingual dictionary can be used, whereas Bergenholtz and Tarp (1995) are a 
useful source on the information categories a dictionary entry should contain 
to prove of equal service in all the communicative contexts in which users at 
different levels of linguistic and encyclopaedic competence will be reaching 
for it. 
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The final element that a teacher interested in introducing some elements 
of user training into his or her translation course will have to take into ac- 
count is the students” knowledge about the types of dictionaries they can 
choose from. If it turns out to be insufficient, the teacher will not only have 
to introduce such dictionaries as he knows are necessary for successful trans- 
lation, but also show the student how they complement each other. For in- 
stance, s/he may show the students that if the information provided by his 
bilingual dictionary is too scanty to determine which of the two translation 
equivalents can be used in the given context, continuing to search in either a 
foreign learner”s dictionary or a dictionary of collocations should bring a 
solution to the problem at hand. 

After this information-gathering phase has been completed and the teach- 
er has managed to determine the main areas in which difficulties arise, s/he 
can now decide which specific activities to choose for this particular user 
group. In the section below, we follow up with a few remarks on how this 
can be achieved. 


ACTIVITIES BELIEVED TO FOSTER INTELLIGENT DICTIONARY USE 


To get an overview of the activities recommended in training specific 
groups of users, teachers can either use some ready-made courses or design 
their own. A good introduction to such ready-made courses is Stark (1990), 
which is announced by its preface (Hartmann 1990:x1) as “a detailed critical 
analysis and comparison of 40 such activity books and [...] how they in- 
struct (or fail to instruct) the user in the improvement of reference skills.” 
Although most of them have primarily been “organized around language- 
based topics”, a number of them do “have specific concerns such as transla- 
tion” (Stark 1990:15). 

One of the most serious problems detected in the exercises/activities pro- 
vided for the education of dictionary users is the fact that they are dictionary- 
and not language-oriented. In other words, if a teacher comes across an ac- 
tivity requiring his students to locate a certain type of information — say, find 
the “second meaning of fly” — s/he should change it in such a way that find- 
ing the second meaning of fly is now a linguistic task (Béjoint 1989:212, 
based on Herbst 1985) — 1.e. a task which has a specific English text contain- 
ing the lexeme in question as a starting point. By the same token, as Béjoint 
(1989:212) continues to argue, teachers should beware of activities which 
are meant to be used with only one dictionary or only dictionaries from the 
publishing house which published the booklet/brochure. Finally, dictionary 
training materials (especially those produced by the publisher of the dictio- 
nary in question) often create an impression that the lexicographic treatment 
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a dictionary gives to this particular information category is exemplary, 
whereas, in fact, the dictionary in question contains only a small fraction of 
what would satisfy the users” needs. Two primary cases in point are activi- 
ties on collocability and activities in which one is requested to find related 
words (e.g. synonyms). 

Such problems are, however, minor compared with what happens when a 
teacher wants to comply with yet another requirement, namely to have the 
education of trainee translators “spread over the whole period of language 
teaching [which, in our case, could be interpreted to stand for either the spe- 
cific course one teaches or the entire TS programme] as much as possible, 
rather than concentrated in a few classes and forgotten afterwards” (Béjoint 
1989:211). As this author's own experience in trying to transform my stu- 
dents into “ideal” dictionary users demonstrates, such feats will not prove 
entirely satisfactory (from the trainer's point of view) unless we manage to 
enlist the co-operation of other staff members. I contend that to be success- 
ful, a certain division of labour and a carefully crafted plan are a must. To 
provide the reader with just a few recommendations on how this can be 
achieved, 1f we could, initially, agree to nominate two (from the pool of all 
teachers who, as we know, will be responsible for various components of a 
three-year undergraduate course in translation that our department offers) 
teachers to collect data on what this year's students know and what they do 
not know, we would immediately agree that this preliminary analysis of their 
reference skills would have to be conducted at the very beginning of year 
one. After the data collected have been analyzed, the process of selecting 
activities geared towards this particular student population could start. If the 
analysis suggested one of the problems this years students have reported is 
finding multi-word units (idioms, collocations, proverbs), a set of activities 
meant to improve on this particular skill would, then, have to be distributed 
among all teachers as — regardless of whether the subject one is teaching is 
called “Literary” or “Legal” Translation — all texts students will be given will 
contain units of this type. In this way, all the teachers would be responsible 
for helping the trainees find the answer to one of the important questions 
they will encounter in their translation course — a preparatory phase that will, 
in future, help them find answers to their own questions of the same type. 
This procedure can then be repeated with all the problem areas that the staff 
can expect to occur in this particular population of students. 

Certain care would, in this author”s opinion, also have to be taken con- 
cerning what dictionaries to work with at the consecutive stages of the train- 
ing period. The most logical course to follow would probably entail starting 
with “paper” dictionaries and, gradually, expanding this list with the addition 
of electronic sources of various types. However, given how popular the latter 
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are with students, 1t is important that they are informed that starting with a 
traditional dictionary formula does not mean that electronics are banned 
from this studying environment — both have their own strengths and weak- 
nesses, which means that both should rather be seen as complementary. 


CONCLUSIONS 


The findings reported above are of value not, perhaps, because of what 
they propose but, first and foremost, because they show those within Trans- 
lation Studies that the education of dictionary users has been a topic of con- 
siderable concern to many other groups of scholars. Another important as- 
pect is that they refer us to empirical evidence owing to which mistakes en- 
countered in the context of dictionary use can no longer be dismissed as 
marginal or non-existent: little more than a few well-chosen “examples” and, 
thus, a problem that the field of Translation Studies can continue to down- 
play. Finally, and most importantly perhaps, they point at such disquieting 
tendencies in the dictionary market as “dictionary publishers mak[ing] their 
profit for the most part on cheap and bad dictionaries” primarily “because 
many dictionary users — even those with a higher level of education — are 
lacking in lexicographic knowledge and cannot tell the difference between a 
superior and an inferior dictionary” (Hausmann 1996:108-109). And when 
one considers this, one immediately sees the issue at hand — the education of 
dictionary users — in a totally fresh perspective. 
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1. WIEDZMIN AND ITS TWO RENDITIONS 


The short story entitled Wiedzmin (known to English readers as The 
Witcher and/or Spellmaker) is one of the most important fantasy narratives in 
Poland. The short story first appeared in December 1986 issue of Fantastyka 
magazine; since then it has been published in numerous short story collec- 
tions, Ostatnie zyczenie (The Last Wish) being one of them. Wiedzmin opens 
this collection and the whole cycle of literary works about the adventures of 
a witcher. 

As has already been mentioned, there are two English versions of the 
short story. The Witcher is a rendition by Danuta Stok first published in 2007 
by Gollancz (UK) as a part of The Last Wish collection, and Spellmaker 1s a 
translation by Michael Kandel published in 2010 by PIASA Books (US) in A 
Polish Book of Monsters (along with short stories by Polish fantasy authors 
such as Marek Huberath, Tomasz Kotodziejezak, Andrzej Zimniak and 
Jacek Dukaj). 

As for the plot, there is more than one way of summarizing its content. 
Accordingly, the reader of The Witcher could provide the following descrip- 
tion of the events and characters presented in the enchanted world: 


Geralt of Rivia, the witcher, arrives in Wyzim, the capital of Temeria. 
This professional monster killer is given an untypical task: he is supposed 
to remove a spell of a princess conceived in an incestuous relationship bet- 
ween King Foltest and his sister, Adda. The witcher cannot hurt the royal 
bastard, which is quite a adifficult task, since the princess is a dangerous, 
bloodthirsty striga. (Authors summary) 


The reader of the Spellmaker will certainly remember several details dif- 
ferently: 
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Geralt of Rivia, the spellmaker, arrives in Klothstur, the capital of Kra. 
This professional monster killer is given an untypical task: he is supposed 
to remove a spell of a princess conceived in an incestuous relationship be- 
tween King Hrobost and his sister, Adda. The spellmaker cannot hurt the 
changeling child, which is quite a difficult task, since the princess is a dan- 
gerous, bloodthirsty gomb. (Authors summary) 


Thus, the differences between the translations are clearly visible already 
at the stage of summarizing the story. They are also noticed and discussed by 
the fantasy fans, some of whom may have difficulties in understanding why 
the texts differ to such an extent or find 1t hard to accept the discrepancies 
between the two renditions and/or between the renditions and the original. In 
order to prevent the reader from making any judgments concerning the target 
texts (as the aim of the present paper is neither to judge nor to choose be- 
tween the versions), it is crucial to underline that both the renditions come 
from established translators of Polish literature. 

Stok, a member of The Translators” Association / The Society of Authors, 
has translated literary fiction, film scripts and TV interviews from Polish 
into English (http://storkpress.co.uk/translators/danusia-stok/). According to 
Comma Press, “[she] is the editor of Kieslowski on Kieslowski [and her] 
translated works include The Trilogy by K. Kieslowski and K. Piesiewicz, / 
Remember Nothing More by Alina Blady-Szwajger, The Journals of a White 
Sea Wolf, by Mariusz Wilk, The Witcher and The Blood of Elves, by Andrzej 
Sapkowski, and Death in Breslau, The End of the World in Breslau, Phan- 
toms of Breslau and The Head of the Minotaur, by Marek Krajewski... [her] 
translations of Piotr Szulkin, Wojciech Orlinski and Jacek Dukaj's stories 
appear in Lemistry”. Moreover, she was born in England, where she com- 
pleted her education. She has also spent several years in Poland'. 

Kandel, an American translator, editor, and author of science fiction, 
“was a Fulbright student in Poland... taught Russian literature at George 
Washington University, received his PhD in Slavic [Studies] at Indiana Uni- 
versity; translated [among others]... [and wrote articles on] Stanislaw 
Lem... has written science fiction, short stories, and a few novels (Bantam, 
St. Martin's)... is the editor and translator of the anthology A Polish Book of 
Monsters”? 


2. AUTHORIAL NEOLOGISMS WITHIN THE ORIGINAL 


Authorial neologisms found in Wiedzmin can be basically divided into 
two subgroups: onomastic neologisms (neologisms which function as proper 


1 
2 


See: http://www.commapress.co.uk/?section=authorsSpage=stokpage. 
See: (http://wordswithoutborders.org/contributor/michael-kandel 
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names) and appellative neologisms (neologisms that function as common 
nouns). Onomastic neologisms can be further divided in accordance with 
standard typology applied to proper names into: 


anthroponyms | Adda, Dalka, Foltest, Geralt, Medell, Ostrit, Treska, 
Velerad, Vizimir 

toponyms Mahakam, Novigrad, Pontar, Redania, Rivia, Temeria, 
Wyzima 

chrematonyms | Stary Narakort;, Znak Aard, Znak Yrden 

Ethnonyms Riv 


However, this is not the only way of classifying the problematic proper 
names. Since they are neologisms, one (especially the translator) may also be 
interested in their structure and meaning. Thus, the proper names listed 
above can also be divided into: 


real proper Adda (a river in Italy), Treska (a river in the Republic 
names Of Macedonia; as a Polish common noun it may refer 
to fake hair), Mahakam (a river in Indonesia), Novi- 
grad (a town in Croatia), Pontar (an actual surname) 
modified proper | Adda (cf. Ada, Adrianna), Dalka (cf. Danka, Danuta), 
names Geralt (cf. Gierott, Gerald), Medell (cf. Medellin), 
Ostrit (cf. Ostritz), Velerad (cf. Velehrad), Vizimir 
(cf. Dobromir) 

modified proper | Adda (cf. Ada, Adrianna), Dalka (cf. Danka, Danuta), 
names Geralt (cf. Gierott, Gerald), Medell (cf. Medellin), 
Ostrit (cf. Ostritz), Velerad (cf. Velehrad), Vizimir 
(cf. Dobromir) 

Slavic sounding | Adda, Dalka, Geralt, Velerad, Vizimir, Treska, 
proper names Novigrad 

invented proper | Foltest, Redania, Rivia, Temeria, Wyzima, Stary Na- 
names rakort, Znak Aard, Znak Yrden 


3. AUTHORIAL NEOLOGISMS IN TRANSLATION 
3.1. Sapkowsk1”s onomastic neologisms in Stok”s translation 
In order to translate onomastic neologisms Stok has applied several of 


Newmark”s (1988) translation techniques (or their combinations), which are 
as follows: 
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transfer Adda, Dalka, Foltest, Geralt, Medell, Ostrit, 
Treska, Segelin, Vizimir, Velerad, Mahakam, 
Novigrad, Pontar, Redania, Rivia, Temeria 
naturalization Wyzima — Wyzim 

a couplet which is a Stary Narakort — Old Narakort, Znak Aard — 
combination of diction- Sign of Aard, Znak Yrden — Sign of Yrden 
ary equivalent and trans- 
fer 

a couplet which is a Riv—Rivian 
combination of transfer 
and naturalization 


The application of the procedures listed above resulted in faithful rendi- 
tion of proper names, which is one of the recognized strategies of dealing 
with them (see Hejwowski 2004: 155, 156; Newmark 1981: 75-77). As such, 
1t shall serve us (together with standard classification of proper names and 
the comments regarding their meaning and structure) as a model for organi- 
zing the content of the following section. 


3.2. Sapkowsk1”s onomastic neologisms in Stok”s and Kandel”s translations 


The table below presents onomastic neologisms that can be classified as 
anthroponyms (first column) and were transferred by Stok (second column). 
The third column contains equivalents suggested by Kandel: 


Vizimir Vizimir Vizimir 
Vizimir (z Novigradu) | Vizimir (of Novigrad) | Glothur (of Kloffok), 
Cuthbond (of Globbur) 


Five out of ten proper names (Adda, Dalka, Geralt, Segelin, Vizimir) 
were transferred by both the translators; the American equivalents of the 
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remaining ones differ from their Polish and British counterparts. Moreover, 
the American version contains twelve anthroponyms since the name Vizimir 
has three equivalents. 

As for the transferred names, the source and target readers may recons- 
truct the name Adda in a similar way (they might think of an Italian river or 
the name Ada). The same holds true for the name Geralt, which should also 
sound familiar to the readers. However, the readers shall react differently to 
the name Dalka. The source reader is able to get some faint ideas as 1t 
evokes remote connotations with the name Danka and contains the Polish 
word “dal” (distance); to the target reader, by contrast, the structure might 
seem foreign. A different observation may be made in the case of the name 
Vizimir: this Slavic sounding name may make the target reader think of 
words such as “vision” or *vizier”. 

As far as the remaining anthroponyms are concerned, the equivalent Hro- 
bost, a transliterated version of the Russian archaism ,xxpóboct” (buzz, 
noise, crack, crunch, murmur; scratch, scratching, scraping, grating) similar 
to the Polish word “chrobot” (scratch, seratching, scraping, grating), sounds 
more Slavic than the source element (Foltest). In the case of the name Me- 
dell the syllables have been rearranged to form a structural neologism (De- 
mell). Thus, it may be difficult for the target reader to trace its similarity to 
the name of a Colombian city (Medellin). However, king Demell was given 
an alliterative nickname (the Decrepit) by the translator, who probably in- 
tended to compensate for a translation loss. In order to translate the name 
Ostrit, Kandel used transfer with spelling modification (Osrugh). As a result, 
the target reader may have difficulties in associating the fictitious anthropo- 
nym with the authentic German toponym Ostritz. The name Treska, which 
brings to mind the Polish word “treska” (eng. hairpiece, female wig) was, in 
turn, replaced by the name Chax (which outside the narrative refers to a 
daemon entrapped by King Solomon). The Slavic sounding name Velerad 
has been replaced with name Ethmond that will probably be more familiar to 
the target readers. As for the name Vizimir, it has been translated in three 
different ways, and hence there are two additional characters (from two dif- 
ferent kingdoms) in the Spellmaker. 

The table below presents onomastic neologisms that can be classified as 
toponyms (the columns are arranged in the same way as above): 


Wiedzmin, AS [The Witcher, DS Spellmaker, MK 
Fonzor, Apiph 


KlofTok, Gribbage, Globbur 


460 Hanna Salich 


Rivia Rivia Rivia 
Temería Temería 


The original and the British version both contain six toponyms (that are 
neologisms). Interestingly, the American rendition contains nine of them. 
Only in two cases the translators both decided on transfer (Redania, Rivia). 
The source reader may associate the toponym Redania with the names of 
countries ending with the “-nia” suffix, such as Stowenia, Bosnia, Rumunia, 
Estonia (Eng. Slovenia, Bosnia, Romania, Estonia) or Jordania, Kenia (Eng. 
Jordan, Kenya) and so forth; the target reader may also think of Lithuania 
(Pol. Litwa). The toponym Rivia, in turn, is similar to Bolivia for the source 
and target reader. However, the former may also think of Motdawia (Eng. 
Moldova) and the latter of Latvia (Pol. Lotwa). 

The equivalents of Mahakam, Novigrad, Pontar and Temeria suggested 
by Kandel were not as faithful as the previous two. For example, Mahakam, 
which normally refers to an Indonesian river, has two equivalents in the tar- 
get text, Fonzor and Apiph, the former being an absolute neologism and the 
latter a neoseme (as it normally functions as an authentic anthroponym, a 
name or surname as well as a chrematonym in the form of an acronym that 
may stand for Asian and Pacific Islander Partnership for Health; in the con- 
text of the narrative under investigation, however, it functions as a topo- 
nym). As a result, the connotations of the source and target readers will dif- 
fer. The toponym (and a neoseme) Novigrad has even more synonyms: these 
are structural neologisms Kloffok, Gribbage, and Globbur. The toponym 
Pontar was replaced with Fonzor. Interestingly, the equivalent has two dif- 
ferent referents in the original (Pontar, Mahakam). Temeria was translated 
as Kra. As mentioned before, the toponym Wyzima was naturalized by Stok; 
Kandel decided to replace it with his own invention (Klothstur). 

As far as onomastic neologisms that can be classified as chrematonyms 
and consist of two words are concerned, one of them being a common noun 
and the other a neologism, Stok has applied couplets of dictionary equivalent 
and transfer: 


Wiedzmin, AS The Witcher, DS Spellmaker, MK 
Stary Narakort Old Narakort Old Narakort 


Znak Aard Sign of Aard Sign of Aad 
Znak Yrden Sign of Yrden Sign of Yrd 


In one case the translators applied the same technique (Stary Narakort — 
Old Narakort). In the remaining two, Kandel modified the neologisms in the 
target texts (Aad instead of Aard and Yrd instead of Yrden), which is risky 
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since the names of magical signs are derived from the elvish language in- 
vented by Sapkowski. Hence, any alterations to such elements may require 
modifying the language itself (instead of simply transferring 1t). 

The original contains also the ethnonym Riv (a person from Rivia), which 
was translated by both the translators as Rivian through the application of a 
couplet of transfer and naturalization (the transferred item was adjusted to 
the rules of the target language through the addition of an appropriate suf- 
fix). 


3.3. Sapkowski1”s appelative neologisms in Stok”s and Kandel”s translations 


Appellative neologisms that are to be found in Wiedzmin can be divided 
into structural neologisms (bobotak, nadbekart, oren, rivski, strzygowata, 
wiedzmin) and semantic neologisms (pokrzywnik). 


Structural neologisms were translated as follows: 


Wiedzmin, |The Witcher, 
Bobotak 


baby, changeling child, changeling bas- 


Nadbekart royal bastard El 


The word “bobotak” (specimen of a monster) seems to be a blending of 
the word “bobo” (baby) and “wilkotak” (werewolf), yet the monster to 
which it refers certainly has no baby traits. Thus, Stok decided to translate it 
using a functional equivalent “bogeymen”, which refers to “an imaginary 
monster that is used to frighten children” according to Merriam-Webster 
Online Dictionary (FMWD). Kandel came up with the equivalent werecat (a 
blending of the words “werewolf” and “cat”. Interestingly, within the collec- 
tion entitled The Last Wish, the reader comes across another monster (ko- 
totak) that could be replaced with the very same target neologism. In the 
case of neologism “nadbekart” (nad — above, over, super; bekart — bastard), 
used in reference to a princess enchanted into a striga, both the translators 
decided not to use a literal equivalent “superbastard” or “overbastard” 
(which could evoke connotations with the word “superman” or “overman” 
and consequently with a German word “Úbermensch”) but to convey the 
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meaning with unexpressive forms. As a result, the target elements became 
typical collocations and not neologisms; at the same time, they both seem to 
be more politically correct than the attention-catching but rather controver- 
sial result of literal translation. The word “oren”, which refers to a monetary 
unit in Novigrad (as we know it from the witcher?s world) and resembles the 
name of Swedish monetary unit (ore), was transferred by Stok and replaced 
with a functional equivalent by Kandel (the word “rial” may refer to the 
currency of Iran, Oman, Yemen, Morocco, Tunisia; hence, it might sound 
exotic to target readers). The word rivski was rendered by both the transla- 
tors as Rivian (see Riv). The structural neologism strzygowata derived from 
the word “strzyga” (striga) was translated by Stok as “strigish” (result of the 
application of a translation couplet of dictionary equivalent and naturaliza- 
tion). Kandel replaced the neologism wit his own invention, “gombish”, 
which may bring the words “gombo”, “gumboil” or “zombie” to the target 
readers mind. Wiedzmin (probably the most important structural neologism 
in the story), which is a masculine noun derived from the feminine noun 
“wiedzma” (witch) was translated as “witcher” by Stok and as “spellmaker” 
by Kandel (the first solution evokes similar connotations in the readers, the 
other may make one think of a wizard). 

Within the whole short story there is only one semantic neologism. The 
word pokrzywnik normally refers to “rusatka pokrzywnik” (Small Tortoise- 
shell). This Eurasian butterfly has orange wings with yellow and black longi- 
tudinal spots on their tops. Moreover, the word contains the root “pokrzyw-” 
(pokrzywa — nettle), which may evoke negative connotations with the effects 
of careless handling this herb. The word pokrzywnik, as one learns from the 
text, is a racist insult addressed at the witcher (who has got catlike eyes with 
yellow irises and black vertical pupils, which may resemble the pattern on 
Small Tortoiseshell's wings): 


— Kazdy Riv to ztodziej — ciagnal ospowaty, zionac piwem, czosn- 
kiem i ztoscig. — Styszysz, co mówie, pokrzywniku? 

“All Rivians are thieves,” the pock-marked man went on, his breath 
smelling of beer, garlic and anger. “Do you hear me, you bastard?” 


MK | “Rivians are thieves, all of them,” Pockmarked went on, exuding beer, 
garlic, and contempt. “You hear me, piece of garbage?” 


The equivalents have the form of either a common noun or a collocation, 
but they both function like the source neologism (they are insulting). How- 
ever, it is impossible for the target reader to find the connection between the 
insult and its reason (the witcher”s eyes). 
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One common noun became a neologism in the American target text. Stok 
translated the word strzyga using its equivalent (striga); Kandel decided to 
replace it with a structural equivalent gomb (see gombish). 


4. CONCLUSIONS 


In brief, the translators sometimes apply the same techniques to the same 
source elements. For example, they have transferred several names (Adda, 
Dalka, Geralt, Redania, Rivia) or used translation couplets to one and multi- 
ple lexical items (Stary Narakort — Old Narakort, Riv — Rivian). They have 
also replaced a structural neologism (nadbekart), the literal translation of 
which could be controversial, with unexpressive equivalents that convey the 
meaning. Moreover, they decided to render the function at the cost of form 
while translating the semantic neologism (pokrzywnik). Both the translators 
have replaced the structural neologism wiedzmin with another structural 
neologism. 

As for the strategy, Stok remains closer to the original, while Kandel 
takes more liberty. Thus, Stok”s approach ensures a greater degree of con- 
sistency between the original text and its British translation as well as be- 
tween the translation of the literary text and the translation of a computer 
game. 

Some of the characters, places and other elements of the enchanted world 
presented in Kandel's translation differ from the original ones (characters 
and places are more numerous and other elements may evoke different asso- 
ciations in target readers). 

The freedom of Kandel's translation is often discussed and sometimes 
difficult to understand by some fantasy fans. However, it is worth noticing 
that his translation solutions stress the notion of multiculturalism that is so 
important and so typical of the world of the witcher. Moreover, the translator 
tries to bring this “melting pot” closer to the reader by using familiar sound- 
ing proper names such as “Ethmond” or “Chax”. As a result, a kind of “cul- 
tural bridge” between the text and the readers” experience is formed, and the 
reader may feel invited to enter the welcoming world of magic. At the same 
time, the translator wants to expose the reader to “the Slavic spirit”, which 
he tries not to kill by transferring Slavic sounding names and inventing his 
own ones (such as Hrobost). 

It needs to be emphasized that Wiedzmin, which is a narrative that consti- 
tutes a part of a larger cycle, does not give the translator much liberty 1f s/he 
plans to render the remaining elements of the latter. This is probably the 
reason why the British translation is more faithful to the original than the 
American version. 
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As for the question included in the title, everybody has to find their own 
answer. However, before doing so, 1t is worth spending a longer while re- 
flecting on the possible causes and effects of choices made by these skilled 
translators. 
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HOW TO COPE WITH WORD PLAYS, PUNS AND CULTURAL RE- 
FERENCES IN TRANSLATION. ÁN ANALYSIS OF THE SIMPSONS” 
EPISODE TITLES TRANSLATED INTO THREE LANGUAGES 


AGATA TECZA 
Uniwerystet Slaski w Katowicach 


1. INTRODUCTION 


The Simpsons is an American animated sitcom created by Matt Groening 
and broadcasted by FOX Broadcasting Company. The plot revolves around a 
dysfunctional family of five, living in a fictional town of Springfield. At the 
beginning, the creators of the show planned the Simpsons to be the protago- 
nists of short episodes shown during The Tracy Ullman Show. That form 
lasted only for three seasons, between its debut on 19' April 1987 till 1989, 
as the popularity of the show made the producers rethink the whole idea, 
redesign slightly the characters and expand the universe by introducing 
many supporting characters. Since the debut of The Simpsons in their new 
format on 17% December 1989 till now (12* J anuary 2014), the series has 
had 540 episodes divided into 25 seasons. For over 20 years it has been con- 
sidered a huge hit worldwide, as well as has had its own feature film, The 
Simpsons Movie. The film premiered in 2007 and generated 527 million 
dollars worldwide. 

As I have already mentioned before, the Simpsons family consists of five 
members. The father, Homer, works as a safety inspector in Springfield Nu- 
clear Plant. Even though his job is a responsible one, Homer is a carefree 
and careless slob. His wife, Marge, is a typical American housewife. She is 
her husband”s complete opposite, being calm, collected and responsible. The 
couple has three children — 10 year old son Bartholomew “Bart” (anagram 
for brat), whose favourite pastime is pranking people, 8-year-old Lisa, an 
activist, feminist and vegetarian, the smartest student at Springfield Elemen- 
tary, as well as little Maggie, a toddler who, throughout the whole series, has 
not uttered a word yet, but she can easily communicate with her family by 
sucking a pacifier. 
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The TV series is a satire on contemporary America. The creators ridicule 
American culture, society and life style. They also introduce numerous word 
plays, puns, as well as cultural and intertextual references which make the 
final interpretation of The Simpsons ambiguous. Unfortunately, the multi- 
layered aspect of the series causes many problems while translating 1t into 
other languages. Another difficulty that arises when we want to translate the 
series 1s the fact that The Simpsons is a sitcom for both children and adults. 
As Lorenzo, Pereira and Zoubanova emphasize in their article The Simp- 
sons/Los Simpsons: Analysis of an Audiovisual Translation, the TV series 
and its interpretation consists of “[...] two readings: one which is straight- 
forward for children [...] and another that is ambiguous [...] for an adult 
audience” (2003: 275-276). From my point of view, those two possible in- 
terpretations of the series are, in fact, the main reason for its popularity 
among various age groups. What is more, the TV series is full of subtle paro- 
dies of the American society, lampooning American politics, religion, educa- 
tional system and celebrities. 

The main focus of this article is to analyze the problem of 
(un)translatability of selected word plays and cultural references that are 
introduced by the creators of The Simpsons. I intend to analyze the strategy 
taken by the translator and propose alternative approach to problematic 
translations. By comparing the original version of the word plays and cultu- 
ral references with their translations into Polish and Spanish, I aim at pre- 
senting the scale of the problem and analyzing the role of the translator in 
preserving puns in translations. 


1.1. Selected material and method of analysis 


T have to admit I am a great fan of The Simpsons, | have seen all the epi- 
sodes in original version. I have also had the possibility to see them in other 
language versions, mainly in Polish and Spanish. While searching for the 
materials for this article, 1 have decided to focus only on the titles of the 
episodes, selecting those, which include word plays. Thus, I have selected 
the following episode titles as the basis for this analysis: 
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WORD PLAYS IN THE SIMPSONS EPISODE TITLES 
Episo- Original title Polish transla- Spanish transla- 
de no. tion tion 

a ld a “Dos coches en 
ecason o a “Rybi gtos” cada garaje y tres 
2, epi- and Three Eyes YE e, d a » 
sode 4) | on Every Fish” AS 4 

34 
(season | “Mr. Lisa Goes “Lisa jedzie do “El patriotismo 
3, epi- | to Washington” Waszyngtonu” de Lisa” 
sode 2) 

166 al z 

Simpsoncalifra- oe ] 
(season PE . d ] y Simpsoncalifra- 
: gllisticexpia- Superhiperpi- DS qee 
8, epi- > gilisticoespialid... 
la(Annoyed per : se 
sode a ¡OH! so 
Grunt)cious 
13) 
480 
a ei “Mity letni sen” o de 

AEB Nice Dream” A 5 y 

sode verano 

16) 


I wish to emphasize the fact that the selection of the episodes is based 
purely on my personal preferences as well as on the level of difficulty in the 
word play or cultural reference. Thus, this article should not be considered 
an exhaustive analysis of the problem, but as an attempt to signalize a signi- 
ficant problem the translator comes across already at the level of the episode 
title. 


2. THE NOTION OF WORD PLAYS. THE PROBLEM OF UNTRANSLATABILITY. 


Delia Chiaro in The Language of Jokes: Analyzing Verbal Play provides 
the following definition: “the term word play includes every conceivable 
way in which language is used with the intent to amuse” (1992: 2). Word 
play, then, is a literary technique which is mainly employed to attract the 
reader”s attention and provide the feeling of entertainment of sorts. In addi- 
tion, word plays can force readers (or listeners) to pay more attention to a 
certain problem or issue, as emphasized in Traductio. Essays on Punning 
and Translation by Dirk Delabastita (1996: 129-130). 
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There are numerous definitions of word plays, but for this article, I have 
decided to apply the definition and typology as proposed by Dirk Delabastita 
(1996), as it 1s, in my opinion, the most complete approach. Delabastita in- 
troduces four main types of word plays: 

a) homonymy 
b) homophony 
c) homography 
d) paronymy 

From my perspective, this typology lacks a fifth type of word plays, so 
important in postmodern culture, which is a word play based on various in- 
tertextual references. The problem of intertextuality is considered by post- 
modern researchers as one of the most important problems in literary analy- 
sis, which is why we should pay special attention to the intertextual dimen- 
sion of word plays. 

Talking about the problem of (umtranslatability, it is important to state 
that translation is, in fact, a very difficult process. There are plenty of pro- 
blems arising while translating a legal text, but that level is even greater 
when a translator has to face a literary (or rather artistic) type of translation. 
In such a text, the translator must work not only on translating the meaning 
of the text (the words), but he/she must also focus on the more complicated 
layer that includes all the word plays and cultural concepts that are foreign to 
translator?s own language. It is also worth mentioning that, in all types of 
translations, the translator should be faithful to the original text and try to 
include both the meaning and the cultural message of what he/she translates. 
Unfortunately, the layer of “cultural meaning”, more often than not, goes 
unnoticed by the translators. I would say the reason for this omission is to be 
found in the fact that usually, while translating, a translator concentrates on 
the layer of the meaning — sometimes, an accurate wording of a sentence 
takes priority and all the additional information there is, is considered se- 
condary. However, in my professional opinion, such a decision, to prioritize 
meaning over cultural message, is a mistake. More often than not, a cultural 
message is actually what the author really wanted to include. Because of 
such a careless approach to translation, by omitting the cultural layer of our 
translation, we deprive our audience of the possibility to both broaden their 
horizon and see the tongue-in-cheek reference the author made. 

Dirk Delabastita analyzes the problem of (um)translatability of word plays 
in two articles: Focus on The Pun: Wordplay as a Special Problem In Trans- 
lation Studies (1994) and Traductio. Essays on Punning and Translation 
(1996). He states that “focusing on wordplay and ambiguity as facts of the 
source text and/or the target text, we may be tempted to say that wordplay 
and translation form an almost impossible match, whichever way one looks 
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at it” (1996: 134).. That 1s actually the reason, as Delabastita points out, why 
one of the most popular solutions the translators use is to not follow the ori- 
ginal but attempt to reconstruct the word play by finding a similar phenome- 
non in our language. Unfortunately, it often means that the structure pro- 
posed by the author is substituted by a completely different structure of simi- 
lar aim. In Traductio. Essays on Punning and Translation Delabastita ana- 
lyzes possible strategies a translator may use while translating word plays 
and puns. He proposes eight different strategies, none of which is the ideal 
one. Thanks to his research, we might consider the problem of 
(un)translatability slightly limited, but not completely solved. 


2. THE ANALYSIS OF THE SELECTED EPISODE TITLES. 


2.1. Episode 17: “Two Cars in Every Garage and Three Eyes on Every 
Fish” — “Rybi gtos” — “Dos coches en cada garaje y tres ojos en cada pez” 


The original title of episode no 17 is actually an intertextual reference and 
a parody at the same time. It refers us to a claim attributed to the Republi- 
cans during the presidential campaign in 1928. It is said the Republicans 
claimed that 1f Herbert Hoover won the election, there would be “a chicken 
in every pot and a car in every garage”. Despite the fact this statement has 
never been uttered by Hoover (even though he indeed made numerous opti- 
mistic statements during the campaign), it is very often misquoted. It has 
also entered the American culture and is identified with the so-called “Re- 
publican prosperity”. In addition to that, we can notice a different layer of 
meaning here — a saying claiming that there is going to be “a chicken in eve- 
ry pot on Sunday” is a statement made by the King of France, Henry IV, 
who wished for prosperity for all the peasants. The title of The Simpsons 1s 
an actual parody of Hoover”s statement, referring us to the fact that there are 
three-eyed fish in Springfield, due to a high level of toxic waste being 
poured into the lake. Many critics have considered this episode as a political 
satire with an environmental twist, condemning the manipulations of both 
political and economic powers to disguise various ecological problems and 
to blame others for such issues. 

As we can see, the title in original carries a very powerful intertextual 
reference and a clear message — it is going to be connected with both politics 
and the issue of false promises the politicians make to raise votes. What 
about the translations? The Polish one completely different from the original. 
It can be translated as “The vote of the fish”, and, even though we can notice 
the reference to politics, the translator deprives us the reference to false 
promises and “dirty” politics. It is mainly caused by the fact that in Polish, 
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the statement made by the Republican Party is simply unknown to wider 
public. I do believe that the translator was trying to solve the problem of an 
“uncomfortable” phrase in the title and decided to introduce a loose transla- 
tion that carries at least part of the meaning. Due to the lack of such a phrase 
in Polish language, I would say this technique is fully justified. In Spanish, 
the translator took a different approach — by translating the title faithfully, he 
signalized the possible focus of the episode (Blinky, the three-eyed fish). 
Even though the phrase by Hoover is also foreign and unrecognizable to 
Spanish speakers, thanks to such a faithful translation they gain a more in- 
depth insight into the episode. 

By comparing both translations, it is hard to decide which one should be 
seen as better, and which should be condemned. I think both have their posi- 
tive aspects, as both of them deal with the lack of cultural concept in an ac- 
cessible way. I would say the Spanish version is slightly more accomplished, 
as it signalizes a focal point of the episode, whereas the Polish one is just a 
very complex and blurry idea, based on the network of possible connotations 
one can has. 


2.2. Episode 37: “Mr Lisa Goes to Washington” — “Lisa jedzie do Was- 
zyngtonu” — “El patriotismo de Lisa” 


Episode 37 is another case of a reference to the political situation in the 
USA. The plot is a story of Lisa, who sends her essay to a contest on Ameri- 
ca's greatness. She wins it and, as a prize, travels with her family to Wash- 
ington, D.C. There, she witnesses a bribery scandal in the Senate and con- 
demns the government system. As we can notice, the whole episode, begin- 
ning with its title, is a reference to Frank Capra's film Mr. Smith Goes to 
Washington from 1939. The movie, written by Sidney Buchman, based on 
Lewis R. Foster”s unpublished story, stars James Steward and Jean Arthur. It 
1s worth emphasizing that Capra”s movie is considered a compulsory posi- 
tion for all interested in American culture. It has been called one of the most 
important whistleblower films in American history, depicting the importance 
Of a common man in creating great deeds. 

It is clear the original title is actually an intertextual reference to Capra's 
movie, by simply changing the name of his character to Lisa”s name. How- 
ever, neither Polish nor Spanish translators decided to include that reference. 
The Polish title of Capra”s film is a faithful translation of the original — “Pan 
Smith jedzie do Waszyngtonu”. The translator, by losing “Mr.” before the 
name, deprives their audience of the possibility to make the connection be- 
tween the episode and the film. The situation is even more complicated in 
Spanish. There are two possible titles of Capra?s movie — in Spain and Ar- 
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gentina it has the title Caballero sin espada (“A knight without rapier”), 
whereas in the rest of Spanish speaking countries it is titled El Señor Smith 
va a Washington (“Mr Smith goes to Washington”). The translation of the 
episode is far from both titles — the translator decided to focus on Lisa”s role 
in the episode and the main theme, thus translating the title as “Lisa”s patri- 
otism”. 

IT cannot say that I agree with either one of the translations. Despite the 
fact that Capra's movie is not considered a canon in European cultures, the 
translation referring the audience to that work was easily achievable. Unfor- 
tunately, neither translator decided to make an effort and include that seem- 
ingly insignificant reference in their title. 


2.3. Episode 166: “Simpsoncalifragilisticexpiala(Annoyed Grunt)cious” — 
“Superhiperpiper” — “Simpsocalifragilisticoespialid... ¡OH! so” 


This episode title is a perfect example of a cultural-based untranslatable 
word. It points the audience towards a book that is very dear to American 
culture — Mary Poppins by P. L. Travers as well as Disney?s musical based 
on the book, starring Julie Andrews and Dick Van Dyke. “Supercalifragilis- 
ticexpialidocious” is one of the songs from the musical, written and com- 
posed by the Sherman Brothers, and it is identified as “something to say 
when you have nothing to say”. When it comes to the construction of the 
word, it consists of numerous roots: super- “above”, cali- “beauty”, fragilistic- 
“delicate”, expiali- to atone”, and -docious “educable”. By using this word in 
the title, and introducing Homer”s catchphrase D-oh! or by simply stating 
“Annoyed Grunt”, an average viewer from the US can more or less guess 
what the main topic is — episode 166 is about a family looking for a nanny, a 
wonderful, skilled and mysterious nanny coming to family*s rescue, and 
finally, about the family coming together and overcoming their internal dif- 
ferences and issues. Simply put, it is actually an episode that refers us to 
Mary Poppins. 

In Spanish, the translation is a simple one — the song has been translated 
into Spanish, and there is a term “Supercalifragilisticoexpialidoso”, a simple 
translation of the English version. Polish language, however, has not created 
a similar word. When we want to translate the English version, we can only 
find a descriptive translation of the word, sometimes a reference to the mo- 
vie. Thus, what the Polish translator did is a clever attempt to recreate the 
word into Polish, by combining three words expressing a positive state (but 
failed to include Homer”s catchphrase!). In my opinion, both translations are 
correct and justifiable, however, the biggest problem here is, again, cultural 
difference between the original and both Spanish and Polish. Mary Poppins 
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1s to American culture what Akademia Pana Kleksa or Lokomotywa is to 
Polish — a book so dear to children”s hearts it is impossible to overlook such 
a simple reference. Unfortunately, P. L. Travers” book is rather an obscure 
position in both Polish and Spanish cultures, thus rendering the reference 
almost unnoticeable to most viewers. 


2.4. Episode 480: “A Midsummer's Nice Dream” — “Mity letni sen” — “El 
sueño de una noche guay de verano” 


T believe this title is one of the easiest to interpret — it is a simple intertex- 
tual reference to William Shakespeare's A Midsummer”s Night Dream. What 
the authors used here is actually a paronymy of the words “nice” and 
“night”. When we consider both translations, we can clearly see that the 
Spanish one is a successful translation of the intertextual layer of the title, as 
well as it includes the reference to the paronymy that appears in original (by 
means of word introduction — “A Midsummer”s Nice/Cool Night Dream”). 
Unfortunately, the Polish translation must be considered as careless and 
sloppy. The translator failed to come up with a solution that would success- 
fully refer us to both Shakespeare's comedy and the positive aspect of the 
dream (“A Nice Summer Dream”). By deciding on such a translation, the 
translator deprives their audience of any intertextual or intercultural refe- 
rences. Such references, especially to such a basic work as Shakespeare's A 
Midsummer's Night Dream, are actually vital and necessary to translate. 


3. CONCLUSIONS. 


The main aim of this article was to introduce a perspective on the pro- 
blem of (un)translatability of some cultural references and word plays which 
are introduced already in the episode titles of The Simpsons. The analysis of 
the selected material has proven that puns and cultural concepts include in- 
tertextual references and word plays which are virtually untranslatable into 
Polish or Spanish, mainly due to the lack of such concepts or expressions. 
The translators, more or less consciously, decided to either work on such a 
word play and provide a successful translation, or decided to completely 
ignore that issue and not translate it. 

T hope my analysis will serve as a voice in future discussion on the issue 
of (um)translatability of word plays, as well as will show, how much of cul- 
tural background knowledge must the translator have in order to accurately 
work in foreign language. It is a common opinion that a translator must be a 
specialist when it comes to language knowledge, but it is still considered 
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secondary to work on one's cultural knowledge in order to fully understand 
texts that must be translated. 
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POLITENESS AND VALUES IN POLISH, DUTCH AND FLEMISH 
FINANCIAL DIRECT MAIL LETTERS 


MURIEL WATERLOT 
Uniwerystet Slaski w Katowicach 


1. INTRODUCTION 


In her book Cross-cultural Pragmatics (1991) Anna Wierzbicka claims 
that values affect the system of speech acts. She demonstrates this on the 
basis of a comparative study between English and Polish requests. Using a 
series of examples she shows that the interaction between an Englishman 
and a Pole does not always go smoothly, because of the fact that differences 
in the formulation and interpretation of requests can lead to misunderstan- 
dings. According to Wierzbicka, two cultural values held by Poles seem to 
motivate certain lexico-syntactic phenomena in this type of speech acts 
namely cordiality and courtesy. 

Let us have a look at an example of the first value: cordiality. When Poles 
address somebody using the pronoun ty (you) — the most typical way of 
making a request is by means of the imperative mode, for example: Podaj mi 
sól, prosze, which is literally translated as Pass me salt, [1] ask. 

An interrogative form of request most frequently used by the speakers of 
English is fairly restricted in Poland and, apart from that, it is more charac- 
teristic for the honorific style. As such, the sentence Could you pass me the 
salt, please? could be interpreted by a Pole as a question and not as a re- 
quest. 

Erving Goffman (1967) seeks the cause of a breakdown in communica- 
tion in the fact that in different cultures the idea of politeness 1s being filled 
in differently and/or is being linguistically realized in a different way. If 
Anna Wierzbicka is right, and the linguistic realization of a speech act 1s 
being influenced by cultural values, one can consequently assume that the 
way which is being dealt with politeness is a reflection of the values that are 
important in a particular culture. 

It seemed worth to further build on Wierzbicka's research and to find out 
whether in business communication there are also differences in the way 
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copywriters from different cultures formulate a written request, and whether 
these variations can be explained by differences in the degree of importance 
of certain values. As such, the central research question was broken down 
into the following two questions: 

A. What differences are there between the handling of politeness strate- 
gies in Polish, Dutch and Flemish financial direct mail letters? 

B. To what extent do differences in strategy use correspond to a diffe- 
rence in cultural values? 


2. REASONS FOR CHOOSING DIRECT MAIL LETTERS AS OBJECT OF RESEARCH 


I opted for direct mail letters following the example of Robert Graves 
(1997), who in his analysis of cultural differences between direct mail in the 
United Kingdom and the United States defines the letters as cultural objects 
with which ideas and behavior patterns are being expressed (1997: 237, 
251): “(...) we can understand how direct marketing letters are cultural ob- 
jects peculiar to the culture that spawned them and not pan-cultural or uni- 
versally understood and accepted artifacts” (1997: 237). Graves is convinced 
that identity affects genres such as the direct marketing letter “because the 
genre depends on shared understandings between writers and readers; these 
understandings in turn depend upon cultural values” (1997: 235). 

Another reason for choosing direct mail is the fact that researchers of 
functional texts discovered that the way a text is being formulated is of even 
greater importance than its comprehensibility: readers with a positive atti- 
tude towards the intentions expressed in the text will indeed do their best to 
understand it. 

Looking for a text genre suitable for the goal just mentioned, researchers 
will be attracted by direct mail as a suitable genre as it is characterized by 
the fact that the reader is in no way a priori committed to the text when he 
finds the envelope in his mailbox, since nobody can force him to read the 
letter. Its attractiveness the reader is persuaded to accept the text and what is 
implied by it, and to react in the way desired by the writer (Jansen 1992). 


2.1. A corpus of 75 financial direct mail letters 


IT analyzed 25 Polish, 25 Flemish and 25 Dutch financial direct mail let- 
ters which were gathered by Polish, Flemish and Dutch persons between the 
age of 40 and 60. 

Financial direct mail letters are letters connected to financial products and 
services. The choice of this type of letter was, among others, based on the 
assumption that in that in financial letters a copywriter will more frequently 
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appeal to politeness strategies, because dealing with financial questions of 
potential and sometimes unknown clients requires more caution. 


2.2. Global FTA”s 


Direct mail letters aim to elicit a reaction from the intended readers. The 
formulation of the desired reaction constitutes the so-called global Face 
Threatening Act (global FTA) of the letter. According to the laws of copy- 
writing, this global FTA is at least being formulated twice. Since in both 
cases face-threatening can occur, the copywriter can make use of politeness 
strategies which will be analyzed with the politeness theory of Brown and 
Levinson (1987). 


3. POLITENESS THEORY 


In their book Politeness: Some Universals in Language Usage (1987) 
Brown and Levinson (BézxL) claim that speech acts can constitute a threat to 
the face of the speaker or listener. Such acts are being called Face Threate- 
ning Acts or FTA”s. FTA”s are those acts which by their nature run contrary 
to the face wants of the addressee and/or of the speaker. The negative face 1s 
threatened by acts that seem to impede the addressee”s independence of 
movement or freedom of action. The positive face is threatened by acts 
which appear as disapproving of their wants. 

Politeness strategies are used to formulate messages in order to save the 
hearer”s face when face-threatening acts are inevitable or desired. BéL out- 
line four main types of politeness strategies: bald on-record, positive polite- 
ness, negative politeness and off-record, representing a hierarchical model 
with options that show a rising level of indirection. 

When they try to persuade their customers, copywriters also have to 
commit Face Threatening Acts (FTA”s). The politeness theory gives those 
copywriters four options: 


1. Do the FTA bald on-record (BOR). BOR-strategies usually do not attempt 
to minimize the threat to the hearer?s (H) or reader's face. BOR is the most 
direct strategy and is being used when maximum efficiency is important. 
These are mostly imperatives. In this case, the face-threat is not being mini- 
mized (which does not necessarily imply that the FTA leads to loss of face). 


2. Be positive polite or use solidarity politeness (S). The writer may opt for 
doing the FTA with redress directed to the reader”s positive face, his desire 
that his wants should be thought of as desirable. Redress consists in partially 
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satisfying that desire by communicating that one”s own wants are in some 
respects similar to the addressee's wants. BéL distinguish 15 solidarity 
strategies: 


Notice, attend to H (his interest, wants, needs, goods) 

Exaggerate (interest, approval, sympathy with H) 

Intensify interest to the H 

Use in-group identity markers 

Seek agreement 

Avoid disagreement 

Presuppose / raise / assert common ground 

Joke 

Assert or presuppose S”s knowledge and concern for the H's wants 
10. Offer, Promise 

11. Be optimistic 

12. Include both the S and the H in the activity 

13. Give (or ask for) reasons 

14. Assume or assert reciprocity 

15. Give gifts to the H (goods, sympathy, understanding, cooperation) 


A 


3. Be negative polite or use respect politeness (R). Another option is to em- 
ploy respect politeness, which appeals to the negative face of the reader (re- 
dress directed to reduce infringement on the freedom and autonomy of lis- 
tener and is focused to minimize the particular imposition that the FTA ef- 
fects). BL defined 10 politeness strategies within this category: 


1. Be conventionally indirect 

2. Question, hedge 

3. Be pessimistic 

4. Minimize the imposition 

5. Give deference 

6. Apologize 

7. Impersonalize S and H: Avoid the pronouns “IP” and “you” 
8. State the FTA as a general rule 

9. Nominalize 

10. Go on record as incurring a debt, or as not indebting H 


4. Do the FTA off-record (OR) — To formulate an FTA in an even more po- 
lite way, is to perform 1t “off record”: the writer mitigates the FTA by cloa- 
king it in an indirect expression, for example a hint. When a writer or speak- 
er performs a speech act in such a way, he creates an “out” for himself, as 
more than one clear communicative intention can be linked to the utterance. 
B4L discern fifteen different OR strategies: 
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Give hints 

Give association clues 
Pressupose 

Understate 

Overstate 

Use tautologies 

Use contradictions 

Be ironic 

Use metaphors 

10. Use rhetorical questions 
11. Be ambiguous 

12. Be vague 

13. Over-generalize 

14. Displace H 

15. Be incomplete, use ellipsis 


id ES 


What is remarkable in B%L”s model is the almost self-evident link bet- 
ween indirectness and politeness. The indirectness rate in a given expression 
1s according to these authors a good indicator of the effort that the speaker is 
doing to mitigate the face threat and is proportional to the degree of polite- 
ness of this expression. 

Although BéL”s model was not meant as a framework for analysis, as 
they present their politeness phenomena in a deductive way (cf. they derive 
the strategies from basic wants they assume a model person has), which 
causes some problems and uncertainties, the advantages of their theory pre- 
dominates: firstly it offers the possibility to classify strategies that seem very 
heterogeneous into one of the four more abstract categories of BOR, S, R 
and OR. Secondly, they correlate these four categories to the weight of the 
imposition of the FTA in the following way (Jansen, 1992) : 


BOR -— S - R — OR 
light FTA --=----=--==========-==--- > severe FTA 


In the literature we find a lot of observations and conceptual critique on 
B4L”s politeness theory that cannot possibly be treated in this contribution. 
As such, we refer to Kasper (1990) and also the introductory chapter of B%L 
1987 for an extensive overview. 


4. CULTURAL VALUES IN DIRECT MAIL LETTERS 


In order to find an answer to research question B, I appealed to the cross- 
cultural research of the Dutch social psychologist Geert Hofstede. In his 
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book Culture's consequences (2001) he distinguishes five cultural values or 
“dimensions” by which he positions cultures and compares them to each 
other. These values are: 


e Power Distance (PDI) 

e  Individualism versus Collectivism (IDV) 

e  Masculinity versus Femininity (MAS) 

e  Uncertainty Avoidance (UAI) 

e  Long-Term versus Short-Term Orientation (LTO) 


Cross cultural linguistic research on the impact of values on politeness 
revealed that the use of politeness forms and conventions are significantly 
influenced by power distances. 

Marie-Thérese Claes 8 Marinel Gerritsen (2002: 49-64) discovered that 
beside power distance (which can be considered as the central value in po- 
liteness research as it gives expression to the relationship between people), 
other dimensions also have an impact on the use of politeness such as the 
degree of “uncertainty avoidance” and “masculinity versus femininity”: in 
cultures with a high degree of uncertainty avoidance the use of formal forms 
Of address is more obvious than in those with a lower uncertainty avoidance; 
in feminine societies, where equality and solidarity play an important role, 
informal forms of address will probably more frequently used then in mascu- 
line cultures. 


4.1. Power distance in Poland, Flanders and the Netherlands 


Table 1: Power Distance Index (PDI) in Poland, Flanders and the Nether- 
lands (Hofstede, 2001; Claes 4 Gerritsen, 2002) 


Dimension Poland Netherlands Flanders 


Power Distance 68 38 61 


When we compare the Power Distance Indexes of Flanders, Poland and 
the Netherlands in table 1, we notice that the index is the lowest in the Ne- 
therlands and the highest in Poland. As “power” implies greater distances, 
we can assume that this value will manifest itself in the speech act system by 
a higher degree of indirectness. This means that in Poland we expect a high- 
er degree of indirectness in the FTA”s than in Flanders and in the Nether- 
lands. 
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5. RESULTS CONCERNING RESEARCH QUESTION A 


As already pointed out earlier, in a direct mail letter the desired reaction 
1s usually formulated twice. These two global requests are being called the 
FTA1 and the FTA2. In the FTA1, the reader is usually being prepared for 
what the writer wants to announce to him in the FTA2. Since the FTA1 plays 
a central role in creating a positive atmosphere in which the reader can take 
notice of the final request in the FTA2, and as we found the most interesting 
differences in strategy-handling in this FTA, we will limit ourselves to the 
presentation of the strategy use in the FTA1. 


5.1. Politeness strategies in the first global FTA: major politeness strate- 
gles 


After the politeness strategies in the FTA1 of all the letters were identi- 
fied, they were first classified into one of the four main categories (BOR, $, 
R or OR) and later into one or more of their belonging subcategories. After- 
wards the strategies were counted, and for each culture the numbers were 
recalculated with regard to the average length of the FTA1 in words. Thus, 
for each country, the average rate of major and substrategies in the FTA1 
could be calculated on the basis of the average number of words of the FTA1 
by using the formula: total amount of major strategies/substrategies x 100 = 
average number of words in the FTA1. 


Table 2: Frequency of major categories of politeness strategies in the FTA1 
(per 100 words) * 


FTA1 BOR S R OR 

Poland 0 82,52 155,33 53,39 
Netherlands 24,09 96,38 90,36 84,33 
Flanders 5,94 77,28 130,79 83,23 


*Total amount of major politeness strategies x 100 + average number of 
words in FTA1 


When we have a closer look at the results for the major categories in the 
FTA1 in table 2, we see that BOR-strategies are rarely applied in an FTA1. 
Only in Dutch financial direct mail are they being applied with a slightly 
higher frequency. 

Another interesting result is that Dutch copywriters prefer to apply strate- 
gies of the solidarity politeness, while Flemish and Polish writers choose 
strategies of the negative or respect politeness. This means that these two 
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order to persuade him to “buy” a financial service or product. 
5.2. Which substrategies for the FTA1? 
5.2.1. Poland 


Table 3: FTA1: Frequency favorite substrategies in Polish letters (per 100 
words) 


R1 R4 RS R7 


Poland 38,83 24,27 38,83 53,39 


*Total amount of a given substrategy x 100 =— average number of words in 
FTA1 


The counts revealed that in Poland the favorite R-strategies for the FTA1 
are the R7, the R1 and the R5. The R7-strategy, which has the highest fre- 
quency, is a strategy where the “speaker” or “hearer” is being depersona- 
lized. In Polish direct mail this strategy 1s realized by means of sentences 
with mozna (can): 

(1) Rejestracji mozna dokonac równiez telefonicznie dzwonigc pod 


bezptatny numer telefonu do Blokady [...] 


The R1 or conventional indirectness is often being translated by the use 
of a model verb: 
(2) Obok posiadanego przez Panig Otwartego Konta 
Oszczednosciowego, chciatabym zaproponowac produkt do 


codziennych rozliczen [...] 
This strategy 1s frequently used in combination with an R5 or Pan (Mr.), 
Pani (Mrs.) or Paústwo (Mr. and Mrs.), which expresses deference: 


(3) Wiecej informacji [...] mozecie Pañstwo uzyskac na naszej 


stronie internetowej. 
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5.2.2. The Netherlands 
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Table 3: FTA1:Frequency favorite substrategies in Dutch letters (per 100 


words) 


S3 


S7 


S10 


S13 


Netherlands 6,02 


60,24 


18,07 


12,04 


*Total amount of a given substrategies x 100 =— average number of words in 


FTA1 


As has already been mentioned earlier, Dutch copywriters apply strate- 
giles of the S-group in the FTA1. According to the frequencies of the sub- 
strategies for this group, they often apply an S7, an S10 and to a lesser extent 


an S13. 


The S7 strategy is aims at strengthening the relationship with the reader 


by seeking common ground: 


(4) We kunnen ons voorstellen dat u met zo veel kans op een enorme 


klapper, graag met zo veel mogelijk loten wilt meespelen. [We can 


imagine ourselves that with such a big chance to win this tremen- 


dous amount, you would like to participate with as much lottery 


tickets as possible.] 


The S10, on the other hand, is a strategy in which the author offers the 
reader something or promises to do something for him: 


(5) Wij bieden u nu de mogelijkheid om deze zaken telefonisch te re- 


gelen. Snel en makkelijk met de Personal Service Line. [We now of- 


fer you the possibility to regulate these matters by telephone. Quick 


and easy with the Personal Service Line.] 


Finally the S13 which gives reasons or asks for reasons to respond to the 


request formulated in the FTA1: 


(6) Waarom zou u deze kans voorbij laten gaan? [Why should you 


let this chance pass by?] 
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5.2.3. Flanders 


Table 4: FTA1:Frequency favorite substrategies in Dutch letters (per 100 
words) 


R1 R2 R4 RS R7 


Flanders 35,67 11,89 29,72 29,72 23,78 


*Total amount of a given substrategies x 100 =— average number of words in 
FTA1 


According to table 4 a Flemish copywriter often make use of the conven- 
tional indirect R1 (7) and the “respectful” R5 such as in (8) for example 
where he makes use of a capital letter to address the reader: 

(7) Bij Budget Partners kunt u het benodigde bedrag lenen tegen 
extreme lage rentevoeten, tot 8,83%. [At Budget Partners can bo- 
rrow the required amount from extreme low interest rates to 8.85%.] 

(8) Hoe kunt U een kredietaanvraag doen? [How can You apply for 


a credit?] 


Noteworthy for Flanders is that the R4 is frequently being translated by a 
diminutive as shown in (9): 


(9) Het loont de moeite om de foldertjes in de bijlage wat nader te 
bekijken. [It is worth to have a closer look at the small brochures in 


the annex.] 


6. RESULTS CONCERNING RESEARCH QUESTION B 


In order to compare the degree of indirectness of the FTA”s with the 
power distance indexes of the three cultures, the politeness intensity applied 
in the two main requests has been calculated. This means that the frequen- 
cies of the highest ranked politeness strategies R and OR were added toge- 
ther (cfr. Table 5). In order to find out which culture is the most indirect in 
the formulation of the main requests in their financial direct mail, they were 
later on compared to one another. 


Politeness and values in Polish, Dutch... 


485 


Table 5: Politeness intensity in Polish, Flemish and Dutch direct mail letters 


FTA1:R+O0R FTA2:R+OR FTA1+FTA2 
Poland 375,81 352,38 728,19 
Netherlands 294,59 180,39 474,98 
Flanders 346,94 202,09 549,03 


As the cultures occupy the same place on the scales of power distance 
and indirectness (cfr. Poland: first place; Flanders: second place; the Nether- 
lands: third place), we can conclude that this value is indeed being reflected 
in the global FTA”s of financial direct mail letters. 


7. CONCLUSION 


On the basis of the frequencies of main politeness strategies used in the 
FTA1 of direct mail letters we can conclude that the three cultures use dif- 
ferent strategies in the FTA1 of their financial direct mail: Dutch copywriters 
apply strategies of the solidarity politeness, while Polish and Flemish writers 
chose for strategies of the respect politeness. 

In response to research question B, we are moreover able to state that the 
observed differences in strategy use between the cultures correspond to a 
difference in value handling and that Anna Wierzbicka”s claim regarding to 
the influence of values on the speech act system also applies to Polish, Dutch 
and Flemish financial direct mail letters. 
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IV 


»SCHWACHE* UND ,,STARKE“ INTERTEXTUALITAT ALS UÚBER- 
SETZUNGSPROBLEM 


ANNA MAJKIEWICZ 
Akademia im. Jana Dtugosza w Czestochowie 


Jeder Text baut sich als ein Mosaik von Zitaten auf, 
jeder Text ist Absorption und Transformation eines anderen Textes 
Julia Kristeva 


Die vorangestellten Worte von Julia Kristeva, die im Jahre 1967 den 
Begriff der Intertextualitát, den sie aus Bachtins Betrachtungen úber die 
Dialogizitát des literarischen Textes abgeleitet hatte, in die Litera- 
turwissenschaft einfiihrte, sind als universelles Prinzip der Textkonstitution 
zu verstehen. Die poststrukturalistischen Theorien legten damit einen weiten 
Textbegriff zagrunde und sahen jeden Text als intertextuell konstituiert an. 
Doch dieses Modell findet wenig Anwendung im translatorischen Umtfeld 
(der literarischen Ubersetzung), da es keine Ansatzpunkte bzw. Inter- 
pretationsmodelle fiir den literarischen Úbersetzer bietet, fiir den die Analyse 
und Interpretation des jeweiligen literarischen Textes ein unabdingbares 
Element des Ubersetzungsprozesses bildet. Die Aussage, dass die inter- 
textuellen Beziige zum Text als solchem gehóren wie dessen Wortmaterial — 
schon deswegen, weil jeder Text Reaktion auf vorausgegangenen Texte ist, 
und diese wiederum Reaktionen auf andere sind und so fort in einem 
regressus ad infinitum —, ist dem literarischen Ubersetzer bei der Suche nach 
gelungenen Textáquivalenten kaum behilflich. 

Wenn die Bezugnahmen auf andere Texte aber auf ein bewusstes (sic!) 
Aufgreifen oder Zitieren eines Quellentextes eingegrenzt werden, ergeben 
sich Berúhrungspunkte der im engeren Sinne verstandenen  Inter- 
textualitátstheorie mit der translatorischen Tátigkeit der Literaturibersetzer. 
Die FEingrenzung der globalen Konzeption eines unendlichen Intertexts 
ergibt sich dort, wo die Intertextualitát vor allem fiir literarische Texte 
reklamiert und so als Spezifikum von Literarizitát erklárt wird. Gerade im 
sprachlichen Kunstwerk — wie Manfred Pfister unterstreicht —,,verdichte sich 
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diese universale Intertextualitát, und diese “Verdichtung sei eine 
Differenzqualitát ásthetisch geformter Sprache* (Pfister 1985: 13)”. 

Wird Intertextualitát als ein lokales Phánomen angesehen, das in 
verschiedenen Formen und Ausprágungen auftreten kann?, wie es im 
Rahmen strukturalistischer Theorieansátze der Fall ist, so wird ihre 
Beriicksichtigung bei der Interpretation von Texten nicht nur behilflich, 
sondern geradezu unabdingbar und notwendig, da die Intertextua- 
litátsrelationen einen Beitrag zur Bedeutungskonstitution eines Textes 
leisten, wenn sie identifiziert und charakterisiert werden. Um das zu 
erreichen, sollte der Begriff der Intertextualitát aber weiter eingeengt 
werden, d. h. nicht mehr einen allgemeinen, immer gegebenen Teilaspekt 
literarischer Texte kbezeichnen, sondern eine besondere FEigenschaft 
bestimmter literarischer Texte oder Textsorten”. Nur dann ist das engere 
Modell der Intertextualitát fiir die Textanalyse und -interpretation heuristisch 
fruchtbar”, ,,weil es sich leichter in operationalisierte Analysekategorien und 


Eine solche Definition des literarischen Werkes als intertextuellem Konstrukt bietet etwa 
Laurent Jenny (vgl. 1976: 257). Hier wird nicht mehr allgemein von Texten gesprochen, 
sondern ausdrúcklich von literarischen Texten. Mehr dariber bei Pfister 1985: 17. 

Eine differenzierte Typologie verschiedener Intertextualitátsrelationen hat Gérard Genette 
vorgelegt. Der franzósische Forscher verwendet ,Transtextualitát*, nicht ,Intertextualitát*, als 
Oberbegriff verschiedener Formen von Intertextualitát. Er unterscheidet dabei zwischen der In- 
tertextualitát (d. h. die manifeste Koprásenz zweier Texte, beispielsweise Zitate), Paratextuali- 
tát (Relationen zwischen einem Text und beigefúgten Texten, etwa Titel, Vorwort oder Klap- 
pentext), Metatextualitát (wenn ein Text einen anderen kommentiert, oft in kritischer Absicht), 
Hypertextualitát (ein Text bezieht sich durch Transformation, z. B. durch Travestie, Parodie, 
oder Nachahmung, z. B. Persiflage, Pastiche, auf einen Vorgángertext) und der Architextualitát 
(diese Relation verbindet einen Text mit einer Textsorte oder Gattung, der er angehórt). Mehr 
dariber vel. Pfister 1985: 16-17. 

In diesem Sinne unterscheidet Renate Lachmann mit Bezug auf den verwandten Begriff der 
Dialogizitát zwischen einem textontologischen und einem textdeskriptiven Aspekt, zwischen 
Dialogizitát als ,einer generellen Dimension von Texten iberhaupt, die man als deren im- 
plikative Struktur, als umgreifende Textimmanenz bezeichnen kónnte”, und Dialogizitát ,,als 
spezifische Form der Sinnkonstitution von Texten*, als ,,den Dialog mit fremden Texten (Inter- 
textualitát), den Dialog mit verschiedenen in einem kulturellen Kontext konkurrierenden ,sozi- 
alen Dialekten* (Redevielfalt) oder den Dialog mit einer fremden Sinnposition, die im 
,zweistimmigen Wort*, das zwei interferierende Redeinstanzen errichten, aufgezeichnet ist (Di- 
alogizitát im primáren Sinne)” (vgl. Lachmann 1982: 8). So kann die Intertextualitát nach 
Lachmann als eine Móglichkeit, eine Alternative, ein Verfahren des Bedeutungsaufbaus lit- 
erarischer Texte verstanden werden (vel. Pfister 1985: 26-27). Damit wird ,,die Intertextualitát 
zum Oberbegriff fiir jene Verfahren eines mehr oder weniger bewussten und im Text selbst 
auch in irgendeiner Weise konkret greifbaren Bezugs auf einzelne Prátexte, Gruppen von 
Prátexten oder diesen zugrundeliegenden Codes und Sinnsystemen” (ebd.: 15). 

Wie Pfister erklárt, verengen selbst die Kritiker, die, wie Jenny, nachdriicklich vom textontolo- 
gischen Axiom eines globalen Intertextes ausgehen, ihre Perspektive, sobald sie sich der 
konkreten Analyse von Intertextualitát zuwenden. Das úberrascht auch nicht, denn ,,ein 
Konzept, das so universal ist, dass zu ihm keine Alternative und nicht einmal die Negation 
mehr denkbar ist, ist notwendigerweise von geringem heuristischem Potenzial fiir die Analyse 
und Interpretation” (Pfister 1985: 15). 
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Analyseverfahren iiberfihren lásst* (ebd.: 25). Bei diesem Modell ist sich 
einerseits der Autor der Verwendung anderer Texte bewusst, und 
andererseits erwartet er vom Rezipienten, dass er diese Beziehung zwischen 
seinem Text und anderen Texten  intendiert und als wichtig fúr das 
Verstándnis seines Textes erkennt”. Daher neigen manche Wissenschaftler 
(wie Laurent Jenny) dazu, beiláufig-punktuelle Zitate, Anspielungen, 
Reminiszenzen aus dem Kernbereich der Intertextualitát herauszunehmen 
(dann gelten diese als ,,schwache* Form der Intertextualitát). Je dichter aber 
die Beziige zwischen Text und Prátext strukturiert sind, desto stárker nimmt 
deren Intensitát und Bedeutung fir die Text-Erschliefung zu. Michael 
Riffaterre fiihrt noch eine Eingrenzung ein, die die semantische Relation von 
Text und Prátext betrifft. Fiir ihn setzt die Intertextualitát einen Konflikt 
zwischen Text und Prátext voraus, der als semantisch-ideologische Differenz 
oder Divergenz zu verstehen ist (vel. ebd.: 19). Dieses Konzept scheint fúr 
die translatorische Tátigkeit produktiv zu sein, weil die Spuren der fremden 
Texte als Intertextualitátssignale fungieren und diese  intertextual 
incompatibilities (, Konflikte*) ,,ssyntaktische Anomalien und Grammatik- 
verstóñe im  weitesten, auch die Textsyntax und  Textgrammatik 
einschliefBenden Sinn verursachen” (ebd.: 19-20). So kónnen wir annehmen, 
dass die ,starke” Intertextualitát solche Bezige bildet, deren Aufdeckung 
eine wichtige, vom Autor intendierte Bedeutung entfaltet. Erst ihre Kenntnis 
ermóglicht es dem Leser, das Sinnpotenzial des Textes voll auszuschópfen(', 
Deswegen kann die Fáhigkeit des Ubersetzers, ,,starke“ Textverweise als 
solche zu erkennen und ihnen nachzufolgen, fir die Qualitát der 
Ubersetzung ausschlaggebend sein. 

Die Wiedergabe der Bezugnahmen von Texten auf andere Texte gehórt 
aber im Translationsprozess zu den schwierigsten Aufgaben, die der 
Ubersetzer zu bewiltigen hat. Wenn angenommen wird, dass die Kunst des 


Allerdings gibt es hier fliegende Uberginge: eine intertextuelle Bezugnahme kann mehr oder 
weniger klar intendiert und mehr oder weniger deutlich markiert werden, wobei die Deutlich- 
keit sowohl eine Funktion der Quantitát als auch der Qualitát der Markierung sein kann. Typ- 
ische Markierungsformen finden sich nach Broich (1985) auf den Ebenen von Nebentexten, der 
erzáhlten (fiktiven) Welt oder der Textstruktur. Bei Nebentexten handelt es sich um explizite 
Verweise auf Prátexte in FuBnoten, im Titel oder Untertitel, als Motto, Vor- und Nachwort 
oder im Klappentext. Auf einen Prátext kann innerhalb der fiktiven Welt eines literarischen 
Textes verwiesen werden, etwa indem eine Figur einen Prátext liest oder indem Figuren eines 
Prátexts leibhaftig auftreten. Im Rahmen der strukturalistischen Erzáhlforschung wird zwischen 
,Geschichte* d. h. der erzáhlten (fiktiven) Welt, und der Erzáhlung, d. h. dem narrativen Text 
als solchem, unterschieden. Auch auf der Ebene der Erzáhlung (Textstruktur) kónnen sich In- 
tertextualitátsmarkierungen befinden, etwa indem ein Prátext wórtlich zitiert wird oder indem 
die Handlungsstruktur oder stilistische Eigenschaften eines Prátexts iibernommen werden (vel. 
Broich 1985: 31-47). 

Dieses Konzept unterscheidet sich wesentlich von der Quellen- und Einflussforschung, weil es 
keine werkgenetische Suche nach den ,,Urspriingen* (des jeweiligen Textes) verfolgt. 


490 Anna Majkiewicz 


Ubersetzens eine Kunst ist, das Fremde/das Andere zu ,,domestizieren”, d. h. 
eine fremde/andere Denk- und Verhaltensweise, Wahrnehmung der Welt, 
aber auch einen fremden/anderen intertextuellen Raum zu záhmen, einen 
Raum, in dem der ausganessprachliche Text verortet ist, so sollten in der 
Ubersetzung auch spezifische intertextuelle Phánomene identifiziert und 
wiedergegeben werden. Die zeitliche Distanz, die zwischen dem Ausgangs- 
und (potenziellen) Zieltext liegen kann, sowie die Art der Prátexte, auf die 
Bezug genommen wird, kónnen dies wesentlich erschweren. Uberset- 
zungsprobleme tauchen auch dann auf, wenn die Zielempfánger, die ¡ber 
keine Ausgangskultur-Kenntnisse verfiigen, nicht im Stande sind, die 
Verweise auf in der Zielkultur unbekannte Texte zu rezipieren, etwa well 
entsprechende UÚbersetzungen fehlen. Am Beispiel einer potenziellen 
Ubersetzung kann dies veranschaulicht werden. 

Der 1972 erschienene Roman Michael. Ein Jugendbuch fiir die Infan- 
tilgesellschaft der ósterreichischen Schriftstellerin Elfriede Jelinek wurde bis 
heute nicht ins Polnische iibersetzt. Das Erscheinungsdatum spielt hier eine 
wesentliche Rolle, da der Autorin als Prátexte die Phánomene der damals 
aktuellen (Massen)-Kultur dienen. Schon aus diesem Grund kann der (Ziel- 
)Leser nicht úber das gleiche Textrepertoire wie die Autorin verfiigen, denn 
Jelinek arbeitet mit den bekannten Fernseh-Stars und Figuren aus 
einschlágigen Kinder- und Vorabendfamilienserien der 60er-Jahre. Ferner 
flicht Jelinek Zeitungsberichte und Umfragen aus Zeitschriften, Fragmente 
aus dem Fernsehquiz Wiinsch Dir was sowie aus diversen Radiosendungen 
ein. So greift sie die Trivialmuster der Kulturindustrie auf. Aus dem 
Zusammenspiel ergibt sich ein Mosaik; es bildet nicht, wie in ihrem ersten 
Roman wir sind lockvógel baby!, ein Horrorszenario ohne Handlung, besitzt 
aber auch noch keine konventionelle Dramaturgie wie der nachfolgende 
Roman Die Liebhaberinnen. 

Jelineks Roman besteht aus Stoffen und Geschichten der Fernsehserien 
der ersten Generation westdeutscher Produktion, wie Ida Rogalski (1968- 
1969), Die Unverbesserlichen (1965-1971) und Salto mortale (1969-1971) 
sowie amerikanischer Fernsehserien Daktari (1966-1969), Lassie (1954- 
1973), Flipper (1964-1967) und Lieber Onkel Bill (1966-1971, Originaltitel: 
Family Affair). Das Zitationsverfahren ist bei Jelinek  diversen 
Modifikationen unterzogen, die die Lektiire und damit die Erfassung des 
Textes wesentlich erschweren, wenn der Leser die Prátexte, auf die Bezug 
genommen wird, nicht kennt. Als Beispiel kónnen hier die amerikanischen 
Familienserien Flipper und Lieber Onkel Bill dienen, die in verzerrender 
Weise im Roman ,,wiederholt* werden. Es werden nur Szenen zitiert, in 
denen eine klischeehafte Familienidylle zam Ausdruck kommt, wobei durch 


7 Mehr dariiber bei Sybille Spáth (vel. 1991: 114). 
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die Verwendung der Mittel der Uberzeichnung und Ubertreibung Gewalt- 
anwendung demonstriert wird. Diese prágt sámtliche Familienbeziehungen 
und spricht dem Klischee vom friedlichen Zusammensein der Generationen, 
das durch die Massenmedien verbreitet wird, hohn?*, Áhnliches betrifft auch 
die TV-Serie Ida Rogalski — Mutter von fiúnf Sóhnen, dessen dritte Folge 
Thomas fast gánzlich in die Struktur des Romans eingefúgt wurde. Auch die 
Schauspielerin Inge Meysel, die die Titelfigur darstellte, tritt persónlich (mit 
Kleiner Namensánderung) als Inge Meise auf?. 

Da im Roman mehrmals auf die Serien Flipper, Lieber Onkel Bill und 
Ida Rogalski explizit verwiesen wird (es treten die Hauptprotagonisten 
leibhaftig auf), sind diese Beziige als intendiert zu verstehen (vom Autor 
bewusst eingefiihrt und vom Leser obligatorisch zu erkennen). Die 
Verwendung der extremen Form der Markierung eines intertextuellen 
Bezuges (Einfihrung der Figuren aus anderen Texten) lásst den Schluss zu, 
dass diese Verweise auch fiir den Ubersetzer / Ziel-Leser obligatorisch zu 
entschliisseln und als Ebene der Sinnkonstitution zu erschliefen sind. Damit 
dies geschieht, bedarf der Zielempfánger zusátzlicher Informationen, die 
vom Ubersetzer geliefert werden (z. B. in Neben- oder Paratexten) oder vom 
Leser selbst eingeholt werden. Dabei wird davon ausgegangen, dass der 
intendierte Ziel-Leser ein recherchierender Empfánger ist, der den Text nicht 
blof liest, sondern sich am Prozess einer aktiven Lektire beteiligt. 

Jelinek arbeitet auch mit verdeckten Anspielungen, beispielsweise beim 
Titel des Romans, der ein Zitat enthált. Michael ist nicht nur ein Name, der — 
wie Marlies Janz anmerkt — im Geburtenregister und im Filmgescháft der 
sechziger Jahre ganz vorne rangierte (vgl. Janz 1995: 16), sondern auch der 
Titel eines autobiographisch gefárbten Romans von Joseph Goebbels, der 
erstmals 1929 erschien. Goebbels Roman Michael. Ein deutsches Schicksal 
in Tagebuchblittern war ein weit verbreiteter faschistischer Bildungsroman, 


8 Mehr dariiber bei Majkiewicz 2008a: 270-273 und: 290-295 sowie: 2008b: 37-51. Jelinek 
zertriimmert den in den Familienserien vermittelten Familienmythos nicht nur durch die Beto- 
nung des Gegenteils eines friedlichen Zusammenlebens, sondern auch durch ebenso kuriose 
wie fragwiirdige Úberhóhungen des familiáren Zusammenlebens. So pflegt zum Beispiel der 
» liebe Onkel Bill“ aus der gleichnamigen Serie zu seiner Nichte eine sexuelle Beziehungen, de- 
rart, dass er sich von dem Kind befriedigen lásst. Obschon diese nicht recht begreift, was vor 
sich geht, hat sie scheinbar einen Riesenspaf daran (vgl. Jelinek 1972: 38-40). Hier durchbricht 
die Autorin Inzest-Tabus und prásentiert einen Páderasten als ,,¡guten onkel bill. Die Leser 
werden dadurch provoziert, sich mit dem Familienmythos und der Verlogenheit der heilen 
Welt aus amerikanischen Familien- und Kinderserien auseinanderzusetzen. 

Nach Maria E. Brunner soll diese Namensánderung auf den Zustand der Verdummung (.,eine 
Meise haben” — analog zu ,einen Vogel haben*) hinweisen. Brunner betont auch, dass hier noch 
auf eine weitere Bedeutung angespielt wird, da Meise im Lexikon der deutschen Um- 
gangssprache als alternative Form zu ,Moese* rangiert und daher mit der ,,Geilheits- 
Sprachschablone*, die ausgerechnet dieser entsexualisierten Fernsehmutter in den Mund gelegt 
wird, in Zusammenhang gebracht werden kann (vgl. Brunner 1997: 83-84). 
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dessen Hauptprotagonist ein Student ist, der ,dem Geistesleben und seiner 
Freundin den Riicken kehrt, um im Bergwerk den Heldentod eines 
nationalsozialistisch erweckten deutschen Arbeiters zu sterben* (Koberg; 
Mayer 2006: 67). Indem Jelinek den Goebbels-Titel aufnimmt, denunziert 
sie — nach Marlies Janz — die ,,Bildungsfunktion* des Fernsehers und 
besonders der  Familienserien als  , Fortsetzung  faschistoider und 
faschistischer Pádagogik“ (Janz 1993: 16). Jelinek stellt in diesem Roman 
das Fernsehen als Vater-Instanz dar, eine Instanz, die ,,die Gesellschaft im 
Zustand der Infantilitát zu halten versucht und die Unterwerfung unter 
,Váter* und ,Fúhrer* ausiibt* (ebd.)'”. In diesem Sinne ist auch der Untertitel 
Ein Jugendbuch fiir die Infantilgesellschaft zu verstehen. Bárbel Licke 
betont dariber hinaus, dass die Anspielung auf die Nazi-Zeit umso wichtiger 
scheint, als es der Autorin 


um die Zurichtung der Masse durch (Medien)-Manipulation [geht], die die 
Menschen zu formbaren und zu allem zu ge- und missbrauchenden 
Untergebenen macht, zur Masse, die mit allem einverstanden ist, weil es 
sich fir sie um ,,natúrliche* Ordnungen handelt: es ist das hegelsche 
Herr/Knecht-Paradigma der Phánomenologie des Geistes, das Jelineks 
Werk als Topos durchzieht (Liicke 2008: 42). 


Im Roman von Jelinek findet man auch thematische Anspielungen auf 
den Michael von Joseph Goebbels, etwa wenn úber die Arbeit die Rede ist. 
Die Arbeit erscheint — nach Klaus Theweleit — in Goebbels Michael ,,als 
Zentralbegriff iiberhaupt, bis sie sich gegen Ende als eine Uniform des 
Kampfes herausstellt und ,Kampf* und ,Krieg* das Eigentliche sind. , Arbeit 
erlóst* sagt Michael” (Theweleit 2000: 232). Bevor er seine letzten Worte 
(,,Arbeit, Krieg!*) spricht (Goebbels 1939: 157), erklárt der Protagonist noch 
ausfiihrlich: 


Die Arbeit ist Erlóserin! Nicht das Geld, Arbeit und Kampf machen uns 
frei, Dich und mich, uns alle, und wir alle das Vaterland. 

Wie tiefer Frieden úberkommt es mich. Ich fiihle, wie ein Meer von Kraft 
durch meine Seele braust. 

Da steht das junge Deutschland auf, die Werkleute, die das Reich 
schmieden. 

Noch AmbofB, einst aber Hammer! 

Hier ist mein Platz! (ebd.: 149) 


10 In Jelineks Stiicken Bambiland und Babel, in denen sie 2003-2004 die Fernsehberichterstattung 
úiber den Irakkrieg mit Elementen der griechischen Mythologie verschránkte, tritt das Thema 
noch einmal in den Vordergrund. 
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Bei Jelinek finden wir auch ein direktes, aber implizites — da es nicht 
markiert wurde — Zitat aus dem Roman von Goebbels: 


Aber alle miissen arbeiten [...] ,,Gibt es auch Menschen, die nicht arbeiten?* 
, Ja! Aber wenn wir, die Arbeiter, zasammenstehen, dann werden wir mit 
den Faulenzern schon fertig werden. Wer nicht arbeitet, der soll auch nicht 
essen” (ebd.: 139) 


die fernsehzuschauer sind der meinung dass wer arbeitet auch essen muss. 
wer nicht arbeitet soll auch nicht essen. (Jelinek 1972: 56) 


Der Satz ,,Wer nicht arbeitet, soll auch nicht essen* kommt urspringlich aus der 
Bibel, genauer aus dem 2. Brief des Paulus an die Thessalonicher (3, 10-11), mit 
dem der Apostel die Gemeinde in der griechischen Stadt Thessaloniki zur Arbeit 
anhált!!. Dieser Satz wurde ideologisiert, indem er von Adolf Hitler auf einer 
NSDAP-Versammlung in Weimar am 28. Oktober 1925 im folgenden Kontext 
verwendet wurde: 


Wer nicht arbeitet, soll nicht essen, und wer nicht um sein Leben kámpft, 
soll nicht auf dieser Erde leben. Nur dem Starken, dem Fleifigen und dem 
Mutigen gebihrt ein Sitz hienieden (Hitler 1992: 202). 


Auf die Ideologisierung der Arbeit verweist Jelinek, wenn die Arbeit der 
Selbstverwirklichung dient, besonders fiir die Frauen, fiir die die Arbeit 
immer zur Familiengrúindung fiihrt: , mir macht die arbeit freude weil die 
arbeit ist es ja die das ganze leben ausmacht. auferdem will man doch 
einmal eine familie griinden” (Jelinek 1972: 130). Der Mythos der Arbeit als 
Freude und der Mythos der Familiengriindung als Lebenserfilllung (fir die 
Frauen der Unterklasse) werden gleichermafen zerstórt, was das folgende 
Fragment belegt: 


wenn man keine fabrik hat muss man zumindest drinnen arbeiten. ein 
lehrling: mir macht die arbeit freude weil die arbeit ist es ja die das leben 
ausmacht. auferdem will man doch einmal eine familie griinden. gerda und 
ingrid sind solche mit denen mal eine familie gegriindet werden wird. (ebd.: 
20) 


,,mein ideal ist es gut anstándig und arbeitsam zu leben. dann wird man 
auch ein guter staatsbúrger sein und es zu etwas bringen. die nichts leisten 
wollen: fort mit ihnen!”” (ebd.: 36) 


11 Die entsprechende Stelle heift: ,,'Denn als wir bei euch waren, haben wir euch die Regel 


eingeprágt: Wer nicht arbeiten will, soll auch nicht essen. ''Wir hóren aber, dass einige von 
euch ein unordentliches Leben fúhren und alles Mógliche treiben, nur nicht arbeiten”. 2. Brief 
des Paulus an die Thessalonicher 3,10-11. 
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Von der Ideologisierung der Arbeit zeugt auch die Tatsache, dass die 
Frauen, am Beispiel von Gerda (Lehrlingsmádchen), ihren Chef als ihren 
,freund**? betrachten, immerzu Geschenke machen und ,ganz persónlich fiir 
ihren chef arbeiten und nur fiir ihn nur ihm zuliebe”* (ebd.: 45). Die 
Familiaritát der Arbeitswelt, die vom Fernsehen propagiert wird, wird hier 
Karikiert und entlarvt. 

Der Verweis auf Goebbels Roman scheint aber fúr die Sinnerschliefung 
des Textes eine eher ergánzende Rolle zu spielen. Da es sich hier nicht um 
einen Konflikt zwischen Text und Prátext (im Sinne von Michael Riffaterre) 
handelt, sondern eher um die Verstárkung der Textintention, bildet dieser 
Verweis eine zusátzliche Sinn-Ebene. Er gehórt damit in die Kategorie der 
,»schwachen*  Intertextualitát und kann aus diesem  Grund im 
Ubersetzungsprozess aufgehoben werden. Mit der starken Form der 
Intertextualitát haben wir es jedoch bei den Film-Prátexten zu tun, die fúr die 
Text-Erschliefung viel relevanter erscheinen, da sie den Text nicht nur 
strukturell konstituieren, sondern auch den dargestellten Sachverhalt 
,Kkommentieren” (durch Ironie, Sarkasmus, Kritik). 

Resiimierend lásst sich Folgendes feststellen: Die Tiefe, bis zu der der 
Ubersetzer den Rezeptionsvorgang betreibt, d. h. insbesondere, inwieweit er 
intertextuellen Bezigen nachgeht, ist eine variable Grófe, die von der 
Funktion des ,,intertextuellen Dialogs** abhángt, den der jeweilige Roman 
mit der ,textuellen Welt* fiihrt. Da es aber nicht darum geht, dass 
Informationen, die in anderen Texten enthalten sind, in den konkret zu 
rezipierenden Text blof ,eingeholt werden, sondern eine Funktion 
auszuiiben haben, ist es bei der Úbersetzung literarischer Texte unabdingbar, 
nur jene Textverweise aufzudecken und im Ziel-Text zu aktivieren, die 
relevant und als Ebene der Sinnkonstitution zu erschliefen sind (,,starke** 
Intertextualitát). 
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Dif ÚBERSETZUNGEN VON HEINRICH BÓLL UND JOSEPH 
ROTH ALS BEISPIELE FÚR DIE FRÚHE REZEPTION WEST- 
DEUTSCHER UND ÓSTERREICHISCHER 
LITERATUR IN POLEN NACH 1956 


MARKUS EBERHARTER 
Uniwersytet Warszawski 


Etwa gegen Mitte der 1950er-Jahre setzt in Polen die kontinuierliche 
Rezeption zeitgenóssischer westdeutscher und ósterreichischer Literatur ein. 
Ab 1957 erscheinen in polnischer Ubersetzung jáhrlich zwischen fiinf und 
zehn Titel aus der BRD-Literatur (vgl. Kuczyñski 1981: 49); fir die 
Osterreichische Literatur záhlt Edmund Rosner fir den Zeitraum 1956-1965 
immerhin vier iibersetzte Autoren, die die jingste Vergangenheit bzw. 
sozial-politische Fragen thematisieren (vgl. Rosner 1977: 93). 

Welche Texte wurden also in jenen Jahren úibersetzt und wie wurden sie 
gelesen? Welche Inhalte berihrten sie und auf welche Art und Weise 
gestalteten sie das damalige Bild der BRD und Osterreichs in Polen? Wurde 
durch sie ein lángerfristiges Interesse fir die westdeutsche und óster- 
reichische Literatur geweckt? Und schlieflich: Kann von einer bestimmten 
Lesehaltung gesprochen werden, die der friihen Rezeption dieser Literaturen 
zugrunde liegt und mit der sich das polnische Publikum diesen Texten 
náherte? Insbesondere dieser Aspekt soll auch auf die angewandten 
úbersetzerischen Lósungen bezogen werden, um die Frage, inwiefern die 
Ubersetzungen der angesprochenen Lesehaltung entgegenkommen, náher zu 
beantworten. 


BRD-LITERATUR 


Ein reprásentativer Ausgangspunkt, um die Einstellung zur BRD- 
Literatur der frúhen 1950er-Jahre náher zu untersuchen, ist das Buch Z 
dziejów literatury niemieckiej 1871-1954 (Aus der Geschichte der deutschen 
Literatur 1871-1954) von Marceli Ranicki aus dem Jahr 1955, da in ihm 
jenes tiefe Misstrauen gegeniiber der BRD und seiner Literatur, zweifelsfrei 
das Resultat einer mehrjáhrigen stalinistischen und  sozrealistischen 
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Indoktriation in Polen, deutlich zu erkennen ist. Ranicki schreibt demnach 
úiber die westdeutsche Literatur, sie sei ,,gróftenteils die Fortsetzung der NS- 
Literatur”, die sich ,,der vollen Unterstiitzung der BRD-Regierung erfreue*, 
da sie ,ein wichtiges Instrument zur Remilitarisierung der Gesellschaft 
darstelle”. Sie sei auferdem ,,pessimistisch und nihilistisch*% und der 
Buchmarkt werde, so Ranicki, von ,,pornographischen Biichern und 
Gangsterromanen” beherrscht, was es der qualitativen Literatur erschwere, 
ein breiteres Publikum zu erreichen (vgl. Ranicki 1955: 299-300)'. In seiner 
Autobiografie Mein Leben distanziert sich Ranicki, der 1958 in die BRD 
auswanderte?, zwar von einigen Thesen seiner Literaturgeschichte (vgl. 
Reich-Ranicki 2001: 359), dennoch reprásentiert er in den 1950er-Jahren 
keine vereinzelte Meinung. Er bezieht als Kritiker eine feste Position im 
polnischen literarischen Feld, besonders im Bereich der deutschsprachigen 
Literatur, und publiziert in den wichtigsten Zeitungen und Zeitschriften, wie 
» IT wórczosc”, ,Nowa Kultura? oder ,Trybuna Ludu* (vgl. Gnauck 2009: 
195). 

Schon ein Jahr nach Ranickis Buch ándern sich die Umstánde fir die 
Rezeption westdeutscher Literatur. Im Zuge des sog. Tauwetters und des 
polnischen Oktober kommt es zu einer raschen Offnung gegeniiber dieser 
Literatur, worin Stefan Kaszyñski das Bemiihen erkennt, Versáumtes 
nachzuholen (vgl. Kaszymski 1988: 339-340). Ab 1956-1937 steigt die 
Anzahl der iibersetzten Biúcher systematisch an; erschien vor 1953 noch kein 
einziges Werk aus der BRD-Literatur, so sind es z. B. im Jahre 1957 bereits 
sechs eigenstándige Buchtitel (vgl. Kuczyhski 1981: 31 und 49). 

Zum Ausdruck kommen diese veránderten Bedingungen u. a. in der 
Literaturkritik, etwa im Artikel Na zachodzie sq zmiany (Im Westen gibt es 
etwas Neues) aus dem Jahre 1957 von Wanda Kragen, einer der 
bekanntesten Ubersetzerinnen deutschsprachiger Literatur jener Jahre. 
Kragen vollzieht darin eine Abrechnung mit der Zeit nach 1945, indem sie 
die falsche, schwarz-weifje Sicht auf die BRD kritisiert, was ihrer Meinung 
nach zu einem allzu einseitigen Bild Westdeutschlands in den Augen der 
Polen gefúhrt habe. Sie schreibt: 


Was wissen wir hier eigentlich úber die heutigen kulturellen und ideellen 
Strómungen im ganzen grofen Gebiet der BRD? So gut wie nichts. Von 
Westdeutschland waren wir im letzten Jahrzehnt noch genauer und 


Alle Ubersetzungen polnischer Zitate stammen, sofern nicht anders angegeben, vom Autor 
dieses Beitrags. 

Der aus einer deutsch-jidischen Familie stammende Marceli Reich nahm nach 1945 den 
polnischen Nachnamen ,,Ranicki“ an (,,Marceli Ranicki“), nach seiner Emigration in die Bun- 
desrepublik verwendete er hingegen den Doppelnamen ,,Reich-Ranicki zusammen mit der 
deutschen Form seines Vornamens: ,,Marcel* (vgl. Gnauck 2009: 138 und 224). 
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hermetischer abgeschnitten wie von den Demokratien des Westens; die 
offizielle Version, die man uns vorsetzte und die man sich blind anzuhóren 
hatte, lautete: Alle Deutschen zwischen Oder und Elbe sind Freunde und 
Kommunisten, alle hinter der Elbe (...) Militaristen und Revisionisten 
(Kragen 1957: 9). 


Besonders fir die Polen, schreibt Kragen weiter, als die náchsten 
Nachbarn der Deutschen, sei ein differenziertes Deutschlandbild ,.unerhórt 
wichtig”: ,,Wir in Polen missen nicht nur iiber das Verlangen nach Rache 
und ber revisionistische Tendenzen Bescheid wissen (...), sondern auch 
iiber jene, die ihnen entgegenstehen (...)*; diese fánden ihren Ausdruck z. B. 
in der neuesten westdeutschen Literatur (vgl. ebd.). 

So verstanden, fállt der zeitgenóssischen BRD-Literatur eine, wie es 
Hubert Ortowski nennt, ,.legitimierende Funktion* (vgl. 1988: 273) zu, sie 
soll davon zeugen, dass sich die Deutschen offen mit ihrer júngsten 
Vergangenheíit auseinandersetzen. Davon schreibt auch der Kritiker Wactaw 
Sadkowski in einem Artikel mit dem bezeichnenden Titel Literatura 
moralnego rozrachunku (Literatur der moralischen Abrechnung). Man 
kónne námlich unter den jungen Autoren der BRD, eine ,,lebendige, 
brennende Erinnerung an den Krieg, an die Erniedrigung und die Schande 
Deutschlands** sowie ,,den Willen zur nationalen Katharsis“ finden. Gerade 
dies, so Sadkowski weiter, habe eine besondere Bedeutung fiir Polen, da jene 
Literatur, die ,,moralische Erneuerung”* und ,,volle Abrechnung* der 
Kriegsverbrechen fordere, die ,,den Lesern die Verantwortung der ganzen 
Nation erkláre und auf jene zeige, die persónliche Verantwortung tragen”, 
auf eine politische Wirklichkeit treffe, die solche Aufgaben verdránge (vel. 
Sadkowski 1958, 8). Wie Kragen riickt Sadkowski von der schwarz-weifen 
Sicht auf die BRD ab, nicht deren ganze Gesellschaft, und noch weniger 
deren Literatur, kónnten weiterhin unter den Begriffen ,,Revisionisten* und 
,Faschisten* subsumiert werden, wie dies noch kurz zuvor Ranicki getan 
hatte. Auch Sadkowski schreibt fir Trybuna Ludu, dem offiziellen Organ der 
Polnischen Arbeiterpartei. Er hat somit die Móglichkeit, ein breiteres 
Publikum anzusprechen und prásentiert in seinem Aufsatz sicher nicht nur 
seine private Meinung zur westdeutschen Literatur. 

Sowohl fiir Kragen als auch fir Sadkowski ist die westdeutsche Literatur 
ein Beleg fir die deutsche Aufarbeitung der jiingsten Vergangenheit; ein 
Autor, den sie dabei nennen, ist Heinrich Bóll, der in den ersten Jahren nach 
1956 der am meisten iibersetzte und gelesene westdeutsche Autor (vel. z. B. 
Kaszyñski 1988: 343-345). Ich móchte nun am Beispiel von Bólls Roman 
Wo warst du, Adam? zeigen, dass Bóll nicht nur als erster Autor jene oben 
beschriebene Erwartungshaltung erfúillt, sondern dass sich dieser Umstand 
auch in den Ubersetzungen widerspiegelt, sowohl in der Auswahl der 
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úibersetzten Texte als auch in einzelnen iibersetzerischen Lósungen. Bólls 
Roman stammt aus dem Jahre 1951 und zeigt eine deutsche Armee auf dem 
Riickzug, fir die der Krieg verloren ist. Anhand individueller Schicksale 
beschreibt Bóll die Grausamkeit und Unmenschlichkeit des Krieges sowie 
das sinnlose Sterben. 

Aus diesem Roman stammt die erste Ubersetzung eines Búll-Textes ins 
Polnische von Zofia Petersowa. Es handelt sich dabei um einen Teil des 
siebten  Kapitels, in dem von der brutalen Liquidierung eines 
Konzentrationslagers durch die Nationalsozialisten kurz vor Kriegsende die 
Rede ist. Im iibersetzten Abschnitt wird der Lebenslauf des Kommandanten 
dieses Lagers, Filskeit, der fiir das Massaker verantwortlich ist, erzáhlt, was 
einen Einblick ist die Psyche eines typischen nationalsozialistischen 
Verbrechers ermóglicht. 

Filskeit hat seit langem rassistische Ansichten und ist pflichtbewusst, 
gehorsam und genau. Er war schon vor 1933 mit der NSDAP verbunden, 
nach 1939 will er so schnell wie móglich am Krieg teilnehmen, bis er, 
bereits zu den ,,SS-Totenkopfverbánden* gehórend, 1943 Kommandant 
eines nationalsozialistischen Konzentrationslagers wird. Filskeit ist zudem 
Musikliebhaber sowie ein aufñergewóhnlich begabter Chorleiter, und leider 
gelingt es ihm, diese Fáhigkeit mit brutaler Barbarei zu verbinden: Alle neu 
angekommenen Haftlinge miissen bei ihm vorsingen, die die gut singen, 
kommen in seinen Háftlingschor und retten ihr Leben, die anderen nicht. Als 
Tlona, eine ungarische Júdin, Filskeit die Allerheiligenlitanei in einer ihm 
unbekannten Perfektion vorsingt, wird ihm klar, dass er selbst eine solche 
nie erreichen wiirde. Er erschieft sie und befiehlt, alle anderen Háftlinge zu 
tóten, kurz bevor das Lager aufgelóst wird. 

Bevor 1957 der ganze Roman in der polnischen Ubersetzung von Wanda 
Kragen veróffentlicht wird, erscheinen noch zwei einzelne Kapitel, ebenfalls 
von Kragen iibersetzt: 1956 das ganze erste Kapitel, in dem von 
demoralisierten deutschen Soldaten die Rede ist, die genug vom Krieg 
haben, aber auch von jenen, die noch vom ,.Endsieg” reden, denen aber 
keiner mehr glaubt. Ein Jahr spáter, kurz vor der Buchveróffentlichung 
erscheint in der PAX-nahen Zeitschrift Kierunki das bereits erwáhnte siebte 
Kapitel, diesmal als Ganzes. 

Die Auswahl der Textausschnitte, die aus Bólls Roman úbersetzt wurden, 
entspricht in einem hohen Mafe den Erwartungen polnischer Leser an die 
deutsche Literatur. Dies spiegelt sich auch in der Art, wie Bólls Text 
úibersetzt wurde, wider, wie das folgende Zitat zeigt. Es gibt eine kurze 
Charakterisierung Filskeits, als dieser noch lange vor dem Krieg ein úberaus 
engagierter Chorleiter war; zuerst das deutsche Original: 
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Man hátte keinen Berufsmusiker finden kónnen, der leidenschaftlicher und 
genauer die Ziele des Vereins gefórdert hátte. (...) Die Sangesbriider 
fiúirchteten ihn wegen seiner Genauigkeit, kein falscher Ton entging ihm, er 
brach in Raserei aus, wenn jemandem eine Schlampigkeit unterlief (...)* 
(Bol 1958: 113). 


Beide polnischen Ubersetzungen unterstreichen stárker als im Original 
die negativen Charakterzúge Filskeits, wodurch die eigenartige Verbindung 
von hoher Kultur und gewóhnlicher Aggression sichtbar wird. Bei Petersowa 
heift es wórtlich, dass ,,kein professioneller Leiter zu finden gewesen war, 
der mit gróferer Leidenschaft und Konsequenz danach gestrebt hátte, die 
Ziele des Vereins zu erreichen” (Bóll 1955, Sa Das deutsche ,,fórdern“ wird 
durch eine ganze Phrase wiedergegeben, die die Zielstrebigkeit und 
Entschlossenheit Filskeits ausdriickt. Auch Kragen verstárkt die negativen 
Eigenschaften Filskeits, wenn sie ibersetzt, dass ,,die Chormitglieder ihn 
wegen seiner Pedanterie fiirchteten* und dass ,,er in Rage geriet, wenn 
jemandem die kleinste Unachtsamkeit unterlief"* (Bóll 1989: 135)*. Filskeit 
1st zweifelsohne ein Pedant, doch steht dies nicht ausdriicklich im Original. 
Es handelt sich somit um eine Interpretation vonseiten der Ubersetzerin, 
ebenso wie, wenn sie ,,Schlampigkeit* mit ,.kleinster Unachtsamkeit”* 
wiedergibt. Diese Beispiele diirfen allerdings nicht als Ubersetzungsfehler 
bewertet werden, eher als bewusste ,,shifts der Úbersetzerin, die dadurch 
die Aussage des Originals verstárken will. Auch bei anderen Lósungen, die 
Petersowa und Kragen in ihren Ubersetzungen dieses Textausschnitts 
anwenden, lásst sich zeigen, wie kleine semantische Verschiebungen eine 
bestimmte Lesart des Textes nahelegen; in diesem Falle eine negative 
Charakterisierung  Filskeits. Wie  gesagt  entspricht dies dem 
Erwartungshorizont der Leser, die in der westdeutschen Literatur zu dieser 
Zeit wohl keine Beschreibungen bestialischer Verbrecher suchten, sondern 
mithilfe subtiler psychologischer Portráts verstehen wollten, wie die 
Deutschen zu dem fáhig gewesen waren, was sie wáhrend des Zweiten 
Weltkriegs getan hatten. Das beschriebene Beispiel zeigt auñerdem, dass die 
Ergebnisse der  Ubersetzungsanalyse auf die  auBerliterarischen 
Lesehaltungen einzelnen Texten gegenúber bezogen werden kónnen. In 


Auf Polnisch lautet die zitierten Sátze: ,,¡Nie mozna by byto znalezó kierownika zawodowego, 
który z wigkszym zapatem oraz konsekwencja dazylby do osiggniecia celów Zrzeszenia. (...) 
Cztonkowie Zrzeszenia bali sig go ze wzgledu na jego doktadnosé: uwadze dyrygenta nie 
uchodzit Zaden falszywy ton, a gdy zdarzata sig pomylka, wybuchal wsciektoscig” (Bol 1955: 
5). 

» Trudno bytoby znalezé zawodowego muzyka, który by gorliwiej i staranniej popieral cele 
zwiazku. (...) Cztonkowie chóru obawiali sig go z powodu jego pedanterii. Nie uszedt mu 
Zaden falszywy ton, wpadal we wsciektosé, gdy komus zdarzyto sig najlzejsze przeoczenie” 
(Bóll 1989: 135). 
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diesem Fall handelt es sich vor allem um kleine semantische Ver- 
schiebungen, da im Allgemeinen beide Ubersetzungen sehr nahe am 
Original bleiben. 


OSTERREICHISCHE LITERATUR 


Anders als im Falle der BRD-Literatur gestaltet sich die frúhe Rezeption 
der ósterreichischen Literatur in Polen. Dies erscheint einigermafen 
iiberraschend, da Osterreich auf der Seite des Dritten Reichs am Krieg 
teilnahm, doch im Unterschied zur westdeutschen Literatur, wird von der 
Osterreichischen Literatur keine legitimierende Funktion erwartet. Wichtig 
ist auferdem, dass diese relativ friih als eine eigenstándige Literatur 
innerhalb der deutschsprachigen Literaturen wahrgenommen wird. Bespricht 
etwa noch Ranicki 1955 Stefan Zweig im Rahmen der deutschen Literatur 
(vgl. Ranicki 1955: 366), unterstreicht schon zwei Jahre spáter Jan 
Koprowski in seinem Artikel Uwagi o literaturze austriackiej (Bemerkungen 
zur ósterreichischen Literatur) deren Eigenstándigkeit, sowohl hinsichtlich 
ihrer Themen als auch literarischen Verfahren. Der polnische Kritiker 
bemerkt auferdem, dass, gerade nach dem Zweiten Weltkrieg, ¿Osterreich 
begann, stárker als je zuvor, sich seiner Eigenheit im deutschsprachigen 
Kulturraum bewusst zu werden“ (Koprowski 1957: 13)”. Es musste seine 
Eigenheit also nicht suchen, sondern sich seiner nur bewusst werden. 
Osterreich sehne sich, so Koprowski, danach, sich insbesondere von jenem 
Teil der deutschen Literatur abzukoppeln, ,,die in den letzten zwólf Jahren 
(1933-1945) in den unmittelbaren Dienst fiir die nationalistische Ideologie 
eingespannt war“. Dieser Satz ist insofern erstaunlich, da ihn Koprowski 
1957 schreibt, als die Jahre 1933-1945 kaum als die ,,letzten zwólf Jahre* 
bezeichnet werden konnten. Eher wiederholt er dadurch subtil die in Polen 
bestehenden Vorbehalte gegeniiber der BRD-Literatur, die z. B. Ranicki, wie 
oben zitiert, noch zwei Jahre frúher explizit artikuliert. In weiterer Folge 
fiúhrt Koprowski Argumente an, die fir die Eigenstándigkeit der 
ósterreichischen gegeniiber der deutschen Literatur sprechen. Dazu záhlten 
die kulturellen Einflisse aus Mitteleuropa, d. h. aus den ehemaligen 
Kronlándern, sowie aus Frankreich, die die direkten deutschen Einfliisse 
neutralisierten. So wie die deutsche Literatur , im Bewusstsein eines 
europáischen Lesers als etwas Profundes und Tiefgehendes, jedoch 
Schweres, bar jeder Leichtigkeit, jeden Reizes und Witzes“ empfunden 
werde, charakterisierten die Gósterreichische Literatur ,,Sanftheit und 
Lyrismus, Helligkeit und Heiterkeit“ sowie ,,Biegsamkeit der Sprache, 
Aphorismen, Paradoxa und Metaphern* und ,,Humor”. Nach Meinung von 


3 Auch alle im weiteren Text angefiihrten Zitate stammen aus dieser Quelle. 
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Koprowski iibten die ósterreichischen Schriftsteller einen dominierenden 
Einfluss auf die Entwicklung der ganzen deutschsprachigen Literatur nach 
dem Zweiten Weltkrieg aus. Koprowski nennt u. a. Rilke, Musil, Kraus und 
Joseph Roth und verweist darauf, dass sie — im Unterschied zu einigen 
schlechteren deutschen Autoren — in Polen vóllig unbekannt oder vergessen 
seien. Er sehe daher die Notwendigkeit, iiber die ósterreichische Literatur zu 
schreiben, um ihren Bekanntheitsgrad unter Lesern, Verlegern und 
Ubersetzern zu steigern. 

Koprowskis Artikel ist der erste ausfihrlichere Text iiber die 
Osterreichische Literatur in Polen. Es scheint, dass darin einige wesentliche 
Aspekte genannt werden, die in den darauffolgenden Jahren deren Rezeption 
charakterisieren sollten, wie Sprachspiel und -bewusstsein ósterreichischer 
Autoren oder der Verzicht auf die sog. Legitimitátsfunktion. Man wollte 
nicht wissen, wie sich Osterreich mit seiner Vergangenheit auseinandersetzt, 
erst in den 1960er-Jahren erscheinen zógerlich die Búcher Erben des Feuers 
von Herbert Zand und Die Wolfshaut von Hans Lebert, die die 
Osterreichische Nachkriegswirklichkeit kritisch beschreiben. Die einzige 
Ausnahme ist Barbara Rafatowska, die 1938 túúber die neoexpressionistischen 
Tendenzen in der deutschen und ósterreichischen Literatur schreibt und 
dabei Ilse Aichingers Roman Die grófere Hoffnung erwáhnt. Rafatowska 
unterscheidet allerdings nicht zwischen deutscher und ósterreichischer 
Literatur. Sie verlegt die Handlung von Aichingers Roman auch nach 
Deutschland und bezieht ihre Schlussfolgerungen ausschlieflich auf die 
politische Wirklichkeit der BRD (vgl. Rafatowska 1958: 158 und 160). 
Wenngleich in Die grófere Hoffnung eindeutige topographische Angaben 
fehlen, wird dieser Roman heute im Hinblick auf die Person der Autorin 
doch eher zur ósterreichischen Literatur gerechnet. 

Der letzte wichtige Aspekt, den Koprowski erwáhnt, ist der 
mitteleuropáische Kontext der ósterreichischen Literatur, in dem die 
Erinnerung an die k.u.k.-Monarchie ihren Platz findet. Er nennt hier Joseph 
Roth, der in Polen schon vor 1943 populár war, als viele seiner Romane 
úbersetzt wurden. Der erste Roman Roths, der nach dem Krieg in Polen 
erscheint, ist Radetzkymarsch (1958), und zwar in der Ubersetzung von 
Wanda Kragen, die zuvor bereits genannt wurde, aus dem Jahre 1934. 
Allerdings wurde der Text, wahrscheinlich von der Ubersetzerin selbst, 
grúndlich redigiert”. Wie von vielen anderen Rezensenten (vel. z. B. 
Szafrañski 1959) wird Roths Roman auch von Koprowski in erster Linie als 
Abgesang auf die von der europáischen Landkarte verschwundene 
ósterreichisch-ungarische Monarchie gelesen (Koprowski 1958: 177). 


6 


Vel. dazu Bunsch (1982: 4), der in seinem Nachruf auf Kragen betont, dass diese ihre 
Úbersetzungen vor jeder Neuauflage griindlich kontrolliert habe. 


504 Markus Eberharter 


Koprowski kehrt in seinem Text iiber Roth auferdem zur Frage nach der 
Eigenstándigkeit der ósterreichischen Literatur gegeniiber der deutschen 
zurúck und bezieht Roths Roman auf den zeitlichen Kontekt, in dem dieser 
geschrieben wurde, d. h. auf die friihen 1930er-Jahre, ,.als die grofe 
europáische  Krise, der in Deutschland zur Macht  kommende 
Nationalsozialismus und das allgemeine Chaos im Autor die Sehnsucht nach 
dem friedlichen Europa von vor dem Ersten Weltkrieg, das noch nicht durch 
die Gewitter der Geschichte zerrissen war, nicht hátten wecken kónnen* 
(ebd.) und liest ihn als Erinnerung an eine humanere Zeit. In dieser 
Einschátzung verbirgt sich die eigentliche polnische Lektiirehaltung 
gegenúber der ósterreichischen Literatur jener Jahre, die Koprowski schon 
zu Beginn seines Artikels so formuliert: ,Bereits meine Generation, die in 
den letzten Jahren vor dem Zweiten Weltkrieg erwachsen wurde, las Roths 
Roman ohne jenes Fieber, das die Lektiire von Werken, in denen aktuelle 
Probleme der Gegenwart anklingen, begleitet. Aber sie las ihn mit 
Bewunderung, als einen Text, der das Klima seiner Epoche hervorragend 
wiedergibt”* (ebd.: 176). Von der ósterreichischen Literatur verlangt man 
somit keine Auseinandersetzung mit der Gegenwart, wie von der 
westdeutschen, man akzeptiert, dass sie von etwas spricht, das lange vorbel 
1st. 

Dies bestátigen die anderen Werke der ósterreichischen Literatur, die in 
Polen nach 1956 erscheinen. Im Jahre 1957 kommt ein Erzáhlband von 
Arthur Schnitzler heraus, u. a. mit Leutnant Gustl und Fráulein Else, ein 
Jahr spáter einer von Stefan Zweig (u. a. mit Vierundzwanzig Stunden aus 
dem Leben einer Frau) sowie dessen Autobiographie Die Welt von Gestern. 
Wie  Radetzkymarsch  existieren diese Texte  teilweise in 
Vorkriegstibersetzungen, was sicher ihre schnelle Neuauflage beginstigt. Es 
sind aber auch Texte, die thematisch mit der Zwischenkriegszeit oder der 
Zeit um 1900 verbunden sind. Sogar die neu úbersetzte Autobiographie 
Zweigs spricht mit ungewóhnlicher Sympathie von den letzten Jahren der 
ósterreichisch-ungarischen Monarchie; auch sie ist also kein Text úber das 
zeitgenóssische Nachkriegsósterreich. 


ZUSAMMENFASSUNG 


Im Falle beider hier behandelten Literaturen, jener aus der BRD und jener 
aus Osterreich, beginnt ihre griindlichere Rezeption in Polen nach dem 
Zweiten Weltkrieg erst nach dem sog. Tauwetter von 1956. Doch werden in 
der zeitgenóssischen westdeutschen Literatur Antworten auf aktuelle Fragen 
der Nachkriegswirklichkeit gesucht, wird die óOsterreichische Literatur als 
eine Erzáhlung úber eine friihere, vergangene Epoche gelesen. Diese 
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Tatsache spiegelt sich auch in jenen Fragen, die die Úbersetzung im engeren 
Sinne betreffen wider; sowohl in konkreten iibersetzerischen Lósungen, wie 
im Falle Bólls, als auch in der Auswahl der zu iibersetzenden Texte, wie im 
Falle Roths und anderer ósterreichischer Autoren. Inwiefern diese diametral 
verschiedenen Erwartungs- und Lesehaltungen in den darauffolgenden 
Jahren fortbestanden, miisste die Analyse der Ubersetzungen weiterer Werke 
aus der ósterreichischen und deutschen Literatur zeigen. 
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